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INTRODUCCIÓN 

René Ramírez Gallegos 

VIVI R COMO IGUA�ES, QU ERI ENDO VIVI R JU NTOS 

Ecuador es una sociedad igualmente pobre y desigualmente rica, razón por la cual puedo 

afirmar, sin temor a equivocarme, que es un país injusto. La aseveración mencionada 
tiene algunos componentes que es necesario debatir para que quede clara la posición 
no neutral, aunque completamente objetiva, que tiene la presente obra., 

El tema principal de este libro es la distribución y la desigualdad económica. Si bien la 
mayoría de artículos que se presentan utilizan metodologías cuantitativas del campo de 
la economía, la preocupación que encierran estas páginas proviene del campo de la fi� 
losofía política. 

Sin lugar a dudas en el campo de la economía de la desigualdad (Sen, 2001 ;  Sen, 2003 ; 
Atkinson, 1981) ha habido importantes contribuciones en las últimas décadas; no obs� 

tante, me atrevería a decir que los mayores aportes provienen de la teoría de la justi� 

cia distributiva y que es en el campo de la filosofía política donde se dan los avances 

conceptuales más relevantes. 

A mi modo de ver, esto se debe a la forma de construcción del marco analítico de la 

economía del mainstream. El simple hecho de que la unidad de análisis de la economía 

del bienestar tradicional suela ser el individuo pone barreras de entrada a los temas re� 

lacionados con la desigualdad: la distancia de mí frente a mí mismo no existe, a menos 
que entremos en el campo de la psicología. En este marco, las distancias económicas 
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son principalmente producto del resultado de las acciones individuales o, como se suele 

señalar, de la suma agregada de las preferencias de los individuos de una comunidad. 
Únicamente a posteriori de tales acciones y decisiones podemos observar el resultado so, 

cial producido. 

Amartya Sen es uno de los economistas que más se ha preocupado del tema de la des, 

igualdad y ha logrado transgredir los límites que impone la economía formal al iniciar 

un diálogo con intelectuales que provienen del campo de la filosofía política, tales como 

John Rawls, Robert Nozick, John Romer, G. A. Cohen, Ronald Dworkin, entre otros1 •  

Nadie podría negar que e l  tema de  l a  igualdad o desigualdad e s  uno de  los problemas 

más difíciles de abordar en el campo de la filosofía política. Pero para poner en contexto 

al libro permítanme hacer algunas puntualizaciones para evidenciar los límites y al, 

canees de la presente obra. 

Libertad e igualdad 
Con la llegada del libro de John Rawls Justicia como equidad (1958) nace la preocupa, 

ción de reconciliar libertad con igualdad. Este autor busca simultáneamente respetar 

las libertades individuales as� como los criterios de distribución de bienes y servicios 

escasos para distribuirlos entre aquellos grupos que más lo necesitan. 

La teoría rawlsaniana se basa en dos principios. El primer principio de iguales libertades 

básicas garantiza por igual a todos los ciudadanos una serie determinada de libertades 

fundamentales2 al nivel más elevado (Rawls, 1999: 79) . El segundo principio se divide 
a su vez en dos: el principio de iguales oportunidades de acceso a posiciones sociales y el prin, 

cipio de la diferencia. Como bien señala Rawls, estos principios expresan la justicia como 

un conjunto complejo de tres ideas: libertad, igualdad y recompensa por servicios que 

contribuyen al bien común. En este marco, Rawls señala que «una sociedad justa es una 

Luego de su libro On Economic lnequality, publicado en 1973, escribe lnequality Reexamined (1992), en donde se des­

prende de la mirada estrictamente economicista y busca argumentar desde la filosofía política. Si bien podría resultar apre­

surado señalar que Amartya Sen en su primer libro trabaja únicamente desde la perspectiva económica, dado que en todo 

momento está debatiendo y explicando también con formas filosóficas (éticas), me atrevo a decir que la metodología 
económica de explicación muchos de las veces ha resultado uno comiso de fuerzo paro desarrollar o plenitud y con mayor 

complejidad los problemas relacionados con el bienestar y la desigualdad. Si bien no estoy del todo de acuerdo con Bolt­
vinik (2006), coincido en que al formalizar su teoría de las capacidades en su artículo Commodities ond Capobilities 

(1985) se puede llegar a la conclusión de que ésta tiene «Un enfoque mecanicista» (Boltvinik, 2006: 67). No obstante, 
leída en el contexto de toda su obra, ésta no es una afirmación justo. 

2 Rawls se refiere concretamente a las siguientes libertades: la libertad de expresión, la libertad de conciencia, las liberta­

des políticas, el derecho al voto, el derecho a la participación en política, la libertad de asociación, así como los dere­

chos y libertades determinados por la libertad y la integridad física de la persono. 
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sociedad en que las instituciones reparten los bienes primarios3 sociales de una manera 
equitativa entre sus miembros teniendo en cuenta el hecho de que éstos difieren unos 
de otros en términos de bienes primarios naturales» (Rawls en Hernández, 2006: 190) . 

En esta línea se encuentran otros autores tales como Sen4, Dworkin5, Cohen6 y Roe� 
mer7, que si bien critican a Rawls, siguen sosteniendo la necesidad de conciliar la li� 

bertad con la igualdad (Dieterlen, 2003) . Todos estos autores estarían de acuerdo en 

términos generales en que una sociedad justa es aquella que trata a todas las personas 

con igual consideración y respeto. 

Esta mirada denominada liberal igualitaria se separa de las perspectivas liberal tradicio� 

nal y de la libertaria, en las cuales por encima de cualquier principio está la libertad del 
individuo, entendida sobre todo como no interferencia. Los defensores de estas pers� 

pectivas reconocen que la igualdad es ajena a la justicia y que si se valora la libertad se 

debe rechazar cualquier pauta distributiva, dado que la igualdad limita la libertad al 

impedir las transacciones voluntarias. El mayor representante de la perspectiva líber� 

taria es Robert Nozick8• 

3 Los bienes primarios sociales están divididos en cuatro categorías: las libertades y derechos fundamentales (libertad de 
movimiento y libertad de elección de ocupación en un marco de oportunidades variadas que permitan perseguir diversos 
fines), los poderes y prerrogativas que acompañan a cargos y a posiciones de autoridad y responsabilidad, las ventajas 
socioeconómicas ligadas a las diversas posiciones y oportunidades sociales (ingreso, riqueza) y las bases sociales del a u-

torrespeto (Hernández, 2006: 190). Regresaremos sobre el concepto de bienes primarios más adelante. 
, 

4 A diferencia de Rawls y Dworkin, Sen no busca la igualdad de bienes primarios o recursos, sino de capacidades de fun­
cionamiento. 

5 Este autor critica a Rawls principalmente por considerar que su teoría es insuficientemente sensible a las ambiciones e in­
suficientemente insensible a las dotaciones internas de las personas. En términos generales, la propuesta de Dworkin 
busca igualar en recursos a los miembros de una determinada sociedad (Dworkin, 1997 y 2003). 

6 G. A. Cohen pone el acento en la diferencia existente entre responsabilidad y mala suerte. Acepta la desigualdad si es 
resultado de las acciones de las personas cuando existe igualdad de oportunidades, pero no acepta la desigualdad pro­

veniente del azar y las circunstancias. De acuerdo a tal perspectiva, podríamos afirmar que el nacer en una �amilia pobre 
o rica es parte del azar. Lo justo o injusto tiene que ver con la acción o inacción frente a tal aleatoriedad. En este sentido, 
por ejemplo, el impuesto a la herencia estaría justificado bajo la perspectiva liberal igualitaria. 

7 John Roemer en su libro Equality of Oportunify (1998) remarca que la sociedad tiene que buscar «igualar el campo de 

juego» (leve/ the playing field) de los miembros de la misma para que puedan competir por posiciones en similares con­

diciones y garantizar la no discriminación o el principio de la meritocracia en el momento de elegir un candidato para 

u_na ocupación, razón por la cual es necesario solo tomar en cuenta los atributos relevantes de la persona y del puesto. 

8 A su vez, los defensores de la perspectiva l iberta.ria afirman que lo que motiva la igualdad esconde un senti­
miento de envidia . No me detendré en este argumento porque este tema está en el campo de las motivaciones 
y me resulta difícil aseverar que los defensores de la igualdad no buscan algún tipo de justicia sino la el imina­
ción de la envidia. Creo que los seres humanos t ienen sentido de j usticia, como lo han demostrado i ncluso in­
vestigaciones experimenta les. En todo caso, si se tuviera la motivación de tratar la· envidia, lo encuentro 
completamente pertinente, ya que siguiendo a Kant podemos afirmar que la envidia es colectivamente perjudi­
cia l :  «e l  ind ividuo que envidia a otro está dispuesto a hacer cosas que empeoren las situaciones de ambos, solo 
para que la diferencia entre el los se reduzca» (Dieterlen, 2003: 1 58) . En terminología de la teoría de juegos po­
dríamos decir que se trata de un subóptimo y es ineficiente en e l  sentido de Pareto. 
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Una de las principales críticas hacia el planteo de este autor proviene de G. A. Cohen, 

quien señala que aquél reduce la libertad a la elección de comprar y vender: «la liber� 

tad, tal· como la entiende Nozik, es un control sobre las cosas materiales; por lo tanto, 

la igualdad puede menoscabar la propiedad privada, pero no la libertad» (G. A. Cohen 

en Dieterlen, 2003 : 1 59) . A su vez, Dieterlen critica la posición libertaria al señalar que 
la no interferencia de algunos individuos podría producir una relación de poder que ter� 
mine afectando la libertad de todos (lbíd. : 1 58) . 

Vale señalar además que la mirada libertaria toma en cuenta únicamente un
. 
lado de la 

libertad: su lado negativo. Pero como bien señala Berlih, existe también un sentido po� 
sitivo de la palabra libertad y se deriva del «deseo que tienen los individuos de ser sus pro� 

píos amos ( . . .  ) de querer ser sujeto y no objeto ( . . .  ) de querer ser alguien y no nadie ( . . .  ) 

de concebir metas políticas propias y poder realizarlas» (Berlin, 1978:  15 1 ) 9• 

En este sentido, la crítica que cuestiona la igualdad dado que atenta contra la libertad 

no se sostiene, entre otros argumentos, por: 

a. basarse en un individuo cosificado (y por lo tanto indigno) , que sustenta su liber� 
tad en el control de bienes materiales. 

b. basarse en un hiperindividualismo, dado que presupone individuos atómicos, soli� 
tarios y que no se realizan en sociedad, muy alejado de la perspectiva que defende� 
mos, donde el hombre se reconoce como un ser político y gregario que se realiza 
también en la vida compartida con los demás. 

c .  basarse únicamente en una concepción de la libertad que se alcanza cuando la per � 

sona no es interferida en las acciones y decisiones personales y que en este sentido 
no promueve una libertad en la cual el individuo florece como consecuencia tam� 

bién de ser amo de sí mismo. 

9 Tal situación impl ica tener una mirada en la que importa no solamente la protección de las l ibertades negativas 
sino propiciar un  Estado que tenga políticas proactivas mucho más allá de la protección. En un  contexto de ela­
boración de una nueva Constitución, se debería promover un  formato que tenga en cuenta no solo el derecho 
sino el metaderecho. Un metaderecho a a lgo x puede ser defin ido como el derecho a tener políticas p(x) que per­
sigan genuinamente el objetivo de hacer realizable el derecho a x (Sen ,  2002: 1 5) .  En términos de Sen, lo que 
se busca es «dar a una persona el derecho a exigir que ta l  política sea d i rigida a asegurar el objetivo de hacer 
del derecho a medios adecuados un  derecho realizable, aun si ese objetivo no puede ser i nmediatamente al­
canzado. Es un  derecho de distinto tipo: no a x sino a p(x)» (Sen, 2002: 1 6) .  A manera de i lustración, considé­
rese el s igu iente ejemplo contenido en la Constitución de la India, adoptada en 1950: «El  Estado debe, en 
particular, d i rig ir  sus políticas a l  aseguramiento ( . . . ) de que todos los ciudadanos, hombres y mujeres por igual ,  
tengan derecho a unos medios adecuados de subsistencia» (lbíd . ) .  
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Abogar por el estudio simultáneo de la libertad y la igualdad es creer en un marco con� 
ceptual y ético diferente al propuesto por la economía neoclásica (capítulo 9) . Parafra� 
seando a Nagel, tal postura considera que la vida de todas las personas es igualmente 

valiosa y que por lo tanto el alivio de las necesidades urgentes de los demás constituye 

razón suficiente para combatir la desigualdad (Nagel, 2006) . 

Pero la igualdad no puede deslindarse de la manera como es conseguida, y eso también 

está en disputa. ¿A qué nos referimos? En el fondo de nuestra propuesta, lo que está en 

juego es la construcción de una sensibilidad pública con respecto a la igualdad. La mi� 

rada liberal de la igualdad niega la posibilidad de que las personas asuman vínculos ciu� 
dadanos. De la misma forma, tal perspectiva no quiere reconocer en el  Estado un 
instrumento colectivo capaz de asegurar la justicia y la libertad de todos. Es decir, no 

defender una política tributaria progresiva y presuponer, por ejemplo, que los impues� 

tos son un mal y que los ciudadanos buscarán inexorablemente hacer trampa si pueden 
hacerlo. 

Como señala Ovejero, no se trata de pedir perdón por compromisos cívicos/solidarios 

como los impuestos, sino de que opere la convicción de que una comunidad política no 

puede considerarse saludable si, en algún grado, los ciudadanos no entienden el bien� 
estar de los otros como parte -y condición- de su propio biene�tar (Ovejero, 2005) . 

Igualdad negativa, igualdad positiva 
En el debate de la igualdad existen dos perspectivas generales que no necesariamente 
se contraponen y que incluso en muchos autores se complementan. La primera es la que 
discute cuál es la base de información pertinente que una sociedad debe promover para 
buscar su igualdad y con ello la justicia. La segunda coloca el acento en la igualdad de 

oportunidades que deben tener los individuos para conseguir una sociedad justa. 

Amartya Sen sostiene que la cuestión principal en el análisis y valoración de la igual� 

dad es contestar la pregunta igualdad, ¿de qué? Toda teoría ética lo que busca defender 

es la igualdad de algo: de rentas, de libertad,' de necesidades, de bienes primarios, etc. 

Lo que está en juego desde esta perspectiva es el ámbito social más importante dentro 

del cual exigir la igualdad. Empero, cabe señalar que tal elección implica dejar de lado 

«algo que no resulta importante» . 
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Criticando la perspectiva principalmente de Rawls y Dworkin, Sen sostiene que la pro� 

puesta de aquellos no toma en cuenta la diversidad humana 10.-Al focalizar la atención 

en la igualdad de bienes primarios o recursos, como lo hacen Rawls y Dworkin, se ol� 

vida que dada la diversidad humana dos individuos con iguales bienes primarios o re� 

cursos pueden terminar con diferentes libertades por las diferentes capacidades para 

transformar los medios en fines. En este sentido, Sen sostiene que ambos autores «dan 

prioridad a los medios para conseguir la libertad en vez de lo extenso de la libertad» 
(Sen, 1 992: 2 1 ) .  En este sentido, Sen defiende la pregunta lqué igualdad? en el marco 
de la multiplicidad de opciones que se tienen para seleccionar la base de información 

y como consecuencia de la diversidad humana que existe en las sociedades. 

Por otra parte, vale señalar que con excepción principalmente de la propuesta de Sen, 

el enfoque de igualdad de oportunidades, como ha sido tratado usualmente, «Se define en 

términos de la igual disponibilidad de algunos medios particulares, o con referencia a 

la igual aplicabilidad o no aplicabilidad, de algunas barreras o constricciones específi� 

cas» (lbíd . :  1 9) .  Usualmente en estas perspectivas cada persona está en condiciones 
de ser potencialmente libre si se consigue la igualdad de oportunidades, pero a condi� 

ción de que todos y todas no lo sean. Como bien señala Ovejero: «La social democra� 

cia ha defendido que un sistema educativo poderoso permitiría conceder a todos, con 
independencia de su origen social, las mismas oportunidades sociales ( . . .  ) Empero, los 
estudios permiten mejorar, siempre que no todos dispongan de estudios ( . . .  ) El primero 
que obtuvo un título tenía las puertas abiertas; cuando todos lo tienen, el título pierde 

su valor "diferencial". Mis estudios valen mientras solo yo los tenga. Es más, cuando 
todos disponen del título y quedan emparejados como al principio, no es raro que vuel� 
van a operar las verdaderas diferencias: el origen social en forma de acceso a "redes de 

información" o, llanamente, el nepotismo y el compadreo» (Ovejero, óp. cit.) 1 1 • 

Sin tomar en cuenta este último comentario, vale señalar que ambas entradas al tema 

de la igualdad tarde o temprano terminan circu�scribiéndose a la información de la 

que dependerá el juicio emitido (la base de información) . 

Veamos por partes la complejidad que encierra el debate de la base de información. Es 

necesario señalar que la base de información se refiere a dos ámbitos principalmente: 

1 O Para un anál is is de las d iscrepancias de Sen a Ronald Dworkin ver capítulo 5 del l ibro de Amarfya Sen, Nuevo 
examen de la desigualdad. 

1 1  En estas perspectivas, la educación suele ser vista como igualadora de oportun idades pero no como construc­
tora de buenos ciudadanos. 
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la selección de las características personales pertinentes ( «n») y la forma de combinar esas 

características («m») . En el caso de Rawls la base de información correspondiente a las 
características personales son los bienes primarios, en tanto que para Dworkin son los 
recursos. En el caso de Sen, son las capacidades o la libertad para realizarse. Nozick 

usa los derechos, los utilitarios las utilidades individuales o la cesta de bienes de con� 
sumo, etc. 

La forma de combinación de las características personales también difiere de acuerdo 

a cada teoría. Por ejemplo, pueden ser la maximización de la suma agregada de las pre� 

ferencias/utilidades, la equidad, el maximin, la igualdad, etc. 

Elster, en su texto Justicia Local ( 1992) trabaja tal problemática en el campo micro y 
se pregunta: ¿A quién corresponde recibir un transplante de riñón? ¿Quién es admitido en 

las universidades más selectas? ¿A quién se elige para ser despedido? ¿A quién se obliga a 

hacer el servicio militar? ¿A quién se le permite adoptar niños? ¿A quién se le permite inmi� 

grar? Cada respuesta a estas preguntas presenta un significado «local» diferente : «los 
principios y las prácticas de distribución pueden diferir de un país a otro, como tam� 
bién de un escenario a otro. Así por ejemplo, la necesidad es central para la asigna� 
ción de órganos para transplante, el mérito para la admisión de estudiantes 
universitarios y la antigüedad en la elección para el personal a ser despedido» (Elster, 
1992:  14) . 

Si bien a diferencia de la justicia global, Elster trabaja en el campo no gubernamental 
o de instituciones autónomas (aunque éstas pueden estar limitadas por normas guber� 
namentales) , el párrafo anterior permite darnos cuenta de la multiplicidad de posibili� 
dades que tiene elaborar los criterios de distribución en función de una sola base de 
información. A esto hay que añadir lo mencionado: la diversidad de poblaciones ( «p») 
y, por ende, la capacidad· de transformación de la base de información en «algo» valo� 
rado individual y socialmente. 

Como bien señala Sen, los contenidos fundamentales de las teorías de la justicia han 
incluido bases de información muy distintas y también usos muy divergentes de la in� 
formación respectiva. De la misma forma, la selección de una base de información ne� 
cesariamente ocasiona distanciamiento de otras variables focales, lo cual puede ser muy 
grave, por ejemplo, en situaciones de necesidades extremas. 

Generalmente existe un correlato entre la base de información utilizada para evaluar 
la justicia y la igualdad que se busca. Sin embargo, como se ha mencionado, la selec� 
ción de una base de información puede ocasionar injusticias o desigualdades en otros 
espacios. 
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En este sentido, la pregunta igualdad, ¿de qué? es completamente pertinente dada la 
matriz «n x m x p» que existe para res9lver el problema de la desigualdad y de la justi� 
cia. No obstante, parece carecer de sentido justamente porque puede llevar a un rela� 
tivismo absoluto. Dada tal multiplicidad de opciones, la única vía de resolución de 
dicho dilema es a través de procesos deliberativos en donde es vital garantizar la parti� 
cipación y la voz en paridad de condiciones de todos y todas o que todos los grupos e 
intereses sociales estén rep�esentados (incluidos los que no han sido capaces de gene� 
rar acción colectiva o se encuentran dispersos) (capítulos 6 y 7) . Por eso, la necesidad 
de construir la concepción pública de la justicia debe ser política y no metafísica. 

Dado tal dilema, sugerimos que, además de discutir públicamente los criterios distri� 
butivos de la sociedad, debemos ser vigilantes de las distancias que separan o que unen 
a los diferentes individuos que participan en un ámbito determinado dado que justa� 
mente debido a la diversidad humana y a la multiplicidad de esferas de la vida, el ser 
garante del respeto de los criterios de justicia acordados no necesariamente puede lle� 
var a romper distancias o cercanías éticamente intolerables. 

En este sentido, las preguntas que también adquieren relevancia son: ¿qué distancia?, 

¿qué cercanía? Nos referimos a que hay que estar atentos -además de la discusión sobre 
la base de información y la forma de participación y deliberación- de la construcción 
de los límites de las desigualdades no tolerables en la sociedad o las barreras que hay 
que eliminar para auspiciar cierto tipo de igualdad que busque el florecimiento de las 
personas y de la sociedad. 

Podríamos afirmar incluso que suponiendo que no exista el trade off al seleccionar una 
base de información frente a otros centros focales, pueden persistir distancias irreconci� 
Hables entre los miembros de una sociedad. Frente a tal dilema proponemos un principio 
rector de la justicia relacionado con la igualdad en el marco del respeto a la diversidad, el 
cual atiende el lado de la igualdad negativa o desigualdad y el de la igualdad positiva: 

El principio rector de la justicia relacionado con la igualdad tiene que materializarse ( ob� 

jetiva y subjetivamente) -en el lado negativo- por la eliminación de las desigualdades que 

producen dominación, opresión, indignidad humana, subordinación o humillación entre 

personas, colectivos o territorios y -en el lado positivo- por la creación de escenarios que 

fomenten una paridad que viabilice la emancipación y la autorrealización de las personas 

(colectivos) y donde los principios de solidaridad y fraternidad (comunidad) puedan pros� 

perar y con ello la posibilidad de un mutuo reconocimiento (o posibilidad de reciprocidad) 

entre los miembros y territorios de una sociedad. 
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Este principio no pretende suplir la discusión de la pregunta igualdad, ¿de qué? sino vi, 
gilar, más allá de la variable focal seleccionada, aquellas distancias no deseadas o de, 
seadas que pueden producirse al seleccionar los criterios distributivos. Nada garantiza 
que la selección de los criterios focales produzca una sociedad justa. Por ejemplo, su, 
pongamos que la variable focal sea los ingresos y la pauta distributiva la equidad (ca, 
pítulo 8) . Como gobierno puedo otorgar a los más pobres un ingreso mensual 
equivalente a un dólar diario por familia. Podría señalar que tal política es justa, dado 
que corresponde a los criterios seleccionados. No obstante, claramente tal política es 
insuficiente, pues puede disminuir (si esta bien localizada) cierta distancia (usualmente 
mínima) pero no romper con procesos de subordinación e incluso puede ser humillante 
para el propio beneficiario. 

En este sentido, el principio expuesto busca que la política adoptada de acuerdo a la 
base de información seleccionada maximice sus resultados o ponga un máximo ético 
al límite inferior de lo que cada política produce en los individuos y en la sociedad en 
su conjunto. Una política que auspicie igualar en la pobreza no sería viable debido a 
que violaría el principio de la igualdad por su lado negativo. De la misma forma, toda 
política que incentive el no intentar romper con distancias que ya producen domina, 
ción o que no fomenten la autorrealización deberían ser reformuladas. A su vez, por 
el lado positivo, la construcción de la posibilidad del mutuo reconocimiento busca la 
creación de una sensibilidad pública ciudadana (a través de su florecimiento) que 
construya el deseo de querer vivir juntos porque como individuo re�onozco el buen 
vivir de todos y todas como parte de mi calidad de vida. Esto no significa vivir como 
idénticos, sino vivir como iguales, queriendo vivir juntos . 

El principio mencionado intenta poner fin al círculo vicioso de políticas de mínimos 
para vulnerables y trata de dar énfasis a políticas de máximos que busquen romper dis, 
tandas supuestamente irreconciliables, como consecuencia de que ni siquiera se refle, 
xiona sobre cómo romperlas. En este sentido, cambiar de perspectiva significaría 
empezar a construir «reportes de (des) igualdad» ( (in) equality reports) y no «reportes de 
pobreza» (poverty reports); implicaría buscar la realización de políticas universales quizá 
con focalización inversa; es decir, no hacia los más pobres sino hacia los más ricos (lo 
que incluso tiene la ventaja moral y ética de no preocuparse de los riesgos de filtración 
o inclusión) . A su vez, implicaría remplazar las líneas de indigencia o pobreza por las 
líneas de riqueza o de distancia indigna o mutar el énfasis en la elaboración de mapas 
de pobreza y producir mapas de riqueza (sectores que creemos son mucho más fáciles 
de ubicar espacialmente) 12• 

1 2  Creería que sería mucho menos costoso hacer un sistema de beneficiarios {SELBEN) para ricos que para .pobres. 
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De la misma forma, esta perspectiva buscaría no abordar únicamente la brecha de la po� 
breza o distancia que tienen los (extremadamente) pobres para alcanzar un ingreso de 

sobrevivencia sino romper las distancias políticas, económicas, sociales, ambientales y 

culturales que imposibilitan el mutuo reconocimiento respetuoso y digno entre los 
miembros de una sociedad. 

En síntesis, este principio incentiva la construcción de una disciplina que deje a un 

lado la «pobretología» y genere un nuevo pensamiento que busque el florecimiento hu� 

mano y romperá con aquellas distancias que imposibilitan tal consecusión. Esto quiere 

decir, enfatizar políticas maximalistas de lo compartido y la construcción de espacios 

comunes de encuentro entre individuos pares o «colegas de la vida» que se reconocen 
mutuamente y que a su vez se realizan individualmente. 

Este libro, si bien termina planteando propuestas de rupturas en el campo de la filoso� 

fía política que podrían sentar bases de una hoja de ruta diferente a la establecida (ca� 

pítulos IX y X) , centra su atención en el lado negativo del principio mencionado, 

tratando de visualizar aquellas distancias que hoy por hoy resultan éticamente inacep� 

tables en el Ecuador (capítulos I al VIII) quedando para otro trabajo indagar el lado po� 

sitivo del principio propuesto. 

Plan de la obra 
Usualmente se cree que la igualdad está directamente relacionada con la justicia. No 
obstante, una sociedad igualmente pobre es una sociedad injusta. A su vez, una socie� 

dad igualmente rica puede sostenerse en relaciones político�económicas injustas en el 
contexto de las naciones. Uno de los peores mundos es aquella sociedad en la que con� 

vive una homogénea y masiva pobreza y una desigual y minúscula riqueza. El presente 

libro corrobora que tanto en términos objetivos y subjetivos, así como desde el punto 

de vista social y territorial, el día de hoy Ecuador vive tal situación perversa. 

La obra constituye un conjunto de trabajos autorreferidos que han sido elaborados en 

los últimos seis años, razón por la cual no necesariamente coinciden las temporalida� 

des entre cada uno de ellos. De los diez capítulos presentes en el libro, cuatro han sido 

elaborados conjuntamente con colegas de preocupaciones comunes: Fernando Mar� 

tín, Julio Oleas, Diego Martínez y Analía Minteguiaga. 

El primer capítulo, escrito para un seminario realizado en el lnstitute of Social Studies 

(ISS) de la Haya en el 2005, busca ubicar al lector sobre la posición que ocupa Ecua� 

dor en el contexto del desarrollo del resto de países del mundo. El periodo de análisis 



es la década de los noventa y principios del 2000. Es un capítulo netamente descriptivo 
que ubica grandes patrones de comportamiento de los diferentes países del mundo. De 
la misma forma pretende situar al lector en el debate, tanto empírico como metodoló, 

gico, que se da en los temas relacionados con el crecimiento, la desigualdad y la pobreza 

en el mundo, poniendo en tela de duda aquel sentido común que señala que el creci, 
miento es condición necesaria para reducir pobreza y que ésta es precondición para ga, 
rantizar un crecimiento sostenido. El artículo corrobora, al igual que otros estudios, 

que la relación entre pobreza y crecimiento depende de los niveles iniciales de des, 
igualdad, de pobreza y de ingresos de cada territorio analizado y que a nivel mundial se 

puede constatar que los países industrializados no se caracterizan por tener crecimien, 

tos elevados sino sobre todo crecimientos sostenidos. Ecuador es parte del grupo de pa, 

íses que se caracteriza por partir de altos niveles de desigualdad y bajos niveles de 

ingreso per cápita, así como de haber tenido pobres resultados de desarrollo humano du, 
rante la década analizada. 

El capítulo Il, escrito con Fernando Martín como insumo metodológico para la defensa 
de su tesis doctoral en la Universidad de Salamanca, indaga sobre los procesos de con, 

vergencia ·y divergencia en la región de América Latina (convergencia sigma) . El pe, 

riodo de análisis va desde 1 950 hasta el 2000. Un relativo aporte a la discusión en 

este capítulo es comparar metodologías tradicionales para observar la divergencia te, 

rritorial con metodologías provenientes usualmente del análisis microeconómico de la 

desigualdad. En términos generales, se puede demostrar que desde 1950 hasta apro, 
ximadamente 1980 hubo procesos de convergencia entre los países de la región. No 
obstante, desde esta fecha hasta el nuevo milenio, la divergencia ha aumentado y se 
ha colocado incluso -en algunos momentos- en niveles superiores a los de 1950. La 
igualdad de oportunidades de los países que integran la región busca auspiciar políti, 
cas para que se produzca una convergencia entre los mismos. La divergencia econó, 
mica que se da entre los países de la región es un reto que enfrenta el proceso de 

integración de América Latina. 

Luego del análisis del contexto mundial y de la región, el capítulo III, escrito con Julio 

Oleas como insumo para la elaboración del Plan Nacional de Desarrollo 2007,2010, es, 

tudia la economía de Ecuador a nivel macroeconómico en el periodo comprendido 

entre 1990 y el 2006. Del panorama descrito se concluye que el modelo de crecimiento 

existente en Ecuador en los últimos 16 años ha conducido a la simplificación de la pro, 

ducción nacional por el predominio de aquellas ramas económicas que generan rentas 

por precios internacionales favorables, mientras que las posibles bases de una estructura 
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productiva nacional y autónoma han sido barridas por un modelo de importaciones 

que beneficia a consumidores de altos ingresos y a empresarios especuladores. La re� 
primarización de la economía, la escasa inversión productiva, las industrias con un ele� 
vado nivel de concentración monopólica y el énfasis en la protección del capital 

financiero han impedido, en efecto, la reactivación de la estructura productiva nado� 

nal y su plena diversificación. El reto está claro: la democratización de la economía y 

de los beneficios del desarrollo y la construcción de una estrategia de desarrollo post� 

petrolera y post�recursos naturales. 

El capítulo IV realiza un balance general a nivel micro de la desigualdad en Ecuador y 

trata de explicar algunas causas que han llevado a tales niveles de disparidad. Este ar� 

tículo fue preparado para el LASA* capítulo Ecuador realizado en julio del 2006. El ar� 
tículo se centra en el análisis de la desigualdad transmitido a través de las diferentes 

fuentes que componen el ingreso de las personas, incluidos los programas del gobierno 
nacional. De la misma forma, explora problemas sociales y demográficos relacionados 

con la discriminación (etárea, étnica, zonal y de género) , la posibilidad de acceso a redes 

sociales y las inequidades sociales que producen desigualdades económicas como po� 

tendales explicaciones de la disparidad existente en el país. El artículo demuestra que 

si bien los programas sociales son propobres o progresivos en su mayoría, en su conjunto 
tienen un impacto marginal en la reducción de la desigualdad económica. Por otra parte, 
dado que el salario es el componente más importante a través del cual se transmite la des� 
igualdad, el capítulo también estudia las funciones de bienestar de los trabajadores den� 
tro del mercado laboral y el impacto de la desigualdad sobre su bienestar. 

A su vez, este capítulo presenta un análisis territorial utilizando como unidad de aná� 

lisis las parroquias para estudiar procesos de divergencia y convergencia al interior del 

país. Se concluye que Ecuador vive un proceso de divergencia territorial en donde los 

beneficios del desarrollo se han concentrado en las zonas que a priori ya se encontra� 

ban más desarrolladas en el país. Desde un enfoque territorial, la injusta estructura de · 

propiedad de los factores productivos (tierra y capital humano, en particular) que pre� 

valece en ciertos territorios determina que sean los más desiguales del país. De la misma 

forma, los modelos planteados detectan el círculo virtuoso que generaría la reducción 

de la desigualdad para fomentar procesos de desarrollo endógeno y sostenible en el país, 

buscando cambiar con una nueva estrategia la distribución primaria del ingreso. En 

efecto, la reducción de la desigualdad relaja la restricción presupuestaria sobre los más 

Latin Americe Studies Association. 
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pobres al producir un efecto positivo en la inversión en capacidades humanas. Esto, a 

su vez, incrementa el consumo en los diferentes territorios y produce un incremento en 
los niveles de escolaridad de la población. No obstante, se concluye que junto al in� 

cremento poblacional, mayores niveles de consumo producen mayores grados de dete� 
1 

rioro ambiental. A partir de este análisis se demuestra que el impacto en el medio 

ambiente que produce el consumo es siete veces mayor que el que produce la pobreza. 

Finalmente, el capítulo propone una discusión que tiene la intención de provocar el de� 
bate sobre el ingreso ciudadano como política redistributiva radical. En términos con� 

ceptuales/metodológicos, el capítulo deja translucir su inconformidad con los usuales 

métodos económicos para medir la función de bienestar en Ecuador. 

El capítulo V estudia el impacto de la desigualdad en la felicidad económica de los 

ecuatorianos. Este capítulo fue preparado exclusivamente para este libro pero basado 

en la metodología propuesta en mi artículo «Sour Grapes and The Monetary Happiness 

of the Poverty: Peru Case Study, 200 1 » ,  presentado en el seminario Happiness and Ca� 

pability de la red Human Development and Capability Association que se realizó en Holanda 
en agosto de 2006. Este texto pretende vincular empíricamente y problematizar teóri� 
camente la relación existente entre el bienestar económico objetivo y el subjetivo. El 
artículo critica teóricamente las medidas de pobreza de ingreso o de consumo. En� 

cuentra que a pesar de que con estas medidas se señala que la pobreza ha disminuido 

después de la dolarización, los ecuatorianos se sienten en peor situación que antes de 

la misma. En este sentido, el artículo prueba que la desigualdad produce infelicidad 
económica y que en el ámbito subjetivo también se puede demostrar que somos una so� 
ciedad homogéneamente pobre y desigualmen�e rica. A su vez, el artículo demuestra 
que Ecuador es una sociedad mayoritariamente infeliz en términos económicos. A di� 
ferencia de otros estudios, prueba la no coincidencia en el caso de Ecuador entre la po� 
breza objetiva y la pobreza subjetiva. Finalmente, propone una metodología que permite 
visualizar la diferencia existente entre la tolerancia social a la desigualdad subjetiva 

frente a la desigualdad objetiva. Se puede constatar que la desigualdad existente en las 

ciudades de Ecuador se ubica por encima de la desigualdad aceptada subjetivamente. 

El artículo se complementa con entrevistas a ciudadanos indigentes que hablan sobre 

su condición de pobreza. 

Los capítulos VI y VII del libro estudian la desigualdad en la participación política. Como 

se mencionó, el tema de la justicia y la desigualdad no puede separarse del ámbito de los 

mecanismos de elección social, razón por la cual es indispensable analizar las caracterís� 

ticas de la participación política en Ecuador. El capítulo VI, preparado como parte de mi 

3 7  
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tesis para obtener el título de Máster en Gobierno y Asuntos Públicos en FLACSO�Mé� 

xico y reformulado para presentarlo en el "Segundo Congreso Latinoamericano de Cien� 
das Políticas en la ciudad de México en el 2004, estudia el efecto que tienen los diferentes 

niveles de vida en la participación política. El artículo estudia principalmente el ausen� 
tismo en las elecciones presidenciales del 2002. Por otra parte, demuestra que el menor 
bienestar ciudadano produce menor participación electoral y política. De la misma forma, 

evidencia que Ecuador es el país con mayor nivel de sobre representación de América La� 

tina y que por tal motivo es necesario un cambio en la representación política, que de� 

bería basarse en el criterio igualitario democrático de «Un ciudadano, un voto» . Además 

de tal cambio institucional se afirma que se deben auspiciar otros mecanismos de demo� 

erada más directa que no solo generen más espacios para debatir, sino mayor intercam� 

bio de argumentos, incluyendo la voz de todos y todas. Finalmente, basado en 
metodologías de la elección social y específicamente de la teoría de juegos, el artículo 
también estudia teóricamente el problema de la acción colectiva en sociedades con altos 
niveles de pobreza y desigualdad social. Uno de los retos que plantea la actual demacra� 

cia es la incorporación de aquellas personas que tienen poca capacidad de acción colee� 

tiva (y por lo tanto de voz) y que suelen ser las que presentan mayores niveles de 
necesidades básicas insatisfechas. Una sociedad libre, bajo esta perspectiva, busca la igual 

autonomía y autorrealización personal de todos y todas, pero con un autogobierno de� 
mocrático, el cual no es viable si los niveles de pobreza y desigualdad persisten en el país. 

El capítulo VII, elaborado con Diego Martínez como parte de un estudio de mayor al� 
canee realizado por el Taller El Colectivo (al cual pertenecemos) , estudia la participa� 
ción en el dispositivo creado por el Consejo Nacional de Modernización (CONAM) a 
través de su Sistema de Concertación Ciudadana (SCC) . Existe el supuesto que la par� 
ticipación per se es condición necesaria y suficiente para dar luces sobre los problemas 
de todos. Bajo esta perspectiva, entonces, lo publicitado como resultado del SCC es lo 

público y en definitiva lo que autoriza una intervención. El artículo estudia quién y por 
qué (no) participó. La principal conclusión del artículo es que la participación en el 
SCC fue sesgada y homogénea hacia los sectores más privilegiados de la sociedad, lo 
cual trae consigo un problema usual de nuestra democracia. Dado que la participación 
está sesgada hacia los grupos más privilegiados, el votante/participante mediano no coin� 

cide con el ciudadano mediano. A su vez, el legislador mediano (elabórador de políticas 
públicas) intentará satisfacer las necesidades del votante mediano. Por lo tanto, la po� 
lítica pública realizada por el legislador mediano estará muy distante del ciudadano me� 
diano, lo que refuerza la distancia ya existente entre aquellos ciudadanos más 
privilegiados y aquellos ciudadanos con mayores necesidades básicas insatisfechas y con 

38 
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menor probabilidad de movilización. Claramente, realizar una consulta popular con el 
dispositivo del SCC hubiese sido un error de partida difícil de subsanar luego de su im, 
plementación. El trasfondo de este artículo busca indagar aquellos impedimentos que 
son necesarios superar para proponer otros espacios de diálogo político en los cuales 
«otros grupos sociales» accedan a la arena pública. 

Los dos capítulos finales abandonan el debate empírico económico y centran su aten, 
ción en el espacio de la filosofía política y la ética. 

El capítulo VIII, escrito con Analía Minteguiaga y publicado en Ecuador Debate No 
7013 ,  deja translucir el impacto que tiene la filosofía política en los argumentos que se 
usan para dar fundamento a la política pública. El artículo señala que en la definición 
contemporánea de las políticas de enfrentamiento a la pobreza se privilegiaron ínter, 
venciones públicas basadas en el concepto de equidad, donde la construcción de «la po, 
breza» pasó a ser el referente de la «nueva cuestión social» .  Esta concepción 
paulatinamente ha desplazado a la igualdad como criterio de distribución. El artículo 
argumenta que esta nueva concepción no ha podido y no puede conducir a reducir la 
desigualdad, puesto que se ha ignorado que la pobreza está situada en la sociedad y no 
es atributo de individuos atomizados. Frente a la pregunta ¿queremos vivir juntos? , el ar, 
tículo responde que con la política social imperante no se puede. Bajo el formato y con, 
cepción establecidos no se puede producir intervenciones que busquen el encuentro en 
espacios comunes entre los miembros de la sociedad. En este sentido, la equidad como 
pauta distributiva es insuficiente para buscar la construcción de una sociedad no indi, 
vidualizada. 

Finalmente, el capítulo IX, elaborado como insumo para el Plan Nacional de Des, 
arrollo 2007,20 10, busca volver a dar primacía en los debates sobre desarrollo a la dis, 
quisición entre éste, la filosofía política y las definiciones éticas en juego. Sostengo 
que toda intervención pública se fundamenta en diferentes formas de concebir y ver 
el mundo. Frente al paradigma que ha dominado en los últimos 25 años, el artículo 
propone principios de justicia orientadores de un cambio con sentido y evidencia por 
dónde puede pasar la ruta de la transformación para la construcción de una sociedad 
diferente. El artículo coloca las orientaciones éticas, políticas, utópicas y teóricas que 
permiten delimitar el sentido del camino ("El Sur del cambio") y asegurar la factibili, 
dad de las expectativas que contiene. 

1 3  La versión prel iminar de este artículo fue presentada en el seminario " l ntergenerational Asset Accumu lation and 
PovertY Reduction in  Guayaqui l  Ecuador ( 1 978-2004)", realizado en FLACSO-Ecuador en el 2006 con motivo 
de la presentación de los resultados de la investigación realizada por la antropóloga Carol ine Moser. 
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Aclaraciones finales 
Es importante aclarar que el empleo del término desigualdad depende de otros aspec, 
tos relevantes, además de los ya mencionados, tales como las necesidades, los gustos, 
las elecciones, las oportunidades de las personas y los resultados que obtienen, entre 
otros. Tal situación traerá consigo muchas de las veces una dificultad de comparabili, 
dad. Quizá únicamente una investigación experimental realizada en �na población en, 
tera a lo Truman Show (lo cual cabe aclarar, no compartiría) podría resolver el problema 
de la comparabilidad. Pero como bien señala Atkinson, del mismo modo que «no de, 
bemos suponer que cualquier diferencia implica injusticia, tampoco podemos concluir 
que las dificultades de comparación implican que los problemas distributivos deben ser 
ignorados» (Atkinson, 198 1 :  15) .' 

A su vez, el presente libro, como se señaló anteriormente, adolece del problema de di, 
ferencial temporalidad entre sus artículos. Los capítulos aquí presentes han sido selec, 
donados principalmente en función de la última base de datos disponible en el 
momento de la investigación y de la pertinencia de la base frente al fenómeno estu, 
diado. Quizá este libro es un buen ejemplo de las condiciones de la investigación en un 
país co�o Ecuador. Todos los artículos han sido elaborados paralelamente a otras fun, 
ciones que tenía que cumplir y ninguno de éstos ha contado con financiamiento par, 
ticular1\ aunque debo reconocer que los lugares de trabajo por los que he pasado me 
dieron la suficiente flexibilidad para poder «robar» cierto tiempo que no estaba asignado 
en mis funciones. Ha sido más el interés intelectual que he tenido y que he compartido 
con otros colegas lo que ha viabilizado la concreción de estas investigaciones. Tal si, 
tuación al menos ha tenido una virtud: ha garantizado la autonomía de pensamiento. 

El libro, como se ha podido demostrar en esta breve introducción, abarca una multi, 
plicidad de aristas, pero siempre será insuficiente dada la inmensidad de problemáticas 
que encierra la temática igualdad/desigualdad. 

De acuerdo a Thomas Nagel, es posible reconocer cuatro tipos de igualdades: políticas, 
sociales, legales y económicas. Con todas las limitaciones que tiene esta obra, creo que 
la mayor ausencia constituye el no abordar el campo legal. Sin lugar a dudas, creo que 
el acceso a la justicia es una de las principales garantías de igualdad, especialmente en 
un país en el cual la imparcialidad de la justicia ha estado en tela de duda15 •  

Vale señalar, no obstante, que si bien el supuesto que ha estado en la mayoría de ar, 
tículos es que las diferencias económicas producen grandes desigualdades en el campo 

1 4  Con excepción del capítulo Vl,que fue financiado a través de una beca del gobierno mexicano otorgada por la 
Secretaría de Relaciones Internacionales (SRI) . 

1 5  Un libro que evidencia cómo la desigualdad se reproduce como consecuencia de lo legal es el escrito por Ro­
berto Gargarella (2005) . En matriz analítica propuesta por este autor, ver Ramírez (2008) . 
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de lo político, lo social y lo ambiental; diversos textos y obras han demostrado que 
existe una multidireccionalidad de la problemática: las desigualdades sociales pueden 
producir desigualdades políticas y viceversa. Por ejemplo, el ser analfabeto tiene im, 
pactos en la calidad de la participación política o el tener acceso a organizaciones po, 
líticas como un sindicato puede tener impacto en el acceso a la seguridad social de la 
persona. De la misma forma se puede decir que las desigualdades políticas producen des, 
igualdades económicas y legales. Así podríamos continuar con cada una de estas te, 
máticas y observar los impactos que tienen en la reproducción -en otros ámbitos 
sectoriales- de otras desigualdades. 

A la propuesta de Nagel le sumaría la temática ambiental. El tema ambiental es tratado 
muy marginalmente en este libro. Pero creo que claramente el tener acceso a recursos 
naturales como el agua puede producir grandes desigualdades en los otros campos se, 
ñalados. Esta es una línea de investigación con mucho potencial a ser explotada. 

A su vez, un vacío que se evidencia en el presente libro es la multiplicidad de 
desigualdades que se pueden percibir al interior de los hogares y las familias, así como 
en entidades autónomas que también distribuyen bienes o servicios en la sociedad. 

Bajo los argumentos mencionados, es necesario reconocer que la obra aquí presen, 
tada es a todas luces incompleta, pero creo que puede ser un aporte y un insumo para 
abrir el debate de una temática que -no por casualidad- ha sido abanderada en el 
ámbito de la política pública. 

Por otra parte, quiero señalar que la objetividad de los artículos será juzgada de acuerdo 
a las precisiones teórico, metodológicas establecidas en cada capítulo. Empero, quisiera 
añadir que he tenido el suficiente cuidado para que toda aseveración vertida al inte, 
rior del libro tenga un sustento empírico y conceptual que la respalde. En caso de no 
existir tal respaldo, se tomaron todas las precauciones para tratar las aseveraciones a 
manera de hipótesis. 

Finalmente, quiero evidenciar que si bien el libro es escrito en argot económico, ha 
sido pensado en la edición para que personas que no pertenecen a esta disciplina pue, 
dan seguir los argumentos principales. Las secciones metodológicas o aquellas que tie, 
nen un carácter más técnico están separadas por líneas a manera de un paréntesis en ­
una oración. De no interesar tales secciones se sugiere no leerlas. Por otra parte, es ne, 
cesario señalar que todos los gráficos, recuadros o tablas han sido elaborados exclusi, 
vamente para los artículos por los autores, salvo que se mencione lo contrario. 

Quito, 5 de febrero de 2008 
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Detalle - Debajo del burro, encimo del hombre 

PARTE 1 
ECUADOR E N  E L  MU N DO 



CAPÍTU LO 1 
C RECIMIENTO ECONÓMICO SOSTEN I DO, 

DESIGUALDAD Y REDUCCIÓN DE  LA POBREZA EN 
LOS NOVENTA: U N  DEBATE ABI ERTO 

René Ramírez Gallegos 

A través de varios discursos académicos y políticos se suele afirmar, con demasiada cer� 

teza, que altas tasas de crecimiento económico siempre tienen un impacto directo en 

la reducción de la pobreza. Desde esta perspectiva se piensa que aunque la distribución 
de la riqueza no cambie en promedio, como consecuencia del crecimiento económico 
los pobres ganarán en términos absolutos: «el crecimiento es reductor de pobreza y las 

recesiones son multiplicadores del mismo» (Ravallion, 2004: 8) . Analizar críticamente 

los presupuestos desde los que parten este tipo de aseveraciones nos conduce al plan� 
teamiento de algunas preguntas básicas: lEs el crecimiento una condición necesaria 

para reducir la pobreza, o es que, a la inversa, la reducción de la pobreza constituye 

una precondición para alcanzar un crecimiento sostenido? Y en ambos casos, lde qué 
tipo de- pobreza y crecimiento estamos hablando? 

A lo largo de este capítulo se llama la atención sobre la diversidad de respuestas que se 
pueden dar a estas preguntas. Como veremos, desde el punto de vista teórico, las res� 
puestas a las que se arribe dependerán de cómo se defina la pobreza y el crecimiento. 
Asimismo, en términos de investigación empírica, las particularidades de los distintos 
países y regiones del mundo determinan la existencia de múltiples relaciones entre ere� 
cimiento y pobreza (de allí que establecer conclusiones generales y omniabarcativas 
supone el riesgo de ocultar esta diversidad) . Sin desconocer el carácter abierto y no re� 
suelto del debate que desencadenan las interrogantes generales planteadas al inicio, 
este capítulo se propone analizar el desempeño de las diferentes economías del mundo 
durante la

. 
década de los noventa. Específicamente, a través del análisis de determina� 

dos componentes económicos, se propondrá una tipología mundial que describe las dis� 
tintas relaciones existentes entre el crecimiento, la pobreza y la desigualdad. 

El recorrido de nuestro análisis es el siguiente: Como punto de arranque, en las dos 
primeras secciones se pasa revista del debate teórico y de las investigaciones empíricas 
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actuales centradas en la determinación de la relación entre la pobreza y la desigual� 
dad. Con la intención de elaborar una posición tentativa dentro de este debate, en la 
siguiente sección se presenta una tipología de economías mundiales. Una vez realizada 
esta descripción, hacia el final se propone una conclusión general. 

El dilema teórico sobre el crecim iento y la pobreza 1 

Cuando se define la pobreza simplemente como un déficit en los ingresos, se puede 

afirmar que la pobreza es una función dependiente de tres factores: la línea de pobreza, 

el promedio del ingreso per cápita y la distribución del ingreso. Es deCir, desde esta 

perspectiva, dada una línea de pobreza constante2, tanto el crecimiento como la dis� 
tribución del ingreso afectan a la pobreza. De allí se podría concluir que «el crecimiento 
económico es reductor de pobreza únicamente si conduce a un incremento del ingreso 
per cápita de aquellos individuos que se encuentran por debajo de la línea de pobreza, 

de tal manera que sus ingresos incrementen por encima del umbral de pobreza esta� 

blecido. No obstante, por otra parte, la pobreza puede reducirse sin necesidad de que 

exista un crecimiento del ingreso per cápita si nosotros podemos redistribuir ingresos 

desde los más ricos a los más pobres, manteniendo el promedio del ingreso personal 

constante» (Karshenas, 2005 : 1 3) 3• 

Si nos ceñimos a esta medición monetaria de la pobreza, vemos que en ausencia de 
una redistribución del ingreso, el crecimiento de la economía reducirá la pobreza úni� 
camente si a su vez redunda en un incremento del ingreso de los que se encuentran por 
debajo de la línea de pobreza. En otros términos, ciertos niveles de crecimiento eco� 
nómico que no superen este umbral no conducen a una reducción de la pobreza. Asi� 
mismo, cabe agregar que «el efecto del crecimiento en la pobreza depende del nivel 

inicial de la desigualdad» (Ibíd. :  2 2) . 

El desarrollo de esta sección se basa, principalmente, en la reflexión teórica de Karshenas (2005). 

2 Valdría anotar que «un aspecto notable del concepto de pobreza usado en la literatura cuantitativa es que, para 
la comparabi l idad internacional, normalmente se utiliza la medida de pobreza absoluta definida por la línea de 
pobreza fi ja de un  dólar por día propuesta por el Banco Mundia l .  [ . . .  ] Ésta, desde luego, no es una presuposi­
ción real ista pues cabe esperar que las líneas de pobreza absoluta varíen entre países con disti ntos niveles de in­
greso, distintas condiciones cl imáticas, etc.» (Karshenas, 2005:  1 2) .  Traducido del origina/ en inglés para la 
presente publicación. 

3 Estrictamente, ¿cuándo reduce el crecimiento la pobreza? :  a. Si la tasa de crecimiento del número de pobres es 
más alta que la poblacional, la incidencia de la pobreza crecerá; b. Si no existen cambios en la distribución, la 
tasa de crecimiento de la economía debe ser más alta que la tasa de crecimiento poblacional de tal forma que 
dicho crecimiento del ingreso per cápita permita a los más pobres superar la línea de pobreza y con el lo sa l i r  de 
su pobreza (Vos, 2004) . 
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Para resumir, cuando nos referimo's de manera exclusiva a la pobreza monetaria pode, 
mos afirmar, en términos generales, que el crecimiento económico es una condición ne, 
cesaría pero no suficiente para la reducción de la pobreza. Por otro lado, podemos 

observar también que la reducción de la pobreza no constituye una precondición que 

garantice unívocamente la estabilización de procesos de crecimiento económico. Ejem, 

plos de casos en los que la reducción de la pobreza no determinó la consolidación de 
procesos de crecimiento económico sostenidos los hallamos en México en el periodo 
1984, 1 994 o en Argentina en los periodos 199 1 ,  1994 y 1 994, 1998 (V os, T aylor y Páez 

de Barro, 2002: 19) .  

Ahora bien, más allá de lo hasta aquí expuesto, es posible comprender la pobreza no 

únicamente como el resultado de un déficit de ingreso o de consumo. En efecto, si de, 

finimos la pobreza como una privación de las capacidades básicas de las personas, como 

sugiere Amartya Sen, nuestras conclusiones pueden ser muy diferentes. Enfocar nues, 

tra atención en las capacidades básicas amplía nuestra comprensión sobre las dimen, 
siones de la pobreza: el déficit de ingresos pasa a ser entendido como uno de los 
aspectos, ciertamente no el único, que define la privación por la que atraviesan los po, 

bres4• De manera complementaria a esta reformulación de lo que usualmente enten, 
demos por pobreza, deberíamos preguntarnos a qué nos referimos al hablar de 

crecimiento económico. Particularmente resultaría pertinente cuestionar qué tan de, 

seables son las implicaciones e�traeconómicas (morales, humanitarias, ecológicas, 

etc.) a las que puede conllevar la búsqueda de tal crecimiento5• Desde el enfoque des, 
arrollado por Sen, dado que un aumento de las capacidades -primordialmente edu, 
cativas y de salud y nutrición- de una persona para vivir tendería normalmente a 
aumentar su capacidad para ser más productivo y percibir una renta más alta, no se 
puede concebir al crecimiento sin una concomitante reducción de la pobreza y de la 
exclusión social. 

4 Al respecto, Sen señala que «ser rel.ativamente pobre en una comunidad rica puede imped ir  a una persona des­
empeñar a lgunas funciones elementales a pesar de que su ingreso, en términos absolutos, sea mucho más alto 
que el nivel de ingreso con el que miembros de comunidades más pobres pueden desempeñarse con holgura y 
éxito» (Sen, 1 999: 7 1  ) . Traducido del orig inal en ing lés para la presente publ icación. 

5 Podemos pensar en un ejemplo especialmente relevante en el Ecuador actua l :  si el crecimiento está fuertemente 
asociado a l  incremento de las remesas, éste puede crear otro tipo de privaciones como el sentimiento de sole­
dad y la precariedad emocional por la que atraviesan los h i jos o hijas a l  separarse de una figura paterna o ma­
terna. Otros ejemplos más genera les que ponen en tela de duda lo deseable del crecimiento se pueden referir a 
situaciones en las que el crecimiento no beneficie a los pobres, no sea generador de trabajo, no sea reductor de 
la desigualdad o esté vinculado con la destrucción ambienta l .  
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La multi plicidad de la «evidencia» empírica 

A la luz de las contenciones teóricas a las que nos hemos referido sobre el modo de en� 

tender el crecimiento y la pobreza, buena parte de la investigación empírica en torno 
al desarrollo ha determinado distintas relaciones entre crecimiento y desigualdad. La 
mirada más ortodoxa sobre este problema ha sostenido que algún grado de desigualdad 
es sano para el crecimiento, pues motiva a los trabajadores a incrementar su esfuerzo y 

a incrementar el ahorro y la inversión. Por el contrario, más recientemente, otros in� 
vestigadores han argüido que la desigualdad impide el crecimiento dado que restringe 

el acceso a activos productivos (tierra y capital humano) , lo que redunda en bajos ni� 

veles de productividad6 • Replicando este tipo de argumentaciones, los ortodoxos han 

realizado un contraataque: ya que el crecimiento no empeora la desigualdad, afirman, 

los pobres se verían más beneficiados que los ricos como consecuencia del crecimiento 
(Mckinley, 2001 ) ; por lo tanto, concluyen, el «crecimiento es bueno para los pobres» 
(Dallar y Kray, 2000, Ravallion, 2004) . 

lCuáles han sido los aportes de la investigación empírica a este debate? Para empezar, 

se puede hallar que en muchos casos el crecimiento ha beneficiado efectivamente a los 
pobres (Dallar y Kray, 2000, Ravallion, 1995, 2004) . Asimismo, se ha comprobado que, 

usualmente, hay perdedores durante periodos reducidos de crecimiento, incluso cuando 
la pobreza cae en promedio. En relación a este punto, se ha visto que «hay importan� 
tes diferencias en la desigualdad inicial, relacionadas principalmente con cuánto com� 
parte la parte pobre en el agregado del crecimiento o la contracción» (Ravallion: 2004, 
23�24) . En el largo plazo, esto implica que la desigualdad tiene un impacto negativo en 
el crecimiento (!radian, 2005 , Easterly, 2004) . Sin embargo, otros trabajos cuestionan 
la validez de la asociación negativa entre desigualdad y crecimiento (Squire, 1998) . En 

esta línea, Forbes (2000) encuentra efectos positivos de la desigualdad del ingreso sobre 

el crecimiento. Adicionalmente, existe cierto tipo de evidencia que sugiere que el ere� 

cimiento es alto en países con bajos niveles de ingreso per cápita y en países que han 

experimentado una caída aguda en la producción (Fish�r, 1993 , !radian, 2003) . A par� 

tir de esta breve revisión de la literatura especializada en la determinación de la rela� 

ción entre crecimiento y desigualdad, podemos apreciar que las distintas evidencias, 

aunque a veces adolezcan de serios problemas metodológicos y teóricos (Rodrik y Ro� 

dríguez, 2000, Deaton, 200 1 ) ,  pueden satisfacer a todos los gustos y tendencias ideo� 

6 Algunos veces este mismo argumento es usado poro expl icar por qué lo pobreza impide el crecimiento. 
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lógicas. Sin pretender detallar los pormenores que explican la variedad de resultados a 
los que arriban las distintas investigaciones, mencionar este muestrario solo tiene la in, 
tendón de remarcar que el debate no está, en modo alguno, cerrado ni finiqui, 

tado.Habida cuenta de que los resultados de este conjunto de trabajos académicos 

dependen, entre otros factores, del período y países seleccionados, de la metodología 

utilizada, de la ponderación (o su ausencia) de la población de cada país, nuestro aná, 

lisis tan solo puede arribar a conclusiones provisionales. Particularmente nos interesa 

observar la relación existente entre pobreza, desigualdad y crecimiento, a través de la 
construcción de una tipología que permita observar patrones de comportamiento si, 
milares entre diferentes países. Como ya se dijo, el establecimiento de esta clasifica, 

ción, antes que pretender ofrecer afirmaciones concluyentes, se orienta simplemente a 
ubicar la economía de Ecuador en una perspectiva comparada frent� a otras econo, 

mías nacionales del mundo. 

Antes de presenta r la ti pología de economías mund ia les, en lo que s igue deta l l a mos e l  mé­
todo uti l izado en su construcción7 .  

E l  objetivo de los métodos de c las ificación es la construcción de part iciones en un  con j unto 
de e lementos { ind ivid uos, variab les) a pa rti r de sus d i stancias dos a dos. El aná l is is  mu ltid i ­
mensiona l  i ntenta básica mente esfud iar  la estructu ra de los datos y no los resu ltados sobre 
un ind iv iduo o gru po de i nd iv iduos. 

Cuando e l  número de e lementos no es demasiado g ra nde, es pos ib le constru i r  una serie  de 
pa rticiones : se trata de la  c las ificación jerá rqu ica . A pa rti r  del  con ju nto g loba l ,  se puede di ­
vid i r  en  va rios subcon ju ntos en  d istintas etapas hasta obtener una partición constitu ida por 
todos los e lementos separados {clas ificación jerá rqu ica descendente) . Por otra parte, se 
puede em peza r desde la part ición conformada por todos los e lementos separados y, en 
cada eta pa, reun i r  los dos subcon juntos «más pró�imos» para constitu i r  un nuevo subcon­
j unto, hasta la  obtención del  con j unto g loba l {c las ificación jerá rqu ica ascendente) . 

Cuando el número de e lementos es demasiado g rande, se uti l izan métodos de partición que 
perm iten constru i r  particiones con un  número fi jado de clases o fami l ias o clusters {k) . E I pro­
ced imiento es iterativo a partir de un reag rupamiento a l rededor de clusters escogidos al azar. 

Existe un método mixto que perm ite comenza r con el método de pa rtic ión en k clases y aca ­
ba r con una clasificación jerá rqu ica ascendente. Cuando l a s  va ria bles son rea les, la d is-

7 Esta sección se basa en los artículos de Bedi, Vos y Ponce (2002) y en Crivinsqui ( 1 998) . 
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tancia genera lmente uti l izada entre i nd ividuos o entre las va riables es la  d i stancia eucl id iana 
c lás ica . Por otro lado, cuando las va ria b les son categóricas, se puede uti l iza r una  d ista ncia 
eucl id ia na sobre los com ponentes factoria les .  

La c las ificación presentada en e l  presente tra ba jo se rea l izó en e l  paquete SPAD- N,  e l  cua l 
propone vincu la r  la clasificación con un aná l is is de com ponentes princ ipa les (ACP)8, ca lcu­
lando las d ista ncias sobre los datos reconstitu idos a pa rti r de u n  número de e jes factoria les 
que se t iene que decid i r  a priori . Cuando los i nd ividuos está n reag ru pados, se defi ne la d is­
tancia entre un  g ru po y u n  ind iv iduo (o entre dos g rupos) . Para el procesamiento de datos 
euc l id ianos, se ha uti l izado el método WARD. Se trata de un método de c lasificación jerá r­
qu ica ascendente, que  se funda en la noción de i nercia i ntraclases e i nercia i nterclases. 

Sea, {\';lh = 1, . . .  , n} 

n i nd ivid uos representados por n puntos de u n  espacio eucl id iano de d imens iones p; sea g 

el centro de g ravedad e 1 la inercia tota l .  

Tenemos: g = !fx¡ l = _!_Í,d2 (g, xi) 
n i=I n i=I 

Donde d2 ( . )  es la d i stancia euc l id iana de g a xi. 

Sea, {4h h = 1, . . .  , H} 

una  part ic ión del  con j unto de los i nd iv iduos. Denotamos nh y gh el n úmero de ind ividuos y 
el centro de g ravedad de Ah, h= l ,  . . .  , H. 

S 1 "' 2 . ea : 1 h = - k.. d (g h. x; ) n xieAh 
1 H n /intra = - L _l!_f)l n h=I n 

Tenemos entonces las re laciones:  

1 = l inter + l inter 

Al i n ic io, la pa rtic ión está constitu ida por todos los e lementos por separado :  la i nercia i n ­
traclases es nu la  y la i nercia i nterclases es  i gua l  a la inercia tota l .  A l  fina l ,  la partición no con­
tiene más que u n  e lemento que reag ru pa todos los ind iv iduos:  la inercia i ntraclases es igua l  
a l a  inercia tota l y l a  inercia i nterclases es nu la . E n  cada eta pa se reagrupan los i nd ividuos 
(o las  c lases) m in im iza ndo la pérd ida de inercia i ntraclases. Se muestra que si se reagrupan 
las clases A y B ,  la  variación de i nercia se mide media nte : 

o (A, B) = PPAPs d2 (gA , gb ) 
A +  Pn 

donde, PA= nA 1 n y Ps= n8 1 n son los pesos de las clases. 

8 Además del aná l isis de componentes principales, este paquete estadístico también permite vincular la clasifica­
ción con el aná l isis factorial de correspondencia (AFC) y anál isis factorial de correspondencia múltiple (AFCM). 
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Se trata entonces de ca lcu lar, en cada etapa y para cada pa r (A, B) de clases, la cantidad 
o (A, B) y reagrupar las dos clases que obtienen e l  índ ice mín imo.. Podemos nota r q ue la 

suma de los índ ices es igual a la i nercia total de la nube, de ind ivid uos observados puesto 

que la suma de las pérd idas es igua l  a la inercia tota l .  

En suma, este proced im iento efectúa la clas ificación jerá rqu ica de  un  con junto de ind ividuos 

ca racterizados por sus pr imeras coordenadas factoria les producidas por u n  proced im iento 

de aná l isis factoria l .  El á rbol de agregaciones así creado puede, de este modo, ser cortado 

en un número dado de e lementos «term ina les» . E I  á rbol q ue queda encima de este corte es 

inmediatamente conservado.  S i  no ha habido cortes, e l  á rbol concreto es conservado.  

Patrones de pobreza, desigualdad y crecimiento en el mundo 

Al retomar la discusión conceptual presentada en la primera sección, cuando nos re� 

ferimos al crecimiento y la pobreza en un sentido exclusivamente monetario, las va� 

riables cruciales a ser investigadas serían el ingreso per cápita inicial y los cambios en 

la desigualdad, el crecimiento y el nivel de pobreza. Ahora bien, dado que pretende� 

mos superar una comprensión unilateralmente utilitaria sobre la" pobreza, en nuestro 

análisis se vuelve imperativo incluir variables que integren la perspectiva de las ca� 
pacidades básicas. Es precisamente por este motivo que incluimos el Índice de Des� 

arrollo Humano9 •  La base de datos utilizada para construir la tipología que 
presentamos más adelante está conformada por 77 países 10• A continuación, en el 
cuadro 1 se presenta un resumen de la definición y de la fuentes de cada una de las 
variables utilizadas. 

En términos generales, al procesar toda esta información a través de regresiones sim� 
ples, podemos postular cuatro puntos básicos sobre los patrones de pobreza, desigual� 
dad y crecimiento en el mundo: 

9 El Índice de Desarrollo Humano es una medida utilizada como aproximación al enfoque de las capacidades. En sentido 

estricto, para elaborar una aproximación a la pobreza entendida como privadora de capacidades se debería utilizar el 
Índice de Pobreza H umana. Se decidio mantener el IDH para pensar el bienestar no desde el lado de mínimas sino de 
máximas, usual mente la correlación entre e l  IDH y el  IPH es marcadamente negativa (www. undp.org). 

1 O De aquí en adelante este conj unto de países será simplemente referido como «mundo». Para acceder a un resu­
men de las estadísticas descriptivas uti l izadas en este capítulo, consultar la tabla 1 del apéndice. 

5 1  
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CUADRO l .  RESUMEN DE VARIABLES Y FUENTES UTILIZADAS 

Los cambios anual izados han sido calculados por el autor. 
La mayor o menor proxim id ad de los datos a los ochenta o noventa varía de acuerdo a la información de 

cada país. 

l .  El crecimiento, medido en términos monetarios, ayuda a reducir la pobreza 1 1 •  

2.  En  consecuencia, e l  crecimiento ayuda a incrementar e l  Índice de  Desarrollo Hu� 
mano. 

3. La reducción de la pobreza ayuda a hacer más sostenida la tasa de crecimiento eco� 
nómico. 

4. Si se manteniene el mismo nivel de desigualdad, el desarrollo humano tiene más im� 
pacto para producir un crecimiento económico sostenible que la reducción de la po� 
breza en términos exclusivamente monetarios 12• 

1 1  ó. Pov = 4,5 - 1 ,58 ó.GDP pe + 1 ,4 7  ó.Gini ,  R2= 0,79; ó.HDI = 0,2 + , 1 3ó. GDP pe - ,006 ó.Gini ,  R2 =0,37.  

1 2  SD (GDP pe) = 4,04 - 1 ,45 ó. HDI  + ,4586226 ó. Gin i ,  R2=0,33; SD = 4,59 + ,042 ó. poverty + 1 ,05 ó. Gin i ,  
R2= 0,39. 
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No obstante, más allá de estos resultados generales y como ya lo advertimos anterior� 
mente, existen varios problemas que subyacen a la producción de la información sobre 
la que se sustenta nuestro análisis (diferencias entre países escogidos, perspectivas me� 
todológicas, períodos de análisis, etc) . En lugar de profundizar sobre la validez de estos 
resultados (una tarea ajena a nuestros actuales propósitos) , lo que nos interesa es, más 
bien, establecer una clasificación jerárquica o una tipología de países 1 3 •  

A continuación presentamos la clasificación de los 77 países utilizados como referen� 
cía en 4 clases o tipos14• 

Tipo l .  Pertenecen a este grupo aquellos países que tienen un alto crecimiento eco� 

nómico anualizado, elevadas tasas de crecimiento en el IDH y un bajo nivel de ingreso 
per cápita inicial en comparación al promedio mundial. Los países que forman parte de 
este grupo son: Argelia, Bangladesh, China, Costa Rica, Egipto, Arabia, El Salvador, 
Etiopía, Gana, India, Indonesia, Irán, República Islámica del Irán, Jordania, Corea, Ma� 

lasia, Malí, Mauritania, Marruecos, Nepal, Nigeria, Pakistán, Senegal, Eslovenia, 

Túnez, Turquía, Uganda y Vietnam. El 35% de la muestra es parte de este grupo. 

India es un ejemplo típico de este grupo. Este país tuvo un crecimiento del PIB per 
cápita en el período analizado igual a 5 ,49 y una tasa de crecimiento anualizada deL 

IDH equivalente a 1 ,3 1  %. En contraste, las tasas de cambio anualizadas a nivel mun� 
dial del crecimiento económico y del IDH se ubicaron en el 2 ,2  7 y 0,6 1 %, respecti� 

vamente. Por otro lado, se puede constatar que India presenta un PIB per cápita 
inicial significativamente más bajo que el promedio mundial: USD 1 600 versus USD 
6 607 , respectivamente. 

CUADRO 2 .  INDICADORES DE LOS PAÍSES PERTENECIENTES AL  TIPO 1 

P/8 pe 2 275,3 6 607,3 1 600 

1 3  Para el periodo 1 960- 1 990, podemos encontrar una tipología similar presentada en Ranis, Stewart y Ramírez 
( 1 996) . Citado en Vos (2004, lectures notes). 

1 4  Cabe destacar que los primeros tres componentes explican el 73% de la varianza . 
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Tipo 2 .  En este grupo se incluye a aquellos países con elevados niveles de desigualdad 

inicial y bajos niveles de ingreso per cápita en comparación al promedio de la muestra. 
También es característico de este grupo que la tasa anualizada de cambio del IDH es 

inferior al promedio mundial. Los siguientes países se incluyen dentro de este tipo: Ar� 

gentina, Brasil, Camerún, Chile, Colombia, República Dominicana, Ecuador, Hondu� 

ras, Jamaica, Lesotho, Madagascar, México, Panamá, Paraguay, Perú, Filipinas, Sri 

Lanka, Tailandia, Uruguay, Venezuela y Zambia. EL 24% del total de la muestra es 

parte de este grupo. 

Un ejemplo característico de este grupo es México. A finales de los ochenta e inicios 
de los noventa, el coeficiente de Gini de este país fue de 52,3 ,  mientras que el prome� 
dio del coeficiente de Gini mundial era de 3 7 ,2 .  Además, su ingreso inicial era aproxi� 

madamente USD 2 7 50, cifra casi 2,5 veces menor que el ingreso per cápita original de 

la muestra mundial. A su vez, el crecimiento del IDH de México constituyó la mitad 

del crecimiento que presentó el mundo. 

CUADRO 3. INDICADORES DE LOS PAÍSES PERTENECIENTES AL TIPO 2 

Tipo 3 .  En este grupo se incluyen aquellos países caracterizados por tener altos nive� 
les de PIB per cápita inicial, bajos niveles de desigualdad inicial y bajos niveles de des� 
viación estándar del crecimiento del PIB per cápita. La tasa de crecimiento económico 
de este grupo es aproximadamente similar a la tasa de crecimiento mundial. Integran 
este tipo: Australia, Austria, Bélgica, Canadá, Finlandia, Francia, Alemania, Hong 
Kong, China, Hungría, Italia, Japón, Noruega, Portugal, España, Suecia, Reino Unido 
y Estados Unidos. Del total de la muestra de países, el 24% pertenece a este grupo. 

Se puede seleccionar a Francia como ejemplo. En el período analizado este país tuvo 
un PIB per cápita inicial de USD 1 7  010, un coeficiente de Gini de 34,9 y una desvia� 
ción estándar del crecimiento económico igual a 1 ,32 .  Esto equivale a 2,5 veces el PIB 
per cápita original mundial, 2 ,4 puntos menos que el coeficiente de Gini mundial y casi 
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3 veces menos que el promedio de la tasa de crecimiento de la desviación estándar del 
promedio del crecimiento económico mundial. 

CUADRO 4. INDICADORES DE LOS PAÍSES PERTENECIENTES Al TIPO 3 

PIB pe 

Desviación estándar 
crecimiento PIB pe 

1 6  782 6 607 

2,09 4,26 

1 7  0 1 0 

1 ,32 

Tipo 4 .  El último grupo está integrado por aquellos países que, a pesar de tener bajos 
niveles iniciales de desigualdad, tienen altos niveles de crecimiento de la pobreza y la 
desigualdad, altos niveles de desviación estándar del crecimiento del ingreso per cápita, 

bajas tasas de crecimiento de la economía (PIB per cápita) y bajas tasas de crecimiento 
1 

del IDH. Sobre este último punto, como se observa en la tabla, el cambio en el IDH co� 

rrespondiente a estos países es de �0,2, mientras que para el promedio mundial es de 0,6. 

En este sentido, de acuerdo al IDH, este tipo de países ha visto disminuir su desarrollo 

humano tanto en términos absolutos como en comparación al promedio mundial. Tales 

países son: Armenia, Azerbaiján, Bielorrusia, Bulgaria, Estonia, Georgia, República de 
Kirguiz, Latvia, Lituania, Rumania, Federación Rusa, Tayikistán y Ucrania. El 24% de 
los países de la muestra pertenecen a este grupo. 

Podemos tomar a Estonia como un ejemplo representativo del grupo 4.Este país tiene 
un coeficiente de Gini inicial ubicado casi 7 puntos por debajo del promedio del Gini 
de la muestra mundial. No obstante, su crecimiento económico es casi 3 veces más vo� 

látil, en promedio, que el crecimiento promedio mundial. Por otra parte, mientras que 

a nivel .mundial los cambios del coeficiente de Gini, de la pobreza y del PIB per cápita 

fueron, respectivamente, de 0,68, �0,634 y 2,3 ,  Estonia presentó cambios en estos in� 

dicadores iguales a 2 , 1 ,  29,4 y � 1 ,6. 
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CUADRO 5 .  INDICADORES DE LOS PAÍSES PERTENECIENTES Al TIPO 4 

�· ' �__,. • • .. � • ,� p 1 • • ..... , • .. � • -. 

' ' . 

�-- _--.��t'; '-· :.·_ .  _ . .  .-:: ;,�-'-\·.'�_;¿,(;� �·aY{a·1�$..,:l.�·r-�¡¿ �� · .. ·,: -�� ;._�,'.,;:..,;..._,,;,_,� �.:�<.��- , ,� �-.:¿ �;� 
Desviación estándar 1 0,5 4,3 9 
crecimiento PIB pe 
!J. Gini 2,4 0,7 2 , 1  

1-· 
!J. Pobreza 1 4  -0,6 29,4 

!J. /OH -0,2 0,6 
Gini (t0=90) 27,3 

-1-· 
37,3 

-
29,9 - 1-

!J. PIB PC -3,7 2,3 - 1 ,6 

No existe el valor de IDH para Estonia . 

En términos geopolíticos y de concentración de la riqueza de la economía global, e l  
agrupamiento de países que produce esta tipología no aparece como algo fortuito: 
África del Norte y Asia del Este conforman el tipo 1 ;  América Latina y ciertos países 

de África del Sur, el tipo 2; América del Norte, Europa Occidental y Australia con, 

forman el tipo 3; y Europa del Este, el tipo 41 5 • 

MAPA l . REPRESENTACIÓN GEOGRÁFICA DE LA TIPOLOGÍA MUDIAL 

Gul• 
del  

Mundo 2003/2004 

1 5  En el anexo incluido al final del capítulo se presenta el promedio del crecimiento y la pobreza de cada g rupo. 
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Conclusiones 
Tras un ejercicio teórico, y definiendo la pobreza y el crecimiento exclusivamente en 
términos monetarios, se pudo constatar que el crecimiento no es una condición nece� 

saria para reducir la pobreza. La pobreza se puede reducir sin crecimiento si se distri� 

buye el ingreso de los más ricos a los más pobres de tal manera que los últimos puedan 

superar el umbral mínimo establecido. Igualmente, y bajo los mismos términos mone� 
tarios, la reducción de la pobreza no es una precondición de un crecimiento soste� 
nido. No obstante, si cambiamos el marco de análisis hacia la perspectiva de las 

capacidades, sugerimos que es difícil separar el crecimiento sostenido de la pobreza, 

dado que en este caso el crecimiento se asocia a la eliminación de las privaciones que 

impiden el despliegue de las capacidades humanas (y concomitantemente, el ejercicio 

de las libertades individuales) . Adicionalmente, la relación entre pobreza y crecimiento 

depende de los niveles iniciales de desigualdad, de pobreza y de ingresos de cada re� 

gión o país analizado. 

Por otro lado, en términos empíricos, vimos que el crecimiento contribuye a reducir la 
pobreza y que la reducción de la pobreza abre las puertas para incrementar la posibili� 
dad de tener un crecimiento sostenido. No obstante, a través de un análisis parsimo� 

nioso (descriptivo) se destacó también que estas afirmaciones no deben ser tomadas 
como definitivas: de hecho soslayan aspect9s cruciales (como los niveles iniciales de la 

desigualdad, la pobreza, el ingreso per cápita) de los países analizados, aspectos que 
juegan un papel preponderante en el resultado final al que se arribe. 

La tipología de países a escala global que se construyó establece una clasificación de 
cuatro grupos. Dentro de cada grupo o tipo de países se reiteran patrones de relacio� 
nes entre pobreza, crecimiento, desigualdad y desarrollo humano. 

El primer grupo está conformado principalmente por los países de Asia del Este y del 
Norte de África. Dentro de este grupo se registran elevados niveles de crecimiento eco� 

nómico y un vertiginoso cambio positivo del grado de desarrollo humano. Asociados a 

estas características, estos países presentan bajos niveles iniciales de ingreso per cápita 

durante el período analizado. 

El segundo grupo está conformado por ciertos países de África del Sur y de América La� 

tina. Todos ellos se caracterizan por sus elevados niveles de desigualdad y pobreza, y por 

la lentitud del crecimiento del desarrollo humano con respecto a los promedios mun� 

diales. Ecuador, cabe destacarlo, se ubica en este grupo de países. 

5 7  
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América del Norte, Europa Occidental y Australia conforman el tercer grupo. Los pa, 

íses incluidos en estas regiones del globo se caracterizan por tener un crecimiento si, 

milar al promedio mundial. Parten de un elevado nivel de ingreso y bajos 

niveles de desigualdad al inicio del período analizado. Su crecimiento económico es 
sostenido: la desviación estándar del crecimiento es casi dos veces menor al prome, 

dio de la muestra mundial. Cabe llamar la atención sobre el hecho de que estas eco, 

nomías, las más industrializadas del mundo, no necesariamente se caracterizan por 

tener elevados niveles de crecimiento económico sino, primordialmente, por tener un 

crecimiento sostenido. 

Finalmente, se pudo constatar que el grupo de países cuyas economías reflejan los des, 

empeños mundiales más bajos pertenecen a Europa del Este. Esto ocurré a pesar de 

que en tales países se registran bajos niveles de desigualdad al iniciar el análisis (es 
decir, con anterioridad a la caída del muro de Berlín) . Durante los noventa, en este tipo 
de países tanto el desarrollo humano como el crecimiento económico han disminuido 

más rápidamente en comparación al ritmo mundial. En estrech9 vínculo a esta ten, 
ciencia, la pobreza y desigualdad en estos países incrementó más rápido que en el resto 

del mundo. 



BIBLIOGRAFÍA 

Ang us, D. (200 1 ) .  "Relative Deprivation, l nequa l ity, and Morta l ity," NBER  Working 
Papers 8099,  Nationa l Bureau of  Economic Research, l nc .  

Bed i ,  A,  Vos, R. y Ponce, J .  (2002) . ¿cómo hacer más eficiente e l  gasto educativo? 
Un anál is is de los determ i nantes del deceso a la  educación básica y secundaria de l  
Ecuador. 

Bruno, M . ,  Rava l l ion,  M . ,  Squ i re, L. ( 1 998) . Equ ity and g rowth in deve lop ing countries : 
Old and new perspectives on the pol icy issues. En ·Ta nzi, V. , y Chu ,  K. {ed itores) . l ncome 
d istribution and h igh  qua l ity g rowth . Ca mbridge:  MIT Press . 

Criv i nsqu i ,  E. ( 1 998) . Presentac ión de l  a ná l is is  de components pri nc ipa les y 
presentación de los métodos de c las ificac ión .  Programa Presta . U nivestidad del 
Ecuador y Un ivers idad Libre de Bruse las .  

Do l lar, D.,  y Kraay, A (2000) . Growth is  good for the poor .  Recuperado de la World 
Wide Web : http://www.worldba nk .org/resea rch .  Visitada el 1 5  de j u l io  de 2007.  

Easterly¡ W. (200 1 ) .  l nequa l ity does cause u nderdevelopment . .  WGsh i ngton :  tv\imeo, 
Banco Mundia l .  

l rad ian ,  G . ,  (2005) . l nequa l ity, Poverty, and Growth : Cross-Country Evidence {Februa ry 
2005) . . IMF Working Paper No .  05/. 

Ka nbu r, R. (2004 ) .  Economic po l icy, d i stribut ion and  poverty : The natu re of 
d isagreements . En Shorrocks, A, y Va n der Hoeven, R. (eds . } .  Growth, inequa l ity and  
poverty.  Prospects for pro-poor deve lopment .  Oxford : Oxford Un ivers ity Press .  

Karshenas, M. (2005) . Economic g rowth, inequa l ity and poverty. The Hague: 
Lecture notes, Economic Reform, Growth a nd P6verty ( ISS) . 

L ipton, M . ,  Rava ll ion,  M . ( 1 995) . Poverty a nd pol icy. En Beh rman,  J .  y Sri n ivasan,  T. (ed i ­
tores) . Ha ndbook of Development Economics Volume 3B ./\msterdam :  North-�.ql land . 

Mckin ley, C . ,  (200 1 ) .  Supera r  el conservadu rismo macroeconómico para impu lsar e l  
crecimi�nto y e l  empleo y reduc ir  la pobreza , en Revista I nternac iona l  de l  Tra ba jo, Vol .  
1 24 pp; 58-9 1 ,· on. 
Rava l l ion ,  M. (2004) . Growth, inequa l ity and poverty: Looking beyond the averages» . 
En Shorrocks, A,  y Van der: Hoeven,  R . . (eds . ) .  Growth, i negua l ity a nd: poverty.  P�ospects 
for pro-poor deve lopment. Oxford : Oxford U n iversity Press .  



Rod ri k, D. (2000) . Growth versus poverty reduction : A ho ll ow debate. En F i norce and 
Development vol .  36,  4 .  

Rodri k y Rodriª'�óez (2000)� Tmde Pol icy a nd Economic Growth : A Skeptic's Guide,fothe 
Cross-National  Evidence, Macroeconomics Annua l 2000, eds. Ben Bernanke and 
Kenneth S .  Rogoff, MIT Press for NBER, Cambridge, MA. 

Shorrocks, A, y Van der Hoeven, R. (eds) . Growth, inequa l ity and poverty. Prospects for 
pro-poor development. Oxford : Oxford University Press. 

Squ�i�e, L. ( 1 998a) . Does Economic Ana lysis lmprove the Qual ity of Fore ign Assistance?, 
The World Ba�k Economic Review, 1 2 , (3) ,  pp .  385-4 1 8 . {with Klaus Dein i nger and 
Swati Basu) . 

- - - - � - - - - - - ( 1 99�b) . l nternationa l  Deyelopment: ls lt Possib le? Foreign Pbl icy, Spring .  

Vos, R.  (2002) . Aumento de la i nequidad de ingresos y de la  pobreza durante la  
l i bera l ización �s:onómica y la cris is .  Causas rn isro y moer? para el Ecuador. Banco 
Centm l del Ectf68or. Cuestiones Económ icas Vol .  1 7, No. :: 3. 

Vos, R. y J. Ponce (2004a) . Ecuador: Nota Técn ica sobre Educación, en Ecuador: 
Pub l ic Expend itu re Review, Banco Mundia l  Y, Banco I nteramericano de Desarrol lo, 
Washington D.C. 



APÉN DICE 

CUADRO l .  RESUMEN ESTADÍSTICO DE LAS VARIABLES USADAS 

GDP pe 6 607,3 6 1 28,89 550 
!J. PIB pe 2,27 3,3 -8,04 
Estándar Desviación 4,26 3,47 0,62 
lJ. Pobreza -0,63 1 6,69 - 1 00 
!J. IDH 0,6 1 0,5 1 - 1 ,46 
!J. Gini 0,68 1 ,3 1  -2,36 

Pobreza (t0l 25,93 1 8 ,89 0,4 
Pobreza (t j )  26,38 1 9,25 o 

IDH (t0) 0,67 0, 1 8  0,27 
IDH (t 1 l 0,73 0, 1 7  0,33 
Gini (t0l 37,28 1 0,22 1 9,4 
Gini (t 1 l 39,94 9,29 24,4 

23 450 
9,55 

1 7,89 
43,95 

1 ,83 
4,6 

62 
72,9 
0,9 1 
0,95 
59,5 

60 

TABLA 2. CAMBIO EN LA POBREZA Y El CRECIMIENTO ECONÓMICO DE ACUERDO A 

lJ. PIB pe 
lJ. Pobreza 

LA TIPOLOGÍA CALCULADA 

4,64 
- 1 ,62 

3, 1 4  
-2,38 

2,39 
1 1 ,79 

GRÁFICO l .  ANÁLISIS DE COMPONENTES PRINCIPALES 

Facteur 2 

. . . • 1  a-:1/4 • 

·2 

•• Gl)tl . 

-3,68 
1 4 ,03 

2,27 
-0,63 

�----------------------------------------
- 1 ,5 1 ,5 3,0 4,5 Facteur 1 



CAPÍTU LO 2 
U NA AMÉRICA LATI NA DESARROLLADA A 
DISTI NTAS VELOCI DADES:  PROCESOS DE 
CONVERGENCIA Y DIVERGENCIA ECONÓMICA 
EN LA REGIÓN ( 1 950-2000) 

Fernando Martín 

René Ramírez Gallegos 

A lo largo de la segunda mitad del siglo XX, los países de América Latina han experi� 
mentado un desempeño económico desigual. Con la excepción de unos pocos países, en 
toda la región ha prevalecido un proceso de retroceso económico. Esta persistencia de 
marcadas diferencias en el nivel de renta entre los países latinoamericanos ha puesto en 
el orden del día el debate sobre la posibilidad de implementar eficientemente políticas 
estatales de desarrollo. En efecto, desde los ochenta hasta nuestros días, se ha producido 
un enfrentamiento todavía no resuelto entre las teorías neoclásicas sobre el crecimiento 
económico y las teorías del desarrollo endógeno. Más allá de la discusión circunscrita al 
campo académico, la relevancia de este dilema radica en que la justificación de toda po� 
lítica económica de desarrollo regional o nacional depende, en última instancia, de cómo 
se expliquen y conceptualicen los procesos económicos de nuestros países (Ezcurra, 
200 1 ) .  En vista de ello, con el afán de sustentar adecuadamente un modo de compren� 
der los procesos económicos de nuestros países, a través de este capítulo ofrecemos un 
análisis sobre los procesos de divergencia y convergencia económica entre los países de 
América Latina ocurridos durante el período 1950�2000. 

En la primera sección pasamos revista al debate entre las teorías neoclásicas y las teo� 
rías de desarrollo endógeno que se han suscitado durante las dos últimas décadas1 • A 
partir de este marco general, en la segunda sección se ofrece un análisis descriptivo 
sobre la disparidad de las economías y la población entre los países latinoamericanos. 
Específicamente, se analiza la evolución temporal del producto interno bruto (PIB) per 
cápita y de la población desde 1950 hasta el 2000. Esto permite arribar a algunas con� 

Los modelos de corte keynesiano comparten la visión contraria a la convergencia propia de los enfoques de cre­
c imiento endógeno. Sin embargo, éstos no serán desarrollados en el presente trabajo por tratarse de modelos 
de demanda. 
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clusiones sobre el proceso de concentración de la actividad económica y de la pobla, 
ción en América Latina y nos ofrece un punto de partida para establecer una clasifica, 
ción entre sus países. En la tercera sección se analizan los procesos de convergencia 
entre los países de la región. Dentro de esta sección se amplía el análisis utilizando un 
grupo de indicadores de desigualdad personal. Adicionalmente, se completan los aná, 
lisis anteriores mediante el uso de métodos no paramétricos que permiten conocer la 
dinámica de la distribución de la renta entre los países de América Latina (utilizando, 
específicamente, el estimador Kernel de densidad) . Para cerrar, en la última sección se 
presentan algunas conclusiones sobre la evolución de las disparidades entre los países 
de América Latina. 

El debate sobre los procesos de convergencia económica 

A lo largo de la segunda mitad del siglo XX, varias políticas de desarrollo económico, na, 

cionales e internacionales, han tenido como objetivo primordial reducir las diferencias 

existentes entre las distintas economías de los países latinoamericanos. Todas estas in, 

tervenciones han partido del convencimiento de que el mercado, por sí solo, no es capaz 
de disminuir estos desequilibrios. Sin embargo, la persistencia de las desigualdades de 

renta entre los países de la región ha puesto en cuestión la efectividad de tales políticas. 
Es en este contexto que ha surgido, desde finales de los ochenta, una oleada de estudios 
orientados a identificar las determinaciones de las disparidades nacionales y regionales 

en el nivel de renta. Dos aportes, principalmente, alimentaron la preocupación por las 
disparidades de renta en el campo académico. Primero, los nuevos planteamientos teó, 
ricos sobre crecimiento económico que insistieron en la validez de la convergencia eco .. 

nómica (tópico que detallaremos más adelante) . Y segundo, la publicación de bases de 

datos internacionales que permiten comparar la evolución del PIB entre un elevado nú, 
mero de países. 

En este marco, la contención central entre los académicos ha girado en torno a la si, 

guiente pregunta: icómo se reducen las disparidades regionales: de forma automática, 

a través del propio funcionamiento del mercado, o por el contrario, a través de la in, 

tervención pública? Por un lado, los seguidores del modelo neoclásico de crecimiento 

de Robert M. Solow ( 1956) han postulado que en América Latina se ha dado un pro, 

ceso lento pero sostenido de convergencia entre las distintas economías, y que este pro, 

ceso ha sido independiente de toda actuación de autoridades públicas. Los autores que 

defienden esta interpretación parten de dos supuestos: la existencia de rendimientos de, 

crecientes en el factor productivo capital, de modo que a medida que aumenta el stock 

de capital por trabajador, menor es su productividad marginal, y la consideración de la 
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tecnología como un bien libre, exógeno al sistema económico. Debido, principalmente, 

a estos factores, los distintos países o regiones convergerían, al final, en un mismo 

nivel de renta de equilibrio, denominado «estado estacionario» ,  independientemente 

de cuál fuera su grado de desarrollo iniciaF. Por ello, desde esta perspectiva, las polí, 

ticas de intervención para corregir las disparidades regionales aparecen como innece, 

sarias2 • Por el contrario, los seguidores del modelo de desarrollo endógeno han 
afirmado que una convergencia no tiene por qué producirse, necesaria y automática, 

mente, entre las diversas economías. Estos autores han destacado algunas de las cau, 

sas de las disparidades existentes en los niveles de renta entre países: los rendimientos 

constantes o crecientes de escala dependen de externalidades positivas en el capital 

físico (Romer, 1 987)  o en el capital humano (Lucas, 1 988) ; el mayor número de in, 

novaciones tecnológicas generadas en las regiones ricas les permiten tener mayores 

ventajas comparativas que el resto de países (Grossman y Helpman, 1 99 1  y 1994) ; y 

los factores productivos acusan una falta de movilidad. Desde esta corriente se han 
construido modelos que demuestran que el crecimiento puede responder a factores 
endógenos al sistema o bien que el crecimiento es un proceso particular de cada eco, 
nomía. Por tanto, aunque pudiese ocurrir de forma casual, en general no cabría espe, 

rar que los distintos_ países o regiones convergieran en sus niveles de desarrollo. 

La experiencia internacional de las últimas décadas ha confirmado esta última hipóte, 

sis . La fehaciente persistencia de distintos niveles de desarrollo en el mundo se pre, 
senta como un apoyo a la teoría del desarrollo endógeno. Dentro de esta línea se ha 
abierto todo un campo de investigaciones orientadas a describir cómo las economías 
ricas crecen más rápidamente que las demás, y cómo la desigualdad tiende a aumentar 
con el paso del tiempo. A partir de la constatación de estos procesos, se ha concluido 

que las diversas economías nacionales podrían alcanzar niveles de convergencia úni, 

camente a través de la implementación de políticas públicas, tanto de demanda como 

de oferta. A partir de este giro en el campo académico, se han reabierto varias interro, 

gantes (negadas desde la vertiente neoclásica) sobre los caminos que podría tomar la 

actuación pública en la economía, superando uno de los presupuestos fundacionales del 

liberalismo económico: el imperativo de no intervención en la economía. 

2 Dentro de la literatura sobre crecimiento económico esto es lo que se conoce como la h ipótesis de convergen­
cia beta absoluta . Esta h ipótesis plantea que, partiendo de una correlación negativa entre las tasas de creci­
miento medio y los niveles in icia les de renta per cápita del con junto de economías, todos los países convergen 
en un  mismo estado estacionario. A su vez, tal h ipótesis pretendía determ inar la velocidad a la que las econo­
mías pobres convergerían hacia las ricas (ya que todas compartirían un mismo estado estacionario), y enfatizaba 
la importancia del copital físico, humano y tecnológico para viabi l izar el crecimiento económico. 
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No obstante, la polémica no ha terminado en este punto. Todo un conjunto de eco, 
nomistas neoclásicos han demostrado que a partir de la teoría de Solow no se deriva la 
convergencia absoluta entre todas las economías, sino únicamente entre aquellas con 

características económicas e institucionales similares (fundamentalmente en términos 
de tasas de inversión en capital físico y humano y de tasas de crecimiento de la pobla, 

ción)3 •  Partiendo de esta precisión se han desarrollado varias investigaciones que bus, 

can identificar las variables que determinan el establecimiento de distintos estados 

estacionarios. De acuerdo a este enfoque, tomando como base el modelo de Solow y 

T revor Swan, el estado estacionario de cada economía dependería del nivel de tecno, 

logía, la tasa de ahorro, la tasa de depreciación, la tasa de crecimiento de la población 
y el crecimiento de la productividad. Una variable adicional que ha sido identificada 

es el capital humano (Mankiw, Romer y Weil, 1992) . En cuanto a variables de tipo 

cualitativo, también se ha señalado el papel determinante en el establecimiento de es, 

tados estacionarios que pueden tener los niveles de corrupción en un país, el compor, 

tamiento del mercado y su regulación por parte del sector público (Gwartney, Lawson 

y Block 1996) o el grado de apertura al comercio internacional (Sachs y Warner, 1997) . 

Estas variables fueron introducidas en el modelo de convergencia, sin preocuparse de 

cómo se integraban en el modelo de crecimiento de Solow, y recibieron el nombre de 

«ecuaciones a la Barro» .  Dicho sea de paso, de acuerdo a Robert Barro ( 199 1 ) ,  dentro 
de este tipo de análisis se han estimado más de 50 variables4• 

Dos conclusiones importantes se desprenden de la gran mayoría de estos estudios. La 
primera señala que, una vez que se han reconocido los determinantes peculiares de 

cada economía que explican las diferencias nacionales o regionales en el nivel de renta 
de estado estacionario, se puede constatar que existe convergencia en amplias mues, 
tras de países o regiones. La segunda conclusión señala que la velocidad de conver, 
gencia es muy similar en todos los casos analizados, independientemente del contexto 

espacio,temporal (Barro y Sala,i,Martin, 1992)5 •  Fundándose en la solidez de sus re, 

3 Ver los siguientes trabajos: Xavier Sala-i -Martin ( 1 990) , Robert Barro y Sala-i -Martin ( 1 991 , 1 992a y 1 992b) y 
Gregory Mankiw, David Romer y David N. Weil ( 1 992). Al constituir una alternativa frente a la anterior h ipótesis 
de convergencia beta absoluta (que impl icaba igualdad de renta per cápita entre todas las economías y que se 
basaba únicamente en los anál isis empíricos realizados hasta ese momento), la nueva h ipótesis de convergencia 
que orienta a estos investigadores se ha denominado convergencia beta condicionada. 

4 Levine y Renelt ( 1 992) también muestran los resultados obtenidos con diversas 
.
variables cual itativas uti l izando un  

test de límites extremos. 

5 Estos autores demostraron que la velocidad de convergencia entre países o entre regiones era la m isma : un 2% 
anual (8 =0,2). 
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sultados, estas investigaciones han puesto otra vez en cuestión la eficacia de las políti, 

cas públicas utilizadas para la corrección de desequilibrios regionales. 

Incluso un defensor de la teoría del desarrollo endógeno como David Romer ( 1994) re, 

conoció que este nuevo modelo de convergencia económica (particularmente el de 

Barro y Sala,i,Martin) constituía una alternativa robusta al modelo neoclásico. A di, 

ferencia de este último, sostiene Romer, la renovada teoría de la convergencia econó, 
mica invalida la necesidad causal de «derrames» (o spillovers , originalmente en inglés) 
de desarrollo entre países. Pero más allá de este reconocimiento, el debate continuó con 

el desarrollo de críticas ulteriores a los trabajos de Barro y Sala,i,Martin. En específico, 

se ha cuestionado la solidez de su demostración sobre la constancia en la velocidad de 

convergencia entre países (del 2% anual) . Esta constancia, afirman sus críticos, es sim, 

plemente el resultado de importantes defectos metodológicos6• El hecho de que las eco, 

nomías pobres tiendan a presentar tasas de crecimiento mayores que las economías 

ricas no implica, necesariamente, que la distribución de los ingresos per cápita de las 

economías analizadas tienda a igualarse con el paso del tiempo. Qanny Quah ( 1993a) 

demuestra que la existencia de convergencia beta es consistente con una dispersión 
constante de la distribución entre economías e, incluso, con una dispersión creciente. 
Es decir, los países no se dirigen hacia una convergencia condicionada, sino hacia una 
bipolarización en dos grupos, que el propio Quah denominó modelo de picos paralelos 

(twin peaks) . Por lo demás, Monojit Chatterji ( 1 992) o Albert Marcet ( 1994) también 

llegan a esta conclusión. 

Los defensores del enfoque neoclásico contrarrestaron estas críticas al elaborar una 
nueva hipótesis para explicar los procesos de convergencia económica (Sala'i' 

Martin, 1 996a y 1996b) 7 •  Previsiblemente, este intento por «salvar» el enfoque neo, 

6 Danny Quah ( 1 993 y 1 996a), un prominente crítico del enfoque neoclásico, demostró que la conclusión de 
Barro y Sala-i -Martin es el resultado de la l lamada «fa lacia de Galton», es decir, la relación existente entre la ob­
servación empírica de padres altos con hijos bajos y padres bajos con hijos altos, por un  lado, y la distribución 
de las alturas en una población, por el otro. 

7 De acuerdo a estos autores, la convergencia sigma, desarrollada como alternativa a la convergencia beta, se pro­
duce cuando la dispersión en la distribución de una variable {renta, producción, etc.) en una determinada po­
blación ( ind ividuos, factores productivos, etc.) se reduce a lo largo del tiempo entre distintas un idades territoriales 
(provincias, regiones o países). La convergencia sigma complementa e l  anál isis econométrico de corte transver­
sal que conduce a la estimación del coeficiente beta, mediante el aná l isis de la evolución a través del tiempo de 
la desviación estándar de la distribución de ingresos per cápita . 

6 6  
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clásico fue objeto de nuevos cuestionamientos8• En la actualidad, ninguno de los enfo� 

ques descritos ha conseguido prevalecer completamente sobre el otro. De hecho, la 
controversia continúa9• Sin embargo, determinar qué modelo ofrece una descripción 
más ajustada de la realidad es un asunto de indiscutible importancia no solo desde un 

punto de vista académico, sino para validar la implementación de políticas públicas 

que fomenten la igualdad de opqrtunidades en América Latina. Con el propósito de 

arribar a algunas conclusiones tentativas frente a esta problemática, en las dos siguientes 
secciones analizaremos, primero, los procesos de divergencia económica y, después, los 

procesos de convergencia económica ocurridos durante la segunda mitad del siglo XX 
entre los países latinoamericanos 10• 

La disparidad económica y poblacional en América Latina 1 1  

Como se aprecia en el cuadro 1 ,  desde 1950 hasta el final de la década de 1980, exis� 

tió una lenta pero constante aproximación del PIB per cápita de los países de América 

Latina con respecto al PIB per cápita de los Estados Unidos. Pero a partir de ese mo� 

mento, la disparidad se ha incrementado hasta alcanzar niveles muy superiores a los re� 

gistrados al inicio del período analizado. 

8 Danny Quah ( 1 996b) argumentó que el análisis de la desviación estándar de la distribución tampoco es suficiente 
para determinar procesos de convergencia. Por ejemplo, sostiene, puede encontrarse convergencia sigma entre 
diversas economías, pero a la vez, éstas pueden converger en dos g rupos distintos debido a un  proceso de es­
tratificación en el que la desviación estándar se reduce a través del tiempo. Esta formación de «clubes de con­
vergencia>> no puede ser detectada a través del enfoque neoclásico. De ahí la importancia de anal izar la evolución 
de la distribución completa de los ingresos per cápita entre distintas economías a través de métodos alternativos 
a los utilizados tradicionalmente. 

9 Dos artículos resumen los principales puntos de esta controversia en su estado actual. El trabajo de Quah ( 1 996c), 
que critica e l  concepto de convergencia beta, tanto desde el punto de vista metodológico como técnico, y por 
otro lado, el trabajo de Sala-i-Martin ( 1 996), que defiende e l  concepto de convergencia beta. 

1 O En términos metodológicos, en este capítulo anal izamos empíricamente e l  proceso de convergencia sigma en el 
nivel de renta entre los países de América Latina. Nuestras bases de datos son: Summers y Heston ( 1 991  ) ,  la Penn 
World Table 6. 7 ,  que abarca el período 1 950-2000, y la base de datos de la Organización de Naciones Uni ­
das,  que abarca e l  periodo 1 970-2004. 

1 1  Debemos aclarar  que, debido a la ausencia de fuentes de información, hemos exclu ido de nuestro anál isis a los 
países del Caribe. Así, siempre que nos refiramos a América Latina, en sentido estricto se tendrán en cuenta ún i ­
camente a los países de América del Sur, de América Central y de América del Norte (excluyendo, por supuesto, 
a Estados Un idos y Canadá) . 
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CUADRO l .  AMÉRICA LATINA Y ESTADOS UNIDOS: EVOLUCIÓN DEL PIB PER CÁPITA 
NORMALIZADO ( 1 950-2000)* 

El PIB per cápita normal izado se obtiene dividendo cada P IB per cápita nacional por el P IB per cápita medio 
de la región.  Este dato muestra el peso relativo de cada país con respecto a la media de la región 

Fuente: Penn World T able 6 . 1 

En cuanto a sus niveles de PIB per cápita, Argentina ocupa el primer lugar entre los pa� 

íses de América Latina. Esto ocurre a pesar de que, hasta 1990, la evolución del PIB per 

cápita de este país es descendente (a partir de ese año la economía argentina se recu� 

pera durante un lapso, hasta el advenimiento de la crisis de 1998) . El segundo lugar lo 

ocupa Chile, donde, al igual que en Uruguay, desde mediados de la década de 1 980 

hasta la actualidad se ha iniciado una senda de crecimiento sostenido. Brasil, por su 

parte, se destaca por el acentuado ascenso de. su PIB registrado hasta la década de los 

noventa. Pero a partir de ese momento su crecimiento relativo se estanca. Por último, 

los países donde han ocurrido las peores evoluciones del PIB per cápita son Nicaragua, 

Honduras y Bolivia. 
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Si analizamos a Ecuador por separado, vemos que, con excepción de la década de 1970 
e inicios de los ochenta (años del boom petrolero) , el PIB per cápita del país se ha man� 
tenido en torno al 50% de la media de la región. Como se aprecia en el gráfico 1 ,  es solo 

desde inicios de los ochenta que se produce un descenso paulatino de la posición de 

Ecuador frente a los demás países de América Latina. 

GRÁFICO l .  

Fuente: 
Penn World 

Table 6 . 1  

ECUADOR: EVOLUCIÓN DEL PIB PER CÁPITA NORMALIZADO (1 950-2000) 
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La tasa de crecimiento del PIB per cápita real y la tasa de población de cada país lati� 
noamericano agregan información valiosa a nuestro análisis sobre la disparidad eco� 
nómica en la región. Como vemos en el cuadro 2, en promedio, los países de América 

Latina han crecido económicamente men�s que los Estados Unidos. Entre los países 

quermás han crecido se destacan, en orden: Brasil, Chile, Panamá y México. El resto 

de países han crecido por debajo de la media. Llama la atención que en Bolivia y Ni� 

caragua se registren tasas de crecimiento negativas durante todo el período. 
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CUADRO 2 .  AMÉRICA LATINA Y ESTADOS UNIDOS: 
TASAS DE CRECIMIENTO DEL PIB PER CÁPITA REAL ( 1 950-2000)* 

i /\�9€-�Ji�ü- -
EI Sa lvador 

- Guyana--
Honduras 
Venezuela -

1 ��50-tC),:60 }960-.]970 

4 , 1 9 3,68 

' - ---- - - ----- -------- - 1 ------ -----------

Bolivia 

Estados 
Unidos 

1 ,0 1  3,2 1 

1 9,90-2000 ;J950-i2000 

6,5 

2,6 1 2,23 2,85 3,9 1 

Los valores muestran las tasas de crecimiento medias anuales del PIB per cápita en términos reales (a precios 
de 1 996). 

Fuente : Penn World Table 6. 7 

Hasta 1980, la economía de los países de América Latina creció a ritmos superiores o 

similares a la economía de los Estados Unidos. Sin embargo, durante la década de 1980 

se produce un fuerte retroceso que perdura hasta la actualidad1 2 • Los países más afee� 

tados durante este período fueron Perú, Guyana, Argentina y Nicaragua, mientras que 

los menos afectados fueron Colombia y Chile. P.or otra parte, aunque durante la crisis 

de 1980 la economía brasileña mantuvo tasas de crecimiento positivas, se registró un 

1 2  No son pocas las voces que vinculan el auge de las corrientes neoliberales con este retroceso en el crecimiento 
de la región latinoamericana .  
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retroceso bastante marcado en su ritmo de crecimiento. En efecto, el ritmo de creci� 
miento sostenido que había ocurrido en Brasil desde los años cincuenta llegó a su fin 
desde los ochenta. Por último, cabe apuntar que en la década de 1990, Chile, Guyana 

y Argentina fueron los países que lideraron el crecimiento de la región: en todos estos 
casos, las tasas de crecimiento medio fueron superiores a las de Estados Unidos. 

Con respecto al crecimiento de la población desde 1950 hasta la actualidad, como se 

aprecia en el cuadro 3, América Latina casi triplica al crecimiento de Estados Unidos. 

CUADRO 3. AMÉRICA LATINA Y ESTADOS UNIDOS: TASAS DE CRECIMIENTO 
DE LA POBLACIÓN ( 1 950-2000)* 
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La población de cada país se ha dividido para la media de toda la región, de modo que cada cifra presenta la 
posición porcentual de cada país con respecto a la media de América Latina. 

Fuente: Penn World T able 6. J 
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Costa Rica, Honduras, Venezuela y Nicaragua se cuentan entre los países donde se 
han registrado los mayores aumentos poblacionales (más del 60% de la media regio� 
nal) . En contraste, los países con menor aumento de población han sido Argentina, 
Guyana y Uruguay. En varios países con tasas altas de crecimiento poblacional se re� 

gistran, a la vez, tasas bajas de crecimiento del PIB per cápita. Esto indica la probable 

influencia del factor poblacional sobre el crecimiento económico (pero·, cabe seña� 

larlo, para �eterminar la validez de esta conjetura se requiere de la elaboración de un 

estudio detallado) . 

El gráfico 2 nos permite determinar a través de un gráfico de dispersión, si se han pro� 
ducido procesos de concentración en el nivel de rentas entre el año 1950 y en el año 
2000. 

GRÁFICO 2 

Fuente: 
Penn World 

Table 6. 1 

AMÉRICA LATINA: EVOLUCIÓN DE LAS POSICIONES RELATIVAS 
DEL PIB PER CÁPITA ( 1 950-2000)* 
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E l  gráfico presento los disparidades e n  e l  nivel de renta de los países, uti l izando como variable la desviación 
del P IB a coste de factores, per cápita y en términos reales (año base 1 990) , del país i respecto a lo medio 
nocional n cuando t = 1 950 y cuando 1= 2000 , es decir, /n (y1,J 
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A partir de toda la información presentada hasta este punto, podemos concluir que 
durante la segunda mitad del siglo pasado no ocurrió un proceso de convergencia eco, 

nómica entre los países de América Latina. Como se aprecia en el gráfico 2, de acuerdo 

a los distintos niveles del PIB real, hacia 1950 existía una distribución de países formada 
por dos grupos: el primero, formado por Argentina, Uruguay y Venezuela -los países 
más ricos-, y el segundo, formado por el resto de países de la región. Hacia el año 
2000, aunque la dispersión se mantiene, esos dos grupos se fusionan en uno solo. Por 

otra parte, cabe destacar que la mayoría de países se encuentra por debajo de la bisec, 

triz trazada en el gráfico 2: esto revela que en casi toda América Latina se ha produ, 

ciclo un empeoramiento de la situación económica en comparación a 1950. Brasil y 

Panamá, y en menor medida, Chile y México, son los únicos países donde el nivel del 

PIB ha mejorado durante el periodo analizado. 

Con respecto a los cambios ocurridos en las posiciones relativas de los distintos países 

entre 1950 y 2000, como vemos en el cuadro 4, Argentina, Uruguay y Paraguay han 
mantenido la misma posición. Este da:to demuestra la estabilidad económica de la que 
han gozado estos países. Por otro lado, los países que más han crecido de forma rela, 

tiva han sido Brasil (que ganó 12 puestos y pasó de la posición 17 en 195 1  al puesto 5 

en el 2000) , Panamá (que ganó 8 puestos) , Colombia (que ganó 4 puestos) y Ecuador 

(que ganó 3 puestos) . En el otro extremo, los mayores perdedores son Bolivia (que per, 

dió 10 puestos durante el periodo 195 1 ,2000) , El Salvador y Guyana (que perdieron 5 
puestos) , Venezuela (que perdió 4 puestos) y Perú (que perdió 3 puestos) . 
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CUADRO 4. AMÉRICA LATINA: CAMBIOS EN LAS POSICIONES RELATIVAS DEL 
PIB PER CÁPITA ( 1 950-2000) 

Cambio en las posiciones relativas en el año 2000 con respecto a 1 950. 
Fuente : Penn World T able 6 . 1 

Estos resultados comprueban la existencia de comportamientos económicos similares 

entre distintos grupos de países. Para profundizar esta constatación, a continuación se 

elabora una agrupación jerárquica de países basada en los dos factores analizados hasta 

aquí: el PIB per cápita real y la población. 

Para la e laboración de las ti pologías presentadas a continuación se han uti l izado las técn i ­

cas de clasificación ap l i cadas del aná l is is de componentes pri nc ipa les. Esta t ipología se 

rea l iza rá en función de los i nd icadores seleccionados a priori . El aná l is is de componentes 

princ ipa les es u na técnica que forma parte de la estadística descriptiva y sus objetivos son 

eva luar  las semejanzas entre i ndividuos a través de las va riab les consideradas y estimar la 

re lación existente entre las característ icas consideradas (va riab les) . La semeja nza entre los 
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i nd iv iduos {en este caso los países) es eva l uada a través de la d ista ncia eucl i d iana ,  en tanto 

que la semejanza entre las varia bles se eva l úa a través del coeficiente de correlación .  A par­
ti r de la d istancia eucl id iana y de las correlaciones entre va ria bles, se rea l iza la clasificación 

jerá rqu ica del  con junto de países ca racterizados por sus p rimeras coordenadas factoria les 

producidas por el ACP. De esta manera se log ran  ubica r los grupos de pa íses con igua les 

características 1 3 .  

Los objetivos persegu idos con  e l  u so  de este método con :  1 )  Detecta r l o s  ind icadores que 
caracterizan a los grupos homogéneos de países. 2) Explorar  re laciones entre característi ­

cas  económicas y poblaciona les. 3) Identificar características pa ra cada grupo de la t ipolo­

g ía ha l lada .  

Los datos se obtuvieron a pa rt i r  de la base de datos Penn World Table 6. 1 para 1 8  pa íses 

en el período 1 950-2000, y fueron procesados con el paquete estad ístico SPADN . Una vez 

rea l izada la t ipología ,  se uti l izó el aná l is is de componentes pr incipa les e l ig iendo como va­

riab les activas cuatro ind icadores: el P IB  per cápita rea l  en 1 950 y en el año 2000, y las 

tasas de crecimiento de la  población y del  P IB  per cápita rea l  entre 1 950 y 2000 . Con los 

componentes pri ncipa les se efectuó un  aná l isis de  conglomerados mediante e l  método de 

Ward . Se ap l icó la prueba de T ukey con O<= 0,05/n° de contrastes para d ism inu i r  la pos ib i ­

l idad de incurri r en error  de t ipo 1 1 .  Los modelos productivos se obtuvieron mediante e l  cri­
terio estadístico de cercanía al centro del  conglomerado. 

A partir de un análisis de componentes principales, podemos identificar dos grupos de 
países con claras diferencias. 

Grupo l .  Incluye a países que han tenido un PIB per cápita superior a la media de la 

región, tanto en 1950 como en el año 2000. A su vez, estos países se caracterizan por 
haber tenido un crecimiento promedio casi tres veces superior al promedio regional 
durante la década de los noventa. Finalmente, durante todos los periodos analizados, 

en estos países se registra una tasa de crecimiento poblacional inferior a la media de 

América Latina. Pertenecen a este grupo Argentina, Chile, Guyana y Uruguay. 

1 3  En el capítulo 1 se ofrecen más detalles sobre este método. 



IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

CUADRO 5. CARACTERÍSTICAS DEL GRUPO 1 

Grupo 2 .  En este grupo se incluye a los países donde se han presentado tasas de ere� 
cimiento poblacional superiores a la tasa promedio latinoamericana durante las cinco 
décadas analizadas. A su vez, estos países se caracterizan por tener un PIB per cápita 

ubicado por debajo del promedio de la región, tanto en 1950 como en el 2000. Por úl� 

timo, el crecimiento económico de este grupo ha sido inferior al promedio del conti� 
nente durante los noventa. 

CUADRO 6. CARACTERÍSTICAS DEL GRUPO 2 
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Debido a que, con la excepción de los cuatro países del grupo 1, todos los demás paí� 
ses de la región pertenecen al grupo 2, se realizó una segunda tipología. De acuerdo a 
esta subdivisión obtenemos los dos siguientes subgrupos: 

Grupo 2 . 1 . Estos países tienen tasas de crecimiento promedio superiores a la media 

del grupo 2 a lo largo de todo el periodo analizado ( 1950�2000) : mientras la tasa de ere� 

cimiento promedio de los países que pertenecen al grupo 2 fue de un 1 ,96%, el pro� 

medio del grupo 2 . 1 ,  durante el mismo periodo, fue de un 3 ,5 7%.  Este rasgo es 
especialmente acentuado durante los cincuenta, década en que la tasa de crecimiento 
del grupo 2 . 1  fue casi el doble (2, 78%) que el promedio del grupo 2 ( 1 ,26%) . Los paí� 

ses que pertenecen al grupo 2 . 1  son Brasil, Colombia, Costa Rica, El Salvador, México 

y Panamá. 

Grupo 2 .2 . En los países incluidos en este subgrupo se registra la mayor tasa de ere� 

cimiento poblacional a partir de 1970. A su vez, estos países se caracterizan por haber 
tenido un mal desempeño económico durante los noventa. Por otra parte, se trata de 

un conjunto de países con un PIB per cápita final más bajo, en promedio, que el de la 
región. Pertenecen a este subgrupo Bolivia, Ecuador, Paraguay, Perú, Venezuela, Gua� 
temala, Nicaragua y Honduras. 

Si bien el establecimiento de esta tipología nos permite ubicar patrones de comporta� 
miento similares entre distintos grupos de países, este análisis no nos provee de infor� 

mación sobre el proceso de convergencia entre estos países. Para ello es necesario 
ahondar en el análisis de convergencia a través métodos estadísticos específicamente 

desarrollados para ello. 

Los procesos de convergencia económica en América Latina 

A continuación se lleva a cabo un análisis sobre la evolución del PIB per cápita real 
entre los países de América Latina para comprobar si se ha producido una reducción 

en las diferencias de nivel de renta entre ellos a lo largo del periodo analizado. Este 

concepto de convergencia ha recibido el nombre de «Convergencia sigma» . 
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Como se comentó previamente, Sa la - i -Martin ( 1 996a,  1 996b) defi n ió la  convergencia 

s igma como el proceso en el q ue la d ispersión en la d istribución de renta per cápita entre 

pa íses o reg iones se reduce a lo largo del  t iempo. Es decir, se produce convergencia s igma 

cuando cr,+T <cr, donde G 1  es la desviación está ndar del log (y;,) y Y;,, es el va lor a ñadido 

bruto a coste de factores rea les per cápita del  pa ís/región i en e l  momento t .  

La medida de d ispersión i n ic ia lmente uti l izada para ca lcu lar  la convergencia s igma fue e l  

coeficiente de va riación, med ido a través de la relación entre la desviación típica y la media 

del logaritmo de l  P I Bcf pe. E l  coeficiente de variación se ca lcu la mediante la fórmu la : 

a ,  

donde y;1 es e l  logaritmo del P IB  por hab itante en e l  país i en el periodo t; y es e l  logaritmo 

del va lor agregado bruto (VAB) por habita nte medio en el a ño t; y, por ú lt imo, n es el nú ­

mero de países. 

E l  coeficiente de va riación ha s ido uno de los i nd icadores más uti l izados como a lternativa 

a la desviación estándar  (Abramovitz, 1 986, 1 994, Dal lar  y Wolf, 1 988, 1 993, , Dowrick y 
Nguyen ,  1 989) . Otros i nstrumentos estadísticos empleados habitua lmente han s ido la des­

viación típ ica del logaritmo (Ba rro y Sa la- i -Mart i n ,  1 995, Cuadrado, Ga rcía y Raymond, 

1 999, Cuadrado, Ga rrido y Mancha, 1 999) , la media (Abramovitz, 1 986, 1 994,  Dal lar  y 

Wolf, 1 988, 1 993) y la varianza del  logaritmo (Ba rro y Sa la- i -Martin ,  1 995) . 

Los resu ltados que presentamos a conti nuación se han obten ido a part i r de l  coeficiente de 

variación de los países lati noamericanos, medido a través de la re lación entre la desviación 

típica y la media del  loga ritmo de la variab le ana l izada (PIB pe rea l ,  base 1 996),  y el va lor 
agregadO bruto rea l .  En  el pr imer caso nuestra fuente de i nformación fue la Penn World 

Table 6. 1 y en el segundo, la base de datos de la Organización de Naciones Un idas (Un i ­

ted Nations, 1 993) . Cabe resa lta r q ue en la presentación de los datos se rea l iza una trans­

formación logarítm ica para resa lta r la importancia de va lores ubicados en los ú ltimos lugares 

de la esca la .  

Como se puede observar en el gráfico 3 ,  durante el periodo 1 950�2004 no se ha pro� 

ducido un proceso de convergencia económica entre los países de la región. Si anali� 

zamos en detalle vemos que, desde 1 950 hasta 1 970� no se registra una disminución en 

las disparidades en el nivel de renta entre estos países. Únicamente entre 1970 y 1 978 

se evidencia un proceso de fuerte convergencia entre ellos. Pero entre 1 978 y el año 

2000 ese proceso se revierte. Durante este último periodo se produce un aumento de 

la dispersión, es decir, de las diferencias económicas entre países, que dura hasta prin� 

cipios de los noventa, cuando parece estabilizarse de nuevo. 



GRÁFICO 3 .  

Fuente: 
Penn World Table 

6. 7 ,  ONU 
(2006) 
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Sin embargo, el coeficiente de variación y el resto de medidas de dispersión utilizadas 
tradicionalmente en el análisis de la convergencia sigma presentan dos importantes li� 
mitaciones. En primer lugar, consideran a todos los países como si fueran iguales. Esto 

significa, por una parte, que no ponderan a cada país por su población o renta relativa, 
y por otra parte, que el peso de la transferencia no varía con la posición relativa en la 
distribución. En segundo lugar, estos estimadores no dan cuenta de la dinámica de la 
distribución de la renta per cápita a hivel nacional. Es decir, no permiten saber cuáles 

son los países responsables de la evolución temporal del proceso de convergencia 
(Quah, 1993a, 1993b, 1995 ; Rey y Montouri, 1999; López�Bazo et ál., 1999) . 

• la desigualdad personal y los procesos de convergencia 

Con el afán de obtener instrumentos de medida más informativos sobre el proceso de 

convergencia sigma, en los últimos años se ha producido una creciente tendencia a 

ampliar su estudio utilizando índices procedentes1,del análisis de desigualdad personal. 

El conjunto de indicadores utilizados en la literatura de la desigualdad personal, por lo 

general, consiste en una media aritmética de las distancias entre dos variables, ponde� 

radas por la frecuencia relativa de una variable de interés, que puede ser la variable 
poblacional o la variable renta. Por ello se trata de índices lineales en las frecuencias y 
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convexos en las distancias14• Esta ponderación, olvidada en los estudios tradicionales 

de convergencia sigma, permite proporcionar distintos pesos a las economías que for� 

man parte de la muestra que se pretende analizar. 

La mayor parte de los análisis sobre desigualdad espacial que han sido realizados han 
utilizado indicadores per cápita medios por unidad geográfica, de modo que el cambio 

producido en dicha desigualdad en un periodo de tiempo es considerado como un pro� 
ceso de convergencia o divergencia sigma 15 •  

Hasta hace re lativamente poco tiempo, las corrientes de estudio sobre des igua ldad y con­

vergencia ha bían permanecido separadas y uti l iza ban, cada una de el las, d isti ntas técnicas 

de aná l is is .  En  este sentido, la l ite ratura tradic ional  sobre desigua ldad 1 6 se ha centrado fun ­

damenta lmente en e l  estud io de l  i nd iv iduo a través de la d istribución persona l  de la renta , 

m ientras que la l iteratura sobre convergencia económica ha estado más preocupada por la 

evol ución de la renta per cápita o de la productividad de diversas u n idades geográficas, ya 

fueran  reg iones o países. Es fác i l  comprobar que ambas corrientes tratan de estud ia r, a tra ­

vés de una serie de instrumentos, la evol ución en el tiempo de la d istribución de una va ria ­

b l e ,  considerada de especia l  re leva ncia desde e l  punto de v ista de l  b ienesta r o de la  

activ idad económica, ya sea el i ngreso, e l  consumo o cua lqu ier otro factor de bienestar, de 
población o de actividad económ ica . Por ta nto, las técn icas de aná l isis uti l izadas en los es­

tud ios de desigua ldad pod ría n perfectamente ser ap l icadas en los estudios de convergen­

cia espac ia l  o, más genera lmente, en la med ición de la d ispersión de cua lqu ier variable, ya 

fuera con conten ido económico o no. 

14  Por  el contrario, las  medidas de polarización propuestas por  Esteban y Ray ( 1 993, 1 994) y Esteban ( 1 996) son 
l ineales en las distancias y convexas en las frecuencias. La razón es que la idea de polarización trata de poner 
énfasis, de forma prioritaria, en la s imi l itud o disparidad entre los tamaños de las frecuencias relativas de los dis­
tintos puntos, por lo que el concepto de polarización es más adecuado en contextos multimodales. Las medidas 
de variabi l idad, para datos muestrales de muchos de los índices considerados, pueden encontrarse en Kendal l  y 
Stuart ( 1 963) u obtenerse aproximaciones asintóticas mediante el método delta (Roo, 1 973) o técnicas de bo­

otstraping (Mil is y Zandvaki l i ,  1 997) .  En términos de la teoría estadística, los últimos años han visto un importante 
crecimiento de las técnicas disponibles para inferir si los cambios en una distribución o curva de Lorenz son o no 
sign ificativos, a pesar de la complejidad del tema. Una apl icación interesante de estas técnicas puede verse en 
Bishop, Formby y Thistle ( 1 992) .  Sobre consideraciones teóricas acerca de cómo inferir la dominancia de una dis­
tribución o curva de Lorenz sobre otra, pueden consultarse Gail y Gastwirth ( 1 978), Beach y Davidson ( 1 983), 
Gastwirth y Gail ( 1 985), Beach y Kaliski ( 1 986), Howes ( 1 993), B ishop, Chow y Formby ( 1 994) , B ishop, Cha­
kraborti y Thistle ( 1 994) o Davidson y Duelos ( 1 997) . 

1 5  No obstante, este enfoque ha sido objeto de críticas por parte de Qua h ( 1 993a, 1 993b) y Esteban ( 1 996). Tanto 
la convergencia como la desigualdad son fenómenos complejos y multidimensionales, por lo que no parece ade­
cuado resumir su evolución en un único estadístico. Quah ha enfatizado satisfactoriamente este punto y ha pro­
puesto u na serie de i nstrumentos metodológ icos complementarios para anal izar la evolución d inámica de 
distribuciones en el corte transversal que fueron comentados en la sección tercera. 
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Dada la gran  cantidad de i nd icadores uti l izados para med i r  la desig ua ldad,  cabría pre­

guntarse cuá les son los más apropiados pa ra e l  estud io  de la convergencia s igma o 
desigua ldad espacia l .  Al respecto, Anthony Shorrocks ( 1 982) a) ha enumerado una serie de 

axiomas o propiedades básicas que debe cump l i r  cua lqu ier  medida de desig ua ldad :  a) Ser 

i ndepend iente de la esca la de l  i ngreso. b) Ser independiente del tamaño de la población. 

e) Cump l i r  con el pr inc ip io de transferencia de Pigou-Da lton .  d)  Ser i ndependiente de cual­

q u ier característica de los i nd iv iduos, i ncl uyendo e l  i ngreso (a non imato) . e) Perm it ir la des­

composición aditiva o mu lti p l icativa en va rios subcon ju ntos d is juntos de la d istri buc ión.  

Entre los d isti ntos índ i ces de desig ua ldad que existen, los más uti l izados han s ido los re la­

cionados con la cu rva de Lorenz. E l  índ i ce de Gin i  q u izás sea e l  más empleado. S i n  em­

bargo, éste so lo satisface las 4 pr imeras propiedades de Shorrocks (esca la,  tamaño de la 

poblac ión, s imetría y pri nc ip io de las transferencias de Pigou-Da lton) ,  pero no la propiedad 

de descomposición s i los grupos no son d is juntos . S i  b ien a lgunos autores han desarrol lado 

la descomposición de este índice (Fei et á l . ,  7 9 78 Yitzhaki and Lherman ,  1 99 1  ) ,  e l s ign ifi ­

cado de los componentes de descomposic ión no s iempre es fáci lmente i nterpretab le a tra ­

vés de l  índ ice de  G in i .  Otro i nconven iente de este ind icador es  que  su va loración es  d iferente 

ante cambios en la d istribución de la renta en función de la parte de la d istri bución en la 

q ue ocurran ,  lo que da más importancia a las trasferencias que se producen en los pa íses 

que están s ituados en e l  centro de la d istribución, es deci r, aque l los q ue tienen rentas s im i ­

lares a la med ia de la reg ión . 

E l  índice M: M = _!_ L P; Ix; -J.tl 2J.t i 
satisface las propiedades de i ndependencia respecto a la esca la y al tamaño de la pobla­

ción, pero no satisface el pr inc ip io de transferencias de P igou-Dalton .  Por lo demás, en ge­
nera l  n inguna de las medidas que son proporciona les a la desviación absoluta med ia relativa 

lo satisfacen .  

E l  ra ngo: R11 (x) = __!_ �ax(x; )7=1 - min(xJ7J 
Jl 

al ig norar  todo lo que sucede entre los va lores extremos, no verifica el pr inc ip io de las trans-

ferencias de Pigou-Da lton .  

L a  va rianza : var(A.y) = A.2 var(y) 
en cambio, sí cump le el pr incip io de las transferencias de Pigou-Da lton ,  al igua l  que la pro­

piedad de i ndependencia del  tamaño de la población, pero viola la i ndependencia respecto 

a la esca la . 

U na forma de e l im inar  esta l im itación de la varia nza con la esca la es ca lcu la r  la varia nza 

de los loga ritmos, i nd icador que constituye un índ ice de desigua ldad i ndepend iente de la 

esca la :  

var,.. (log x) = L, P; (log X; - log Jl )2 (4) 

8 1  
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Donde: 

log )l = L P¡ Iogx¡ (5) 

A su vez, e l  problema con la varia nza de los loga ritmos es que no verifica e l  princ ip io de las 

transferencias de Pigou-Da lton para la tota l idad del domino de defi n ición de rentas .  Dicho 

princ ip io no se satisface pa ra rentas superiores a 1te, donde e es la base de los loga ritmos 

neperianos (Cowel l ,  1 995) . 

S in  embargo, una propiedad i nteresante de la va rianza del logaritmo de la va riab le ana l i ­

zada, como la varia nza de cua lqu ier  va riable, es  que es descomponible en la suma de dos 

componentes : u n  componente entre grupos y otro componente a l  i nterior de cada grupo, 

lo que puede ser de gran  uti l idad pa ra el estud io  de la d i nám ica de los procesos de con­

vergencia . Otras ca racterísticas atractivas derivan de su re lación con la d istribución lognor­

ma l 1 7 (Aitch ison y Brown, 1 95 7) .  

F i na lmente, l a  fam i l ia d e  índ ices d e  Entropía Genera l izada (EG) satisface los 5 axiomas 

mencionados por Shorrocks . Por ese motivo vamos a basar e l  aná l is is de convergencia 

s igma a partir de  esta fami l ia de ind icadores. 

La fórmu la  genera l  para cualq uier índ ice EG es la s igu iente : 

GE(j3 ) = -
1
- [fp¡ (� )� - !] para j3 :f O,J, 

j3 (j3 - l) i=l )l 

Donde : 

(6) 

n es e l  número tota l de i ndividuos de la muestra o, d icho de otra forma,  la población total 

de todas las agrupaciones, 

yi es e l  i ngreso de un ind ividuo (renta per cápita) ,  

i, i=(1 ,2 , . . .  ,n) son los i nd ividuos o agrupaciones, 

1' = L. P;Y; es la media a ritmética de los ingresos de la distribución, y 

n; 
P; =- es la frecuencia relativa o población re lativa (el porcenta je de población de cada 

n 
agrupación) . 

Los pos i b les va lores de GE va rían entre O e oo ,  donde O representa la equ id istribución y a 

med ida que aumenta el va lor, va aumentando la desigua ldad.  f3 es un parámetro que mues­

tra la avers ión de la sociedad a la desigua ldad y perm ite dar un  mayor peso a d isti ntas par-

1 7  La distribución lognormal es una distribución asimétrica, que comienza a partir de cero, aumenta hasta l legar a 
un máximo y luego disminuye lentamente hacia el infin ito. Está relacionada con la distribución normal :  X tiene 
una distribución lognormal si In (X) tiene una distribución normal .  

82 
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tes de la distri bución de rentas .  Pa ra, va lores ba jos de f3, el índ ice sería más sensib le {dará 
más importancia) a cambios producidos en la cola i nferior de la d istri bución {rentas más 
bajas) ,  m ientras que pa ra va lores a ltos, la EG sería más sens ib le a camb ios en la cola su­

perior (Shorrocks, 1 980) . 

Los va lores más uti l izados de f3 son O, 1 y 2 .  Cuando =0 se da más peso a las distancias 

entre los ingreso en la cola i nferior de la d istribución (es decir, a los cambios producidos en 

las agrupaciones más pobres) . Cuando f3 = 1 se da igua l  peso a toda la distri bución .  Y s i 

f3 = 2 se da más peso a las d ispers iones de renta en la cola superior. 

Después de ser tra nsformadas por la reg la de L'Hopita l ,  las medidas de EG con f3 = O, 

f3 = 1 y f3 = 2 se convierten en los índ ices de desigua ldad de Thei l  ( 1 967) : la desviación 

media del loga ritmo -Mean Logaritmic Deviation (MLD) o Theil (O) - sería el l ím ite de GE 

cuando f3 =. O, el índ ice de Theil ( 1 ) o índ ice H i rschman-Herfi ndah l  sería el l ím ite de EG 

cuando f3 = 1, y en 1/2 del coeficiente de variación de Pea rson a l  cuad rado cuando f3 = 2 .  

Así, para f3 = O, l a  fórmu la d e l  índ ice d e  Entropía Genera l izada sería : 

CE( O) = �pi lo{� J (7) 

q ue toma el va lor O cuando existe igua ldad perfecta, pero que no está defi n ida pa ra d istri ­

buciones con renta per cápita cero .  

Para /3 = 1 , la fórmu la  sería : 

GE(l) = -ipi Y; log(Y; ) 
1=1  J.1 J.1 (8) 

que varía entre O, igua ldad perfecta, y -log pi , máxima desigua ldad,  cuando el i nd iv iduo o 

la agrupación i acapara todo el vol umen de renta ; y1 
, 

sería la pendiente de la curva de Lorenz en el percenti l correspondiente al n ivel de renta per 

cápita y1. 

Como se comentó antes, otra posi b i l idad de ponderación es ca lcu lar  la frecuencia re lativa 

de la variab le renta en vez de la va riab le población (Goerl ich,  1 998, 200 1 ) .  S i  se considera 

a q1 como el porcenta je de renta re lativa del agregado i en el total naciona l ( _ p1y1 ) q¡ - , 1 

entonces la fórmula del índice de Thei l { 1 ) sería : 

GE(l) = �qi lo{; l (9) 
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Cuando =2 el  índice GE se convierte en 1/2 del coeficiente de va riación de Pea rson al cua­

d rado:  

GE(2) = _!_CV( )2 = _!_ var(y) =-1_{-. . ( . - )2 
2 Y 2 2 2 2 � P, Y, f.! 

f.! f.! i=l 
( 1 0) 

A contir{uación se analiza el proceso de convergencia sigma a través de los índices de 

Entropía Generalizada (índices de Theil) descritos previamente. 

GRÁFICO 4 

Fuente :  
Penn World 

Table 6. 7 

AMÉRICA LATINA: CONVERGENCIA SIGMA (ÍNDICES DE 
ENTROPÍA GENERALIZADA) 
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A partir de la interpretación del gráfico 4, constatamos que desde 1950 ha ocurrido un 
proceso de convergencia entre los países d� América Latina durante la primera mitad 
de la década de los setenta. Desde ese momento, el proceso se estanca hasta principios 
de los años noventa, cuando las disparidades en la renta per cápita entre los países 
vuelven a aumentar. 

Las diferencias observadas en los tres índices calculados se deben a que cada uno de 
ellos otorga un peso distinto a los países según en qué parte de la distribución de ren� 
tas se encuentra. De ese modo, el índice GE( l )  o Theil ( 1 )  da un peso igual a toda la 
distribución, es decir, no importa si los movimientos en las posiciones relativas se pro� 
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ducen entre países ricos, pobres o cercanos a la media. El índice GE(O) o Theil O da más 
peso a la cola inferior de la distribución, es decir, es más sensible a cambios producidos 
en los países más pobres. Y el índice GE(2) o Theil 2 da más peso a la cola superior de 
la distribución y es más sensible a los cambios producidos en los países más ricos. En sín, 
tesis, se puede apreciar que existe una concentración ligeramente mayor en el nivel de 
renta per cápita entre los países más ricos y una mayor dispersión o diferenciación en 
renta entre los más pobres. 

Sin embargo, se puede obtener información todavía más detallada a partir de estos in, 
dicadores. Para empezar, podemos determinar la contribución de cada país al índice glo, 
bal de desigualdad en América Latina. Para realizar este análisis, es necesario tener en 
cuenta tres puntos sobre la contribución regional al índice de Theil - (0) . Primero: los pa, 
íses con mayores desviaciones con respecto a la media regional de renta per cápita son 
los que más contribuyen a este índice. A medida que estos países convergen hacia la 
renta media, el índice tiende a O. Segundo: en los países cuya renta per cápita se sitúa 
por encima de la media de la región, el índice de Theil (O) refleja valores negativos. Ter, 
cero: en los países que se localizan por debajo de la media regional, el índice Theil ( 1 )  
adquiere valores positivos. 

A partir de estos criterios es posible clasificar a los distintos países de la región en tres 
grupos distintos. Dentro del grupo 1 se incluye a los países que obtuvieron un resultado 
negativo en la contribución al índice de Theil en el año 2004 y se situaron, por consi, 
guiente, por encima de la renta media regional. Estos países son: Argentina, Brasil, 
Chile, México, Uruguay, Costa Rica y Panamá. Cabe resaltar que Uruguay, Costa Rica 
y Panamá tienen una contribución muy baja al índice general de _Theil (O) debido al 
bajo porcentaje que representa su población. Debido al bajo peso .relativo de estos tres 
países dentro de este grupo (en conjunto sus valores desagregados del índice de Theil 
(O) varían entre ,0,004 y 0,035) , se ha optado por agruparlos en un solo dato, para así 
tener una mejor visión gráfica de su evolución. 

El resto de países tienen una contribución positiva al índice de Theil. Esto, repetimos, 
refleja la persistencia de una situación menos aventajada con respecto a la renta media 
regional. A su vez, al interior de este conjunto de pa�ses se distingue una clara dife, 
renda. Por un lado, formando el grupo 2 ,  hallamos a los países cuyo índice de Theil se 
aproxima a 0: Paraguay, Venezuela, El Salvador y Guyana (los valores desagregados 
del índice de Theil (O) en estos países varían entre 0,001 y 0,006) . Y por otro lado, for, 
mando el grupo 3, encontramos a los países que han mantenido una posición rezagada: 
Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, Guatemala, Honduras y Nicaragua (los valores des, 
agregados del índice de Theil (O) en estos países varían entre 0,0 14 y 0,025) . 
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A continuación ofrecemos representaciones gráficas de la evolución de cada uno de 
estos países dentro de sus propios grupos. Para empezar, a través de la lectura de los grá� 
ficos 5 y 6, se puede detectar un proceso de convergencia entre Argentina, Brasil, Chile, 
México y el agrupamiento Uruguay�Costa Rica� Panamá. Todos estos países convergen 
hacia un estado estacionario ubicado ligeramente por encima de la media regionaL 

GRÁFICO 5 Y 6 

Fuente: 
Penn World T able 

6. 1 ,  ONU 
(2006) 

GRUPO 1 : EVOLUCIÓN DE LA CONTRIBUCIÓN 
AL ÍNDICE DE THEIL ( 1 950-2003) 
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La economía brasileña ha mantenido un fuerte proceso de convergencia que se acelera 
en la década de los setenta. Pero a partir de esta década, el proceso se ralentiza dra� 
máticamente y la renta per cápita en Brasil pasa a fluctuar en torno a la media regio� 

nal. Como puede apreciarse a partir de la base de datos de la Naciones Unidas (gráfico 

6) , en Argentina también se registra un fuerte proceso de convergencia durante la dé� 

cada de los setenta. Cabe resaltar que, junto con Venezuela, quizá sean únicamente 

Brasil y Argentina los países que expliquen la convergencia económica ocurrida en 

América Latina durante esta década y que han registrado los análisis agregados. 

Por otra parte, como muestran los gráficos 7 y 8, los países que forman el grupo 2 (Pa� 

raguay, Venezuela, El Salvador y Guyana) han mantenido una tendencia a converger 
durante todo el periodo 1950�2000 con niveles de renta per cápita inferiores a la media 

regional. 

De acuerdo a la base de datos de la ONU (gráfico 8) , Guyana parece tender discreta� 
mente hacia el grupo l .  Por su parte, el comportamiento de la economía venezolana 
también sobresale: hasta 1970 mantenía una posición de liderazgo, pero a partir de ese 
momento su renta per cápita ha descendido hasta caer por debajo de la media regional. 

Por último, todos los países que forman el grupo 3 (Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, 
Guatemala, Honduras y Nicaragua) convergen hacia un estado estacionario inferior a 
la media regional. 
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GRÁFICO 7 Y 8. GRUPO 2: EVOLUCIÓN DE lA CONTRIBUCIÓN AL 
ÍNDICE DE THEIL ( 1 950-2003) 

Fuente: 
Penn World T oble 

6. 7 ,  ONU 
(2006) 

CONTRIBUCIÓN GRUPO 2 AL ÍNDICE DE THEIL (O) (PWT 6. 1 )  
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GRÁFICO 9 Y 1 O.  GRUPO 3 :  EVOLUCIÓN DE LA CONTRIBUCIÓN Al ÍNDICE 
DE THEIL ( 1 950-2003) 

Fuente: 

Penn World Toble 

6. 1, ONU (2006) 
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De acuerdo a la base de datos de la ONU (gráfico 1 2) ,  la economía colombiana es la 

única que parece encontrarse en un estado estacionario diferente del resto del grupo 

3 .  En vista de ello, su comportamiento será controlado en las descomposiciones que 

serán realizadas más adelante. 



. .. 

IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

Los resultados obtenidos a partir de esta clasificación de países manifiestan algunas di, 
ferencias con respecto a las conclusiones de nuestro anterior análisis multidimensional. 
Esto ocurre debido a que cada uno de estos análisis se basa en variables diferentes para 

. llegar a sus resultados. En lo que sigue, como sustento para la elaboración de nuevos 

análisis, nos basaremos en la clasificación de los tres grupos de países obtenida a partir 

de la desagregación del índice de Theil (O) . 

• Crecimiento poblacional relativo y procesos de convergencia 

El índice de Theil está influido tanto por el peso relativo de la población de un país con 

respecto al total regional, como por la distancia entre la renta per cápita de la región y 

la renta per cápita nacional. En vista de ello, sería interesante saber cuál ha sido la in, 
fluencia de la población relativa en el proceso de convergencia sigma considerando 

como un valor fijo la población relativa de cada país al principio del periodo analizado. 

El índ ice de desig ualdad cuando la población relativa es constante se ca lcu la de la s igu iente 

forma : 

GE(O)P = tPo lo{�) 
Donde Po es la población re lativa de cada pa ís en l 95 1 . 

( l l )  

Como vemos en los gráficos 1 1  y 1 2, cuando se toma a la población relativa como una 
constante, el proceso de convergencia desde 1950 hasta principios de los años noventa 
es muy similar al que registráramos previamente. Pero a partir de 1990, los resultados 

tienden a separarse progresivamente. Se podría especular que este aumento en la di, 

vergencia se produce por efecto de los cambios en la población relativa. Es decir, la 

evolución del peso de la población podría ser un factor que influye en la ausencia de 

convergencia entre los países de América Latina. Un análisis desagregado que no mos, 

tramos nos permitió comprobar que Argentina había sido el país que más había influido 

en la generación de esta diferencia. Sin embargo, los análisis realizados hasta el mo, 

mento no ofrecen información suficiente sobre el resto de factores que han podido afee, 
tar. a la evolución de las desigualdades a nivel regional. 
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GRÁFICO 1 1 Y 1 2 . CONVERGENCIA REGIONAL SEGÚN El ÍNDICE DE THEIL 

Fuente: 

Penn World T oble 

6. l , ONU 
(2006) 
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Para determinar qué factores influyen en la persistencia y en la evolución temporal de 

la desigualdad entre los países de América Latina, es posible aprovechar una de las 

propiedades más importantes que tienen los índices de Entropía Generalizada: su des� 

composición en factores explicativos. 
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Las primeras descomposiciones de disti ntos índ ices de desig ualdad fueron elaboradas en los 

traba jos de Henry Thei l  ( 1 967) y de Nand in i  Bhattacha rya y B. Maha lanobis ( 1 967) . En e l  

caso de la descomposición de los índ ices de Thei l  y Gin i ,  respectivamente, los traba jos pio­

neros son los de Gra ham Pyatt ( 1 9 7  6), F ra n<:;ois Bourg u ig non ( 1 9 79) ,  F rank  A Cowel l  

( 1 980) , ·Anthony Shorrocks ( 1 982a, 1 982b, 1 984) ,  J .  S i l ber  ( 1 989) y Sh lomoYitzhaki y Ro­

bert l. Lerman ( 1 99 1 ). En su con ju nto, estos primeros traba jos mostraban que las desigua l ­

dades reg iona les j ugaban un  pape l  muy i m porta nte pa ra exp l ica r l os cambios en la 

desigua ldad a n ivel naciona l .  E l lo motivó a un  importante número de investigadores a in­

tenta r exp l icar la desigua ldad espacia l .  

La  mayor parte de l a s  descomposiciones rea l izadas en la l iteratu ra se  han ap l icado a datos 

de sección cruzada (descomposiciones estáticas) y solo en a lgunos casos se han  rea l izado 

descomposiciones d inámicas (apl icadas a ser ies tempora les) . En térm inos genera les, las 

descomposiciones pueden ser ad itivas o mu lt ip l icativas, por fuentes de renta o por subgru­

pos de población.  E l  desa rro l lo de los d isti ntos ti pos de descomposición supera e l  objetivo 
de este traba jo, pero se puede encontra r  i nformación deta l lada sobre el tema en el trabajo 

de Francisco J .  Goerl ich ( 1 998) , o con una mayor forma l ización, en e l  tra ba jo de Anthony 

Shorrocks ( 1 999) . 

En esta pa rte del capítu lo se desa rro l lan dos ti pos de descomposiciones que han sido em­

p leadas frecuentemente en la l iteratura de la desig ua ldad y, más recientemente, en la l ite­

ratura sobre la convergencia sigma .  La primera es la descomposic ión por subg rupos de 
población .  Ésta consiste en la subd ivis ión de la población en grupos homogéneos, exhaus­

tivos y mutuamente exCl uyentes según d iferentes criterios, pa ra ana l iza r qué parte de la 
desig ualdad tota l es atribu ib le a cada uno de estos g ru pos .  

Qu izás la descomposición más uti l izada dentro de este g rupo es la descomposición ad itiva 
en dos componentes : e l  componente «i ntergrupos», también llamado between (lb) que mide 

la desigua ldad externa o bien el g rado de desigua ldad entre los d istintos grupos tomando 
como referencia la media en cada grupo (renta per cápita media de d icho g rupo) ; y e l  com­

ponente «i ntragrupos», también l l amado with in  Ow) , que m ide la desig ua ldad i nterna,  es 

decir, e l g rado de desigua ldad dentro de cada grupo .  

De acuerdo a Cowe l l  y Jenki ns ( 1 995) los  componentes i ntra e i nterg rupos de desigua ldad 

están re lacionados con el índ ice genera l  de desigua ldad de la s iguiente forma : lb+ Iw = I .  
En este caso, se d ice que e l  índice de desig ua ldad es ad itivamente descompon ib le en sen­

t ido débi l .  

E n  térm inos genera les, s i  se  d iv ide la población en g subpoblaciones o grupos, cada una 

de tamaño n;, i=l ,  2, • • •  , g, 2.n; = n, la distri bución de la renta se puede expresa r como un  
vector de rentas de cada una de las  poblaciones, por  lo que la descomposición del  índ ice 

genera l  sería : 
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( 1 2) 

donde w9 son las ponderaciones por población re lativa o por renta re lativa de los índ ices 

de desigua ldad dentro de cada uno de los g rupos. 

A su vez, e l  índ ice i& (y) pod ría ser descompuesto en n uevos componentes ad itivos en sen­

t ido débi l .  

¿Qué  índ ices son más  apropiados para su descomposición en subg rupos poblaciona les? E l  

índ ice de Gin i ,  en genera l ,  no es  descomponib le del  modo q ue señalamos anteriormente :  

IG _2._ Componente l ntergrupos + componente i ntragrupos (Zagier, 1 983) . Esto es  ·así por­

que existe un tercer componente res idua l ,  l lamado «componente de so lapamiento», que 
contab i l iza a aquel los i nd ividuos que pertenecen a un  grupo y pueden tener una renta más 

baja que los i nd ividuos de otro grupo (Mi lanovi, 2005) . Este componente res idua l  mostra­

ría el g rado de homogeneidad de la población, es decir, mostraría si el n ivel de renta de­

pende mucho o poco de l  g rupo a l  q ue pertenece e l  i nd ividuo .  Solo cuando todas las rentas 

de un subgrupo son inferiores a todas las rentas de otro subgrupo, e l  índ ice de Gin i  es des­

componib le ad itivamente (Pyatt, 1 976) . Cami lo  Dagum ( 1 997) también ha demostrado que 

el índ ice de Gin i  tota l de u na población no puede ser descompuesto ad itivamente en gru­

pos d is ju ntos a menos que todos los i nd ividuos de un  g rupo tengan rentas d iferentes a los 

miembros de otro. Tampoco lo sería el índ ice de Atk i nson (Atkinson 1 970) . 

Por el contrario, la fam i l ia de índices de Entropía Genera l izada s iempre es descompon i b le 
de acuerdo con la anterior defi n ic ión . También lo es, a unque en un  sentido l igeramente di­

ferente, la varianza de los loga ritmos que vimos antes .  Por este motivo, la mayoría de los 

estud ios que han rea l izado descomposiciones en subgrupos de población han uti l izado los 

índ ices GE pa ra f3 = 0, 1 atendiendo a diversos factores no espacia les como edad ,  n ivel de 
educación, n ivel de i ngresos, raza , re l ig ión,  y sexo. Anthony Shorrocks y Guanghua Wan 

(2004) muestra n un resumen de los resu ltados obten idos por los estud ios que han ap l icado 
estos aná l is is a factores espacia les en va rios países. En este tra bajo nos l im itamos a rea l i ­

zar la descomposición de l  índice GE para f3 = O. Esto en razón de que su descomposición 

es más s imple en compa ración al resto de índ ices GE, pues para va lores d iferentes de los 
resu ltados ya no son tan fáci lmente i nterpretab les (Shorrocks y Wan,  2004) . 

En la formu la :  

W = LPgGE0(yg) ( 1 3) g 
el térm ino i nterno W viene dado por la media ponderada de la desig ua ldad de cada sub­

grupo :  

GE,(y, ) = t;,(;; }o{�: l ( 1 4) 

( 1 5) 
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e l  térm ino externo B viene dado por: 

GE0 (y) = GE0(ypy2 , • • •  , ym) = �pgGE0(yg ) + ¿Pg lo{:g J= W + B ( 1 5) 

B representa ría el n ivel de des ig ua ldad obten ido si se_ reemp laza ra el i ng reso de cada i n ­
d ividuo dentro de l  g ru po por  e l  i ng reso med io  de  su  respectivo subg rupo .  Esto s ign ifica 
que la  des ig ua ldad agregada de un país se puede conta b i l iza r como la  suma de d ife ren­
cias en la  renta re lativa dentro de  las reg iones más las  d iferencias en renta med ia  re l ativa 
entre reg iones .  

De acuerdo a Shorrocks y Wa n (2004) , los va lores que puede tomar B son los s igu ientes : 
si solo se considera una agrupación, no habrá d iferencias en renta media entre las reg io­
nes, por ta nto B tiene que ser igual a O. En  e l  otro extremo, si e l número de agru paciones 
(m) es igual al número de i ndividuos (n) m =  n entonces B tiene que ser igual a l  índ ice ge­
nera l  de desigua ldad (I) . De esta forma,  O �  B � I donde por la  defi n ición del índice de 
desigua ldad .  Por tanto, existe una re lación d i recta entre e l  número de reg iones y e l  valor de 
B .  Dicho de otra forma,  B a umenta monótonamente con m. Por otro lado, por la propia de­
fi n ición de B, si la renta media de todas  las reg iones es la misma, entonces B=O. 

Al ser una suma ponderada, B depende del  número de ind ividuos que forman pa rte de la 
reg ión .  Por ta nto, cua nta más población tenga una reg ión mayor  será su contri bución a la 
B tota l .  Es deci r, las reg iones más g ra ndes esta rá n posicionadas en el centro de la  d istribu­
c ión de ingresos, mientras que e l  resto de reg iones se s itua rán  monótonamente en ambas 
colas de l a  d istri bución (Davies y Shorrocks, 1 989) . 

La mayoría de los estud ios coinciden en sus resu ltados con independencia del tipo de fac­
tores que se empleen .  La contri bución del componente W a la expl icación de la des igua l ­
dad es m uy e levada en comparación con la  contri bución de B, excepto cuando la  
agru pación se hace atendiendo a l  criterio de población u rbana y ru ra l ,  o cuando las agru ­
paciones se hacen a partir de provincias o reg iones. W inc l uso aumenta su contribución re­
lativa cuando la va ria b le e legida son los i ngresos en vez del consumo.  

A continuación se realiza una descomposición por grupos de población en los tres gru� 

pos de países de América Latina que establecimos tras el análisis de desagregación del 

índice de Theil (0) . Nuestra fuente de información primaria sigue siendo la Penn World 

Table 6. 1 .  

Como podemos apreciar en e l  gráfico 1 3 ,  la descomposición en los términos intragru� 

pos e intergrupos da resultados que son similares al resto de estudios sobre descompo� 

sición espacial realizados en el ámbito internacional: el componente intergrupos es el 

que más contribuye en la actualidad a definir la desigualdad global en América Latina. 
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Ello significa que las diferencias en el nivel de renta entre los tres grupos considerados 
son más importantes que al interior de cada uno de ellos en la explicación del proceso 
de convergencia sigma. 

GRÁFICO 1 3 . 

Fuente: 
Penn World 

Toble 6 . 1 

AMÉRICA LATINA: EVOLUCIÓN DE LOS COMPONENTES 
INTRAGRUPOS E INTERGRUPOS ( 1 95 1 - 1 999) 

0, 1 4  
0, 1 2  

0, 1 
0,08 
0,06 
0,04 
0,02 

o �-----------------------------------

� COMP. WITHIN --- COMP. BETWEEN 1 

Este comportamiento económico coincide con los resultados obtenidos por otros au, 
tares que han estudiado otros grupos de países. En todos los casos se observa que, hasta 
finales de la década de los setenta, el componente intragrupos es el que más ha pesado 
en el proceso de convergencia regional en América Latina. A su vez, se constata una 
fuerte tendencia a la concentración entre los países que pertenecen a cada uno de los 
grupos. A partir de finales de los setenta, el componente intergrupos tiende a tomar pro, 

tagonismo. Esta tendencia parece acentuarse en los últimos años. 

Con el objetivo de conocer el comportamiento individualizado de cada país dentro de 

su propio grupo, a continuación se presenta la desagregación del componente intra, 

grupos de cada uno de los 3 grupos que establecimos anteriormente. 
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GRÁFICO 1 4. 

Fuente: 
Penn World 

Toble 6 . 1  

AMÉRICA LATINA: DESAGREGACIÓN DEL  COMPONENTE 
INTRAGRUPOS ( 1 95 1 - 1 999) 

0, 1 200000 
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0,0600000 
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A través de esta representación gráfica, se puede comprobar que, hasta la segunda 

mitad de los años setenta, los países pertenecientes al grupo 1 son los responsables del 
proceso de convergencia intragrupos en América Latina. Los otros dos grupos de paí� 
ses mantienen una alta concentración que permanece prácticamente estable durante 

todo el periodo. 

Por otra parte, el análisis detallado del grupo 3 que presentamos en el gráfico 15 ,  mues� 
tra que Colombia (a partir de finales de los setenta) y Perú (entre 1 960 y 1980) son los 

principales responsables de la imposibilidad de la convergencia entre los países de este 

grupo. 



GRÁFICO 1 5 . 

Fuente: 
Penn World 

Toble 6. 1 
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AMÉRICA LATINA: CONTRIBUCIÓN DE LOS PAÍSES DEL 
GRUPO 3 Al COMPONENTE INTRAGRUPOS ( 1 95 1 - 1 999) 
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1 95 1  1 955 1 959 1 963 1 967 1 97 1  1 975 1 979 1 983 1 987 1 991 1 995 1 999 

--+-- Bolivia � Perú 

---- Colombia -------- Guatemala 

__.__ Ecuador ----- Honduras 

--+- Nicaragua 

A partir de esta información, realizamos un segundo análisis en el que, debido al buen 

desempeño de su economía, eliminamos a Colombia del grupo 3 y lo pasamos al grupo 

2. Los gráficos 16 y 17 presentan los resultados de esta operación. 
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GRÁFICOS 
1 6  y 1 7 . 

Fuente: 
Penn World 

Table 6. 1 

AMÉRICA LATINA: EVOLUCIÓN DE LOS COMPONENTES INTRAGRUPOS 
E INTERGRUPOS Y DESCOMPOSICIÓN INTRAGRUPOS CON COLOMBIA 
EN EL GRUPO 2 ( 1 951 - 1 999) 
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Como vemos, el componente intragrupos sigue siendo el más importante, pero el com, 

ponente intergrupos tiende a aumentar con más fuerza que en el caso anterior a partir 

de finales de los setenta. Ello refleja un proceso de divergencia entre grupos de países. 

A finales de la década de 1 980, el componente intergrupos sobrepasa en contribución 
al componente intragrupos, lo que a su vez explicaría la divergencia que se observó en 

el análisis agregado de los índices de Entropía Generalizada. 
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Con respecto a la contribución de cada grupo al elemento intragrupos, e l  gráfico 1 7  
muestra que el grupo 1 sigue siendo el responsable principal de la convergencia intra� 
grupos. Por otra parte, en el grupo 2 se presenta un cierto proceso de divergencia, cau� 

sado por Colombia hasta principios de los setenta, cuando los países que forman parte 

de este grupo vuelven a converger entre sí. 

Finalmente, en relación al componente intergrupos y considerando a Colombia dentro 

del grupo 2, en el siguiente gráfico se comprueba que hasta 1 970 los grupos 1 y 2 man� 

tienen un comportamiento muy similar. Pero a partir de ese momento, se produce una 
fuerte divergencia entre el grupo 1 y los grupos 2 y 3 (que parecen tener una evolución 

paralela durante todo el periodo analizado) . 

GRÁFICO 1 8 . 

Fuente: 

Penn World 

Table 6 . 1  

AMÉRICA LA TINA: DESCOMPOSICIÓN INTERGRUPOS 

1 95 1  1 955 1 959 1 963 1 967 1 97 1  1 975 1 979 1 983 1 987 1 99 1  1 995 1 999 

-+- G1 --- G2 --.- G3 

El siguiente objetivo en el análisis de la convergencia sigma en los países de América 

Latina consiste en introducir la dimensión dinámica en los estudios de descomposición 

espacial de la desigualdad. Para ello, a continuación se aplica la descomposición diná� 

mica por subgrupos de población propuesta por Dilip Mookherjee y Anthony Shorrocks 

( 1 982) . 
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Un tipo de descomposición, uti l izada con menor frecuencia en los a ná l is is de desig ua lda­
des espacia les, es la descomposición d inámica por subgru pos de población, propuesta in i ­
cia l mente por  D i l ip  Mookherjee y Anthony Shorrocks ( 1 982) . Esta descomposición estima la 
contribución de los d iferentes componentes a l  crecimiento de la  desigua ldad du ra nte un  pe­
riodo de tiempo (series tempora les) . Para estos autores, la tendencia en la desigua ldad agre­
gada es e l  resu ltado neto de numerosas contribuciones i nd ividua les provocadas por u na 
va riedad de causas d iferentes que a menudo interactúa n  entre sí . La princ ipa l  venta ja de la 
descomposición dinám ica es que perm ite ana l iza r e l  ca mbio producido du ra nte un  periodo 
determ inado (series tem pora les) en l ugar  de hacerlo para cada a ño específico (sección cru ­
zada ) .  Ad iciona l mente, la descomposición d inámica perm ite saber cuá l  es el impacto de 
los d isti ntos componentes de descomposición sobre la evolución de l  índice genera l ,  sobre 
todo si estos componentes actúan en d i recciones contra rias .  

Expresado en térm inos metodológ icos más deta l lados, la  descom posición d inám ica conta­
bi l iza los cam bios en el nivel de desigua ldad ca usados por los componentes i ntragrupos e 
i nterg ru pos du rante un periodo de tiempo determ inado (t, t+j) , donde norma l mente j=l . E l  
com ponente i nterno (i ntragrupos) muestra los ca mbios ocurridos du ra nte un  i nterva lo de 
tiempo en la desigua ldad dentro de cada g rupo.  Este sería e l  efecto de «des igua ldad pura» 
o e l  efecto i nexp l icado. Por su pa rte, el componente externo (i nterg ru pos) recoge la evo lu ­
c ión  oc� .mida en el n ive l de desig ua ldad entre los d isti ntos g rupos dura nte e l  m i smo inter­
va lo de tiem po.  

Por  ta nto, uti l izando e l  índice de entropía pa ra f3 = O por su mayor  s imp l ic idad respecto a l  
resto de los  índ ices, la descom posición d iná;, ica consiste en a p l ica r  e l  operador d iferencia l  
en a m bos lados de la  ecuación ( 1 3), l o  que  daría : 

�GE(O) = [�LpgGE0(yg) + �LPg log(_!_)� 
g g \ � ( 1 7) 

Donde ll es el operador d iferencia l y representa e l  cambio absol uto producido en el com­
ponente entre dos periodos de tiem po (así por e jem plo llp9 = p9t+n � p'9) . p9 es la  pobla­
ción re lativa del  g rupo g (respecto a la  población tota l) . Ag es e l  ratio renta o renta media 
del  g rupo g en re lación a la  renta med ia tota l ,  es decir, 

donde 

i=l ,  . . . .  ,Ng serían los ind ividuos que forman parte del  g rupo.  

E l  desarro l lo  de esta form u lación puede rea lza rse sobre la  base de los datos correspon­
dientes al principio o a l  fi na l  de l  periodo. En  su desa rro l lo  de la fórmu la  (2 1 ) ,  Mookherjee 
y Shorrocks ( 1 982) uti l izan una media del periodo, lo que resu lta en :  

1 1 00 
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L).GE(O) = + :L,GE0(yg )L).pg -:L,IogA.g/).p8 
-LPg� Iog(A.g ) g 

( 1 8) 

El primer térm ino de la ecuación ( 1 8) m uestra el impacto de los ca mbios intertempora les 
producidos en el componente i ntragrupos (e l efecto i ntragrupos puro) . Los térm inos 2 y 3 

m uestra n el efecto as ignación (a l location effect, orig ina lmente en ing lés) i ntragrupos e in ­
terg rupos, respectivamente (Litchfie ld, 1 999) . Es deci r, estos térm inos muestran e l  ca mbio en 
la función de d istribución de ingresos motivado por los cambios en la población re lativa 
dentro de los g rupos y entre los d i sti ntos g rupos respectivamente . De este modo, s i  los g ru ­
pos ubicados en la parte centra l de la d istribución ganan población, la desig ualdad d i sm i ­
nuye, mientras que s i  son  los  g rupos de las colas de la d istribución ( los  más ricos y los  más  
pobres) los  que ganan población, la desig ua ldad a u menta . E l  cua rto componente muestra 
el efecto rerita (income eHect, orig ina lmente en ing lés) , es decir, el ca mbio en la desigua l ­
dad genera l  causado por  los  cambios prod ucidos en la renta media re lativa de los  disti ntos 
g rupos. 

Debido a que el cua rto térm ino está afectado ind i rectamente por ca mbios en la población 
(ya que como se comentó a ntes 

'A · =.&._ y a su vez ) ,  11 = LPgllg los camb ios en la población re lativa ta mbién g ll g 
estarían afecta ndo a l  cuarto térm ino de la descomposición .  

La a lternativa propuesta por Mookherjee y Shorrocks ( 1 982) es hacer una serie de mod ifi­
caciones en la ecuación ( 1 8) para que e l  cua rto térm ino dependa de J-t9 en vez de 'A . De g 
e l lo  resu lta la sig u iente ecuación : 

�GE(O) = + :L,GE0(y8 )/).p8 -:L,Iog\L).pg 
- LPg� Iog(\ ) g 

Donde v9 es la renta re lativa del g rupo g (respecto a la renta tota l) (v9 = p9 ) 'Ag y la l ínea 
por encima denota la media a ritmética entre los periodos i n ic ia l y fina l  (por e jemplo 
v9 = 1/2 (p'9 + pt+"9) . E l  i ncremento de J-t9 es considerado por estos a utores en térm inos re­
lativos, a d iferencia del resto de i ncrementos que son tomados en térm inos absolutos. 

S i  se ap l ica la descomposición propuesta por Mookherjee y Shorrocks ( 1 982) a los tres g ru­
pos de pa íses ana l izados (manten iendo a Colombia dentro del  g rupo 2) dura nte el periodo 

1 8  Al dividir ambos lodos de lo ecuación por GE(O), se pueden comparar  los cambios proporcionales en lo des­
igualdad total con los cambios proporcionales en los distintos efectos individua les (Jenkins, 1 995) . 

1 0 1 
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1 950-2000 a parti r de la base de datos Penn World T able 6. 1 ,  se obtienen los s igu ientes 
resu ltados. Se debe tomar en cuenta que todas las medias se han ca lcu lado como un pro­
medio de todo e l  periodo (en lugar  de hacerlo como media a ritmética entre los extremos del 
interva lo) para recoger  los movimientos producidos en  todo e l  ra ngo ana l izado.  Además, el 
i ncremento se ha calcu lado, en todos los casos, como una d iferencia s imple entre e l  va lor 
en  t+n y el  va lor en t, excepto en e l  caso del  In (p,9) que,  como se comentó previa mente, 
refle ja ca mbios re lativos en vez de absol utos.  

De acuerdo a la información presentada en el cuadro 7 ,  la descomposición dinámica por 

subgrupos de población muestra que el efecto intragrupos puro (es decir, las diferencias 

en el nivel de renta existentes dentro de cada uno de los grupos) es el factor que más 
peso tiene ( 1  05 % del total) en la explicación de la evolución de las disparidades na, 

cionales en América Latina durante el periodo 1950,2000. 

CUADRO 7 .  AMÉRICA LATINA: DESCOMPOSICIÓN DINÁMICA ( 1 950-2000} 

Fuente: Penn World Tabfe 6. 7 .  

E l  resto d e  efectos apenas contribuyen a explicar e l  4 %  del índice de desigualdad. Los 

cambios en la población relativa dentro de los tres grupos de países y entre los grupos, 

es decir, los efectos asignación entre regiones (intergrupos) y asignación dentro de cada 

grupo (intragrupos) apenas contribuyen a explicar el 1% de la evolución en la 

desigualdad nacional. Esto podría interpretarse como que los cambios relativos en la po, 

blación apenas han contribuido en la explicación de la evolución de la convergencia 

sigma entre los países latinoamericanos. 

Las siguientes dos descomposiciones corresponden a los periodos 1 950, 1 978 y 1 979, 

2000. Se realiza esta partición en dos periodos debido a que, según los resultados ob, 
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tenidos anteriormente en los análisis del coeficiente de variación y los índices de Theil, 
a partir de 1978 el proceso de convergencia parece revertirse. 

CUADRO 8. AMÉRICA LATINA: DESCOMPOSICIÓN DINÁMICA ( 1 950- 1 978) 

Fuente: Penn World Table 6. 1 .  

CUADRO 9 .  AMÉRICA LATINA: DESCOMPOSICIÓN DINÁMICA ( 1 979-2000) 

Fuente: Penn World Table 6. 7 .  

Durante e l  periodo 1 950, 1978 ,  e l  único efecto significativo e s  e l  efecto intragrupos 
puro o bien la convergencia en renta dentro de cada uno de los grupos de países. Sin 
embargo, a partir de 1978 se produce un cambio importante en el resto de los efectos. 

El efecto intragrupos puro sigue siendo el más importante, pero los demás efectos ad, 

quieren protagonismo. Su signo positivo refleja efectos contrarios a la convergencia en 

América Latina. El hecho de que los efectos provocados por la asignación de población 

entre grupos y dentro de cada grupo adquieran protagonismo permite concluir que el 

factor poblacional está influyendo de forma significativa en la explicación de la evolu, 

ción de convergencia de la región. Adicionalmente, el efecto renta intergrupos también 

comienza a mostrar un peso importante, lo que corrobora los resultados obtenidos pre, 

viamente (gráficos 1 5  y 18) . 
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Para cerrar esta parte del análisis desarrollamos un tipo diferente de descomposición: 

la descomposición multiplicativa por fuentes de ingreso. 

La descom posición mu ltip l icativa por fuentes de ingreso de los índ ices de desigua ldad con­
siste en expresar la  renta per cápita yi como e l  producto de k factores. 

(20) 

Debido a que yk; es cada uno de los factores mu lt ip l icativos en que se ha descom puesto la 
renta per cá pita , es posible descomponer e l  índice de desigua ldad en e l  producto de los ín­
d ices de desigua ldad de cada uno de los factores de descomposición .  

U n  e jemplo concreto de este tipo de descom posiciones e s  la desagregación d e l  P IBpc e n  
productividad p o r  trabajador (PI B/PO) , tasa de empleo (PO/PA), tasa de actividad (PA/PET) 
y el com ponente estructu ra l (PET /PT) 1 9 . 

PIEpc = PIE = PIE P.O. = PIE PO PA PET 
pob P.O. pob PO PA PET pob 

(2 1 )  

La contribución de cada uno de esos cuatro factores a la  des ig ualdad genera l  puede ser 
ana l izada ca lcu lando cuatro rentas ficticias  para cada región,  considera ndo que lo  ún ico 
que varía es e l  factor que queremos ca lcu lar. Es decir, la renta de la reg ión i debida a au ­
mentos de  prod uctividad (x) depende de la productividad de la reg ión i mu lt ip l icada por  l a  
tasa de ocupación media naciona l (e) , po r  la  tasa de actividad media naciona l  (a) y por  l a  
tasa de población en edad de tra ba jar  sobre el tota l media nacional (w) : 

y/ = X; ·e·a·w 

Lo mismo se haría pa ra e l  resto de factores 

Donde x, e, a, w son las medias naciona les .  

Pa ra cada u n a  de l a s  rentas ficticias ca lcu ladas, e l  índice de Thei l (O) sería : 

(22) 

(23) 

(24) 

(25) 

(26) 

1 9  Al respecto, ver :  Juan A. Duro (2002), Juan A. Duro y Joan Esteban ( 1 998), Joan Esteban ( 1 994), Juan R. Cua­
drado-Roura ( 1 99 1 ) , José Vil laverde ( 1 996, 1 997), Francisco Goerlich y Matilde Mas ( 1 998). 
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Ya que J..-t = xeaw . 

Sumando cada uno de los cuatro índices de Thei l obtenemos la s igu iente ecuación : 

GE'+ GEe+ Ge+ GE"'= 

LP¡ [ ln( ¡.tx )+ ln( ¡.te )+ ln( � )+ ln( �v )ll =I,p¡ ln( : �4�, � )=I,p¡ ln(�)=GE(O) 
, Y, Y, Y, Y, � , Y, Y, Y, Y, , Y, 

(2 7) 

La expresión (2 7) descompone e l  índ ice de Theil (O) en  la  suma a ritmética de los índ ices de 
Thei i (O) re lativos de cada uno de los cuatro factores en que se descom puso la renta . 

Francisco Goerlich (2000) ha propuesto una a lternativa a l  índice e laborada por Juan  A 
Duro y Joan Esteban  ( 1 998) ,  que uti l iza como ponderación la renta re lativa (q;) ap l icada a l  
índice e l  Thei l ( 1 ) en l ugar  de la  población re lativa (p;) . 

GE(x, q) = GE(y,q) +GE(e,q) + GE(a,q) + GE(w, q) = 

�q¡ log ( � )+ �q¡ log (;} �q¡ log (;} �q¡ log (: ) (28) 

E l  hecho de que Goerl ich haya obten iendo resu ltados s im i lares da mayor robustez a los 
aná l isis rea l izados . 

Ahora bien, la descomposición de la renta en estos cuatro factores es i nteresante ya que 
cada uno de el los está reg ido por fuerzas d iferentes y su evol ución a lo l a rgo del  t iempo 
puede ser de g ran im portancia para foca l iza r los esfuerzos del agente decisivo. 

Por otra parte, los resu ltados deben cumpl i r  la  sig u iente propiedad de descom posición mu l ­
t ip l icativa : 

GE,eaw(O) = GEx(O) + GEe(O) + GEa(O) + GEw(O,) donde, 

GEx"""' (O) =L,p, ln - = L, p, ln --
[ ll ) (x·e·a·w ) , y, 1 y, (29) 

A parti r de la i nformación de la base de datos de la ONU de ca pita l humano correspon­
diente a l  periodo 1 990-2005, obtenemos los sigu ientes resu ltados. 

A partir del gráfico 19 podemos constatar que, durante el periodo 1990�2005 , la pro� 

ductividad por trabajador es el factor que ha influido, casi exclusivamente, en la 

desigualdad de rentas entre los países de América Latina [línea GEx(O)/GE(O) ] .  Como 

ya lo han señalado algunos autores (Raymond, 1994, entre otros) , este protagonismo 

se podría explicar por la ausencia de convergencia económica entre las estructuras sec� 

toriales, de modo que las diferentes especializaciones nacionales en sectores producti� 

vos serían las responsables de la falta de convergencia observada en los niveles de renta 

entre los países de la región a partir de 1 990. 
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GRÁFICO 1 9 . 

Fuente: 
ONU (2006) 

AMÉRICA LATINA: DESCOMPOSICIÓN MULTIPLICATIVA DEL ÍNDICE 
DE THEIL POR FUENTES DE INGRESO ( 1 990-2005) 

CONTRIBUCIÓN FACTORIAL AL ÍNDICE DE THE IL  (O) 
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GEx(O)/GE(O) sería el porcentaje de explicación del factor productivo (x) al índice de 
desigualdad global ,  GEe(O)/GE(O) sería el porcentaje de explicación de lo toso de 
ocupación medio nocional (e), GEo(O)/GE(O) el porcentaje de explicación de lo taso 
de actividad medio nocional (o) y GEw(O)/GE(O) el porcentaje de explicación de lo 
toso de población en edad de trabajar sobre el total medio nocional (w). 

Las desigualdades regionales observadas en América Latina se podrían explicar, por 
tanto, por las diferencias existentes en la especialización de la actividad económica de 

los países de la región en sectores productivos, ya que presentan marcadas diferencias 
en sus productividades. Sin embargo, incluso aunque hubiese una igualdad en las com� 
posiciones sectoriales, podrían existir factores nacionales que promovieran que unos 

países sean más productivos que otros y que, en consecuencia, impulsen hacia arriba su 

renta media. El papel de una u otra explicación debería ser evaluado por medio de di� 

fe rentes procedimientos, como la técnica shift�share20 (Esteban, 1 994c) . 

20 Lo técnico shift-share consiste en lo descomposición del crecimiento de uno determinado variable económico (ex­
presado en términos absolutos) en varios componentes que pueden reflejar el efecto que el crecimiento de uno 
economía tiene sobre otro o el efecto que uno determinado especialización sectorial tiene sobre el crecimiento 
de uno economía. Los primeros aportaciones en estudios de lo estructuro productivo regional se pueden encon­
trar en los trabajos de Brown ( 1 969), Esteban ( 1 972) o Kloossen y Poelinck ( 1 972) . 
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\o 
Por último, se debe señalar que la tasa de ocupación, la tasa de actividad y la estruc-­

tura demográfica apenas si han contribuido a explicar la evolución de la desigualdad 
entre los países de A�érica Latina entre 1 990 y el 2005 . 

• El est imador Kernel de densidad 

Para cerrar nuestro análisis sobre los procesos de convergencia sigma entre los países 

de América Latina, a continuación presentamos un estudio basado en el estimador 

Kernel de densidad, que permite observar cómo ha sido la dinámica de la renta per cá� 

pita durante densidades del periodo 1 950�2000. 

Como complemento a los a ná l is is de convergencia s igma e laborados a parti r de ind icado­
res de des igua ldad, los i nvestigadores han desa rro l lado nuevos i nstrumentos de carácter no 
para métrico con e l  objetivo de ana l iza r la d inámica de la función de densidad de la renta 
per cápita a través de l  tiempo con el propósito de conocer cómo se d istribuye la va ria b le 
renta per cápita entre los pa íses objeto de estud io .  Este t ipo de a ná l isis fue propuesto in i ­
cia l mente por  Qua h ( 1 996a) . La  venta ja de los  a ná l is is no paramétricos es que perm iten 
ana l iza r la normal idad de los datos económicos a l  detecta r la un imoda l idad o mu lt imoda­
l idad de la distribución y las posibles asimetrías o a l isam ientos en los datos . Estos rasgos pue­
den ser de g ran importa ncia pa ra conocer la  d inámica de los procesos de convergencia 
que queda n ocu ltos en las estimaciones paramétricas como las rea l izadas previamente . 

Entre las técn icas no pa ramétricas, la más básica es el h istog rama de frecuencias, muy uti­
l izado en los a ños cincuenta . Sin embargo, esta técnica presenta una serie de desventa jas 
que desaconsejan su uso, entre las que podemos mencionar que sus resu ltados varía n de­
pendiendo del  ancho de las ba rras e legido y de los ca mbios de esca la en los datos . 

Una a lternativa para el a ná l is is de la d inámica de la función de densidad de u na va ria b le 
es e l  l la mado «estimador Kerne l  de densidad», que ha s ido uti l izado, con mayor frecuencia, 
en los estud ios económicos {Si lverman,  1 986) . Las principa les venta jas del  Kernel de den­
sidad son, en primer l ugar, su i nva ria b i l idad a nte los ca mbio-s de esca la o a nte e l  a ncho de 
las barras; en segu ndo l ugar, perm ite suaviza r la contribución de los datos observados a l ­
rededor de un punto determinado; y fi na lmente -como lo demostraron Wa lter y B l ue  ( 1 9 79) 
y T erre l l  y Scout { 1 992) -, prácticamente todos los a lgoritmos no paramétricos son as intó­
tica mente métodos Kernel (Goerl ich y Mas, 200 1 ) .  

La función d e  densidad q u e  s e  estima sig u iendo esta metodología es : 

f(x) = -I,K :___jj_ 1 " ( x - x  ) 
nh i=I h (30) 
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Donde n es e l  número de pa íses, 

X;¡ es cada u na de  las observaciones de la variab le j (en este caso el logaritmo natural del 
P I Bpc norma l izado, es deci r, d ividido por la media pa ra correg i r  e l  posible efecto que pue­
dan tener las osci laciones de cada pa ís sobre e l  va lor medio del con junto de pa íses) , 

h es el «pa rá metro de Suavizado», es decir, el a ncho de banda elegido, y K es la función 
Kernel donde: 

JKdt = l  (3 1 )  

Entre las d istintas fu nciones Kernel que pueden ap l icarse (Epa nechn ikov, tria ngu lar, rectan­
g u la r, ga us iana,  etc . ) ,  la  más  uti l izada ha s ido la ga ussiana .  S in  embargo, todas e l las  pre­
senta n un  a lto g rado de eficiencia,  por lo que la  e lección depende de cada i nvestigador. 

En  nuestro aná lisis hemos empleado la función Epanechnikov defin ida por la s iguiente función :  

(32) 

E l  resu ltado obten ido a pa rtir de este aná l is is puede mostra r convergencia si se produce 
u na mayor  concentración de los datos a l rededor de un cierto valor. Como los datos están 
norma l izados, si este va lor es la un idad, entonces habrá convergencia hacia la med ia .  

La estimación del Kernel de densidad para los países de América latina a partir de la 
base de datos Penn World Table 6. 1 se muestra en el gráfico 1 9. Al inicio del periodo 
de análisis se registra un comportamiento bimodal en los países de América Latina. 

Esto significa que los países estaban concentrados en dos grupos. El primero incluye a 
Venezuela, Uruguay y Argentina, países que se sitúan en la «moda superior de la dis, 

tribución» (es decir, en el grupo de los líderes) . El segundo grupo incluye al resto de pa, 

íses analizados. Sin embargo, como se observa en las funciones de densidad de 1960 a 

1 990, este comportamiento se modifica durante las décadas siguientes. Estos resulta, 

dos, cabe resaltarlo, coinciden con nuestro análisis de dispersión realizado en la pri, 

mera parte del capítulo. 

Otra conclusión a la que nos permite arribar la información presentada en el gráfico 19  

es ,  primero, que desde la  década de  1 970 hasta 1 990 se  produjo un desplazamiento de 

la función de densidad hacia la derecha. Ello refleja una mejoría generalizada en los ni, 
veles de ingreso per cápita entre los países de la región. Asimismo, se observa una mayor 

concentración de los niveles de ingreso per cápita en la cola superior de la distribu, 

ción, es decir, un proceso de convergencia entre los países más ricos. Sin embargo, 
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cuando se comparan los datos correspondientes a 1 990 con los del año 2000 se detecta 

un retroceso en la concentración del ingreso, que parece moverse hacia la situación 
existente en 1 980. Esto último también coincide con los resultados obtenidos en los 

análisis de convergencia sigma realizados previamente. 

GRÁFICO 20. 

Fuente: 
Penn World 

Toble 6. 1 

Conclusiones 

AMÉRICA LATINA: EVOLUCIÓN DEL KERNEL DE DENSIDAD 
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A lo largo de este capítulo hemos utilizado una amplia variedad de métodos estadísti� 

cos para procesar la información proveniente de dos bases de datos internacionales : la 

Penn World Table 6 . 1 ,  para el periodo 1 950�2000, y la base de datos de la Organiza� 

ción de Naciones Unidas, para el periodo 1 970�2004. El objetivo de este análisis fue ob� 

tener algunas conclusiones contrastadas sobre los determinantes del proceso de 

convergencia económica ocurrido en América Latina desde 1 950 hasta la actualidad, 

visto desde la perspectiva de la evolución de las disparidades económicas o conver� 

gencia sigma. 
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Para empezar, a partir de nuestro análisis descriptivo sobre la evolución del PIB per cá� 

pita, hemos comprobado que, desde 1950 hasta la década de los ochenta, los valores de 
este indicador en los países latinoamericanos tuvieron una lenta pero constante aproxi� 

mación a los valores de Estados Unidos. Sin embargo, desde principios de la década de 

1980 hasta la actualidad, en la región se ha experimentado una grave crisis (matizada, 

cabe señalarlo, por una lenta recuperación a partir de finales de la década de 1990) . En 
este contexto, a pesar de las crisis por las que ha atravesado Argentina, el PIB per cá� 
pita de este país continúa ocupando el primer puesto regional. Le sigue Chile, que desde 

mediados de los ochenta inició una senda de crecimiento sostenido vigente hasta la ac� 

tualidad. Un proceso económico similar ha ocurrido en Uruguay. Brasil, por su parte, so� 

bresale por su fuerte ascenso económico producido hasta la década de 1 990. Sin 

embargo, a partir de esa década su crecimiento relativo se ha estancado. Con respecto 

a Ecuador, su PIB per cápita se ha mantenido, durante casi todo el período 1 950�2000, 

en torno al 50% de la media de la región. La única excepción ocurrió durante el lla� 

mado boom petrolero (década delos setenta e inicios de los ochenta) , cuando el nivel 
del PIB per cápita en Ecuador se incrementó. Pero a partir de ese momento se produjo 
un descenso paulatino de la posición relativa de este país frente a los demás países lati� 

noamericanos. Por último, Nicaragua, Honduras y Bolivia son los países donde se ha re� 
gistrado el peor nivel de PIB per cápita durante la segunda mitad del siglo pasado. 

Pór otra parte, a partir de nuestro análisis de la tasa de crecimiento de la población, ob� 

servamos que ha ocurrido un acentuado proceso de crecimiento poblacional en Amé� 
rica Latina (que casi triplica al de Estados Unidos) durante todo el periodo. Entre los 
países donde más ha aumentado la población se cuentan Costa Rica, Honduras, Ve� 
nezuela y Nicaragua, con aumentos superiores al 60% sobre la media de la región. En 
contraste, los países con menores aumentos poblacionales son Argentina, Guyana y 
Uruguay. La coincidencia de altas tasas de crecimiento de la población con bajas tasas 
de crecimiento de la renta per cápita en varios países de la región nos indicó que el fac� 

tor poblacional podía estar influyendo en el crecimiento económico de estos países. 

Más adelante se compararon los cambios en las posiciones relativas de cada país entre 

1950 y el año 2000, a través de un diagrama de dispersión. Ello nos permitió apreciar 

que ha ocurrido un proceso de concentración entre ciertos países. Al principio del pe� 

riodo existía una distribución formada por dos grupos de países: los más ricos (Argen� 

tina, Uruguay y Venezuela) y el resto de países. Hacia el final del periodo esos dos 

grupos se fusionan en uno solo. Sin embargo, más allá de este cambio, las disparidades 

en los niveles de ingreso per cápita parecen mantenerse durante todo el periodo. En tér� 
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minos generales, la situación económica de la mayoría de países empeoró con respecto 
al año 1950. Los cambios más significativos en las posiciones relativas ocurrieron en el 
caso de Brasil (que ganó 1 2  puestos relativos) , de Panamá (que ganó 8 puestos) , de 

Colombia (que ganó 4 puestos) y de Ecuador (que ganó 3 puestos) . Por el contrario, los 

mayores perdedores fueron Bolivia (que perdió 10 puestos) , El Salvador y Guyana (que 

perdieron 5 puestos) , Venezuela (que perdió 4 puestos) y Perú (que perdió 3 puestos) . 

Para profundizar esta comparación del comportamiento de la economía de los países la, 
tinoamericanos, realizamos una primera agrupación de países. Los resultados obtenidos 
nos permitieron identificar claramente dos grupos. El primero (formado por Argentina, 
Chile, Guyana y Uruguay) , que incluye a países que comparten niveles de PIB per cá, 

pita superiores a la media de la región, tanto al principio como al final del periodo. Asi, 

mismo, en este grupo de países se registran tasas de crecimiento del PIB per cápita 

superiores a la media regional durante la década 1 990,2000, y tasas de crecimiento de 

población inferiores a la media regional durante el mismo periodo. Dentro del segundo 

grupo identificado (formado por el resto de países de la región) se registraron, tanto al 

principio como al final del periodo, tasas de crecimiento de la población superiores a la 
media regional y niveles del PIB per cápita real inferiores a la media. Adicionalmente, 
durante la década 1990,2000, la tasa de crecimiento de estos países fue inferior a la 

media. Dentro de este segundo grupo, a su vez, se pudieron detectar dos subgrupos da, 
ramente identificables. Los países del primer subgrupo (formado por Brasil, Colombia, 

Costa Rica, El Salvador, México y Panamá) tuvieron una tasa de crecimiento inferior 
a la media durante todo el periodo, y especialmente durante la década 1950, 1 960. Y 
en el segundo subgrupo (formado por Bolivia, Ecuador, Paraguay, Perú, Venezuela, 
Guatemala, Nicaragua y Honduras) se registró una tasa de crecimiento de la población 
mayor a la media regional desde 1970 hasta el año 2000 y una tasa de crecimiento del 
PIB per cápita menor al resto de países latinoamericanos durante la década 1 990,2000. 

Ahora bien, como ya lo remarcamos en su momento, este primer análisis descriptivo 

tiene una serie de limitaciones. La información que provee esta agrupación de países 

se refiere únicamente a los cambios relativos producidos en distintos periodos. En con, 

secuencia, esta información no demuestra si se ha producido un proceso de conver, 

gencia económica entre los distintos países de la región, ni describe cuál ha sido la 

dinámica de dicho proceso. Para superar esta limitación, a continuación realizamos un 

análisis de convergencia sigma para comprobar la evolución de las disparidades en el 

nivel de renta per cápita de los países de la región, utilizando el coeficiente de varia, 

ción del PIB per cápita real (base 1 996) obtenido de la base de datos Penn World Table 
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6. 1 y el V AB per cápita real obtenido de la base de datos de la Organización de Na, 

ciones Unidas. Ello nos permitió constatar que, con la excepción del periodo 1 970, 

1 978, durante la segunda mitad del siglo pasado no se ha producido un proceso de 

convergencia entre los países de la región. 

Sin embargo, aunque completa la información presentada anteriormente, este análisis 
de convergencia también tiene limitaciones. En vista de ello y para conducir nuestro 

análisis a mayores niveles de precisión, pasamos a determinar las disparidades existen, 

tes entre los tres grupos identificados de países de América Latina, utilizando indica, 

dores provenientes del análisis de las desigualdades personales . Específicamente, 

utilizamos la familia de índices de Entropía Generalizada por cumplir con todas las pro, 

piedades básicas listadas por Shorrocks ( 1982) . Los resultados obtenidos coincidieron 

con nuestras conclusiones anteriores. Ello comprueba la consistencia de todos los in, 

dicadores presentados a lo largo del capítulo. Pero, adicionalmente, este nuevo nivel de 

análisis nos permitió apreciar que la evolución del PIB per cápita en América Latina se 
encuentra marcada por una mayor concentración entre los países más ricos y una ten, 

ciencia a la dispersión entre los más pobres. 

Para detallar más el análisis agregado presentado hasta el momento, aprovechamos las 
propiedades de descomposición de los indicadores de desigualdad utilizados. Ello nos 
permitió averiguar cómo ha evolucionado el PIB per cápita y la población entre los pa, 

íses latinoamericanos. En primer lugar, se analizó la contribución de cada país al índice 
de Entropía Generalizada o índice de Theil. Los resultados muestran una tendencia a 

la concentración en tres grupos de países. El grupo 1 ,  formado por los líderes del pro, 
ceso, que incluye a Argentina, Brasil, Chile, México, y al conjunto de Costa Rica, Pa, 

namá y Uruguay. El grupo 2, formado por países con un desempeño económico 

intermedio, que incluye a Paraguay, Venezuela, El Salvador y Guyana. Y el grupo 3, for, 

mado por países que han tenido un mal desempeño, que incluye a Bolivia, Ecuador, 

Perú, Guatemala, Honduras y Nicaragua (Colombia, cabe recordarlo, fue introducido 

inicialmente en este grupo) . Estos resultados fueron ligeramente diferentes a los obte, 

nidos en el análisis multidimensional, lo que demuestra que los análisis apriorísticos no 

son recomendables cuando se quiere analizar convergencia regional. 

En segundo lugar, determinamos cómo habría sido el proceso de convergencia de la 

región si la población relativa de cada país se hubiera mantenido constante durante 

todo el periodo analizado. Realizando esta simulación, vimos que desde 1 950 hasta 

principios de los años noventa, los resultados eran muy similares a los obtenidos pre, 

viamente. Sin embargo, a partir de 1990, debido a los cambios en la población relativa, 
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se produce un aumento en la divergencia económica entre los países latinoamerica� 
nos. Esto demuestra que la tasa de crecimiento de la población es un factor que ha in� 
fluido en la tendencia hacia la divergencia producida a partir de la década de 1990, 

como conjeturáramos anteriormente. 

La tercera descomposición del índice de desigualdad que realizamos procuraba detec� 

tar el peso de dos componentes distintos de desigualdad: el componente intergrupos, 

que mide el grado de desigualdad existente entre los tres grupos identificados de paí� 

ses (tomando como referencia la media regional) ; y el componente intragrupos, que 

mide el grado de desigualdad existente dentro de cada uno de estos grupos. Los resul� 
tados mostraron que, hasta finales de la década de 1 970, el componente intragrupos es 

el que más contribuyó a definir el proceso de convergencia en América Latina y que 

existió un fuerte proceso de convergencia entre los países que pertenecen a cada uno 

de los grupos. A partir de 1 970, se estanca la convergencia intragrupos y el peso de. este 
componente se iguala con el peso del componente intergrupos. Este último, como pu� 

dimos observar, parece mostrar una tendencia a aumentar durante los últimos años. · 

Con el objetivo de conocer el comportamiento individualizado de cada país dentro de 

su propio grupo, se procedió a realizar una tercera descomposición que consistió en 
desagregar el componente intragrupos para observar el comportamiento de cada uno 
de los grupos de países. Solo el primer grupo mostró un fuerte proceso de concentra� 

ción en los ingresos per cápita entre los países que lo componían hasta mediados de los 
setenta, mientras que los otros dos grupos mantuvieron un comportamiento estable y 
con una baja contribución al índice de desigualdad entre los países que formaban parte 
de cada uno de ellos. Asimismo, tras analizar en detalle el comportamiento de los pa� 
íses del tercer grupo, se comprobó que, a partir de 1980, Colombia tuvo un comporta� 

miento distinto al resto de países de su grupo. Por ello, se optó por resituar a este país 
en el grupo 2. Hecho este cambio, se realizó de nuevo el análisis intragrupos e inter� 

grupos. Al analizar los resultados, vimos que el componente intragrupos seguía siendo 

el más importante. Sin embargo, el componente intergrupos mostró una mayor ten� 

ciencia a aumentar a partir de finales de los setenta. Al observar el · comportamiento 

dentro de cada uno de los tres grupos, el grupo 1 seguía siendo el responsable principal 

de la convergencia intragrupos hasta mediados de los setenta, mientras que el grupo 2 

mostraba cierto proceso de divergencia hasta principios de los setenta, originado por 

Colombia. Es decir, Colombia parece haber cambiado de grupo a partir de ese mo� 

mento. Ahora bien, con respecto al componente intergrupos, y considerando a Co� 

lombia dentro del grupo 2, se pudo comprobar que hasta 1970 .los grupos 1 y 2 
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mantuvieron un comportamiento muy similar. Pero a partir de esa década se produce 

una fuerte divergencia entre ambos. Por último, se pudo constatar que el grupo 2 man� 

tuvo una evolución paralela al grupo 3 durante todo el periodo, pero sin aproximar sus 

posiciones. 

La cuarta descomposición realizada fue de carácter dinámico. Ello nos permitió estu� 

diar el impacto de los cambios producidos en el proceso de convergencia a lo largo del 
periodo de análisis a través de cuatro componentes: el efecto intragrupos puro, que 
muestra el cambio en la desigualdad de la renta por alteraciones en los ingresos per cá� 

pita de los países que forman cada grupo; el efecto asignación intragrupos e intergru� 

pos, que muestra la evolución en la desigualdad de la renta por los cambios producidos 

en la población relativa al interior de los grupos y entre los distintos grupos respecti� 

vamente) ; y el efecto renta, que muestra el cambio en la desigualdad causado por los 

cambios producidos en la renta media relativa entre los distintos grupos. Los resulta� 

dos indican que el efecto intragrupos puro es et
' 
que más contribuye a explicar la evo� 

lución de las disparidades nacionales en América Latina durante el periodo 1 950� 2000, 
es decir, las diferencias de ingresos per cápita entre los países de cada grupo. El resto 
de efectos apenas si contribuyen a explicar la evolución de las disparidades de la región. 

La siguiente descomposición dinámica se realizó teniendo en cuenta dos periodos, 1950� 

1 978 y 1979�2000, dado que según los resultados obtenidos de los análisis del coefi� 

dente de variación y los índices de Theil agregados, a partir de 1 978 el proceso de 
convergencia parece revertirse. Durante el primer periodo ( 1950� 1978) , el único efecto 
significativo siguió siendo el efecto intragrupos puro. Sin embargo, a partir de 1 978 se 
produce un cambio importante en el resto de los efectos. Aunque el efecto intragrupos 

puro sigue siendo el más importante, los cambios en la población relativa entre grupos 

y, en menor medida, dentro de cada grupo, adquiere mayor peso en la explicación del 

aumento de las disparidades económicas entre los países de la región, y lo mismo sucede 

con el efecto renta entre grupos. 

La última descomposición realizada consistió en desagregar el PIB per cápita en pro� 

ductividad por trabajador (PIB/PO) , tasa de empleo (PO/P A) , tasa de actividad 

(P A/PET) y el componente estructural (PET /PT) . A través de esta descomposición se 

pudo comprobar que durante prácticamente todo el periodo 1990�2005 , el factor más 

importante en la determinación de la desigualdad de rentas entre los países de Amé� 

rica Latina es la productividad por trabajador. El resto de componentes apenas si con� 

tribuyen a explicar el proceso de convergencia de los países del área. 
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Para cerrar, realizamos un análisis dinámico del comportamiento del ingreso per cá, 
pita en los países de América Latina utilizando la metodología del Kernel estocástico. 
De este modo pudimos arribar a las siguientes conclusiones. Al principio del periodo 

analizado ( 1950) se registra una concentración de los países en dos agrupaciones for, 
madas por Venezuela, Uruguay y Argentina, en la parte superior de ingresos, y del resto 

de países en la parte inferior. Aunque en las décadas siguientes esta distribución agru� 

pada de ingresos tiende a desaparecer progresivamente, entre 1990 y 2000 se produce 

un retroceso en la concentración hacia las posiciones relativas de 1980. 
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CAPÍTU LO 3 
LA DESIGUALDAD EN ECUADOR EN EL  CONTEXTO 

MACROECONÓMICO, 1 990-2006 1 

René Ramírez Gallegos 

julio Oleas 

En Ecuador y en toda la región, la denominada agenda del Consenso de Washington 
ha inspirado el esquema de crecimiento económico y la agenda de políticas públicas que 
han orientado los destinos del país durante las dos últimas décadas. Sus resultados son, 
en términos generales, del todo ambivalentes y mediocres y no han conducido a un 
tipo de crecimiento que garantice el desarrollo equilibrado, distribuidor de riqueza y 
sostenible de la sociedad y el pleno ejercicio de las libertades humanas. 

Observar las específicas características de las políticas económicas y sociales del Ecua� 
dor de los años noventa, en el contexto regional, permitirá entonces determinar los 
puntos de transformación que requiere la construcción de una estrategia de desarrollo 
nacional y pre�igurar los principales lineamientos de una nueva agenda de políticas pú� 
blicas que pondrán las bases para que el país tenga un porvenir justo y democrático. 

• El horizonte reg ional 

La agenda de los últimos años en América Latina buscó entregar toda la coordinación 
del crecimiento y la distribución de los recursos sociales a los agentes del mercado y dis� 
minuir el poder de la comunidad política nacional, representada en el Estado, para 
orientar los objetivos, las metas y las funciones del desenvolvimiento económico y para 
corregir los desequilibrios internos y las grandes desigualdades sociales que dicho pa� 
radigma generó. 

El retraimiento estatal implicó, así, no únicamente una apuesta por la privatización y 
la reducción de las principales agencias y funciones estatales sino sobretod9 una aper� 
tura comercial indiscriminada, la desregulación de los mercados financieros, la flexibi� 
lización laboral y el carácter subsidiario y asistencialista de la política social. 

Agradecemos los importantes aportes dados por Frankl in  Ramírez. No obstante, lo dicho en este artículo es es­
tricta responsabil idad de los autores. 



IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

Este conjunto de opciones puso por delante la atracción de inversiones extranjeras pri� 

vadas, la promoción de exportaciones de materia prima y, sobre todo, la protección e 

incentivo del capital financiero y especulativo sobre las dinámicas productivas nado� 

nales y locales. Tales lineamientos no llegaron a constituirse en una estratégia autó� 

noma de desarrollo nacional sino, apenas, en un esquema de adecuación subordinada 

a la liberalización comercial en que solo los segmentos más especializados y modernos 

de la economía obtuvieron relativos beneficios. 

La desconexión entre la agenda del Consenso de Washington y una efectiva estrate� 
gia de desarrollo se observa al constatar que las reformas no estuvieron acompañadas 
de la suficiente inversión productiva ni tampoco de inversión adecuada en capital hu� 

mano y en innovación tecnológica para la producción. Así, en los noventa, América La� 

tina invirtió en promedio 5 puntos menos del PIB que en 1970, y solo unas décimas más 

que en la década perdida de los ochenta. 

Ello explica el bajo crecimiento de la región en comparación con otros espacios eco� 

nómicos a nivel global. Una salvedad importante en este panorama fue Chile. Entre 

1 990 y 1998 este país creció 7%. Los factores determinantes en este aumento fueron 
tanto las reformas efectuadas por los gobiernos democráticos a la agenda «hiper libe� 

ral» heredada de la dictadura -control de capitales financieros por ejemplo- como 
la tasa de inversión productiva. Chile invirtió en los noventa 10 puntos del PIB más que 
durante el gobierno militar. En ese mismo periodo, América Latina invirtió 5 puntos 
menos que en los setenta (French�Davis, 2007) . Así se hizo evidente cómo el sosteni� 
miento de los sectores financieros fue siempre prioritario sobre la reactivación produc� 

tiva a lo largo de los últimos quince años de reformas estructurales. 

La prioridad otorgada en los últimos 25 años a los mercados financieros redundó en 

la inestabilidad del crecimiento económico. Es así que, bajo el entendimiento de que el 

desarrollo nacional depende del flujo de inversión privada, el crecimiento económico 

se supeditó a un acceso, siempre volátil, a la oferta externa de capitales .  Durante los 

periodos de auge del financiamiento externo, o del boom de capitales de corto plazo, 

promovido por la liberalización financiera entre 1 990 y 1994 y entre 1 995 y 1 998 

-precisamente en el periodo de mayor avance de las reformas liberales en América 

Latina- la región sufrió un fuerte crecimiento del déficit externo y un atraso cam� 

biario que generaron ciclos de vulnerabilidad y crisis que fueron encadenándose pr�� 

gresivamente. 
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A la crisis mexicana de 1 995 le siguieron en 1 998 la crisis asiática y en el ciclo 2000� 

2002 la crisis argentina. Entre 1998 y 2003 , el conjunto de la región vivió una situación 
recesiva: ·«el PIB por habitante decreció igual que durante la crisis de la deuda en los 
ochenta. Estos ciclos financieros han determinado también los ciclos productivos y ge� 
neraron una brecha entre el potencial de la economía y su desempeño efectivo» 

(French� Da vis, 2007 :  49) . 

Las crisis financieras han incidido, a su vez, en un aumento de la pobreza y una regresión 
redistributiva. Ello implica que las crisis han afectado de manera diferenciada y con un 

efecto regresivo a las personas que se encuentran en los quintiles de menores ingresos y 

en las pequeñas y medianas empresas. Su recuperación posterior es en extremo lenta. 

Así, aunque en términos relativos se dio en América Latina una disminución de la po� 
breza -pasó del 46% en el ciclo 1 98 1 � 1990 a 4 1 ,8% en el periodo 1 998�2003- en 
términos absolutos habría un aumento aproximado de 13 millones de pobres, según la 

CEPAL (2006) o un incremento de 19 millones según el PRODDAL�PNUD (la po� 
breza habría ascendido de 190 a 209 millones entre 1990 y el 2001 ) . Cabe resaltar, ade� 

más, que incluso en términos relativos la pobreza se incrementó durante tal periodo en 

el Cono Sur -del 25,6 al 29,4%-, en los países andinos -del 5 2,3 al 53,3%- y en 

Centroamérica -del 45 ,2  al 5 1 ,2%- (PNUD, 2004) . Solo en el caso de Brasil se re� 

gistra un progreso constante en la lucha contra la pobreza: de 48,0 a 39,0 entre 1 990 y 

2003 (CEPAL, 2006) . 

La agenda del Consenso de Washington tuvo, entonces, en toda la región un gran mar� 
gen de responsabilidad en la secuela de crisis económica y social que vivieron casi todos 
los países latinoamericanos en la segunda mitad de la década de los noventa. J. Stiglitz 
ha identificado al menos tres fracasos estructurales de la agenda que guió la política eco� 
nómica en todo el continente (Stiglitz, 2003) : 

Las reformas, incluidas las diversas formas de liberalización, aumentaron la exposi� 

ción de los países al riesgo, sin acrecentar su capacidad de hacer frente a ese riesgo. 

Las reformas macroeconómicas no eran equilibradas, porque asignaban demasiada 

importancia a la lucha contra la inflación y no atendían lo suficiente a la lucha con� 

tra el desempleo y la promoción del crecimiento. 

Las reformas impulsaron la privatización y el fortalecimiento del sector privado, 

pero dieron muy poca importancia al mejoramiento del sector público; no mantu� 

vieron el equilibrio adecuado entre el Estado y el mercado. 
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En sociedades en que las competencias regulativas y redistributivas del Estado apenas 
empezaban a consolidarse -porque, en efecto, los Estados latinoamericanos nunca Ue, 

garon a constituirse en verdaderos Estados de bienestar-, las políticas de desmante, 

lamiento del Estado y de apertura de amplios márgenes de maniobra a los agentes 

privados y a los mecanismos de coordinación puramente mercantiles han sido vistas 

como una verdadera deserción públi�a y un abandono de la población a su propia 

suerte. 

Ecuador no ha sido la excepción: la debilidad estatal y la baja eficacia institucional de 
las agencias estatales a la hora de coordinar los agentes económicos en torno a metas 
de desarrollo social, sustentable y equitativo han dejado como secuela un país con pe, 
queñas islas de modernidad y prosperidad e inmensos sectores poblacionales en situa, 
dones de pobreza, exclusión y precariedad social. 

El Ecuador dei "Consenso de Washington" 

Ecuador ha basado su crecimiento en modelos económicos cuyo objetivo fundamental 

ha sido producir más cantidad de mercancías. El valor de estas mercancías, usualmente 

representado por el Producto Interno Bruto anual, y su tasa de crecimiento, han sido 

variables que han orientado una política productivista, sin reparar si el valor generado 
es apropiado por la sociedad en su conjunto o por monopolios extranjeros, o si una 
deuda externa injusta, arbitraria y desmedida puede restar del consumo y la inversión 
nacional buena parte de los efectos del crecimiento. El Producto Interno Bruto y la 
masa de bienes disponibles para el consumo y la inversión nacionales pueden no ser 

siempre los instrumentos adecuados para promover un desarrollo integral de la socie, 
dad, incluso si se alcanzan adecuadas metas de producción. 

Aunque éste no ha sido el caso en Ecuador, es cierto que el modelo de crecimiento 

existente en los últimos quince años ha conducido a la simplificación de la producción 

nacional por el predominio de aquellas ramas económicas que generan rentas por pre, 

dos internacionales favorables, mientras que las posibles bases de una estructura pro, 

ductiva nacional y autónoma han sido barridas por un modelo de importaciones que 

beneficia a consumidores de altos ingresos y a empresarios especuladores. La repri, 

marización de la economía, la escasa inversión productiva y el énfasis en la protección 

del capital financiero han impedido, en efecto, la reactivación de la estructura pro, 

ductiva nacional y su plena diversificación para un rendimiento más equilibrado de la 

economía. 
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Por lo demás, la competitividad centrada en la reducción de costos del trabajo y en la 

obtención de rentas extractivas a costa de la fragilidad de los ecosistemas, junto a la 
desregulación del mercado y la ineficacia de un sistema tributario que no permite ob� 

tener los impuestos del capital y de los contribuyentes de mayores ingresos, son fac� 
tores ,  avanzados por dicha agenda, que tuvieron graves consecuencias en el 

debilitamiento de las funciones del Estado como garante de derechos, como produc� 
tor de bienes públicos de calidad y como promotor eficiente de un desarrollo humano, 
estable y soberano. 

Hasta hoy, los conceptos de,producción y crecimiento económico han sido entendidos 

como sinónimos de desarrollo, mientras se han dejado de lado otros factores que inci� 

den en el tipo y la calidad del desarrollo, como son la apropiación de los activos pro� 

ductivos, la distribución del ingreso y los impactos ambientales de ese crecimiento. Las 

consecuencias de largo plazo para la sociedad son así ignoradas, lo que profundiza las 
tendencias a la insostenibilidad social, económica y ambiental del crecimiento, a la 

desigualdad y a la inequidad en el acceso a sus frutos, y al bloqueo de un desarrollo hu� 
mano, entendido como un proceso soberano, incluyente, democrático, solidario, igua� 

litario y ecológicamente sostenible en el que cada uno puede ejercer sus libertades y 

desarrollar digna y plenamente sus capacidades. 

Si la economía debe ser juzgada por las capacidades de desarrollo autónomo y la cali� 

dad de vida que sustenta, Ecuador ha tenido una economía irracional, inmoral e incluso 
poco eficiente2• Durante la última década Ecuador no ha logrado avances significa ti� 
vos en la reducción de la pobreza y de la desigualdad social, y la superación parcial de 
la situación extrema de 1999 se debe sobre todo a la evolución coyunturalmente favo� 
rabie de factores externos y a la dolorosa emigración de compatriotas, antes que a la per� 
tinencia de la agenda económica ortodoxa o a las decisiones de los grupos económicos 
más concentradores. 

Más aún, la fragilidad de las instituciones estatales y del aparato productivo se eviden� 

ció al final del siglo pasado, cuando no hubo capacidad de enfrentar adecuadamente 

factores adversos como el fenómeno de El Niño ( 1998) y la crisis bancaria ( 1999) , que 

2 En general ,  el sistema productivo ecuatoriano ha incrementado su frag i l idad ante catástrofes naturales y su de­
pendencia de factores externos; presenta un  alto grado de concentración i ndustrial que lo aleja de la utopía del 
mercado competitivo autorregu lado; existen hoy 600 000 personas pobres más que hace 1 3  años; y el agota­
miento de los recursos naturales y la contaminación han avanzado a pesar de lo cual estos indicadores no se con­
sideran como costos de las empresas en la valoración de los resultados obtenidos, lo que muestra que el beneficio 
privado no se deriva de la eficiencia sino que está subsidiado por la sociedad. 
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determinaron un incremento de la pobreza del 1 2 ,84% entre 1 995 y 1999, hasta al� 

canzar el 52 , 1 8% de la población del país (Cuadro 1 ) . La estabilidad nominal provista 
por la dolarización permitió que seis años más tarde, en 2006, la pobreza y la pobreza 
extrema retornaran a niveles similares a los registrados hace una década. No obstante, 
dado el crecimiento poblacional y sabiendo que la tasa de fecundidad de los más pobres 

es más elevada que el resto de la población, se puede hablar que en los últimos 10 años 

existe un mayor nÓmero de pobres en términos absolutos en el Ecuador. 

CUADRO l .  EVOLUCIÓN DE LA POBREZA Y EXTREMA POBREZA DE CONSUMO, 1 995-2006 
-COMO PORCENTAJE DEL TOTAL DE LA POBLACIÓN-

Fuente : SIISE-INEC con base en INEC, ECV. Varios años. 

Por lo demás, los problemas ocasionados por los desastres naturales, la crisis financiera 

o el cambio de moneda no han impactado en forma simétrica a la población. Según el 

SIEH�ENEMDU, entre 1990 y 2006 solo los hogares pertenecientes a los estratos de in� 

gresos más altos no vieron retroceder su ingreso per cápita, mientras que, sistemática� 

mente, los ocho primeros deciles de la población redujeron sus niveles de percepción 

de ingresos. En los 16 años considerados, el decil nueve mantuvo su participación del 

ingreso en el l6,2%, mientras el decil más favorecido lo incrementó del 35,5% al 4 1 ,8% 

(gráfico 1 ) .  Se puede observar que en el periodo mencionado se produjo un proceso 'de 

polarización social reflejado en lo siguiente: mientras en 1 990 la diferencia entre el 

10% más rico y el lO% más pobre era de 1 8,6, en el 2006 esta diferencia es de 38.  
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GRÁFICO l .  

Fuente : 
SIEH-ENEMDU, 

1 990-2006 
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Por otro lado, en el periodo de liberalización ---como señalan Vos, T aylor y Páez de 
Barro (2002)- y en contra de lo que prevé la teoría neoclásica, el proceso de apertura 
de la economía ecuatoriana no generó un incremento de la demanda de nuestro fac� 
tor más abundante, aquel formado por la mano de obra poco calificada, sino que por el 
contrario generó un incremento de la demanda de mano de obra de alta calificación. 
Dicho proceso provocó, a su vez, un aumento de la brecha salarial entre calificados y 

no calificados y con ello contribuyó adicionalmente al incremento de la concentración 
del ingreso y de la desigualdad antes descrito3• 

La reducción de la pobreza (del 52 , 1 8% al 38,28% entre 1 999 y 2006) , no está aso� 

ciada a transformaciones estructurales dirigidas a generar empleo y a subyugar la des� 

.igualdad. Las políticas sociales «focalizadas» siguen viendo a la persona pobre como un 

«Otro» que requiere asistencia, pero cuya inclusión social se abandona a la improbable 

reacción mecánica de un mercado que en realidad orienta a los inversores hacia la así� 

3 Tal proceso no parece haber cambiado dado que no es s imple coincidencia que hoy en día la escolaridad pro­
medio de los trabajadores dedicados o los actividades exportadoras (el denominado sector tronsoble) tengo uno 
tasa de escolaridad casi cuatro años mayor que la de los sectores dedicados a la satisfacciones propias del mer­
cado interno (el denominado sector no tronsable de la economía). 

1 3 1  1 
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milación de tecnologías expulsoras de mano de obra. La evolución de la pobreza está 

vinculada a los ciclos económicos, en especial a los precios internacionales del petró� 

leo y al ingreso de remesas. En consecuencia, el crecimiento, entendido en un sentido 

abstracto\ y la estabilidad macroeconómica son condiciones necesarias, pero no sufí� 

dentes, para reducir la pobreza. Más aún, el crecimiento y la estabilidad macro no son 
valores en sí mismos, son instrumentos que deben articularse en beneficio de todos, 

pero sobre todo de los pobres; es decir, deben considerar al mismo tiempo mecanismos 

de inclusión social y productiva de los grupos más vulnerables del país5• 

Por un lado, el ingreso y el consumo de los hogares no han sido distribuidos de manera 

equitativa, lo que ha frenado el crecimiento de la demanda agregada y las posibilida� 

des de expansión de la economía nacional. Por otro lado, la producción muestra un 

proceso de concentración industrial que favorece a las empresas formadoras de precios 

a costa de las empresas tomadoras de precios6, limita las condiciones reales de compe� 
tencia, obstaculiza prácticas de mercado transparentes y frena la expansión de la de� 
manda de empleo formal, bien remunerado e incluyente. Las limitadas capacidades 

reguladoras del Estado, junto a un sistema financiero convulsionado por la peor crisis 

que registra la historia económica del país y despreocupado de los requerimientos so� 

ciales de inversión y fomento productivo, han acelerado además una concentración 
industrial que coincide con los resultados de la economía de mercado libre que ya es� 
taban empíricamente verificados en otras experiencias. Estas coincidencias arrojan sos� 

pechas no solo sobre la inteligencia sino también sobre las intenciones de los defensores 
del proyecto liberalizador en nuestro país, cuando los mismos países industrializados 
continúan recurriendo a la regulación de mercados nacionales y globales por parte de 
sus estados. La concentración industrial en Ecuador, medida por el coeficiente de Gini, 

demuestra la desigual estructura de la industria nacional y evidencia que la produc� 

ción industrial es abarcada por pocas empresas (cuadro 2) . 

4 Se entiende como un crecimiento abstracto porque no crea una estructura productiva que sea capaz de integrar 
el trabajo nacional y promover una soberanía nacional ante las variaciones de los factores externos. 

5 Por el contrario, en el país se ha mantenido la mirada sesgada del denominado neoliberal ismo, preocupada por 
la estabi l idad absoluta de precios y la i nflación cero para garantizar el cálculo de ganancias de corto y mediano 
plazo del capital que ingresa y egreso l ibremente. Los países de la periferia que han experimentado altas tasas 
de crecimiento con mejoría en la distribución del ingreso a favor de los asalariados y con un  gasto públ ico que 
activa la economía y provee de bienes públ icos ind ispensables son países que han ten ido tasas de i nflación ne­
cesarias y perfectamente asimilables. 

6 Se entiende por empresas formadoras de precios a aquel las pocas empresas con carácter monopól ico que pue­
den aumentar los precios de sus productos sin enfrentar una disminución importante de la demanda . Las empresas 
tomadoras de precios, en cambio, son las pequeñas empresas que no poseen mayor in jerencia en la definición 
de los precios del mercado. 
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CUADRO 2. CONCENTRACIÓN INDUSTRIAL 2005*: COEFICIENTE DE GINI** 

1 Bebidas1 lácteos2 Comercio3 Hoteles4 1 ConstrÜcción5 1 
Ventas 0,965 0,950 0,94 1 0,882 0,80 1 [Activos __ _  - -- o,9s r--

1-- - - � . - - --- -
0,94 1 _ _ _ 

---- -- - - - -- ---
o;-894 0,943 0,92 1 

Ramas eleg idas al azar. 
E l  coeficiente de Gini del consumo es una medida estadística de la desigualdad en la d istribución del consumo 
pe� cápita de los hogares, que varía entre O y 1 .  Muestra mayor desigualdad m ientras se aproxima más a 1 y 
corresponde a O en el caso h ipotético de una distribución totalmente equitativa. 

l .  3 1  empresas, de las cuales 7 no reportaron ventas. 
2. 97 empresas, de las cuales 46 no reportaron ventas. 
3. 80 empresas, de las cuales 1 8  no reportaron ventas. 
4. 1 00 primeras empresas por ventas. 
5. 1 00 primeras empresas por ventas. 
Fuente: Producto Ind icador, 2005. 

Tomando como referencia los niveles de concentración en Estados Unidos y Europa, 

los niveles de concentración de Ecuador son, con mucho, superiores, como se puede 

apreciar en el cuadro 2ª. 

CUADRO 2°. CONCENTRACIÓN Y DESIGUALDAD ENTRE EMPRESAS EN ESTADOS UNIDOS 
Y EUROPA: ÍNDICE DE GINI  

; Estados Unidos � 

Sector 1 Año : 2000 2001 

Bienes duraderos* 0,70 0,7 1  
Bienes no duraderos* 0,53 0,60 

- -

Tecnologías d e  l a  información* 0,86 0,79 
- -

Recursos naturales* 0,59 0,75 

Europa 

2000 

0,68 
0,55 
0,76 

- - -

0,63 

... 

2001 

0,67 
0,57 
0,72 

- - --

0,75 

Fuente : Campos, Javier y Juan Luis J iménez. 2002. Concentración agregada y desigualdad entre empresas: Una 
comparación internaciona l .  
Cálculo en base a datos tomados de l  Financia! Times, 2002, uti l izando su base de  datos empresarial de ámbito 
internaciona l ,  FT-500 (1 ). En ella se agrupan, por regiones, las 500 mayores empresas del mundo según  su 
capital ización bursátil (2) .  Más concretamente, las regiones y número de  empresas de las que d isponemos son: 
Global (500 mayores empresas a nivel mundia l) ,  Europa (500), USA (500) , Japón (500), Reino Un ido (500), 
América Latina (1 00) , Europa del Este (1 00), Canadá (1 00) y Oriente Med io (50), todas para los años 1 999-
200 1 . 

-
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Las inequidades que ha consolidado este esquema de crecimiento no se limitan a la 
distribución del ingreso o a la concentración de la propiedad privada (extranjera y na, 
cional) del aparato productivo. La preponderancia otorgada al sector externo como 

guía del crecimiento económico inhibe un equilibrado desarrollo humano en todo el te, 

rritorio nacional ya que evita que sus regiones se integren en un proceso armónico en 

el que se reduzcan las disparidades. Según el Servicio de Rentas Internas, en 2004 la 

carga tributaria de la población ecuatoriana fue de USD 257 por habitante. Sin em, 

bargo, solo en 4 de las 22 provincias la carga por habitante fue superior a esa media. En 

ese año, mientras un habitante promedio de la provincia de Pichincha contribuyó al 

Erario con USD 596, uno de la provincia de Morona Santiago lo hizo con USD 3 y en 

Zamora Chinchipe simplemente no se registró contribución alguna (Gráfico 2) . Estas 
desigualdades en la captación de ingresos -así sean por problemas de domicilio fis, 

cal- por las poblaciones de regiones que tienen capacidades humanas y recursos na, 

turales que el mercado no valora o que utiliza de manera expoliadora ilustran otros 

aspectos de la irracionalidad del modelo económico y de la injusticia social que le es 

propia, asuntos que se muestran de forma más aguda todavía en los niveles cantonal y 

parroquial. 

GRÁFICO 2 .  TRIBUTACIÓN POR HABITANTE POR PROVINCIA, 2004 

• 
�----��----���-------------4.-------- � 

Fuente: 
BCE 
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El modelo de crecimiento que se ha perfilado en los últimos quince años ha dependido 
excesivamente de actividades extractivas (en especial de la explotación de petróleo) y 
de producción de bienes primarios para la exportación, como parte de un proceso de 
reprimarización de la economía. Las políticas de liberalización provocaron que los pa� 
íses de menor desarrollo abrieran sus economías mediante la desregulación de los mer� 
cados de capitales y de bienes. Las desigualdades internacionales hicieron que estos 
países terminaran hipotecando sus mercados a las empresas del mundo desarrollado, lo 
que produjo catastróficos resultados sobre las pequeñas y medianas empresas naciona� 
les y sus trabajadores. 

Las incongruencias lógicas y éticas de tal modelo se evidencian, así, _cuando se privi� 
legia la libre movilidad de capitales y mercancías, pero al principal factor productivo, 
la fuerza laboral, no se le permite circular libremente a través de las fronteras y menos 
emigrar legalmente hacia los países del norte. Sin embargo, la violencia del ajuste glo� 
bal impulsa a las familias a fragmentarse y desarraigarse recurriendo a canales extrale� 
gales que los países del norte ambiguamente atacan pero que en la realidad admiten 
porque generan reservorios de mano de obra que trabaja «en negro»,  sin derechos y 
muy mal pagada para los estándares de sus sindicatos. Así, el Consenso de Washing� 
ton sirvió básicamente para reafirmar la estructura de la distribución internacional del 
trabajo.  Esta estructura fomenta entre los países menos desarrollados la producción de 
mano de obra barata que genera bienes de escaso valor agregado que exporta a bajos 
precios a los países desarrollados. 

A pesar de que en el periodo más fuerte de liberalización de la economía se dio mayor 
importancia relativa a los sectores transables del aparato productivo (los que pueden 
comercializarse en el mercado internacional) , durante la década pasada estos sectores 
experimentaron limitados incrementos de su productividad. Entre 1 992 y 1 997 ,  hubo 
un incremento del 2 ,4% para todos los transables y del 1 ,3% para los transables ex� 
cepto petróleo. Por otro lado, las ramas intensivas en el uso de capital -petróleo ( trans� 
able) , electricidad y agua (hasta ahora no transables)- tuvieron crecimientos 
significativos qe su productividad (8,5% y 13%, respectivamente) , pero su demanda de 
empleo apenas alcanzó el O, 7% de la demanda total de empleo de los sectores no agrí� 
colas. Mientras tanto, las ramas de actividad no transables no agrícolas, que ocuparon 
el 82, 7% de la demanda total de empleos no agrícolas, tuvieron un retroceso del 0,9% 
en su productividad8• 

8 Rob Vos. 2002. «Ecuador: economic l iberalization, adjustment and poverty, 1 988-99». En Rob Vos, Lance T ay­
lor y Ricardo Páez de Barros. Economic Liberolization, distribution and Poverty. Latin Ameríca in the 1 990s. Edgard 
Elgar Publishing Limited, UK.  
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El Cuadro 3 presenta las tasas de variación de la productividad total de los factores 

(PTF) para el periodo 1994�99, según la metodología emplead<! por el Banco Central 

del Ecuador. En general, estas estadísticas permiten concluir que a pesar de que el dis� 

curso pone a la productividad como objetivo y como medio para el crecimiento, durante 

los años noventa el crecimiento de la productividad fue prácticamente nulo. Ello, con� 

jugado con una estrategia de ajuste estructural en la política cambiada, exacerbó una 

crisis distributiva de la que resultaron beneficiados los segmentos poblacionales de ma� 

yores ingresos. En otras palabras, hemos estado regidos por un modelo con evidentes 

contradicciones lógicas y empíricas que pretende legitimar la desregulación del mercado 

y la redistribución inversa de ingresos como vía para las altas ·tasas de beneficio de al� 

gunos grupos económicos y ni siquiera del conjunto del empresariado nacional. Esta evi� 

ciencia empírica debería ser suficiente para desactivar el poder de quienes siguen 

propiciando más de la misma medicina para la sociedad ecuatoriana. Organismos in� 

ternacionales como el PNUD y la CEP AL ya han tenido que revisar sus fórmulas de los 

noventa para afirmar que sin redistribución del ingreso ahora no habrá crecimiento 

futuro y mucho menos «derrame)) ' por lo que evidentemente hay intereses desleales 

y poco éticos en la defensa de lo indefendible en nombre del interés nacional. 
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CUADRO 3. 

bienesta r económico en EcUador 

CONTRIBUCIÓN DE LA PRODUCTIVIDAD TOTAL DE LOS FACTORES (PTF} 
Al CRECIMIENTO DEL VALOR AGREGADO POR RAMA DE ACTIVIDAD 
ECONÓMICA -TASA DE CRECIMIENTO DE LA PTF-

Fabricación de papel y 
productos de papel 

1 9,5% 6 ,7% 2,0% -0,2% -8,6% -6, 1 %  
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Fuente : BCE. 

Entre 1 993 y 1999, periodo en que la liberalización tuvo su apogeo, solo 13 de 40 ramas 

de actividad analizadas por el BCE tuvieron incrementos absolutos de la productividad 

media del trabajo superiores al 20% (minas, pesca, otros cultivos agrícolas, textiles, cría 

de animales, aceites y grasas, telecomunicaciones, productos de la madera, elaborados 

de pescado, planes de seguros, camarón -hasta que la Mancha Blanca destruyó el mo, 

nocultivo- y tabaco, Gráfico 3) . Esta frágil estructura productiva se desarrolló en un 

escenario macroeconómico de ajuste anclado al tipo de cambio, que propició conduc, 
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tas especulativas en los mercados cambiario y monetario en desmedro de la economía 

productiva. El impacto del fenómeno de El Niño y la debacle del sector financiero a fi, 
nales del siglo pasado detonaron la peor crisis económica que recuerda el país, crisis que 

sería conjurada con la eliminación del riesgo cambiario. Con el argumento de «soste, 
ner» la dolarización se profundizaron las políticas de desregulación del mercado labo, 
ral, el control de los déficits fiscales y la liberalización de la inversión extranjera, 

mientras el resto de factores económicos permanecieron invariables. La consolidación 

de las estabilidades nominales tardó casi cuatro años y la pobreza convergió lentamente 

hacia los niveles registrados en 1995 (cuadro 1 ) .  

GRÁFICO 3 .  

Fuente: 
BCE 

VARIACIÓN DE LA PRODUCTIVIDAD MEDIA DEL TRABAJO 1 993- 1 999 
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Si bien este conjunto de datos da cuenta de dos décadas perdidas de desarrollo, existe acle, 
más un espejismo en el crecimiento que se da a partir de la crisis vivida en el país luego 
del salvataje bancario propiciado por las elites políticas conservadoras en 1999 a fin de sos, 

tener a un sector plagado por enormes deficiencias de gestión y amplios márgenes de dis, 

crecionalidad e intereses vinculados en el manejo de los ahorros de la ciudadanía. 

Desde el 2000, el argumento central para sostener la dolarización se ha basado en la ne, 

cesidad de exportar cada vez más para financiar la balanza externa en un escenario ge, 

neral de apertura económica. Sin embargo, los resultados alcanzados muestran el 

fracaso de esta estrategia. Si bien entre 2000 y 2005 el índice de apertura de la econo, 

mía ecuatoriana se incrementó del 0,748 al 0,8 12 ,  lo que según la ortodoxia predomi, 
nante indicaría una evolución apropiada de la economía, la balanza comercial (incluye 
bienes y servicios) se deterioró, al pasar de menos USD 104,2 millones a menos USD 

803 ,7 millones entre los mismos años. Este deterioro se debió a un crecimiento real de 

las importaciones del 45, 1%, mientras que las exportaciones solo crecieron el 34, 1 %, 
en especial debido a la evolución del precio internacional del petróleo, variable total, 

mente fuera de control y que oscila de acuerdo a factores exógenos (Cuadro 4) 9• El au, 

mento de las importaciones no necesariamente significa un abaratamiento de los costos 

ni un aumento de la competitividad de la producción nacional remanente, pues son 
otros factores los que crean tal competitividad (credibilidad de las instituciones, paz 
social basada en un efectivo avance en la justicia para todos, calidad y pertinencia de 
la educación, un adecuado sistema de ciencia y tecnología, regulación de los mercados, 
confianza en el desarrollo del mercado interno, clara voluntad política de promover el 
desarrollo de la industria nacional, desarrollo de un sector de economía social y solidaria 
que atienda necesidades que las empresas no resuelven por no ser negocio y que inte, 

gre al trabajo productivo a los excluidos por las empresas de capital, etc.) . Por el con, 

trario, el incremento de las exportaciones implica otros dos procesos negativos para el 

bien común: la conversión de un sector de empresas de orientación productiva al sec, 

tor intermediario o especulativo (financiero, inmobiliario) y la competencia desleal 

(dumping social) a la producción de la economía popular que es también degradada a la 

mera intermediación (sector informal urbano) o desplazada del mercado (pequeña pro, 

ducción agropecuaria) . La seguridad y, más aún, la soberanía alimentaria se deterioran 

gravemente, y para compensar ese déficit del comercio exterior, se privilegian las ex, 

9 Las cifras del cuadro 4 son diferentes a las usualmente empleadas para diagnosticar el sector externo de la eco­
nomía ecuatoriana. Se prefiere uti l izar dólares constantes de 2000 para precisar el impacto real de la dolariza­
ción en la economía productiva. 
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portaciones no solo de productos competitivos a costa de la vida de los trabajadores; 

sino de condiciones no renovables de la naturaleza, lo que genera desequilibrios eco, 
lógicos que tendrán fuertes repercusiones en el futuro. 

CUADRO 4. IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES POR SECTORES ECONÓMICOS, 
2000 -2005 -MILLONES DE DÓLARES DE 2000-

l .  Agricultura, 1 70, 1 259,8 52,8 1 1 47,4 1 400,5 22,1 977,3 1 1 40,7 0,899 
ganadería y 
silvicultura r - --- ·-- .. - . -- -----

1 2. Pesca, camarón 0,2 1 ,7 660,5 28,7 1 7, 1  -40,5 28,5 1 5,4 0, 1 27 
: y larvas de 
¡ camarón 
-··--•o .. >---· ----

0,924 

0,061 

3. Petróleo y minas 1 6,4 23,6 44,0 2 1 44,6 3 258, 1 5 1 ,9 2 1 28,2 3 234,4 0,630 0,723 

¡ 

:rEnergia-éléctriCO, ----o,o· --- 46,7 -- o;o- - -- o;s - - -- 6,1l- -l6,2 __
_ 
- o,oob ·a,274--l 

L __ g��9J!�� ----� - ___ ____ ____ _ __ __ __ _ _ - -- •---------- - ·--·· -- --- ------ - - - _ _ _  j 
5. Alimentos, 1 95,4 456,8 1 33,8 849,0 1 350,6 59,1 653,6 893,9 0,980 1 ,227 

bebidas y tabaco 
----·---· ---- -- --¡ �·- Textiles y �uer2 
7. Madera y papel 

� - - -

l �' Petr2quíf!1i�a 
_ _ _ 

9. Química, caucho 
y plástico 

, 1 0. Otrasinduslfiós 
metálicas, no 

! metálicas y 
� _ _  

eguip� - - - -- --
1 1 .  Servicios 

privados 

-·-----·--

1]�,9 
1 97,9 

----- - -

1 ·  31 9,_6 
2 038,1 

1 882, í '  

--- -·---
896,8 

- ·- -- -- -

- �72,6 
330,2 

1 1 �,5 
66,9 

-- - - - -- -- - -

_ _  ?83,�- _8�,6 -
1 434, 1  -29,6 

- -- - -- fos,2 -3 861 ,7 

-- -- ---- 1 -
1 447,0 6 1 ,3 

[Tfln�ríñediaCióñ ___ 
- -45�6- - -82J --- -81 ;8 

---· -- --

76,7 
79,9 

-- -
- -·-

-
_ __ _  

492,0 
1 1 4,4 

--- -20 1 ,9 

---- ------

356,4 

0,5 
L_Jnancj_ElrQ ___ _ ____ 1 ____ __ ____ ____ 1 __ ·-

13. Enseñanza, 52,0 74,9 44,0 39,0 
salud y otros 
servicios 
personales 

- --- - --}9,2 
98,7 

- �96,2__ 
1 1 9,9 

3 16,7 -

1 ---

-- --

- - ---- - - - --
358,0 

- - -·--···-·---0,5 
- -- ------ --

1 6,3 

Total 6 009,9 . 8 720,7 � 45,1 5 905,6 � 7 .9 1 7,0 

Fuente: BCE 

: ; : J ' 
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Así, todas las ramas de actividad, excepto pesca, camarón y larvas de camarón (2.) , 
enseñanza, salud y otros servicios personales ( 1 3.) muestran un apreciable incremento 
de su grado de apertura. Sin embargo, solo las cinco primeras -excepto energía eléc, 

trica, gas y agua- mejoraron sus balances sectoriales en 2005 (con respecto a 2000) . 

Con excepción de alimentos, bebidas y tabaco (5 . )  y química, caucho y plástico (9.) , 

todas las ramas de las economías manufacturera y de servicios (incluidos la interme, 

diación financiera y los servicios de enseñanza, salud y otros servicios personales) re, 
gistran agudos deterioros de sus balances externos. Lo que lleva a concluir que las 

exportaciones del sector primario de la economía ya no alcanzan a financiar las im, 
portaciones requeridas para sí mismo, para la industria y los servicios. 

GRÁFICO 4. EXPORTACIONES E IMPORTACIONES 1 993-2006 
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La información disponible confirma la necesidad de salir del modelo vigente diseñando 

una nueva estrategia productiva que dé un giro copernicano y pueda sustentar el 

desarrollo humano y sostenible del país. El acelerado crecimiento de las importaciones 

y el lento crecimiento de las exportaciones no petroleras dan cuenta de las escasas op, 

dones de creación de puestos de trabajo digno, lo que ha contribuido a deteriorar las 

condiciones de vida de la población por la vía del desempleo, el subempleo, el empleo 

precario y la reducción de los salarios reales. El repunte de las exportaciones de petró, 

leo, si bien contribuye a sostener el gasto fiscal, no representa una opción real para el 
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crecimiento del empleo, dada la mínima absorción de mano de obra de esa rama de ac, 

tividad, extremadamente dependiente del factor capital. Al fin de cuentas, la apertura, 

que en el balance ha sido negativa desde 2001 ,  está sostenida por las remesas enviadas 

desde el exterior por la mano de obra expulsada de un país que no presenta tasas de in, 

versión satisfactorias en las ramas en las que más se puede asimilar la fuerza laboral 

(Gráfico 4) . 

La sociedad sufrió las consecuencias del ajuste estructural impuesto por la coalición de 

fuerzas políticas y económicas externas y las elites nacionales carentes de un proyecto 

propio más allá de seguir acumulando y defendiendo posiciones de privilegio. Una so, 

ciedad crecientemente fragmentada, polarizada entre sectores de ingreso, regiones; 

campo y ciudad, clases sociales, etnias y géneros mostró en momentos críticos su resis, 

tencia al abuso desmedido que llevó al deterioro de las vidas de las mayorías más allá 

de lo que estaban dispuestas a soportar. Las «turbulencias» políticas y la creciente des, 

confianza en las instituciones representativas confirmaron lo que las mismas políticas 
del Consenso de Washington, impulsadas por los organismos financieros multilatera, 
les y la Organización Mundial de Comercio, ya anticipaban: el riesgo de ingobernabi, 

lidad de una sociedad cada vez más ostentosamente injusta. 

La respuesta a este dilema fue interesada (incluso fuente de negocios y de jugosos con, 

tratos) ,  manipuladora y economicista: la política social asistencialista focalizada en los 

más pobres de los pobres. Esta forma de entender la política social se basó en el esta, 
blecimiento de metas fijas definidas tecnocráticamente, obtenidas con programas ba, 
sados en criterios de costo,eficiencia y en la reducción de la presión tributaria sobre el 
capital y los sectores de altos ingresos. La ejecución de estas políticas se hizo mediante 
programas especiales que desestructuraron a las instituciones estatales existentes sin ge, 
nerar más eficiencia. A ciertos funcionarios estatales se les ofrecían prebendas por fuera 
de los convenios de trabajo, lo que buscaba eliminar toda política integral del Estado y 

desorganizar a las fuerzas populares. Se reforzaron los mecanismos clientelares y estas 

prácticas se recubrieron de una retórica eficientista elaborada por técnicos y profesio, 

nales involucrados con las multilaterales de crédito y por una parte de las organizado, 

nes no gubernamentales que crecieron bajo la idea de microproyectos productivos y 

programas focalizados en los pobres que no han modificado, en practicamente nada, sus 

condiciones de vida. 

A pesar de lo mencionado, los diseñadores y agentes de aquellas políticas continúan ela, 

borando programas asistencialistas que intentan bloquear las opciones populares: ela, 

boran proyectos en los que el microcrédito se define como un instrumento absoluto en 
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medio de un sistema financiero que sigue absorbiendo improductivamente los ahorros 
nacionales, o pretenden descubrir que los pobres tienen capital intangible que posibi, 
lita la «formación de patrimonios» al regularizar sus escasos activos, cuando en reali, 

dad el sistema sigue concentrando la masa de los grandes activos en pocas manos. Estos 

son ejemplos que muestran la necesidad de informar sobre el funcionamiento del sis, 

tema económico y de desmitificar fórmulas que pretenden un cambio sin modificar en 

realidad casi nada. La ilusión de que todos podemos ser capitalistas no se sostiene ante 

el hecho de que la mayoría de ecuatorianos son trabajadores que han sufrido despojo 

y a los que no se permite el ejercicio libre y pleno de sus capacidades. 

Por otra parte, la fuerza de la economía popular, potenciada en la medida que va tran, 
sitando a un sistema de economía social y solidaria, se evidencia cuando cientos de 

miles de unidades domésticas incorporan en su estrategia de reproducción social la 

emigración temporaria, el «Se fue a volver», y en los envíos que los emigrantes hacen 

a sus familiares en nuestro país por un valor superior al principal producto de exporta, 

ción en manos de las empresas concentradoras de capital. Es imprescindible crear con, 

diciones para que el desarraigo sea revertido. Un modelo económico que no tenga como 

uno de sus objetivos la integración social y el arraigo voluntario de sus habitantes no 

merece salir de las pizarras. Esto solo será posible cuando sean las mayorías, con su Es, 

tado democrático, las que definan el rumbo de la economía. 

GRÁFICO 5 .  

Fuente: 
Banco Central de 

Ecuador y 
Dirección 

Nocional de 
Migración, 

Instituto 
Nocional de 
Estadístico y 

Censos 
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• Los datos del 2006 sobre flujos migratorios están levantados hasta el mes de septiembre. 
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Hoy tenemos la posibilidad de impulsar y apoyar formas de economía solidaria como las 

que existen en la práctica en asociaciones de trabajadores, en asociaciones educativas 
y en distintas experiencias autogestionadas en diversos puntos del territorio nacional. 

Habrá quienes digan que estas formas económicas deben sostenerse sobre la base de sus 

propios resultados y que si requieren subsidios de algún tipo no merecen existir, porque 

no pasan la prueba del mercado. Esto es inadmisible cuando las empresas, nacionales 

y extranjeras, y en ocasiones empresas del mismo Estado, o empresas como los mismos 
bancos, han sido subsidiadas de manera directa o indirecta por la sociedad ecuatoriana 

a través de transferencias monetarias, mediante las exenciones impositivas abiertas o 
mediante la no aplicación estricta del sistema fiscal. 

• Los grandes desafíos para el desarrol lo humano en Ecuador 

La inviabilidad de dicha agenda neoliberal, luego de dos décadas de su despliegue y de 

resultados más que mediocres, es del todo evidente. La ciudadanía la ha rechazado 

electoralmente en Ecuador y en diversos países de Latinoamérica. En el nuestro, las 

elecciones de noviembre 2006 marcan precisamente el punto de inflexión para buscar 
nuevas alternativas de construcción de una sociedad justa. Por ello, bajo la coordina� 
ción del Estado, la ta�ea del conjunto de la sociedad es definir la ruta efectiva para que 

el país supere el largo ciclo de concentración de poder económico y político que lo ha 
caracterizado a lo largo de los últimos años. 

En este contexto, es necesario tener una ruta como un instrumento para orientar los 
sentidos de una nueva estrategia de desarrollo efectivamente incluyente y empodera� 

dora, que permita al país imaginarse hacia futuro como una nación justa, democrática 

y soberana. 

Los retos que tal expectativa plantea están íntimamente ligados con la identificación 
y superación de los grandes problemas que hereda el país de los esquemas y modelos de 
desarrollo anteriores. El estudio y análisis económico�político de éstos ha permitido 

identificar, éntre los más significativos, un conjunto de desafíos que el gobierno deberá 

encarar a fin de superar los problemas estructurales del desarrollo nacional: 

Construir las bases de un proyecto nacional de desarrollo autónomo: 

Sin la generación de un pensamiento crítico de carácter nacional, apoyado en el 

desarrollo de la ciencia, la tecnología y la cultura locales, será imposible proyectar hacia 

futuro un modo de desarrollo que brinde respuestas efectivas a los problemas internos 

del país. La defensa de los intereses nacionales exige la construcción autónoma e in� 
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dependiente de esquemas de crecimiento y desarrollo que den respuestas pragmáticas 

y éticamente sustentadas a las generaciones presentes y futuras de Ecuador. 

Democratizar los frutos del desarrollo y del crecimiento económico: 

Las enormes desigualdades sociales y disparidades territoriales de Ecuador no pueden 
ser vistas únicamente como un problema de ineficacia en la apropiación colectiva de 
los recursos sino, a la vez, como un freno a las posibilidades de expansión del mercado 

interno y como un obstáculo ético y moral para que todos los ciudadanos se reconoz� 

can entre sí como individuos aptos para ejercer sus libertades. Los niveles de creci� 
miento económico que puedan alcanzarse son inútiles si no logran ser transformados 
en recursos que potencien las capacidades individuales y habiliten el desarrollo de toda 

la comunidad nacional. Se trata entonces de procurar un tipo de crecimiento en que 

los activos productivos estén adecuadamente distribuidos en el conjunto de la sociedad 

a fin de que los diversos segmentos de la economía -la economía cooperativa, solida� 
ria, rural, etc.- tengan oportunidad de desenvolverse y generar condiciones dignas de 
trabajo. 

Proyectar las bases de un Ecuador pospetrolero: 

Una economía moderna y con proyección de sostenibilidad en el tiempo no puede de� 

pender de la monoexportación de un producto cuya explotación tiene, además, un alto 
impacto en la destrucción del patrimonio natural del país y en la degradación de sus 

principales ecosistemas. El país debe encarar su futuro económico con una visión rea� 
lista acerca del cercano agotamiento de sus reservas petroleras. Para ello un cambio en 
la matriz energética del país es indispensable. Ello remite, a la vez, a la necesidad de ge� 
nerar esquemas alternativos para el uso y la protección de dichas fuentes y a la urgen� 
cia de crear las bases para una plataforma productiva efectivamente diversificada y con 

capacidad de insertarse en el mercado internacional. Sin dicha diversificación, el fan� 

tasma de la «enfermedad holandesa» no dejará de cernir sobre nuestras expectativas de 

un desarrollo humano, inclusivo y sustentable en el tiempo. La plataforma básica de la 

oferta exportable es lograda a partir del mejoramiento de la productividad de amplios 

segmentos del aparato productivo, de un marco institucional eficiente y de una socie� 

dad democrática, justa y soberana. La política comercial, necesaria para conducir este 

proceso, es proactiva (y no simplemente receptiva y pasiva) , definida en función de las 

necesidades de desarrollo armónico de los mercados internos y de los encadenamien� 

tos productivos que posibiliten el cambio del patrón de vinculación comercial del país. 
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Articular el desenvolvimiento de la economía con los problemas del medio am":' 

biente, la cultura y la sociedad: 

El desarrollo humano es mucho más que crecimiento económico. Éste, la moderniza, 

ción y el cambio tecnológico son medios para el desarrollo. Para su consecución se re, 

quiere, además, observar el papel que juegan otras variables, como el medio ambiente, 

las relaciones sociales y las dinámicas culturales en la generación de límites y oportu, 

nidades para el desarrollo de las capacidades humanas. Se trata, entonces, de retomar 

las diversas reflexiones innovadoras que han surgido en los últimos años sobre los pro, 

b!emas del desarrollo: los planteamientos de una economía social y solidaria; el mirar 
el desarrollo como expansión y potenciación de las capacidades; el ecologismo «pro, 
fundo» y sus planteamientos de limitar biofísicamente al crecimiento económico; las vi, 

siones más radicales que proponen ciertas rupturas con el sistema capitalista; y las 

visiones «posdesarrollistas» que han planteado diversos académicos y militantes de los 

países del sur en la perspectiva de valorar y promover un tipo 
,
de desenvolvimiento so, 

cial enraizado en las particulares estrategias sociales y culturales de los diversos pueblos 

del mundo. 

Democratizar el poder político y el Estado: 

La desigualdad política ha marcado el desenvolvimiento excluyente de la democracia 
y la economía ecuatorianas a lo largo de su historia. Los grandes niveles de influencia 
y control político de los tradicionales grupos de poder en las orientaciones decisivas de 

la agenda pública han reforzado las históricas relaciones de dominación y hegemonía 
de aquellos sobre el conjunto de la sociedad. La democratización del poder político 
apunta, por tanto, a potenciar la organización autónoma de los diversos segmentos de 

la sociedad civil y a promover la más amplia participación ciudadana en los procesos de 
planificación, gestión y control de la gestión estatal y del mismo desenvolvimiento de 

las instituciones de mercado. En esta perspectiva es de particular importancia poten, 
ciar a las organizaciones sociales debilitadas en el marco de la flexibilización y las re, 

formas laborales de los años noventa y auspiciar las dinámicas asociativas en los sectores 

económicos en que las capacidades organiza ti vas de la ciudadanía son en extremo frá, 

giles y se corresponden con precarias condiciones de trabajo. Todo ello es inviable sin 

una efectiva y profunda reforma del Estado en la perspectiva de alcanzar la máxima 

descentralización, descorporativización y transparencia en sus modos de gestión y, a la 

vez, sin la real democratización del sistema de partidos políticos. 
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Propiciar un esquema de integración regional inteligente y soberano: 

En un escenario mundial asimétrico, la apertura comercial indiscriminada y la libertad 

conferida a los flujos de capital internacional han probado ser tácticas limitadas y par, 

ciales para liderar el crecimiento económico. Los objetivos de desarrollo requieren de 

relaciones internacionales orientadas a la recuperación plena de la soberanía nacional, 

con una estrategia comercial pragmática, definida a partir de las necesidades de 

desarrollo armónico de todas las regiones del país. Ello implica abandonar las conce, 
siones unilaterales no negociadas y las políticas de dominación hemisférica y promover 

iniciativas inscritas en el multilateralismo, la integración subregional, la ampliación de 

los mercados sur,sur y la activa participación en acuerdos multilaterales sobre medio 

ambiente y cambio climático. Dadas las asimetrías mundiales y en un contexto de do, 

larización, las negociaciones comerciales, económicas, políticas y energéticas deben 

conducirse a partir de la consolidación de bloques subregionales con otros países de 

Latinoamérica para la prevención de desastres, la exigencia a los países industrializa, 

dos de compensaciones frente al cambio climático y la integración geopolítica en gran, 
des proyectos de inversión conjunta. 
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CAPÍTU LO 4 
_IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS.  
BALANC E  GLOBAL SOBRE LA DES IGUALDAD EN 
ECUADOR1 

René Ramírez Gallegos 

Introducción 

Desde una perspectiva ética que postula la defensa de los derechos humanos, es insos� 

tenible admitir niveles de desigualdad que tornen imposible la satisfacción de las ne� 

cesidades básicas. Este tipo de desigualdad que supera el umbral de lo éticamente 

admisible caracteriza a la economía y la sociedad del Ecuador actual. En efecto, cuatro 

de cada diez ecuatorianos viven hoy en la pobreza2• Sin embargo, si se realizara una 
adecuada distribución de la riqueza se eliminaría la pobreza en el país: el PIB, el ingreso 
o consumo per cápita son, aproximadamente, dos a tres veces superiores a la línea de 
pobreza3• Esta simple constatación nos permite observar con claridad que uno de los 

problemas medulares de Ecuador es la injusta distribución de la riqueza. 

Si tomamos únicamente a las ciudades del país para observar la evolución histórica de 

la pobreza durante las últimas dos décadas, podemos constatar que (más allá de los 
múltiples altos y bajos registrados en el gráfico 1 ) ,  si bien la pobreza muestra una ten� 

ciencia al decrecimiento, la desigualdad ha aumentado: la evolución del coeficiente de 

Gini4 registra una propensión al alza5• 

Artícu lo presentado en el lASA capítulo Ecuador en FlACSO, con el título «Igualmente pobres, desigualmente 
ricos», Quito, 2006. 

2 Según la Encuesta de Condiciones de Vida del periodo 2005-2006, el 64,2% de los ecuatorianos que viven en 
el campo y el 25,5% de los que viven en la ciudad son pobres de acuerdo a su consumo. 

3 La proporción varía de acuerdo a la fuente de riqueza (PIB, ingreso o consumo per cápita) que se uti l ice. 

4 El coeficiente de Gini  es una medida que permite evaluar la desigualdad. Varía desde O, cuando los ingresos o 
consumo son iguales, hasta 1 ,  en el otro extremo. 

5 Para calcular la tendencia de la desigualdad se han utilizado los ingresos como unidad de med ida . No obstante, 
incluso de acuerdo a la tendencia comparable de las Encuestas de Condiciones de Vida entre 1 995 y 2006 y, 
tomando al consumo como variable de aná lis is, se llega a la conclusión de que e l  coeficiente de Gini incre­
mentó en el periodo mencionado. Por cuestiones metodológicas, no se utilizó la Encuesta de Condiciones de Vida, 
2006. Para observar la evolución de la pobreza y desigualdad de consumo, ver e l  s iguiente capítulo. 



GRÁFICO l .  

Fuente: 
SI/SE, versión 4 .0  

(2006) y S I  EH 
(2003-2005) 
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ECUADOR: INCIDENCIA DE LA POBREZA Y COEFICIENTE DE GINI 
( 1 988-2005) 
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Corroborando esta tendencia al incremento de la desigualdad, como vemos en el si� 
guiente gráfico, mientras que en 1 990 el ingreso per cápita del hogar del decil más rico 
era 19,7 veces más alto que el del decil más pobre, en 2003 la diferencia entre los dos 
extremos fue de 52,86• Tal incremento en la desigualdad del ingreso responde, princi� 
palmente, a una mayor concentración del ingreso en el 1 0% más rico de los hogares. 
En efecto, este segmento privilegiado de la población aumentó su participación en el 
ingreso total del 40,3% al 44%, en tanto que la participación en el ingreso de casi todos 
los demás estratos disminuyó. El extremo opuesto, es decir, el l O% más pobre, mantuvo 
igual su ya exigua participación (del 1 %) en los ingresos totales. 

A su vez, podemos señalar que las noticias en el sector tributario �espacio natural para re� 
alizar la redistribución� tampoco son alentadoras. Los estudios realizados en Ecuador han 
demostrado que la carga fiscal del N A en los hogares es regresiva y la del impuesto a la 
renta de las personas naturales progresiva (Parra, 2007; Arteta, 2005 ; Salto, 2003) . No 
obstante, dado que el peso de la carga tributaria está en el IV A, podemos señalar que en 
términos agregados la carga tributaria de estos dos componentes es regresiva. A su vez, se 
puede demostrar de acuerdo al tipo impositivo efectivo (carga fiscaVrenta total) que los ho� 
gares con menos recursos están aportando relativamente con una mayor proporción de sus 
ingresos al pago del tributo del N A y de la renta frente a los hogares con mayores recur� 
sos. Así mismo, se puede constatar que el nivel de evasión tributaria en Ecuador es muy 
elevado (Parra, 2007) . 

6 No se utilizan bases de datos más actualizadas del SI EH dado que se quiere que coincida el anál isis con la fuente 
de la EN IGHU, 2003, principal fuente utilizada en este artículo. Poro ver un cuadro simi lar actualizado ver ca­
pítulo anterior. Hay que advertir que en esta serie existe un corte metodológico en e l  2000. 
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GRÁFICO 2 .  

Fuente: 
EUDE ( 1 990), SIEH 

(2003) 

ECUADOR: DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO PER CÁPITA DE LOS HOGARES 
POR DECILES DE POBREZA ( 1 990-2003) 
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Como vemos, la polarización económico,social es un rasgo que define al Ecuador actual. 

En este capítulo se ofrece una indagación sobre las características, expresiones y las cau, 

sas de la desigualdad que prevalece en el país. Para el efecto, en la primera sección se 
analiza la desigualdad a partir de las fuentes de ingreso de los hogares. Como parte de este 

análisis se estudia el impacto que tienen los ingresos proveídos por los programas socia, 
les del Estado en la distribución de los recursos económicos. Más adelante, en la segunda 
sección, dado que uno de los factores que más contribuye a la desigualdad de ingresos per, 
sonales son las brechas salariales, se ofrece un análisis sobre las determinaciones socio, 
culturales del salario. Como veremos, esto nos permite visualizar el vínculo existente 

entre ciertas determinaciones socioculturales, como la discriminación y las relaciones tra, 

dicionales de dominio, y las posibilidades de obtener un empleo asalariado digno. En la 

tercera sección se desarrolla un análisis sobre el bienestar de los trabajadores en Ecuador. 

En este punto se ofrece una mirada sobre las consecuencias de la desigualdad en el esta, 

blecimiento del nivel de bienestar de las personas, y más adelante, se propone un debate 

sobre la renta básica (una política pública que apunta a redistribuir, de manera efectiva, 

la riqueza socialmente producida) . Antes de cerrar el capítulo, en la cuarta sección se 
ofrece una perspectiva territorial sobre la desigualdad, que determina si en la última dé, 

cada se ha producido una convergencia o una divergencia en el bienestar 
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de los distintos territorios del país. Esta perspectiva permite observar el impacto que 

tiene la desigualdad sobre el bienestar económico y el sostenimiento ambiental en el 
nivel local. Para finalizar, en la quinta sección se ofrecen algunas conclusiones a las 
que permite arribar el estudio en su conjunto. 

La desigualdad de acuerdo a las fuentes de ingreso 
Uno de los métodos para determinar las causas de la desigualdad es el análisis de las 
fl!entes que componen el ingreso de las familias. A continuación se utiliza este método 
para presentar, con cierto detalle, qué sectores de la sociedad son capaces de ahorrar 
y acumular riqueza, en qué rubros se concentran más los ingresos (incluyendo las re, 
mesas) si tenemos como objetivo disminuir la pobreza y cuál es el impacto de las trans, 
ferencias monetarias del gobierno sobre la distribución de los ingresos. Para 
complementar todo este análisis, al final se ofrece un balance más general sobre la des, 
igualdad en Ecuador, que analiza los ingresos totales per cápita. Toda esta descripción 
ofrece un acervo de información útil para desarrollar políticas públicas que permitan 
mejorar la distribución del ingreso y, por tanto, incrementar el bienestar de los ecua, 
torianos. Al respecto, al final de la sección se realiza una breve comparación entre po, 
líticas que fomentan la redistribución de la riqueza y aquellas que favorecen el 
crecimiento económico. 

En lo que sigue, deta l lamos el método uti l izado para procesa r toda la i nformación que se 
presenta a en esta sección . 

Shorrocks ( 1 982), Lerman y Yitzhaki ( 1 985) muestran que el coeficiente de Gin i  pa ra el total 

de la des igua ldad en los ingresos, G, puede ser representado como:  

donde Sk representa la proporción del  recu rso k en e l  total de l  i ngreso, Gk es la fuente del  

Gin i  correspondiente a la d istri bución de l  i ngreso de la fuente k de ingreso, y Rk es la co­

rrelación del Gini del i ngreso de la fuente k con la distribución del total de i ngreso (Rk=Cov 

{yk , F(y)}/Cov { yk, F (yk) } ,  donde F (y) y F (yk) son las d istribuciones acumu ladas del total 

del i ngreso y e l  i ngreso proveniente de la fuente k) . 

Como notan Sta ra , T aylor y Yitzhaki ( 1 996),  la re lación entre estos tres térmi nos tiene una 

c lara i nterpretación .  Nos referimos a que la i nf luencia de cada componente de l  i ngreso 

sobre la desigualdad del i ngreso tota l depende de: a) cuán importante es e l  componente del 

ingreso ana l izado con respecto a l  total de l  ingreso (Sk) ; b) cómo están distribu idas la igua l ­

dad o desigua ldad de las fuentes de i ng reso (GkJ; y, e)  cómo están corre lacionadas las 

fuentes de ingreso y la d istri bución tota l del i ngreso . 

1 53 



IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

Si u na fuente de ingreso representa una larga proporción del i ngreso tota l ,  ta l fuente puede 

tener un  impacto potencialmente s ign ificativo sobre la desig ua ldad .  No obstante,· s i  e l  i n ­

g reso está igua lmente distri bu ido (Gk=O) , esta fuente de ingreso no i nfl u i rá en la des igua l ­

dad,  i ncl uso s i  su proporción con respecto a l  i ngreso total es grande .  En contraste, si e l 

i ngreso está desigua lmente d istribu ido y hay una gran  fuente de i ngreso (Sk y Gk son g ran ­

des) , esta ú ltima puede o incrementar o reducir  la des igua ldad, depend iendo de dónde está 

concentrada la d istribución del i ngreso (hacia los más pobres o más ricos) . Si el i ngreso está 

desigua lmente d istribu ido y fl uye desproporcionadamente hacia aque l los q ue se ub ican en 

el tope de la d istri bución de los ingresos (Rk es positivo y largo) , su contribución a la des­

igualdad será positiva . Sin embargo, si el i ngreso es desig ua lmente d istri bu ido pero foca l i - · 

zado en los más pobres, la fuente de ingreso pod rá tener un efecto igua latorio sobre la 

d istribución del  i ngreso. 

Lerman y Yitzhaki ( 1 985) mostra ron que usando el método particu lar  de la descomposición 

del  G in i  se pueden exp l ica r los cambios marg i na les de u na específica fuente de ingreso 

sobre la desigua ldad,  manten iendo las otras fuentes de ingreso constantes . Al considerar  un  

cambio  pequeño en el ingreso desde la fuente k a eyk, donde e es  cercano a 1 y Y k  el i n ­

g reso de la fuente k, se  puede demostrar (Sto rk, T aylor y Yitzhaki ,  1 986) q ue la derivación 

parc ia l  de l  coeficiente de Gin i  con respecto a l  porcenta je de cambio de e en la fuente k es 

igua l  a :  

(JG - = Sk(GkRk -G) ()e 
donde G es el coeficiente de Gin i  de l  tota l de la des igua ldad del  i ngreso antes de l  camb io 
en el i ng reso . El porcenta je de cambio en la desigua ldad en el ingreso resu lta de un cam­
b io  pequeño en la fuente de i ng reso k que es  igua l  a la contribución orig ina l  de la fuente k 

·
de la desigua ldad del  i ngreso menos la contribución de la fuente k en el tota l del i ngreso : 

Los datos sobre las fuentes de ingreso 
La fuente princ ipa l  de i nformación uti l i zada es la Encuesta Nacional de I ngresos y Gastos 

de Hogares U rbanos (EN IGHU) correspondiente al periodo febrero 2003-enero 2004 . Ún i ­

camente pa ra ana l iza r la d iscrim i nación sa laria l  se  uti l i zó la S I EH  del 2003 . 

A partir de la i nformación que presenta la EN IGHU,  se l imitó como á rea u rbana a los cen­

tros poblados de 20 000 habitantes. Esta encuesta tiene como objetivo dar  i nformación 

sobre la d i stribución, montos y estructura del i ngreso y e l  gasto a través de ca racterísticas 

socia les, económicas y demográficas .  Ad iciona lmente, la EN IGHU es la fuente estadística 

uti l izada para rea l izar e l  cambio de base del Índ ice de Precios al Consumidor ( IPCU), o bien 

es la i nformación requerida para actua l iza r la «canasta de bienes y servicios» con la q ue se 

ca lcu la la i nflación . Es por el lo q ue la captura de los i ng resos y de los gastos se rea l iza co� 

mayor deta l le en la EN IGHU que en otras fuentes existentes en el país .  
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La EN IGHU abarca el territorio nacional u rbano d iv id ido en seis domi n ios: Qu ito, Guaya­

qu i l ,  Cuenca, Machala,  el resto de la S ierra u rbana y el resto de la Costa u rbana .  

La  un idad de observación es  el hogar considerado como el  con junto de personas, empa­

rentadas o no entre s í, pero que residen habitua lmente en una vivienda .  E l  tamaño de la  

muestra es de 1 1  256 hogares. 

La i nformación sobre las fuentes de ingreso per cápita en Ecuador que provee la Encuesta 

Nacional de I ngresos y Gastos de Hoga res U rbanos (EN IGHU) se descompone en 29 ru ­

bros. S in  embargo, para faci l ita r el aná l is is, en este estud io el ingreso se ha d ividido ún ica­

mente en 4 categorías :  1 )  E l  sa la rio .  2 )  Las tra nsferencias de l  gobierno a través de los 

pri ncipales programas socia les .  3) Las remesas. 4) Otros ingresos. 

E l  ú lt imo de estos rubros, a saber «otros ingresos», a su vez se d ivide en: 1 )  Otros ingresos 

sa laria les y transferencias corrientes (esto inc l uye ingreso sa laria l  de la ocupación secunda­

ria ,  otros ingresos del  tra bajo asa lariado, agu ina ldos, sobresueldos, v iáticos, retroactivos, 

pensión, becas estud ianti les y remesas i nternas) . 2) I ngresos provenientes de las ganancias 

de los patronos o cuentapropistas .  3) I ngresos provenientes del capita l fís ico (arrendamien­

tos) . 4) I ng resos producidos por transacciones fi nancieras o capita l  fi nanciero (i ntereses en 

bonos, pól izas, cuentas de ahorro; préstamos de bancos; d ividendos de acciones; indem­

nizaciones; loterías; venta de joyas, maqu inaria ,  electrodomésticos, etc . ,  como med ios de 

intercambio para obtener recursos fi nancieros; y venta de certificados de depósito, acciones, 

bonos u otros activos fi nancieros) . 

• la distribución del ingreso en las c iudades de Ecuador 

De acuerdo a la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de Hogares Urbanos 
(ENIGHU) , el coeficiente de Gini del ingreso en Ecuador es de 0,48. Como se aprecia 
en el gráfico 3, según este indicador no existen diferencias estadísticamente significa, 
tivas entre Quito, Guayaquil y Machala. Es decir, estas ciudades tienen un nivel de 

desigualdad similar al promedio nacional. Cuenca, por su parte, es la ciudad con me, 

jores niveles de distribución de los ingresos (aunque su nivel agregado de ingresos es 

menor al de las ciudades anteriormente señaladas) . Por último, el resto de ciudades de 

las regiones Costa y Sierra presentan un coeficiente de Gini menor al promedio nado, 

nal y similar al de Cuenca. 
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GRÁFICO 3. ECUADOR: COEFIC IENTE DE GINI  POR CIUDADES (2003)* 
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ENIGHU (2003) * Intervalos de confianza del 95%. 

Las diferencias en la 
capacidad de ahorro 

Otro indicador que permite visualizar la 
magnitud de la concentración de la ri­
queza es el ahorro. ¿Quiénes concen­

tran el ahorro en Ecuador? Como se 

puede observar en el cuadro 1, las per­

sonas del quintil más rico de las ciuda­

des acumulan el 82% de los ahorros 

totales, mientras que las personas del 

quintil más pobre atraviesan por proce­
sos de desacumulación monetaria. Es 

únicamente a partir del tercer quintil 

que ocurren procesos de acumulación 

monetaria, o bien, que las personas 

están en capacidad de ahorrar. 
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GRÁFICO 4. 

Fuente :  
ENIGHU (2003) 

Desigualdad y bienestar económ ico en Ecuador 

ECUADOR: CURVA DE LORENZ7 DEL INGRESO, CONSUMO 
Y AHORRO (2003) 
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• I ntervalos de confianza del 95%. 

A pesar de los problemas que plantea el cálculo del ahorro a partir de la diferencia 

entre el ingreso y el consumo de los hogares, la información presentada en el gráfico 4 
y el cuadro 1 concuerda con la información «subjetiva>> sobre la situación económica 

de los hogares en el país8• En efecto, del total de ciudadanos ecuatorianos, alrededor 
del 36% afirma que debe gastar sus ahorros o endeudarse para poder vivir, apenas el 
6,85% siente que logra ahorrar, mientras que la gran mayoría señala que apenas logra 
equilibrar sus ingresos con sus gastos. Esta situación general da cuenta del grave pro� 
blema de concentración de riqueza que ocurre en las ciudades del país y del impacto a 

futuro que puede tener la imposibilidad de ahorrar para los ciudadanos. 

7 Lo curvo de Lorenz es un gráfico frecuentemente util izado poro representar lo distribución relativo de uno varia­
ble en un dominio determinado (consumo, ingreso) . Permite ver e l  n ivel de concentración o desigualdad de lo 
variable ana lizado.  Lo curvo se grofico considerando en e l  eje horizontal el porcentaje acumulado de personas 
u hogares del dominio en cuestión y en el eje vertical el porcentaje acumu lado del ingreso. Codo punto de lo 
curvo se lee como porcentaje acumulado de los hogares o los personas. Lo curvo porte del origen (0,0) y termino 
en el punto (1 00, 1 00). S i  el ingreso estuviera distribuido de manero perfectamente equitativo, lo curvo coincidi­
ría con lo línea de 45 grados que poso por el origen (por ejemplo, el 1 5% de los hogares o de lo población per­
c ibe el 1 5% del ingreso) . Si existiera desigualdad perfecto, o sea, si un hogar o persono poseyera todo el ingreso, 
lo curvo coincidiría con el eje horizontal hasta el punto ( 1  00,0) donde soltaría el  punto (1 00, 1 00) . 

8 Esto es lo rozón por lo cual se decidió presentar en el artículo  el aná lisis del ahorro o pesar de los críticos que 
existen sobre lo estimación del m ismo. 
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• Las diferencias en las fuentes de ingreso 

Otra pregunta que podemos plantearnos para analizar la desigualdad es: len qué fuen� 
tes de ingreso se concentra más la riqueza? Si nos guiamos por la información presen� 

tada en el gráfico 5, si bien no se puede establecer a ciencia cierta cuál es la fuente que 

presenta mayor concentración a lo largo de toda la distribución (dado que las curvas 
se entrecruzan) , podemos observar que todas las fuentes de ingreso son regresivas9, 
pues se encuentran por debajo de la curva de Lorenz del consumo10. No obstante, si 

analizamos exclusivamente el quintil más rico (zona de la distribución donde se produce 

la mayor concentración de riqueza) , vemos que las fuentes donde más se concentran 
los recursos monetarios son el capital financiero, el capital físico y las utilidades de los 

patronos. 

GRÁFICO 5. 

Fuente: 
ENIGHU (2003) 

ECUADOR: CURVA DE LORENZ DE TRANSFERENCIAS MONETARIAS 
SEGÚN FUENTES DE INGRESO (2003) 
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9 En términos generales, una distribución es regresiva si la curva de concentración ana lizada se encuentra por de­
bajo de la curva de Lorenz del consumo. Intuitivamente, dada una distribución específica del consumo se dice 
que una distribución es regresiva si ésta empeora la situación de la cual parte la sociedad .  Si la distribución está 
entre la curva de Lorenz del consumo y la equid istribución (línea de 45 grados) se d ice que la distribución es pro­
gresiva, es decir, que ayuda a mejorar la distribución in icial. 

1 O Esta información es vál ida para todas las fuentes de ingreso con excepción de las remesas receptadas por las per­
sonas ubicadas en los tres últimos deciles. 
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Por otro lado, el ingreso proveniente de un empleo secundario tiene un importante im, 

pacto en el nivel de concentración de riqueza. Si bien lo deseable es que toda persona 
pueda satisfacer sus necesidades personales sin necesidad de tener dos empleos, obte, 

ner un empelo secundario en Ecuador es una oportunidad altamente valorada. De 

acuerdo a la información del SIISE, el subempleo involuntario ha crecido en los últi, 

mos 5 años; es decir, en el país existen cada vez más personas que involuntariamente 

trabajan menos de 40 horas semanales. En este contexto, los extremadamente pobres 
o están subempleados o trabajan en el sector moderno a tiempo completo (40 horas o 
más) y reciben un ingreso por debajo del salario mínimo legal. Bajo estas condiciones, 

tener un segundo empleo aparece como un lujo al que solo acceden los miembros de 

los quintiles más ricos de la población. 

En relación a la búsqueda de ingresos adicionales, las remesas, o transferencias mone, 

tarias provenientes del exterior, constituy�n otra fuente de ingreso que determina la 

concentración de riqueza. Las remesas representan alrededor del l 6,5% del ingreso de 

los hogares en el ámbito urbano. El 20% más rico de la población urbana acumula el 

35% del total de remesas, en tanto que el 20% más pobre apenas recibe el 4% de ese 
total. En conclusión: en las ciudades el decil más rico acumula 1 7  veces más remesas 
que el decil más pobre 1 1 • 

• El impacto de los programas sociales del Estado 

Frente a los diferentes grados de concentración que se pueden determinar a partir de 

las fuentes de ingreso, cabe preguntarse si las transferencias de los programas sociales 
del gobierno ecuatoriano han tenido efectos de redistribución. Los programas sociales 
que incluimos en este análisis son: Alimentación Escolar, Nuestros Niños, Operación 

de Rescate Infantil (ORI) , Beca Escolar, Bono de Desarrollo Humano, Bono de la Vi, 
vienda, Unidades Móviles de Salud, Maternidad Gratuita, Alimentación y Nutrición, 
Plan de Inmunización y Programa de Malaria. Para facilitar la representación gráfica ex, 
puesta a continuación, se dividieron estos programas en dos grupos: primero analiza, 

mos todos los programas que no se asocian directamente a la salud, y a continuación 

aquellos que se circunscriben exclusivamente a este campo. 

l l  Esta información confirma lo que ya han demostrado otras investigaciones: En  Ecuador no son los más pobres 
los que emigran .  Sin embargo, es necesario señalar los límites de este postulado. Quizá existe una considerable 
cantidad de personas pobres que efectivamente emigran, pero que al conseguir empleos de menor ca l idad en 
el país receptor, no pueden ahorrar lo suficiente como para enviar remesas a Ecuador. 
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GRÁFICO 6. 

Fuente: 
ENIGHU (2003) 

ECUADOR: CURVA DE LORENZ DE PROGRAMAS SOCIALES 
(2003) 
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La interpretación del gráfico 6 nos permite establecer que, con excepción del Bono de 
la Vivienda, los demás programas sociales del Estado favorecen principalmente a la po, 
blación pobre. Los programas que tienen mayor impacto en la redistribución de los in, 
gresos son, en orden: Alimentación Escolar, ORI, Bono de Desarrollo Humano y Beca 
Escolar1 2 • 

lA qué se debió el carácter regresivo del Bono de la Vivienda? Este bono consistía en 

un financiamiento estatal dirigido a familias urbanas y rurales con ingresos menores a 

300 dólares. Específicamente a través del bono se otorgan préstamos de 1 800 dólares 

para la construcción de viviendas nuevas y de 500 dólares para realizar adecuaciones 

de viviendas ya existentes13 •  Como se ha demostrado en muchas investigaciones, uno 

1 2  Si bien estos programas son progresivos y benefician a los ciudadanos más pobres, en  el siguiente apartado se 
estudiará en qué medida ayudan a mejorar las desigualdades económicas en el país en términos absolutos. 

1 3  Como se notifica en el diario El Comercio (30/03/06), «a l rededor de 60 mi l lones de dólares han  sido inverti­
dos a través de este subsidio. E l  Bono de la Vivienda benefició en aquel entonces a más de 70 000 fami l ias a 
través de diversos financiamientos y créditos». 
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de los problemas de este tipo de programas es que los pobres no siempre son capaces 
de movilizarse para obtener los recursos. Adicionalmente, el acceso al crédito está ses� 
gado hacia aquellas personas de mejores ingresos. Por estas razones, la distribución de 

los recursos tiende a producir mayor concentración de la riqueza. En efecto, el decil más 

rico recibe 4 2 veces más recursos del Bono de la Vivienda que el decil más pobre. En 

relación al problema de la viviehda, en Ecuador el 67% de la población tiene vivienda 

propia. Sin embargo, el 3 1 ,5% d� la población vive en condiciones de hacinamiento crí� 

tico (es decir, en condiciones e� las que más de tres personas, en promedio, utilizan una 1 
misma habitación para dormir) J 
A partir de su estudio de 25 añL en Guayaquil, Caroline Moser (2007) ha destacado 1 
la importancia que tienen las cdndiciones habitacionales para superar la pobreza: como 
señala la autora, la posesión de funa vivienda es un prerrequisito que permite a los ho­

gares acumular otros activos que les permitan salir de su pobreza. La posesión de una ! 
vivienda tiene impactos considerables en la distribución económica. Por ello, apoyar 
efectivamente a los grupos mar�inados que usualmente son excluidos de los créditos y 

financiamientos para obtener rivienda propia no solo mejoraría sus condiciones de 

vida, sino también la redistribución de los ingresos en el país. Esto destaca la impor� 
tancia de pensar adecuadamen�e la reforma del Bono de la Vivienda. 1 

Por otro lado, y en contraste cbn este programa, si observamos el gráfico 7 se puede 

constatar que los programas de lsalud como Alimentación y Nutrición, Control Epide� 
miológico y Unidades Móviles de Salud favorecen claramente a los ciudadanos pobres. 

1 
Asimismo, el Plan de Inmunización tiene una distribución muy similar a la equidistri� 1 
bución, es decir que todos los <iiudada.nos reciben la misma cantidad de recursos pro� 

venientes del Estado. El progrkma M;ternidad Gratuita, por su parte, es progresivo 
dentro del rango de los seis pri�eros deciles, pero no está dirigido a los más necesita� 

dos del país. Finalmente, el Programa de Malaria se presenta a lo largo de la curva del 
gráfico 7 como un programa progresivo; sin embargo, dado que se registra un cierto 

sesgo hacia la acumulación en el quintil de consumo más rico, no se puede concluir que 

favorezca mayoritariamente a la población pobre. 

1 6 1 1 
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GRÁFICO 7 .  

Fuente: 
ENIGHU (2003). 

ECUADOR: CURVA DE LORENZ DE LOS PROGRAMAS DE SALUD 
(2003) 
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Para ampliar nuestro análisis sobre el impacto de los programas sociales del Estado, en 
lo que sigue presentamos las principales conclusiones de la investigación realizada por 
Rob Vos et ál. , (2002) . Por el alto valor informativo de este estudio, lo citamos por ex� 
tenso aunque dado que proviene de otra fuente no permite comparar con nuestro aná� 
lisis. En relación a los programas sociales focalizados (en particular Alimentación 
Escolar, Cuidado Infantil, Alimentación Gratuita y Bono Solidario) , este estudio señala 

que su beneficio «Constituye apenas el 1 ,6% del consumo privado de los hogares y el 

1 1 % del consumo de los estratos más pobres [ . . .  ] .  Los subsidios no focalizados repre� 

sentan un 4, 1% del consumo privado y los subsidios sobre los servicios sociales univer� 

sales (educación y salud) representan en su conjunto un 7% del consumo privado. [ . . .  ] 

[P] ara los estratos más pobres los subsidios sobre educación y salud son importantes, 

dado que constituyen un 2 1 %  del nivel de su consumo privado» (Vos, 2002: 1 1 ) .  

A partir de esta información, s e  constata que, paradójicamente, e n  términos absolutos, 

los subsidios universales son más equitativos (están dirigidos a los más pobres) que los 
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subsidios focalizados. Ahora bien, realizando un balance global sobre la acción del Es� 
tado en la redistribución de la riqueza, en el estudio de Vos se afirma que «los subisi� 
dios sociales están mejorando la distribución del consumo. No obstante, no todos son 

pro�pobre�14. Se exceptúan de esta característica el gasto en educación superior pri� 
vada y el subsidio a la gasolina que tienen un carácter marcadamente regresivo. El sub� 

sidio al gas es progresivo y no pro� pobre. El gasto en educación superior fiscal y el gasto 

en salud a través del IESS tienen una incidencia distributiva ambigua respecto de la dis� 

tribución del consumo privado y no son pro� pobres. No obstante, benefician en mayor 

proporción a las capas medias de la población. El gasto fiscal en educación secundaria 

y el gasto en salud a través del Ministerio de Salud Pública (MSP) son progresivos y se 

distribuyen de manera similar entre los estratos ricos y pobres. Adicionalmente, se des� 
tacan como gastos progresivos y mayoritariamente distribuidos en los estratos más po� 
bres del país (pro�pobres) el gasto en educación primaria fiscal [y] en salud a través del 

seguro social campesino [ . . .  ] .  Finalmente, el gasto social fiscal agregado muestra una 

incidencia distributiva progresiva, mejorando la distribución del consumo en una pe� 

queña proporción, pero no tiene un carácter pro� pobre» (Vos, 2002: 3 1 ) .  

Para concluir nuestra valoración analítica sobre el papel de los programas sociales del 

Estado, en medio del siguiente acápite se incluyen algunos apuntes más sobre el tema. 

• La desigualdad y el ingreso per cápita total 

En lo que va de la presente sección, hemos analizado el nivel de concentración que 
existe en cada una de las fuentes que componen el ingreso de los hogares ecuatorianos. 

Para ofrecer un panorama más completo de la desigualdad en el país, cabe incluir un 
análisis realizado a partir del ingreso per cápita total. 

En el cuadro 2 se resumen las contribuciones de cada fuente de ingreso al total del in� 

greso per cápita en Ecuador. Esto permite visualizar la desigualdad existente en los di� 

ferentes componentes del ingreso. 

. .. · 

1 4  Se dice que es pro-pobre cuando la curva de Lorenz tiene una forma cóncava, es decir que los grupos pobres, 
reciben beneficios más que proporcionales con respecto a su participación· dentro de la población. 
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CUADRO 2. COEFICIENTE DE GINI  SEGÚN FUENTES DE INGRESO (2003) 

Fuente : ENIGHU (2003) . 

* Todos los ingresos son per cápita. Los intervalos de confianza y el error estándar se calcularon a través del 
método Boostrapped percenti/, 50 repeticiones (ver anexo). 

Como vemos, el «ingreso salarial» representa el 44, 1% del total del ingreso per cápita; 

«otros ingresos salariales», el 1 1% del total. La «ganancia de patrones y cuentapropis� 

tas» constituye el 22%; el «capital físico» ,  el 15% y el «capital financiero»,  el 3 ,4%. Las 

1 1 64 
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«remesas» representan el 3% del ingreso totaP5• Por último, en términos generales, los 

programas sociales contribuyen al ingreso total per cápita (no de los hogares, cabe re� 
calcar) en aproximadamente el 1 %. 

En términos generales podemos afirmar que, las fuentes de ingreso se encuentran des� 
igualmente distribuidas. Sin embargo, esta desigualdad, medida por los altos niveles del 

coeficiente de Gini (Gk) , no implica necesariamente que se estén produciendo in� 

equidades. En efecto, una fuente de ingreso puede estar desigualmente distribuida pero 

a favor de los más pobres. Este, quizá, podría ser el caso en la mayoría de programas 

sociales. Hecha esta aclaración, como se aprecia en la columna 2, las fuentes de in� 

greso con mayores niveles de concentración, medidas a través del coeficiente de Gini, 

son, de mayor a menor: las remesas, el capital financiero, las ganancias de patronos o 
cuentapropistas, otros ingresos salariales, el capital físico y los ingresos salariales. 

Por otro lado, a partir de la información que provee la columna 3, los rubros más co� 
rrelacionados con la distribución del ingreso son, de mayor a menor: el ingreso salarial, 

el capital físico, otros ingresos salariales, las ganancias de los patrones y cuentapropis� 
tas, el capital financiero y las remesas. En general, la correlación entre los programas 

sociales (con las excepciones del Bono de Vivienda y de la Beca Escolar) y la distribu� 

ción del ingreso es relativamente baja. 

Prosiguiendo con el análisis, a través de la información expuesta en la columna 4, vemos 

que las fuentes de ingreso que más contribuyen a la desigualdad son: los ingresos sala� 
riales, la ganancia de los patrones, el capital físico, otros ingresos salariales, el capital 
financiero y las remesas. En este punto, cabe destacar el escaso impacto que tienen los 
programas sociales en promover la redistribución de los·'ingresos. Por un lado, ayudan 

a disminuir la carga de la desigualdad en un 0,28% (principalmente por el impacto del 
Bono de Desarrollo Humano y del Programa de Alimentación Escolar) . Pero por otro 

lado, los programas sociales contribuyen a incrementar la desigualdad en un 0,2 1 %  

(principalmente como consecuencia del programa Bono d e  Vivienda) . E n  términos 

netos, los programas sociales apenas logran disminuir en un 0,07% la desigualdad me� 

dida a través del coeficiente de Gini. 

Finalmente, a través de la columna 5 podemos observar que incrementar el ingreso sa� 

larial en 10% (dada la estructura salarial y manteniendo todo lo demás igual) produci� 

1 5  Cabe recordar que estamos anal izando los ingresos per cápita . Si se toman como unidad de anál isis los ingre-· 
sos por hogar, las remesas representan e l  1 6,5% del promedio del ingreso de los hogares urbanos. 
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ría que el coeficiente de Gini creciera en 0,06 1%.  Asimismo, si se mantienen iguales 
todos los demás factores, incrementar en 1 0% la ganancia de los patrones y cuenta, 

propistas, los otros ingresos salariales, el capital físico y el capital financiero, produci, 

ría un incremento en el coeficiente de Gini equivalente a 0,08, 0,05 1 ,  0, 1 14 y 0, 13%, 
respectivamente. A su vez, a pesar de que las remesas contribuyen a incrementar en un 

2 ,  78% la desigualdad total en las ciudades, incrementar este rubro en un 10% ayuda, 

ría a disminuir la desigualdad tan solo en un 0,03 1%.  Esto se debe, principalmente, a 

la baja correlación existente entre las remesas y la distribución del ingreso total. Por úl, 

timo, el impacto en la disminución del coeficiente de Gini como efecto del incremento 
de un 1 0% en cada uno de los rubros de las transferencias del gobierno es realmente 
bajo. Sumando todos los programas que favorecen primordialmente a los ciudadanos 

pobres, incrementar un 10% de estos rubros ayudaría a disminuir la desigualdad úni, 
camente en un en O, 1%.  Incluso incrementar en un 10% el Bono de Desarrollo Hu, 

ma,no, que es el programa que más contribuye a la reducción de la desigualdad debido 
a su carga monetaria, solo produciría una reducción en la desigualdad total igual a 

0,07%. 

• ¿Igualdad o crecimiento? (Re) distribución con crecimiento 

Para cerrar esta sección, cabe retomar la discusión abierta en el primer capítulo de este 
libro. Si la reducción de la pobreza es postulada como el objetivo primordial de las po, 

líticas estatales, ¿ es necesario dar prioridad a políticas que favorezcan la redistribución 
de los recursos o se debe priorizar el fomento del crecimiento económico? ¿Cuál debe 
ser la prioridad a la hora de procurar reducir la pobreza, la búsqueda de la igualdad o 

la promoción del crecimiento? En la búsqueda de esta respuesta, a través de una me, 

todología de simulaciones propuesta por la CEP AL (2004) se determinaron las distin, 

tas combinaciones de crecimiento del ingreso per cápita de los hogares, por un lado, y 

de redistribución de este ingreso16, por otro, que permitirían reducir a la mitad la po, 

breza del año 2003 hacia el año 2015 .  De acuerdo a estas simulaciones (Isopobreza) , 

para alcanzar este objetivo, en ausencia de políticas redistributivas, se requiere un ere, 

cimiento per cápita acumulado del 62%. En cambio, en ausencia de crecimiento, si se 

fomenta la redistribución, se necesitaría un 15% de reducción acumulada en el coefi, 

dente de Gini para alcanzar el objetivo (PNUD, 2004) . 

1 6  A través de una política redistributivo que consiste en imponer un impuesto o codo uno de los ingresos y luego 
distribu ir  estos recursos equitativamente entre lo población.  
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Con esto no se quiere concluir que el crecimiento económico no es necesario. Sin em, 

bargo, las proyecciones de la CEP AL sí enfatizan la necesidad de revertir los patrones 
históricos de inequidad en el país. Piénsese que, incluso con escenarios altos de creci, 

miento, la meta de reducir a la mitad la pobreza actual hasta el año 2015 no se alean, 
zaría sin que se llevara a cabo una reducción de la desigualdad (SIISE, 2005) 1 7 •  En 
términos generales, dentro de una agenda de reducción de la pobreza, el impacto de las 

políticas que fomentan la igualdad es mayor al impacto de las políticas que fomentan 

el crecimiento . Como se advertirá a lo largo del libro, se aboga por una estrategia de 
desarrollo que distribuya creciendo y que crezca redistribuyendo y no un crecimiento 

que por goteo produzca la redistribución necesaria para vivir una vida digna. 

El impacto de factores socioculturales en la 
desigualdad salarial 

De acuerdo a la información que hemos presentado, la fuente de ingreso que mayor im, 
pacta en la desigualdad entre los ecuatorianos es el salario. Dada su importancia, resulta 

pertinente detenerse a analizar este rubro por separado. ¿En qué medida la desigualdad 
salarial es consecuencia de las diferencias en la condición social de las personas? ¿En 

qué grado el ingreso salarial es determinado por factores como la edad, el género, el 
nivel educativo o el área de residencia? 

A continuación se analizanlas relaciones existentes entre la desigualdad del ingreso sa, 
larial y las diferentes características socioeconómicas y culturales de la población urbana 

de Ecuador. 

Pa ra determ inar las re laciones entre el sa la rio y las cond iciones socioeconómicas de la po­

blación, se descompondrá a l  índ ice de Gini en tres componentes : e l  g rado de des igua ldad 

entre los g rupos, e l  g rado de desigua ldad dentro de cada grupo, más un  término res idua l  

l lamado «térm ino de i nteracción». 

1 7  Este postulado se refiere, en términos generales, al  nivel nacional, y de ninguna manera pretende orientar las po­
líticas específicas requeridas al interior de cada provincia. Dadas sus características particulares, en ciertos terri­
torios de Ecuador (como, por ejemplo, las zonas rura les de Manabí) actua lmente es necesario implementar 
políticas que favorezcan el crecimiento antes que la redistribución .  Para un anál isis deta l lado, consultar los in­
formes provinciales de avance de los Objetivos de Desarrollo del Milenio en :  CISMIL (2006) . 
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Las variab les de descomposición del índ ice de Gin i  ape lan a cuatro categorías :  los domi­

n ios de la encuesta; el n ivel educativo; el sexo, edad, experiencia labora l  y categoría de em­

pleo a l  q ue pertenece el jefe o jefa de hogar; e l  estatus socioeconómico. 

El método uti l izado para la descomposición del  Gini a parti r de las d iferentes característi­

cas socioeconóm icas se rea l iza a través del j uego de Pyatt ( 1 97  6) . La sig u iente fórmu la  ex­

presa este método: 

G 
y 

En  el j uego de Pyatt cada ind ividuo y su respectivo i ngreso son objeto de un experi mento . 
Éste t iene dos pasos : «a) Se selecciona a leatoriamente un i ngreso "y" entre un con junto de 

ingresos Yr ,  . . .  , Yn y s e  le  compa ra con un  ingreso in ic ia l (genera lmente éste correspondería 

al i ngreso del  i nd iv iduo con el q ue se i n icia el j uego y que también ha s ido extraído al aza r 

del  con junto de la muestra ) .  b) Si el i ngreso seleccionado es mayor que el i ngreso observado 

(con e l  cua l  se le compa ra) , entonces a l  i nd ivid uo recip iente se le ad jud ica la d iferencia 

entre e l  i ngreso seleccionado y su propio i ngreso; caso contra rio no se le ad jud ica nada .  

Todos l o s  i nd ividuos, excepto e l  más  rico, t ienen u na esperanza matemática de ganancia en  

este j uego» (Jasso, 2003 : l 0) . 

La ganancia esperada para el i nd ividuo i está dada por: 

1 n 2 L,max(O, y¡ - y1 ) � O  , pa ra todo i 
n J=l 

Esto s ign ifica que el i nd ividuo i t iene la esperanza de ganar hasta la d iferencia de l  i ngreso 

con respecto a otro i nd iv iduo. Al sumar estas d iferencias y d ivid i rlas para n, se obtiene como 

resu ltado la ganancia esperada del  j uego pa ra el i nd ividuo i .  Si se promedian todas las ga­
nancias esperadas para todos los i nd ivid uos i, se obtiene el cá lcu lo del  coeficiente pro­

puesto por Pyatt. E l  coeficiente de Gin i  resulta ser la ganancia esperada de todas las posib les 

comparaciones entre pares de ind iv id uos. Ta l ganancia es expresada como una proporción 

de l  monto del  i ng reso promedio .  

En nuestro caso, la ganancia promed io esperada ha s ido desag regada a través de d iferen­
tes categorías .  La descomposic ión de l  coeficiente de Gin i  que hemos rea l izado es la  s i -

gu ie�te : 
m m-1 [y -j 1 

G =  _Ln h ph Gh + L L n hph � + k=! h=2 h=lh>h y h 
Donde: 

M = Número de g rupos 

Efecto superpos ición 

1th = Porcenta je de ingreso de l  g rupo h 

Ph = Porcenta je de población del g rupo h 

Gh = Coeficiente de Gin i  del g rupo h 

Yh = Media de l  i ngreso de l  g rupo h 
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A través de este método se puede descomponer e l  Gini en 3 pa rtes :  1 )  La desigua ldad de 

ingreso existente a l  i nterior  de cada una de las d isti ntas clases en las que se d ivide la po­

blación .  2) La des igua ldad del i ngreso medio entre las d isti ntas clases. 3) La des igua ldad 

producida porque en las clases de ingreso medio más bajo hay un idades fami l ia res cuyo in ­

g reso es superior a l  de  las c lases con ingreso med io más a lto, o por una situación en sen­

tido contra rio. 

En el cuadro 3 se registran las diferencias existentes entre la ganancia promedio de los 

distintos grupos sociales que componen la población urbana del país. La clasificación 

de grupos sociales se basa en los siguientes factores: dominio o zonas geográficas que son 

representativas en la encuesta, género de los o las jefas de hogar, edad, experiencia la, 

boral, decil de consumo y nivel de educación. 

CUADRO 3 .  ECUADOR: COEFICIENTE DE GINI  SEGÚN CARACTERÍSTICAS SOCIALES 
DE LA POBLACIÓN URBANA (2003)* 

Gini urbano 0,505 

Fuente : ENIGHU (2003) .  

* Cálculos efectuados s in ponderar por la población. 
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Para empezar, cuando nos referimos a los dominios de la encuesta, nos percatamos de 

que el efecto superposición es el que más contribuye a explicar el nivel del coeficiente 

de Gini del ingreso a nivel urbano en el país (alrededor de la mitad) . Como se menciona 

en el apartado metodológico, esto significa que en las clases de ingreso medio más bajo 

de cada dominio pueda haber unidades familiares cuyo ingreso sea superior al de las da� 

ses con un ingreso medio más alto o que, a su vez, también pueden darse situaciones 

de sentido contrario. Este efecto es el que predomina también cuando hacemos cortes 

por edad y por experiencia. 

En cuanto a las diferencias de género entre jefes de hogar, vemos que la brecha entre 

el ingreso promedio de hombres y mujeres es alta y significativa (a favor de los hom� 

bres) . Sin embargo, aproximadamente el 70% de esta desigualdad de ingresos se explica 

por la disparidad existente al interior de cada uno de estos subgrupos18 •  

Por otro lado, cuando caracterizamos a la población de acuerdo a los deciles de con� 

sumo a los que pertenece cada estrato socioeconómico, vemos que la distribución del 

ingreso parece ser bastante homogénea al interior de cada decil: como se aprecia en el 

gráfico 8, el coeficiente de Gini oscila entre O, 105 y 0,287 al interior de cada decil de 

consumo aunque existe una amplia diferencia si comparamos el coeficiente de Gini del 

decil más rico frente a los otros 9 deciles de riqueza. Sin embargo, únicamente el S, 7% 

de la desigualdad del ingreso salarial se explica por las diferencias existentes al interior 

de cada uno de los deciles de consumo. Prácticamente la totalidad de la desigualdad 

(92,2%) está determinada por la diferencias en la capacidad de consumo existente entre 

los diferentes deciles. 

1 8  Dada la estructura social netamente patriarcal de Ecuador, a lrededor de 8 de cada l O  hogares de las ciudades 
afi rman que el jefe del hogar es hombre. Por tal situación, este anál isis está sesgado. Más adelante se anal iza 
con más deta l le el problema de la d isparidad de ingresos entre hombres y mujeres. 
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GRÁFICO 8. ECUADOR: COEFIC IENTE DE GIN I  SEGÚN DECILES DE CONSUMO (2003) 
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Por último, al referimos al nivel educativo, vemos que se trata del factor social que de, 

termina en mayores grados la desigualdad en el ingreso salarial. Como se aprecia en el 

gráfico 9, el nivel de salario aumenta en clara concordancia con el nivel educativo. 

GRÁFICO 9 .  

Fuente: 
ENIGHU (2003) 

ECUADOR: COEFICIENTE DE GINI SEGÚN NIVEL EDUCATIVO (2003) 
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En el gráfico 10 se profundiza el análisis sobre el vínculo entre ingreso salarial y nivel 
educativo. Como se aprecia allí, la desigualdad al interior de cada nivel educacional ha 
disminuido sistemáticamente entre 1991  y el año 2003 . Por el contrario, la diferencia 

en el salario que reciben las personas de distintos niveles educativos ha crecido siste, 

máticamente durante ese periodo. Solo en el año 2003, alrededor del 57% de la 

desigualdad salarial se explica por las diferencias en los niveles educativos. Incluso en 

los momentos de mayor crisis (como en 1999) , el salario de las personas más educadas 

tiene una mayor probabilidad de aumentar. Cabe apuntar que esta tendencia en el país 
coincide con las conclusiones de Lance Taylor, Ricardo Páez de Barro y Rob Vos sobre 

lo acontecido en los últimos años en América Latina: la desigualdad ha crecido por 

efecto del incremento en la demanda de trabajo calificado y mejor remunerado (al que 

pocos acceden) que ha acompañado a la liberalización económica. 

GRÁFICO 1 0 . ECUADOR: COEFICIENTE DE GIN I  SEGÚN N IVEl EDUCATIVO ( 1 99 1 -2003) 

Fuente: 
EN IGHU (2003) 

Debe destacarse que el efecto superposición (casos de personas con escolaridad baja que 
reciben un mayor ingreso que personas con escolaridad alta, y viceversa) muestra una 
clara tendencia a disminuir durante el periodo estudiado. Esto ratifica que la diferen, 
cia en la escolaridad promedio es cada vez más importante en la explicación de la dis, 
paridad de ingresos. Se podría interpretar esta marcada influencia de la educación en 
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la determinación del nivel de ingresos como un hecho alentador, pues da cuenta de la 
viabilidad que existiría en Ecuador de mejorar las condiciones económicas a través de 
la educación19• No obstante, como se aprecia en el cuadro 4, durante el periodo 1990� 
2001 ha habido un estancamiento en la tasa de escolarización en todos los niveles. A de� 
más, si bien la cobertura educativa es relativamente alta en el nivel de la primaria, en el 
nivel de instrucción secundaria se detecta un claro descenso. Asimismo, si bien la tasa 
neta de escolarización superior muestra un ligero crecimiento, aproximadamente solo el 
6% de las personas de 24 años obtiene el título universitario20• Si hacemos una relación 
simple a partir de estos datos, vemos que, en términos generales, de cada diez personas 
que entran al sistema educativo en primaria, solo una persona llega al nivel superior. 

CUADRO 4. ECUADOR: TASA NETA DE ESCOLARIZACIÓN ( 1 990-2001 )  

1 990 
200 1 

Fuente: SI/SE, versión 3.5. 

Primaria Secundaria Superior 1 

El nivel educativo que marca la diferencia en cuanto a niveles de ingreso es el univer� 
sitario. En efecto, como muestra el gráfico 1 1 , una persona con nivel universitario gana 
77% y 56% más que un individuo -en igual circunstancias sociales y económicas­
que alcanzó el nivel primario y secundario de educación, respectivamente. No solo eso, 
la cuestión que se puede observar es que estas disparidades han crecido sistemática� 
mente en los últimos 13 años, especialmente al comparar el impacto que tiene llegar a 
la universidad o que:darse en un nivel secundario. Así por ejemplo, ceteris paribus , míen� 
tras en 1990 una persona que llegaba a la universidad ganaba 39% más que una per� 
sona que tenía nivel secundario, dicha disparidad incrementó un 42% dado que en el 
2003 tal diferencia llegó a ser del 56%, como mencionamos anteriormente. Vale seña� 
lar que en este ámbito, como ha señalado el premio Nobel Heckman, el impacto dis� 
tributivo más importante se da cuando se incrementa la inversión en los primeros años 
de vida de los niños y niñas. La universalización de este ciclo debería ser la prioridad 
del sistema educativo ecuatoriano. 

1 9  En otros países de América Latino, como México, lo educación como medio de movilidad socioeconómico ha ido 
perdiendo codo vez más peso. 

20 A este apunte cabe añadir que el porcentaje de personas de 24 o más años de edad que cursan o cursaron uno 
o más años de estudios de nivel superior creció del 1 4  al 1 8% entre 1 990 y 200 1 . 
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GRÁFICO 1 1 .  

Fuente: 
EUED ( 1 990), S IEH 

(2003). 
Elaboración: 

CISMI L  

ECUADOR: EVOLUCIÓN DE LOS RETORNOS LABORALES POR NIVEL 
EDUCATIVO Y BRECHA SALARIAL CON RESPECTO Al N IVEL 
UNIVERSITARIO (2003)* 
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• Betas estimados del modelo Heckmon de retornos labora les. 

Ahora bien, si tomamos en cuenta que en el año 2003 el 78% de las personas que asis­
tían a la universidad no eran pobres (gráfico 12) ,  constatamos la gran dificultad que su­
pone cambiar los patrones actuales de desigualdad salarial .  Esto se confirma si 
recordamos que desde 1990 no ha cambiado el hecho de que apenas 2 de cada 10 ciu­
dadanos pobres accedan al nivel superior. 



GRÁFICO 1 2 . 

Fuente : 
SIEH (2003) 
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ECUADOR: POBREZA Y N IVEL EDUCATIVO (2003) 
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Para disminuir efectivamente la desigualdad económica, se requiere llevar a efecto un 

esfuerzo sistemático para asegurar que más ecuatorianas y ecuatorianos terminen, no 

únicamente el ciclo básico, sino todo el ciclo educativo formal que culmina con la uni� 
versidad. Una estrategia efectiva de reducción de la desigualdad económica (y por ende 
de la pobreza) y de impulso al desarrollo del país no puede prescindir de un fuerte im� 
pulso a la educación universitaria gratuita y de calidad. 

• El impacto de la d iscriminación en los salarios 

Junto a la actual exclusión de muchos frente al sistema educativo, una buena parte de 
la desigualdad en Ecuador se explica por la vigencia de mecanismos de discrimina� 

ción social. A continuación pasamos a analizar la discriminación a la que se ven so� 

metidos tres grupos de la población: las mujeres, los indígenas y los habitantes de las 

zonas rurales. 
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La descomposición de la des igua ldad se puede rea l iza r a través de métodos paramétricos, 

no paramétricos y m icrosimulaciones. Como se recordará ,  el método no paramétrico fue uti­

l izado cuando se descompuso la des igua ldad según las d i sti ntas fuentes de ingreso . Para 

ana l iza r la d iscrim i nación socia l  nos basamos en métodos paramétricos cuya versión más 

genera l  fue propuesta por R .  Oaxaca ( 1 973) y AS B l i nder { 1 973) . 

El objetivo de este método es cuantifica r las brechas de i ngreso a través del aná l isis de su 

posterior descomposición, tratando de expl icar las d iferencias en promed io de los ingresos 

sa laria les entre dos grupos. Las preguntas que se procuran  responder son :  qué cantidad de 

la d iferencia sa laria l  puede ser exp l icada por la d ife rencia entre las características de cada 

g rupo; q ué cantidad se debe a la d iscrim inación ;  y q ué cantidad se debe a la i nteracción 
entre dotaciones y d iscrim inac ión .  

Basado en e l  modelo de regresión, 

( 1 ) 

se puede expresa r la d iferencia como, 

(2) 

d iferencia que, a su vez, puede ser descompuesta como, 

(3) 

donde, 

Y es el promed io de l  logaritmo del sa lario, y 

X son los vectores regresares que i ncl uyen va riab les de capita l humano y variab les re lacio­
nadas con restricciones fami l i a res, demográficas y de i nserción labora l .  

E l  pri mer componente de l a  ecuación (3) da cuenta de la d iferencia en l a s  dotaciones (en­

dowments) . E l  segundo responde a la d iferencia en los coeficientes {d iscrim inación) . Y fi ­
na lmente, el tercer componente exp l ica la i nteracción entre los dos pr imeros. La d iferencia 
entre los sa larios de dos grupos se puede expl ica r descomponiéndolos en estos tres com­
ponentes . 

Las estimaciones y los problemas de d iseño de la muestra han s ido corregidos por sesgo de 
selección a través de modelos Heckman ( 1 976) . Para acceder a los resu ltados numéricos 
obten idos, consu lta r e l  cuadro 7 inc lu ido en la sección Anexos al fi na l  del capítu lo : 

La fuente de datos ut i l izada en este aná l isis es el S istema I nteg rado de Encuestas de Hoga­

res {S IEH)  del  a ño 2003 . La perti nencia del uso de esta encuesta responde, princi pa lmente, 

a nuestro i nterés de visua l izar la d iscrim inación a los grupos ind ígenas y a los ciudadanos 

que v iven en e l  campo por separado. Dado que la EN IGHU no i ncorpora el sector ru ra l , esta 

encuesta no perm iti ría captu rar  estas d iscrim inaciones. 
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Hacia el año 2003, el ingreso salarial de una mujer ecuatoriana era menor en un 1 7% 

al de un hombre con iguales características socioeconómicas. De la brecha salarial exis, 
tente entre hombres y mujeres, el 6 1% es producto de la discriminación de género, en 
tanto que el 18% es consecuencia de la diferencia en las dotaciones -es decir, el acervo 
o las provisiones con que parten los individuos, tales como la educación, la experien, 
cia, el nivel social y económico, etc.- entre los dos grupos. El 22% restante es producto 
de una interacción entre discriminación y dotaciones. Cabe resaltar que la discrimina, 

ción de género, tal y como la medimos en este estudio, ha disminuido en los últimos 13 
años: en 1990 la brecha salarial entre hombres y mujeres era de 2 1 ,7% y actualmente 

es, repetimos, de 1 7%. Asimismo, en la actualidad el retorno salarial de la escolaridad 
es casi igual entre hombres y mujeres. 

De otra parte, por el hecho de vivir en el campo, un ciudadano ecuatoriano gana alre, 
dedor de 10,5% menos que un ciudadano que vive en la ciudad. Esta brecha se explica 

casi en un 70% por las diferencias en las dotaciones de los trabajadores del campo frente 
a los de la ciudad. A su vez, 1 7% de la brecha responde a problemas de discriminación. 
El 13% restante es producto de la interacción entre la discriminación y las diferencias 
en las dotaciones. ¡ 

Finalmente, se puede constatar que mientras un ciudadano indígena gana en prome, 
dio 135 dólares mensuales, todo ciudadano no indígena gana, en promedio, alrededor 
de 203 dólares2 1 •  Esta brecha se explica, principalmente, por las diferencias en las do, 
taciones entre los dos grupos. En efecto, las dotaciones explican alrededor del 69% de 
la brecha, mientras que la discriminación étnica explica el 23%. Como en los otros dos 
casos, el 8% restante es producto de la interacción entre dotaciones diferenciadas y 
discriminación 22 • 

Ahora bien, cabe enfatizar que en nuestro análisis únicamente se cuantifica el impacto 
directo de la discriminación, pues cuando se incorpora al análisis la discriminación in, 
directa ejercida sobre los ciudadanos indígenas, la magnitud de la discriminación in, 

crementa23 •  Gallardo (2006) ha incorporado al método aquí empleado, el análisis del 

impacto indirecto que tienen la educación, el tipo de experiencia laboral, la zona en que 

habita cada individuo y el acceso al sector formal de trabajo. Entre sus conclusiones, 

2 1  Para defin i r  a los indígenas y a los no indígenas nos basamos en la autoidentificación étnica. 

22 Gal lardo (2006) ha hal lado una tendencia s imi lar. 

23 Entre las consecuencias indirectas de la d iscriminación se cuentan ,  por ejemplo, el impacto que tiene sobre la 
vida de las personas el hecho de que sus padres (y no el los) hayan sido d iscriminados étnicamente a la hora de 
acceder al sistema educativo o al mercado formal de trabajo. 
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señala que el 33o/o de la diferencia salarial entre indígenas y no indígenas se explica por 
dotaciones distintas, el 27o/o se debe a una discriminación directa y un 40% a una discri� 

minación indirecta. Vemos entonces el alto impacto de factores indirectos de discrimi� 
nación. Cabe resaltar que en el estudio de Gallardo se identifica a la educación como 
el principal canal indirecto a través del cual se transmite la discriminación. 

Aunque los resultados a los que arriba la investigación de Gallardo no son comparables 

con nuestras conclusiones24, se las ha incorporado porque ratifican la importancia de 

tomar en consideración las dimensiones de la discriminación social que van más allá del 

nivel de ingresos. Aunque quizá no aparezca como una obviedad para algunos diseña� 

dores de políticas públicas, no es suficiente con incrementar el salario de los indígenas, 

de las mujeres o de los trabajadores del campo para superar la discriminación a la que 
estos grupos se ven sometidos. Las consecuencias, transmitidas de generación en ge� 
neración, de las exclusiones fundadas en el lugar de residencia, en el tipo de trabajo y 

en el nivel educativo, constituyen aspectos cruciales a ser tomados en cuenta por toda 
política pública con intenciones serias de democratizar nuestra sociedad. 

• Las redes sociales y el palanqueo 

El palanqueo es otro aspecto relacionado con la discriminación social que resulta es� 
pecialmente relevante en el contexto de la cultura política ecuatoriana. Dentro del uso 

coloquial del español en Ecuador, la palabra palanqueo se refiere al uso de influencias 
para conseguir ciertos propósitos, transgrediendo determinadas normas y procesos for� 
males. Como el racismo, la discriminación de género o la discriminación sobre los tra� 
bajadores del campo, este mecanismo político�social produce un impacto sustantivo 

sobre la desigualdad. En muchas circunstancias, cualquier persona que no tenga un 

«padrino» o bien un intermediario que actúe a su favor, difícilmente podrá conseguir 

un empleo o un ascenso en cualquier localidad del país. El tipo de relación social je� 

rárquica que se encuentra en la base del palanqueo ha sido denominada cacical�populista 

por ,Fernando Bustamante. Se trata de un tipo de dominación acaudillado por élites 

que funcionan a la manera de un patriciado urbano evangelista (o sea, que asienta su 

legitimidad en el manejo simultáneo de la diferencia y la redistribución mecenal) . Esto 

permite la palanca central de constitución de lealtades, que se articula en torno a una 

lógica no legalista del favor, de la reciprocidad personalizada, de la lealtad ad hominem, 

24 Esta imposibi l idad de comparación se debe a las diferencias en la encuesta y a la inclusión de los afroecuato­
rianos como parte del g rupo que se compara con los blanco-mestizos . 
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del mutuo reco,nocimiento �n la jerarquía, de la protección y de las paternidades sim� 
bólicas (Bustamante: 1999: 25) . 

En el ámbito laboral específicamente, usualmente las personas de extracción popular 

que reciben el «favor» de parte de algún miembro de aquel «patriciado urbano» , tan 

solo acceden a puestos de trabajo de rango menor. Sin embargo, dadas sus condiciones 
de vida, esta intermediación dadivosa resulta crucial para su bienestar. Por otro lado, 

quienes sí acceden a cargos de alta jerarquía ·son personas insertadas dentro de una 

«red social» que determina su aceptación dentro del grupo (familiar o basado en la 

amistad) de quien otorga el favor. Tomando en consideración estas condicionantes so� 

ciales, mucho más allá de consideraciones estrictamente económicas, es dable pensar 

que la capacidad de palanqueo que tienen las personas para acceder a puestos de tra� 

bajo determina, en muchos casos, la posibilidad o imposibilidad de acceder a mejores 

condiciones de vida. Uno de los factores que determina la brecha entre ricos y pobres 

en Ecuador es la diferencia en la capacidad que tienen las personas de distintos estra� 
tos sociales para movilizar redes sociales y «contactos» influyentes a su favor. 

Como se aprecia en el gráfico 13,  en Ecuador el 20% más rico tiene una capacidad 2 ,5 
veces mayor de conseguir ayuda en caso de necesitar trabajo que el  20% más pobre. Por 

otra parte, a través de la información presentada se puede observar que los grupos con 

menor posibilidad de acceso a palanquearse un puesto de trabajo son aquellos sobre los 

que recaen los mayores grados de exclusión social: las mujeres, los indígenas y los ha� 
bitantes del sector ruraF5• 

25 En la encuesta EMEDINHO 2000 se preguntó: «¿En caso de necesitar trabajo a qu ién acudiría para buscar un 
empleo?» Esta pregunta sirvió como proxy para detectar el acceso a redes sociales y contactos influyentes. 
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GRÁFICO 1 3 . 

Fuente: 
EN IGHU (2003) 

ECUADOR: PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN CON POSIBILIDAD 
DE PALANQUEARSE UN PUESTO DE TRABAJO (2000) 
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A lo apuntado se debe agregar que Guayaquil es la ciudad de la Costa donde se regis; 
tra la mayor capacidad de palanqueo. En tanto que en la Sierra, primero Cuenca y des; 
pués Quito son las ciudades donde opera con mayor eficacia este mecanismo 
político;social. Si asumimos que el palanqueo es un medio de ascenso social, las per; 
sonas que viven en la Sierra rural son las que menos probabilidad tienen de modificar 
su estatus social en Ecuador. 

La situación de desigualdad sobre la que se fundan las prácticas culturales como el pa; 

lanqueo puede generar un círculo vicioso. Dado que los miembros de grupos sociales dis; 

criminados saben que, con independencia de sus méritos y capacidades individuales, la 

posibilidad de encontrar un puesto de trabajo es menor a la posibilidad que tienen los 

miembros de grupos no discriminados, su interés por mejorar sus niveles educativos y 

sus capacidades profesionales disminuyen. De este modo, en ausencia de políticas que 

desafíen y contrarresten directamente las diversas formas de exclusión social, éstas tien; 

den a perpetuarse a sí mismas. 
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El bienestar de los trabajadores 
De acuerdo a la argumentación que hemos desarrollado hasta ahora, el salario es la 
fuente de ingreso que más influye en la determinación de la desigualdad en el país y di, 

versos factores socioculturales inciden en el establecimiento de las diferencias salaria, 

les. Sin embargo, a partir de lo expuesto no se debe concluir que la única o la principal 

condición para promover mayores grados de bienestar sea aumentar el salario, y por 

ende, la capacidad de consumo de las personas. Como se quisiera argumentar a conti, 
nuación, el bienestar no se reduce a la capacidad de compra que pueda tener cada in, 
dividuo. 

lCómo perciben el bienestar las personas? lCómo define cada individuo su nivel de 

bienestar? El planeamiento de estas simples preguntas conduce nuestra atención hacia 

la dimensión subjetiva del bienestar. Este aspecto ha sido soslayado por la definición ob, 
jetiva del bienestar desde la que parte toda la corriente de la economía clásica, y más 

recientemente, la utilitaria liberal. Uno de los fundamentos teóricos básicos de esta 

tradición de pensamiento económico es el principio de Pareto. De acuerdo a este prin, 

cipio, si los ingresos de una persona suben y los ingresos de los demás permanecen igua, 
les, la situación general habría mejorado, pues alguien habría mejorado su utilidad y la 
utilidad del resto no habría sufrido perjurio alguno. Sin embargo, los ingresos son mucho 

más que un medio para comprar bienes y servicios, o bien, son mucho más que una 
mera función de utilidad. En las sociedades capitalistas, el nivel de ingresos, más allá 
de su utilidad económica, funciona como un parámetro para definir los atributos mo, 
rales de las personas: «Mediante la comparación con los demás, [los ingresos salariales] 

sirven como una medida de cómo somos valorados (y, si no tenemos cuidado, como una 
medida de valoración personal) » (Layard, 2005 : 53) . Dentro de los parámetros cultu, 
rales del capitalismo, el salario tiene un impacto en la subjetividad de los individuos. 
T. Bewley ( 1999) propone un claro ejemplo de este fenómeno: la única situación en la 

que una persona está dispuesta a aceptar un recorte de su sueldo es cuando a los demás 

les pasa lo mismo. Si desarrollamos las consecuencias de este convincente ejemplo (por 

lo demás, aplicable a cualquiera de las diferentes concreciones históricas del capita, 

lismo) , se evidencia la debilidad del principio de Pareto. Un trabajador no define su 

bienestar exclusivamente a partir del salario que recibe individualmente. Lo hace, más 

bien, a partir de una comparación con los ingresos de las personas que lo circundan. De 

allí que si el ingreso de una persona sube y el ingreso de los demás permanece igual, a 

pesar de que la utilidad del resto no ha sido perjudicada, éstos percibirán subjetivamente 

que su nivel de bienestar ha disminuido. En conclusión, si no se analiza la desigualdad, 
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no se puede responder a la pregunta sobre qué es el bienestar para las personas. A con� 

tinuación se ofrece un panorama sobre el bienestar de los trabajadores de Ecuador que, 

superando un enfoque basado exclusivamente en el ingreso salarial y en la capacidad 

de consumo, analiza el bienestar en función de la desigualdad26• 

Como lo seña lamos, en la teoría del b ienestar económico clásico, e l  bienesta r de los tra­

ba jadores está asociado d i rectamente a su consumo/i ngreso. Esta perspectiva ha s ido re­

defin ida teóricamente a pa rt i r de los tra ba jos de Amartya Sen y A. B. Atk inson.  Ambos 

econom istas i ntroducen en la función de bienesta r e l  problema de la desig ua ldad.  Esto no 

solo perm ite evidencia r e l  impacto en la función de bienestar en térm inos objetivos-abso lu ­

tos, s ino que evidencia los problemas en el bienestar subjetivo que i nteresan a las mú lt ip les 

i nvestigaciones elaboradas desde la economía hedónica .  

Pa ra la construcción de los datos q u e  presentemos i nmed iatamente, uti l izamos l a  función de 

bienesta r postu lada por Amartya Sen ( 1 976) ,  de acuerdo a la s igu iente ecuación :  

donde 'f' e s  la media d e l  ingreso y G el coeficiente de Gin i .  Por otra parte, para fac i l ita r la 

lectu ra de l  impacto de la des igua ldad sobre e l  bienestar, se estima la pérd ida (o ganancia) 
de bienesta r re lativo . A part ir  de l  índ ice de Sen se compara e l  cambio (�) que se produce 

al i ncorpora r  la desigua ldad en una fu nción de bienestar uti l itario clásico s imp lemente para 

expresa rlo en térm inos porcentua les: el cambio en el bienesta r (pérd ida) es ca lcu lado a par­

t ir de la s igu iente fórmu la :  ll. = ( (Ws 1 'J" ) - 1 ) * 100 

F ina lmente, se uti l iza rá la función de bienesta r postulada por A. B. Atki nson ( 1 970) . Ésta 

mide la desigua ldad de una d istri bución de i ngresos por medio de la reducción porcentua l 

de l  i ngreso total que puede sostenerse s in  q ue d i sm inuya el bienestar socia l ,  tras d istribu i r  

e l  nuevo tota l reducido de forma exacta mente igua l ita ria .  En  este sentido, cuanto más des­

igual sea la  d istribución de los ingresos actua les, más sosten ib le será una reducción del  in­

g reso tota l s in  pérd ida de bienestar soc ia l  a l  d istri bu i r  e l  nuevo total por igua l  (Sen, 1 992 :  

1 1 3) .  Matemáticamente, l o  expuesto se  expresa de la s igu iente forma :  

26 E n  e l  capítulo s iguiente s e  trabaja más detalladamente l a  relación entre desigualdad y bienestar subjetivo. Para 
un aná l isis detallado sobre felicidad y bienestar material ver, Ramírez (2008) . 
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E l  pa rámetro E regu la la curvatura de la función y se le i nterpreta como el  g rado de aver­

sión a la desig ua ldad.  Cuando E tiende a O, la función de bienesta r se convierte en una fun­

ción l i nea l y es simplemente la media del  i ngreso donde todos los ind ividuos t ienen igua l  

peso (semejante a la func ión ut i l ita rista puesto que la desigua ldad se vuelve i rre levante) . 

Por otra parte, cuando E t iende a i nfin ito, la fu nción se asemeja a una función Rawlson iana 

donde solo i nteresa el i ngreso del  i nd iv iduo menos favorecido o más pobre .  

En  pa labras de Atkinson, su índice e s  la proporción de l a  renta tota l actua l  que sería nece­

saria pa ra obtener e l  m ismo n ivel de bienesta r socia l  q ue e l  actua l s i  las rentas estuvieran 

d i stribu idas igua lita riamente (Atki nson : 1 975 : 69) . Un va lor de O, 1 2  s ign ifica que podría ­

mos a lcanza r el mismo bienestar socia l  con solo el 88% de la renta total actua l .  Alternati ­

vamente, la gana ncia derivada de la red istri buc ión para p roduc i r  la igua l dad sería 

equ iva lente a eleva r la renta total en un 1 2%. Un va lor más elevado denota un mayor grado 

de desigua ldad .  En  este sentido, señala Atkinson, la medida es un  índ ice de las ganancias 

potencia les derivadas de la d istribución .  

CUADRO 5.  ECUADOR: BIENESTAR ECONÓMICO DE LOS TRABAJADORES JEFES DE 
HOGAR (2003) 



IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

Fuente: EN IGHU (2003-2004) . 
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De acuerdo a la información presentada en el cuadro 5 ,  en términos estrictamente uti, 
litarios, las ciudades y regiones de Ecuador con mayores grados de bienestar medido a 
partir del nivel de ingresos son, de mayor a menor: Quito, Cuenca, Guayaquil, el resto 
de ciudades de la Sierra, Machala y el resto de ciudades de la Costa. Cabe resaltar que 

el nivel de ingresos de Quito es 2,3 veces superior al del resto de ciudades de la Costa. 

No obstante, al tomar en cuenta la desigualdad se produce un cambio importante: Gua, 
yaquil se ubica en el cuarto puesto, en lugar del resto de ciudades de la Sierra. Esto 

ocurre porque, a pesar de que Guayaquil tiene aproximadamente el mismo nivel de in, 
gresos que aquellas ciudades, sus niveles de desigualdad son mayores. Asimismo, si to, 

mamos en cuenta la pérdida de bienestar económico causada por la desigualdad, el 
bienestar de Quito se reduce más que en todas las ciudades del país. 

Por otro lado, al analizar el bienestar asociado al nivel educativo, si tomamos en cuenta 
únicamente el nivel de ingresos, se cumpliría la fórmula clásica «a mayor educación, 
mayor ingreso». Sin embargo, si prestamos atención al efecto subjetivo que tiene la 

desigualdad, conforme aumenta el nivel educativo la pérdida de bienestar es mayor. 
Al respecto, es posible demostrar que la probabilidad de tener un superávit monetario 

subjetivo27 disminuye a medida que aumenta el nivel educativo (Ramírez, 2006) . Entre 
otros motivos, esto ocurre porque los parámetros de bienestar con los que se comparara 
una persona que ha pasado por niveles superiores de educación tienden a ser más altos 
y más difíciles de alcanzar. En este caso, el descontento de un individuo frente a su 
propia situación económica responde a la dificultad que enfrenta para alcanzar el es, 
tatus del grupo de personas que tienen un nivel educacional similar al suyo. En efecto, 

de acuerdo a los resultados tentativos del estudio que se acaba de citar, de cada 100 per, 
sonas que tienen nivel universitario, únicamente 14 se sienten conformes con su sueldo. 

Prosiguiendo con nuestro análisis, a partir de los ingresos de los diferentes grupos de 
edad presentados en el cuadro 5, vemos que es en los extremos (jóvenes y personas de 
la tercera edad) donde el ingreso salarial es menor. Por el contrario, el bienestar eco, 

nómico medido en ingresos llega a su mayor nivel cuando las personas tienen entre 4 1  
y 65  años de  edad. Sin embargo, l a  mayor pérdida de  bienestar económico por efecto 

de la desigualdad se da justamente en
_ 
este grupo. Exceptuando lo que sucede con las 

personas mayores a 65 años, la desigualdad incrementa directamente con el paso de los 

años. 

27 El  superávit monetario subjetivo es, s implemente, la diferencia entre el ingreso que un ind ividuo quisiera tener y 
el ingreso que realmente tiene. 
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Con respecto a las categorías de ocupación, se observa que los asalariados, tanto del sec� 

tor público como del privado, son los que mayores ingresos reciben. Sin incluir utili� 

dades o ganancias, los patrones y los trabajadores familiares no remunerados se ubican 

en una posición intermedia. Por último, los jornaleros, los cuentapropistas y las em� 

pleadas domésticas son quienes reciben los salarios más bajos; de hecho, el ingreso de 

todos estos trabajadores los ubica por debajo de la línea de pobreza. T amando en cuenta 

el efecto de la desigualdad, los empleados del sector público son quienes tienen el mayor 

grado de bienestar, pues la diferencia de ingresos al interior de este grupo es mucho 

más baja que la que se da al interior del sector privado. Los empleados del sector pri� 

vado, por su parte, son quienes perciben la mayor pérdida de bienestar, pues trabajan 

en la categoría de ocupación con mayores niveles de desigualdad. Por último, los cuen� 

tapropistas son las personas con el menor nivel de bienestar económico si tomamos en 

cuenta tanto sus bajos salarios como el alto nivel de desigualdad existente al interior 

de su categoría de ocupación. 

Con respecto a la relación entre el bienestar y la capacidad de consumo, podría apare� 

cer como un hecho evidente que sean los indigentes quienes tengan el menor nivel de 

bienestar económico, seguidos de los pobres no indigentes y de los no pobres. Sin em� 

bargo-, a pesar de que los no pobres tienen en promedio un ingreso casi 4,4 veces mayor 
que los indigentes, su pérdida de bienestar es 10% mayor que la de los indigentes. De 

manera similar a los casos anteriores, esto se explica por el incremento en las expecta� 
tivas sobre el propio bienestar que ocurre según aumenta la capacidad de consumo de 

las personas. 

Finalmente, podemos observar que la experiencia laboral ayuda a mejorar el salario de 

las personas pero solo hasta un punto a partir del que se registran rendimientos decre� 

dentes. En promedio, una persona con un nivel de experiencia entre 2 1  y 30 años gana 

28 dólares más que una persona con una experiencia mayor a 30 años. A su vez, vemos 

que la desigualdad disminuye conforme aumenta la experiencia laboral. Podemos cons� 

tatar claramente que los trabajadores poco experimentados (menos de 5 años) son los 

que alcanzan menores niveles de bienestar, no solo porque ganan un menor salario, 

sino porque es el grupo donde existe la mayor disparidad de ingresos. 

Por otra parte, como lo mencionamos anteriormente, el índice de Atkinson permite in� 

corporar la aversión a la desigualdad y con ello tomar en cuenta dentro de su función 

de bienestar a los más rezagados dentro de la distribución. Como se puede ver a través 

del gráfico de abajo, cuando aumenta el grado de aversión a la desigualdad, -es decir, 
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pasa de 0,5 a 1- la jerarquía entre ciudades para clasificar quién se encuentra mejor 

o peor de acuerdo al análisis de las desigualdades no cambia. 

GRÁFICO 1 4. 

Fuente: 
ENIGHU (2003) 

FUNCIÓN DE BIENESTAR SOCIAL MEDIDO A TRAVÉS DEL ÍNDICE DE 
ATKINSON SEGÚN DOMIN IOS DEL PAÍS, 2003 

A(O,S) A( l )  A(2) 

- Quito _ cuenca ._ Resto Sierra 

.- Guayaqui l  - Machala . .. Resto Costa 

No obstante, cuando el grado de aversión sube a 2, se da un cambio jerárquico en donde 
el «resto de la Sierra» y «resto de la Costa» pasan a tener los niveles más altos del ín� 

dice. lQué significa esto? Dicha situación deja translucir que son estas zonas en las que 
encontramos mayores rezagos sociales, es decir, donde la intensidad de la pobreza es 

mayor. En efecto, si analizamos el  promedio de la brecha de la pobreza medido en dó� 

lares que necesita cada zona para sacar a sus pobres de la pobreza, nos percatamos que 

los dominios «resto de la Costa» y «resto de la Sierra» son los que mayores esfuerzos tie� 

nen que hacer. En relación al gráfico 1 4, esto refleja el hecho de que a medida que E 
(0.5�2) aumenta, se asigna una mayor ponderación a los deciles inferiores de renta, que 

tienen una mayor participación en el «resto de la Costa» y «resto de la Sierra».  



IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

GRÁFICO 1 5 . 

Fuente : 
ENIGHU (2003) 

PROMEDIO DE LA BRECHA DE LA POBREZA (LÍNEA DE 
POBREZA - 1') SEGÚN DOMIN I0,2003 
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Al incrementar el grado de aversión a la desigualdad se tiende a una función rawlsa� 
niana, razón por la cual lo que interesa es el individuo menos favorecido o más pobre, 
como lo señalamos anteriormente. En este sentido, si evaluamos el bienestar social de 
las diferentes regiones y ciudades del país a partir de una función rawlsaniana y dado 
que el pobre es más pobre en las ciudades de la Costa (sin incluir Guayaquil ni Machala) 
que -por ejemplo- en Quito o Cuenca, la función de bienestar social de las duda� 

des de la Costa sería mayor que la del resto de dominios del país (cuando A = 2) .  

En este sentido, una pregunta que cae por su peso y que debe ser respondida a través 

de un debate público inclusivo es: ¿qué tipo de (función de) bienestar social es el más 

pertinente para Ecuador dada su estructura social? Al menos podríamos decir ahora, sin 

temor a equivocarnos, que mirar el bienestar únicamente a través del consumo o del 

ingreso y no tomar en cuenta las desigualdades económicas no es la mejor forma de 

medir el bienestar de la población ecuatoriana. 
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• Términos de intercambio y desigualdad 

Un estudio liderado por Raúl Prebisch realizado en octubre de 1953 afirmaba que «el 
Ecuador reúne características de todo país insuficientemente desarrollado, alta pro� 

porción de gente ocupada en actividades primarias, empleo de procedimientos primi� 
tivos, baja productividad, elevada tasa de crecimiento demográfico, a la que se agregan 

otras propias del país relativas a su división en regiones diferenciadas en cuanto a clima, 

ecología, recursos naturales y densidad de la población; la idiosincrasia de la población 

que agudiza diferencias regionales; diferencias entre la Sierra y la Costa que son muy 
acusadas, lentitud en el crecimiento económico, mala distribución de los recursos, la 

potencialidad de los mismos, los problemas de la capitalización de la economía, insufi� 

ciencia, débil desarrollo industrial, una serie de obstáculos sociales y psicológicos para 

el desarrollo económico general» (Prebisch en Vicuña, 1987 ,  27) .  

Tal diagnóstico parece mantenerse intacto en el presente. Como bien lo señaló Pre� 
bisch, parte del subdesarrollo de los países latinoamericanos se debe a que son países 

productores de bienes primarios, los cuales tienen problemas al ser intercambiados con 

bienes manufacturados. Los países del tercer mundo, decía Prebisch, han caído en un 

estado de «dependencia» del primer mundo y se han convertido en productores de ma� 

terias primas en una relación de «centro�periferia» con sus metrópolis. En este sentido, 
otro aspecto que nos permite profundizar nuestra comprensión sobre el bienestar de 

los trabajadores del país son los términos de intercambio de las diferentes ramas de ac� 
tividad. 

Basado en un análisis del deflactor del PIB28, el gráfico 16 presenta las ramas de acti� 
vidad cuyos términos de intercambio se han deteriorado con mayor velocidad durante 

los noventa29 •  

28 El deflactor de l  P IB mide e l  n ivel de los  precios de todos los  bienes y servicios que componen el P IB de una eco­
nomía. 

29 Debido a su comportamiento atípico, en este anál is is no se i ncluye a l  sector de energía y petróleo. No obstante, 
cabe reca lcar que se trota de un sector con ampl ias ventajas comparativas en sus relaciones de intercambio 
frente a l  resto de sectores de la economía ecuatoriana. 



IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

GRÁFICO 1 6 . 

Fuente: 
Banco Central del 

Ecuador 

ECUADOR: TÉRMINOS DE INTERCAMBIO POR RAMA DE ACTIVIDAD 
( 1 989-2000)* 
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* Cálculos realizados a partir del deflactor del PI B .  

Como vemos, el sector agrícola ha atravesado por el deterioro más intenso de términos 
de intercambio durante la década pasada. En efecto, si comparamos los precios pro, 
medio de los bienes agropecuarios y los precios promedio del resto de bienes no agro, 
pecuarios, observamos que ha sido en la actividad agrícola donde más han disminuido 
los ingresos. Otras ramas donde se han deteriorado los términos de intercambio son 
los servicios domésticos y el sector de comercio y hoteles. Por el contrario, en la cons, 
trucción, en los servicios financieros y en la industria manufacturera se ha registrado 
una mejoría en los términos de intercambio. Por último, el sector de transporte y co, 
municaciones presenta una relativa estabilidad de precios y ganancias en comparación 
al resto de la economía del país. 

Si leemos esta información junto a la composición de la población económicamente ac, 
tiva (PEA) de Ecuador, podemos vislumbrar con claridad una de las principales causas 
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económicas de la desigualdad. Las ramas que presentan términos de intercambio posi� 
tivos (incluido el sector de petróleo y energía que no aparece en el gráfico) emplean úni� 
camente al 2 1 ,2% del total de la PEA ecuatoriana. Por el contrario, el restante 80% de 
ciudadanos ecuatorianos que forman parte de la PEA han sufrido los efectos del dete� 
rioro anual en los términos de intercambio de la rama de actividad en la que trabajan. 
Por mencionar un ejemplo importante, la agricultura, que es el sector que más empleo 
genera (27 ,49% de la PEA) es a la vez el sector donde más se han reducido las ganan� 
cias. En suma, durante los noventa, mientras 2 de cada 10 trabajadores ecuatorianos 
hicieron el mismo esfuerzo para obtener una mayor cantidad de bienes y servicios, los 
8 trabajadores restantes (si acaso el mercado lo permitía) no tuvieron otra opción que 
la de incrementar su esfuerzo para poder costear la misma canasta de bienes y servicios. 
Esto corrobora el fenómeno descrito por Taylor, Vos y Páez de Barro (2002) en su aná� 
lisis del impacto de la liberalización económica sobre la desigualdad y la pobreza en 
América Latina. Estos autores afirman que el sector de bienes no transables30 fue el 
gran perjudicado por la liberalización económica implementada durante los noventa. 
Por ello, el impacto negativo de las políticas de liberalización recayó, sobre todo, en los 
trabajadores con menor calificación educativa que eran (o pasaron a ser) parte del sec� 
tor informal de la economía. 

Cabe llamar la atención sobre un último punto. Las actividades económicas con mayor 
pérdida en sus términos de intercambio proveen de empleo a los trabajadores con fa� 
milias más numerosas y con mayores tasas de fecundidad. Por ejemplo, mientras los 
hogares de pescadores tienen, aproximadamente, 6 hijos, los hogares que obtienen sus 
ingresos de instituciones de intermediación financiera tienen 4 hijos en promedio. Si 
no se revierte la tendencia actual, en el futuro las ramas de actividad que absorben la 
mayor cantidad de empleo y que evidencian el mayor deterioro en sus términos de in� 
tercambio seguirán creciendo, mientras que aquellas ramas con términos de intercam� 
bio positivo cada vez emplearán a menos personas. Como vemos, la acumulación de 
riqueza en pocas manos que hoy prevalece está directamente asociada a las diferencias 
existentes entre las distintas ramas de actividad en términos de la cantidad de empleo 

que generan, sus respectivos términos de intercambio y los ritmos de crecimiento de los 
hogares que dependen de ellas3 1 • 

30 Los bienes no transables provienen de las s iguientes actividades: electric idad, gas, agua, construcción, comer­
cio, hoteles, restaurantes, transporte, almacenamiento, servicios financieros, servicios personales y sociales. 

31 Dicho aná l isis debe ser matizado el día de hoy dado e l  peso que ha adqu i rido la demanda de bienes primarios 
por parte de China e I nd ia .  

1 9 1 1 
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• El derecho a una existencia garantizada: tiempo, salario c iudadano y 
su potencial impacto redistributivo en Ecuador 

¿Cómo reducir las brechas económicas existentes en el país? Con la intención de abrir 

un debate a partir de esta pregunta, en este acápite quisiéramos discutir la pertinen, 

cia de una política pública en particular. Se trata de la llamada renta básica o salario 

ciudadano. 

De acuerdo a Philippe Van Parijs, uno de los defensores más fervientes de la renta bá, 

sica, ésta consiste en un ingreso asignado por el Estado sin condición alguna a todo ciu, 

dadano. Matizando esta postura, otros autores como Torrecillas y García Nieto32 , 

señalan la necesidad de una mínima contraprestación de trabajo de parte de cada ciu, 

dadano para que pueda acceder a este ingreso. Pero más allá de estas diferencias, todos 

sus defensores coinciden en enfatizar que la renta básica es un derecho y no una dádiva 
asistencialista. La postura ética que subyace al establecimiento de este salario ciudadano 

constituye una apuesta por la creación de una mínima base material que permita a cada 

individuo ejercer efect!vamente su libertad y autonomía. Desde esta perspectiva se pos, 

tula que la sociedad-en _su conjunto debe garantizar efectiva y prácticamente la exis, 

tencia material de cada individuo que la integra. 

Se debe enfatizar que el salario ciudadano de ningún modo se reduce a la entrega de 

un subsidio para los excluidos del sistema económico. No se trata de una medida pa, 

liativa frente a la marginalidad. Por el contrario, lo que está en juego en esta política 
es la transformación profunda y sustantiva del modo en que vivimos en sociedad y del 
modo en que concebimos al trabajo. «La garantía de un ingreso suficiente para aque, 
llos que margina la sociedad no debe ser ni el objetivo final ni el punto de partida po, 

lítico. El punto de partida debe ser la disminución del volumen del trabajo 

económicamente necesario; el objetivo debe ser eliminar tanto la pobreza y el desem, 

pleo involuntario como la falta de tiempo, la carrera por el rendimiento, la obligación 

de trabajar a tiempo completo mientras dure la vida activa. No se trata, pues, de ga, 

rantizar un subsidio (salvo a título transitorio) a aquellos que se encuentran excluidos 

del proceso de producción, sino de suprimir las condiciones que han provocado su ex, 

clusión» (Riechmann y Recio, 1997) . 

En estrecho vínculo con esta transformación del trabajo, el salario ciudadano podría 

contribuir a aumentar el nivel de empleo. Bajo condiciones en las que la subsistencia 

32 Ver http://www.bosicincome.org . Vale señalar que esto político es sobre todo redistributivo. Esto debe ser com­
plemento o un  tipo de economía que distribuyo en el proceso de acumulación, como por ejemplo lo economía 
social y solidario. 
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esté garantizada para todos, muchos ciudadanos podrían optar por dedicar más horas 
al ocio (realizando actividades creativas en el mejor de los casos) y menos al trabajo uti� 
litario. Como consecuencia, el tiempo liberado por aquellos que pueden trabajar menos 

podría ser ocupado por aquellas personas que viven en el desempleo. La consigna sería, 
entonces, trabajar menos para que trabajen todos. Al respecto, por ejemplo, como apunta 
T orecillas, si todo el trabajo socialmente necesario pudiera ser repartido entre toda la 
población europea deseosa de trabajar, la duración anual del trabajo disminuiría de un 
10 a un 20%. 

En el caso de Ecuador específicamente, si consideramos que, en promedio, la jornada 
laboral real es de 4 7 horas semanales (SIEH, 2003) y que el desempleo en los últimos 
años ha bordeado el 10% y hasta el 15% de la PEA, la inclusión de todos los desem� 
pleados produciría de 4 a 7 horas de tiempo libre adicional. Junto a este efecto, el im� 
pacto de la renta básica en la distribución del ingreso en Ecuador podría ser muy 

significativo. Tomando en cuenta la estructura típica de un hogar ecuatoriano y que el 

costo de una canasta básica es de, aproximadamente, 450 dólares por hogar, en un es� 
cenario «ideal» , si cada ciudadano recibiera alrededor de 100 dólares mensuales, la po� 
breza de ingreso se eliminaría automáticamente y la concentración del ingreso 
descendería de manera drástica33. Por supuesto que la implementación de la renta bá� 
sica no garantiza, por sí sola, todas estas consecuencias. Pero la realización de estos cál� 
culos prospectivos nos permite vislumbrar la enorme capacidad de transformación que 
tiene esta política pública. 

El debate sobre la implementación del salario ciudadano todavía debe madurar en nues� 
tro país. Uno de los puntos que requiere ser matizado y ampliado es, evidentemente, su 
viabilidad. Al respecto se podría pensar en un modelo de renta básica que se cumpliera 
por etapas, empezando por los más vulnerables (niños, adolescentes, jubilados, desem� 
pleados, pobres, etc.) . Un modelo de este tipo ya ha sido propuesto por los defensores 
de la renta básica en Argentina. Asimismo, la discusión sobre políticas complementa� 

rías que tornen sostenible el desembolso estatal de un salario ciudadano resulta crucial. 

Este punto se relaciona, principalmente, con la reestructuración de los impuestos. Ejem� 

plos de reformas orientadas en este sentido son: el incremento de impuestos a consu� 

mos especiales o al capital, el establecimiento de un fondo público constituido a partir 
de una tasa impositiva al capital financiero (la llamada tasa T obin) , el impuesto tipo 

único propuesto por Atkinson o el impuesto negativo. 

33 Ceteris paribus, e l  coeficiente de Gin i  actual descendería hasta 0,278, es decir, d isminuiría en aproximadamente 
un 50%. Como se puede ver en el gráfico 7 inclu ido en el Anexo, el cambio en la curva de Lorenz sería signifi ­
cativo. 
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Por su gran potencial transformador, la renta básica actualmente se discute a nivel glo� 

bal. En efecto, desde hace algunos años se registran amplios debates sobre este tema, 

no solo en varios países altamente industrializados, sino también en países como Timor 

Oriental, Sudáfrica, Argentina o Brasil34• Sabemos que este no es el lugar para 

desarrollar una disquisición exhaustiva sobre la ejecución de esta política pública en 
Ecuador. Aquí simplemente se quiere remarcar que la necesidad de dar inicio a una dis� 
cusión sobre el salario ciudadano en nuestro contexto parte de la defensa de una pre� 

misa ética fundamental. Superando la definición de la libertad como no interferencia 

en los asuntos propios y ajenos (la libertad negativa de la tradición liberal) , aquí adhe� 

rimos a una concepción de la libertad que entiende a la realización de las potenciali� 

dades de cada individuo como una consecuencia de su contribución activa en la 

realización de las potencialidades de los demás (la libertad positiva de la tradición so� 

cialista) . La renta básica aparece entonces como una vía bastante promisoria para dotar 

de contenidos concretos a los rumbos emancipatorios que pueda tomar una propuesta 
política alternativa en la actualidad. 

La distribución territorial de los beneficios del desarrollo 
durante los noventa 

De acuerdo al nivel de ingresos y a la satisfacción de necesidades básicas, el bienestar 
ha mejorado en Ecuador desde 1990 hasta el presente35• Sin embargo, como ha sido 
documentado anteriormente, los niveles de desigualdad entre los y las ciudadanas del 
país h�. aumentado durante este periodo. Como parte de esta tendencia, los beneficios 
del desarrollo no se han distribuido equitativamente a lo largo del territorio nacional. 
Si bien el desarrollo ha beneficiado a la población en general, la velocidad de dismi� 

nución de la pobreza, medida según necesidades básicas insatisfechas (NBI) , ha sido 

mucho mayor en aquellas parroquias que ya en 1990 se encontraban en mejor situación 

y mucho menor en las parroquias con mayor nivel de pobreza en ese año. Esto se aplica 

tanto en el caso de la indigencia como en el de la pobreza (ver gráfico 1 7) .  Podemos 

entonces concluir que, en términos de su distribución territorial, los beneficios del mo� 

delo de desarrollo impulsado desde hace una década han sido desiguales. 

34 Para corroborar lo dicho visitar la página web de la red B IEN .  {www.redbien.edu .ar) visitada el 25 de nov. 2007. 

35 Vale señalar, no obstante que si bien en términos relativos la pobreza según necesidades básicas insatisfechas 
ha d isminuido, en términos absolutos este tipo de pobreza ha decrecido a una velocidad menor a l  crecimiento 
de la población.  Por el lo, actualmente existen más pobres en términos absolutos que en 1 990. La misma situa­
ción sucede si tomamos en cuenta la pobreza de consumo, que en términos absolutos es mayor {alredédor de 
600 mi l  pobres más) a la pobreza de 1 995 si comparamos con la del 2006. 
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GRÁFICO 1 7 . 

Fuente : 
Censo de 

población y 
vivienda 

(1 990-200 1 )  
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Por otro lado, llama la atención que aquellas provincias con menores niveles de pobreza 
sean precisamente las mismas que tienen los mayores niveles de desigualdad36• Por 
ejemplo, de acuerdo a la pobreza según NBI, Pichincha y Galápagos son las provincias 
con mayores grados de satisfacción de necesidades básicas. Sin embargo, a su vez, es en 
estas dos provincias donde se presentan los más altos niveles de desigualdad entre sus 
parroquias y cantones. Lo mismo acontece con Quito y Guayaquil: ambas ciudades tie, 
nen los mejores índices de pobreza según NBI pero, simultáneamente, es allí donde se 
registran los más altos niveles de disparidad entre sus parroquias y cantones37• 

Quisiéramos evidencia r la importancia que t iene e l  tomar  en cuenta a las parroqu ias más 

rezagadas de la provincia. S i  uti l izamos la sigu iente fórmula 

p = [�t.�:J 
, podemos ver la re levancia del  concepto equidad cuando se trata de reduci r la pobreza 

según  NB I .  En esta expresión, e representa un pa rámetro que h ipotéticamente da cuenta de 

la aversión a la desigua ldad; I es la pobreza según N BI de cada parroqu ia y N es e l  tota l 

de parroquias .  

GRÁFICO 1 8 . 

Fuente : 
Censo de 

población, 

200 1 

ECUADOR: PORCENTAJE DE POBRES SEGÚN NBI DE ACUERDO AL 
PARÁMETRO DE AVERSIÓN A LA DESIGUALDAD (2001 ) *  
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Nota: Si e=O todas las  parroqu ias tienen igua l  peso, mientras que a medida que 
incrementa e (e>O) se está dando más peso a los parroqu ias más pobres. 

36 Para este punto de nuestro aná lisis hemos cuantificado a la desigualdad de acuerdo al coeficiente de variación (CV) . Este 
indicador ha sido utilizado para comparar los indicadores de pobreza a nivel parroquial y cantonal con los mismos indi­
cadores a nivel provincia l .  

37 Ver los  gráficos 8 y 9 inclu idos en e l  Anexo. 
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Como se puede observar a través de la g ráfica , a mayor advers idad hacia la desigua ldad 

la pobreza d isminuye . ¿Qué qu iere deci r esto? Que m ientras más cerremos las brechas de 
pobreza existentes entre las parroqu ias, la caída del  n ivel de pobreza será mucho más rá ­

p ida que si no tenemos en cuenta las parroquias q ue en peor situación se encuentran .  Este 

g ráfico da cuenta del pr incipio rawlsan iano de dar  mayor peso a las poblaciones más re­

zagadas. 

• El impacto de la desigualdad en el desarrol lo local y el medio ambiente 

El consumo de los hogares tiene un peso determinante en la producción total de la 

economía de Ecuador. Como se aprecia en el gráfico 1 8, de 1 994 a 2003 , los cambios 

en el consumo finaP8 han sido muy similares a los cambios del producto interno bruto 
(PIB) . 

GRÁFICO 1 9. 

Fuente : 
BCE 

Elaboración : 
STFS-SI ISE 

ECUADOR: TASAS DE VARIACIÓN DEL PIB Y DEL CONSUMO F INAL 
DE LOS HOGARES ( 1 994-2003) 
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A lo apuntado se debe agregar que, en los últimos años, el consumo final ha represen� 

tado alrededor del 70% del PIB en Ecuador. En razón de ello, vemos que el impulso de 

procesos endógenos de desarrollo local no puede prescindir de políticas que mejoren 

la satisfacción de las necesidades básicas a través del consumo. Dada la estructura de 

la economía ecuatoriana, sostenemos que este objetivo pasa necesariamente por una 

mejor redistribución del ingreso. 

lCómo puede afectar la distribución del ingreso al ritmo de crecimiento económico? La 
literatura actual especializada en el tema del crecimiento endógeno se ha ocupado de 
esta pregunta. Al respecto, Ros (2000) ha argumentado que el desarrollo económico es 

más lento en sociedades más desiguales. A continuación evaluamos la validez de este 

aserto, utilizando como unidad de análisis a las parroquias (territorios subnacionales) 

de Ecuador. En este sentido, la pregunta que nos interesa es: lcuál ha sido la relación 

entre la desigualdad y el desarrollo local en Ecuador? 

La evidencia empírica ha descansado en regresiones de "forma reducida" que no d isti n ­
g uen entre l o s  d isti ntos cana les específicos a través de l o s  cua les la  des i g u a ldad afecta a l  

crecim iento . Debido a la restricción en la i nformación d ispon ib le a n ivel pa rroqu ia l ,  si b ien 

los modelos presentados a conti nuación no resue lven este problema, sí evita n caer en la 

tra mpa de la endogeneidad a través de la resol ución de ecuaciones s imu ltá neas. 

Cuando se rea l izan aná l isis de la producción, genera lmente se uti l i za como variab les exp l i ­

cativas a los  recursos, i ncl uyendo el n ivel de capita l humano, de capita l físico, y los  recur­

sos natu ra les. En nuestro modelo la variab le depend iente será el n ivel de consumo de cada 

pa rroquia . La esco laridad y la extensión remanente del ecosistema serán ut i l izadas como 

proxy de l  n ivel de cap ita l humano y de la abundancia de recursos natura les, respectiva­

mente . La desigua ldad en el capita l humano ha sido cuantificada a través de la tasa de es­

colarización superior, dado que, como se ha demostrado en secciones anteriores, este n ivel 

educativo es e l  q ue mayor impacto tiene en los i ngresos labora les de la población .  Por otro 

lado, dado que la pobreza según N BI se asocia al acceso a servicios, la cantidad y cal idad 

de éstos s i rve como un  i ndicador del g rado de i nversión existente en cada parroqu ia .  Nues­

tro ind icador de servicios se refiere, específicamente, a: l )  las características fís icas de las 

viviendas (materia l de las pa redes y p isos y número de ha bitaciones en re lación con e l  nú­

mero de m iembros de l  hogar) ;  y 2) e l  acceso a servicios básicos (conexión a acueductos o 

tubería , acceso a a lcanta ri l lado o a pozo séptico, entre otros) . Además de estas va riab les, 

se uti l iza e l  coeficiente de Gini como medida de la des igua ldad . La va riab le uti l izada será 

1 - NB I ,  q ue equ iva le al porcenta je de personas con necesidades básicas satisfechas .  
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S i  b ien estas variab les usua lmente no son uti l izadas en la l iteratura empírica , como se verá 

más adelante, permiten obtener i nformación que exp l ica los d iferentes g rados de b ienesta r 

de un territorio particu lar, o bien, hacen pos ib le describ i r  los procesos de desarrol lo endó­
geno a n ivel loca l .  

E l  modelo presentado es  esquematizado a partir de la s igu iente fig ura :  

14•----------�•� I� ___ E_s_co_l�a_rid_a_d __ � 

� 
.__ __

_ G
_

i
_
n
_
i __ ----'

¡....1•-------: 
Gin i  de la 

Tierra 
'---------' 

Extensión 
remanente del 

ecosistema (ERE) 

Necesidades básicas 
satisfechas (NBS) 

Nota: t0 = tiempo 0: 1 990; t 1  = tiempo 1: 2001 

Pob lac ión 

Este esquema puede ser expresado a pa rt ir de las s igu ientes ecuaciones s imu ltáneas: 

Consumo = a + j3 escolaridad + X Gini + e NBS + e, 

Escolaridad = p + O' consumo + 't Gini + � 
Gini= � + 'JI Gini de la tierra + � Educación superior + E3 

ERE= <1> consumo + y población + t NBS 1 990 + E4 

( 1 ) 

(2) 

(3) 

(4) 

donde e l  consumo, la escolaridad,  el coeficiente de Gin i  y la extensión remanente del eco­

s istema son las via riab les endógenas; m ientras que la población, e l  coeficiente de Gin i  de 

la tierra y el porcenta je de personas que han satisfecho sus necesidades básicas (tanto i n i ­

c ia l  como fi nal )  son las  variab les exógenas39 . 

De acuerdo a la l iteratura em pírica y teórica se espera que: 

Ecuación 1 :  Consumoesc > O, Consumogini < O ó Consumogini > O , Consumonbs > O  

Ecuación 2 :  Escolaridadcons > O ,  Escolaridadgini < O 

Ecuación 3 :  Ginitierra > O, Giniescsup > O 

Ecuación 4 :  EREcons < O ,  EREpob < O , EREnbs > O 

39 Los resultados de estos modelos en términos de signo no cambian si se usa la variable consumo o g in i  ca lcula­
dos por el Banco Mundial o por el S I ISE .  
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La ambigüedad del s igno de ciertas derivadas parcia les será resuelta empíricamente . El nú ­

mero de observaciones son  792 exc luyendo las pa rroqu ias de la Amazonía . S i  b ien  en es­

tricto rigor se debería trabajar con cambios (.0.) debido a fa lta de i nformación son registros 

s imu ltá neos tra nsversa les. 

Como se puede concluir a partir de la información presentada en el cuadro 6, la hipó� 

tesis sobre el efecto negativo de la desigualdad en el bienestar se corrobora. Mante� 

niendo todos los demás factores constantes, el incremento en la desigualdad (medida 
por el coeficiente de Gini) produce una disminución en el bienestar (medido a partir 
de la capacidad de consumo) de cada parroquia. 

CUADRO 6. 

Escolaridad 
- - - -

Gini 
Nbs 
Const 

Log cons 
Gin i  

" "(onst 

ECUADOR: DESIGUALDAD Y BIENESTAR POR PARROQUIAS (2001 ) ,  
N = 792 (P-YALUE=O.OO) 

,005 27,58 0,000 , 1 48 1  
,289 -2,6 1 0,0 1 8  - ,933 

,00 1 ,000 2,52 0,0 1 2 ,000 
1 1 ,659 , 1 22 95, 1 4 0,000 1 1 ,4 1 9  

Escolaridad 

6,007 , 1 02 58,79 0,000 5,806 
-3,33 0,00 1 

,657 

1 1 70 
,202 
,002 

1 1 ,899 

1 ,062 
759,32 1 

, 1 03 
86)23 8,76 o,ooo " 589j46" 929,295 " 

Variables endógenas: consumo, escolaridad, g in i ,  extensión, remanente del ecosistema. 
Variables exógenas: nbs necesidades bósicas satisfechas, ( 1 990, 200 1 ) , g in i  de la tierra, población y tasa un iversitaria 
de escolaridad . 
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Como se aprecia en el cuadro, cada año adicional de escolaridad incrementa el con� 
sumo promedio de los ciudadanos de cada parroquia40• Asimismo, se comprueba que 
los territorios con mayor inversión en infraestructura tienen mayores niveles promedio 
de consumo. 

Por otra parte, las diferencias entre territorios del país están asociadas a las desigual� 
dades en la distribución de la dotación de los recursos. A mayor desigualdad en los re� 
cursos tierra y capital humano, la desigualdad económica crece. 

Finalmente, se puede constatar que el deterioro ambiental incrementa en proporción 
al nivel de consumo: a medida que aumenta el consumo promedio de cada parroquia, 
se reduce la extensión remanente del ecosistema. También vemos que todo incremento 
en el porcentaje de población presiona negativamente al medio ambiente. 

Cabe reparar en que las parroquias con niveles más altos de satisfacción de sus necesi� 
dades básicas son aquellas donde se producen menos deterioros ambientales. Enton� 
ces, podríamos preguntarnos ¿en qué medida una distribución económica más 
equitativa impacta positivamente en el medio ambiente? Antes de continuar es im� 
portante advertir que el impacto en el deterioro ambiental del incremento del con� 
sumo es casi siete veces mayor que el del incremento de la pob�eza. 

La i nformación que se presenta a conti nuación se basa en una s imu lación rea l izada a par­
ti r del sistema de ecuaciones presentado anteriormente.  El objetivo es determ i nar  cuá l  sería 

el impacto de una mejor red istribución económica sobre los recursos natura les. 

A la distribución orig ina l  del consumo en las pa rroqu ias, se p la ntearon dos escena rios d is­

tributivos más equ itativos : 

Escenario l .  Se mantiene s in  cambiar  la d istribución orig ina l .  

Escenario 2 .  A los qu i nt i les más  pobres y ricos de la d istri bución orig i na l  s e  l e s  s umó y 
restó, respectivamente, una desviación está ndar. Así se buscó estab lecer una igua lación 

hacia e l  centro. En  honor a la fórmula del  f i lósofo que promovía e l  justo medio, l lamare­

mos a este escenario d istri bución socrática . 

Escenario 3 .  A todas aquel las parroqu ias que t ienen un consumo promedio menor al pro­

medio del  dec i l  más rico se les agregaron dos desviaciones está ndar. En este sentido, se da 

una igua lación hacia e l  extremo superior de la d istribuc ión .  

40 No obstante, esta causalidad no es  unidireccional :  también se  puede demostrar que  mayores niveles de consumo 
impactan positivamente en la escolaridad de la población. 
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A pa rti r de estas d istribuciones se ana l izó el impacto que tendría mejorar  la d istribución eco­

nóm ica territorial sobre los recursos natura les. La representación gráfica de este cálcu lo se 

estimó a part i r  de los betas del  logaritmo del consumo correspondientes a cada escenario :  

GRÁFICO 20 .  

Fuente: 

Censo de Población 

y Vivenda 

(1 990-200 1 ), 

Banco Mundial 

(200 1 ), 

Ecociencia, 

Censo 

Agropecuario 
(2002) 

SIMULACIÓN : IMPACTO DE LA DISTRIBUCIÓN DEL CONSUMO 
SOBRE LA EXTENSIÓN REMANENTE DEL ECOSISTEMA (ERE) 
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A partir de un cálculo señalados vemos que un incremento en el consumo de los es, 
tratos más bajos que acerque su nivel de consumo al de los estratos más altos produci, 

ría un mayor deterioro sobre los recursos naturales. Por el contrario, la igualación hacia 

el medio en los niveles de consumo de los estratos altos y bajos producirá un menor im, 

pacto ambiental. De este modo, vemos que la búsqueda de la igualdad de oportunida, 

des no solo incrementa el bienestar de las personas sino que beneficia la conservación 

ambiental. 
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Conclusiones 
El capítulo ha demostrado que Ecuador es un país extremadamente desigual. Frente a tal si� 
tuación, el primer curso de acción que debería realizar el país es implementar una reforma 
tributaria progresiva tanto en términos absolutos como relativos y tener un mayor control 
sobre la evasión tributaria. A su vez, a partir de la información expuesta en las dos primeras . 
secciones de este capítulo, se puede concluir que para disminuir la desigualdad salarial es ne� 
cesario eliminar, principalmente, la discriminación salarial que recae sobre mujeres, indíge� 
nas y personas que viven en el sector rural. Asimismo, es necesario limitar o distribuir de una 
mejora manera las ganancias que obtienen los patronos y el capital financiero. 

Los programas sociales del Estado, como lo pudimos constatar, producen un impacto mar� 
ginal en la redistribución de los ingresos, a pesar de que la mayoría de ellos favorecen prin� 
cipalmente a los pobres. De continuar los programas existentes, para revertir esta tendencia 
y alcanzar un impacto directo y progresivo en la redistribución de los ingresos del país, se de� 
bería incrementar el Bono de Desarrollo Humano y re�focalizar el Bono de Vivienda41 .  Otras 
políticas que ayudarían a reducir la desigualdad económica son el aumento de las pensiones 
de jubilación y la disminución de las brechas en los salarios de los más jóvenes. Asimismo, 
otorgar compensaciones salariales a los jornaleros, cuentapropistas y empleadas domésticas 
ayudaría no solo a reducir la desigualdad, sino también a reducir la pobreza en la que viven 
este tipo de trabajadores. Por último, disminuir las brechas existentes entre los diferentes ran� 
gos jerárquicos dentro de las empresas privadas fomentaría la gestación de una sociedad más 
igualitaria. 

Si bien estos lineamientos de políticas ayudarían a disminuir la desigualdad en el corto plazo, 
el fomento de la eficiencia del sistema educativo en todos sus niveles implica un impacto es� 
tructural de mayor alcance para superada desigualdad actual. La universalización del ciclo 
básico o secundario es insuficiente si lo que se busca es un impacto profundo y de largo 
aliento. Al respecto, hemos destacado la importancia del incremento en el acceso a la uni� 
versidad (democratizar el conocimiento) para superar las enormes diferencias salariales ac� 
tuales en el país, especialmente de familias que nunca han tenido miembros que hayan · 

llegado a este nivel educativo. 

Por otro lado, se pudo comprobar que para reducir la pobreza a la mitad hasta el año 2015, 
las políticas redistributivas (vía impuestos) son más eficientes que las políticas que privile� 
gian el crecimiento. Sin embargo, dados los patrones de crecimiento y distribución que ha 
tenido el país hasta el momento, la probabilidad de conseguir este objetivo con políticas ais� 
ladas (únicamente pro�crecimiento o pro�distribución) es <=;asi nula. La necesidad de pensar 

4 1  Recordemos que la tenencia de vivienda entre los más pobres tiene un g ran impacto en la redistribución de los 
ingresos a l  disminu ir  la restricción presupuestaria de aquel las personas que no poseen vivienda propia. 
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en una política más radical de distribución de la riqueza, como la renta básica, la distribu� 
ción del tiempo constituye un punto crucial dentro de este debate. 

En cuanto a los análisis propuestos en la tercera y cuarta sección, detectamos el círculo vir� 
tuoso que genera la reducción de la desigualdad para fomentar procesos de desarrollo en� 
dógenos y sostenibles en el país. No se podrá reducir la brecha económica existente entre los 
trabajadores del país si las ramas de actividad que más absorben mano de obra siguen siendo 
las que presentan mayores crecimientos demográficos y mayores pérdidas en los términos de 
intercambio económico. Desde un enfoque territorial, la injusta estructura de propiedad de 
los factores productivos (tierra y capital humano, en particular) que prevalece en ciertos te� 
rritorios determina que sean los más desiguales del país. Paradójicamente y en términos agre� 
gados, aquellos territorios con mayor bienestar económico son los más desiguales (Ej . Quito, 
Guayaquil) . Apuntando a modificar este estado de cosas, vimos que una reducción de la 
desigualdad relaja la restricción presupuestaria sobre los más pobres y produce un efecto po� 
sitivo en la inversión en capacidades humanas. Esto, a su vez, incrementa el consumo en los 
diferentes territorios y produce un incremento en los niveles de escolaridad de la población. 

También se puede concluir que, junto al incremento poblacional, mayores niveles de con� 
sumo producen mayores grados de deterioro ambiental. Por ello, es preferible buscar una 
igualdad hacia el medio en la capacidad de consumo, que propender a homogeneizar los pa� 
trones de consumo de las personas que habitan en las parroquias más ricas del país. Por otra 
parte, dotar de servicios básicos a los pobres (tales como alcantarillado, acceso a eliminación 
de excretas, entre otros) contribuye, adicionalmente, a reducir la presión sobre los recursos 
naturales. El impacto en el medio ambiente que produce el consumo es 7 veces mayor que 
el que produce la pobreza. Cualquier estrategia de reducción de la desigualdad radical debe, 
necesariamente, pasar por una estrategia de desarrollo que busque actuar sobre la distribu� 
ción primaria del ingreso. Actuar sobre la distribución secundaria, a través de política so� 
cial, es completamente insuficiente. Tener una estrategia de desarrollo endógena ligado a una 
inserción inteligente en el mercado mundial, podría coadyuvar a cambiar los actuales pa� 
trones de acumulación primaria del ingreso. En ese sentido, la satisfacción de necesidades 
básicas ligado a una sustitución de exportaciones y a la construcción de una economía soli� 
daria podría ser una estrategia de desarrollo que coadyuve a cambiar la distribución prima� 
ria del ingreso. Frente al "goteo del crecimiento" la alternativa sería "crecer redistribuyendo 
y distribuir creciendo". 

Dada la composición económico�social del Ecuador actual, una estrategia de desarrollo que 
no tome en cuenta la desigualdad y que se base, predominantemente, en el crecimiento del 
ingreso o del consumo, podría, paradójicamente, fomentar el mal�estar individual y social. 
La concepción liberal y utilitaria del bienestar deja mucho que desear en sociedades tan des� 
iguales como la ecuatoriana. Se pudo concluir que incrementar el ingreso o el consumo sin 
tocar las distancias socioeconómicas que separan a los ecuatorianos no produce mayor bien� 
estar ni social ni ciudadano. 
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ANEXOS 

CUADRO l .  COEFICIENTE DE GIN I  SEGÚN DOMIN IOS DE LA ENIGHU (2003) 

Fuente: ENIGHU (2003.) 

CUADRO 2 .  DISTRIBUCIÓN ACUMULADA DE LOS INGRESOS POR FUENTE SEGÚN 
DECIL  DE CONSUMO (2003) 

Fuente: ENIGHU (2003). 
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CUADRO 3 .  DISTRIBUCIÓN DE lOS INGRESOS POR PROGRAMA SOCIAL SEGÚN 
DECil DE CONSUMO (2003) 

Deciles de consumo Alimentación Nuest. Niftos ORI 
Escolar 

1 0% más pobre 26% 9% 8% 1 8% 

2 decil 1 8% 9% 33% 1 9% 

3 decil 20% 1 3% 20% 1 7% 

4 deci l 1 2% 0% 1 1 % 8% 

5 decil 8% 1 6% 6% 7% 

6 decil 4% 44% 0% 3% 

7 decil 6% 2% 1 9% 2% 

8 deci l 0% 6% 3% 1 %  

9 deci l 3% 0% 0% 0% 

1 0% más rico 1 %  0% 0% 25% 

Fuente: ENIGHU (2003). 

GRÁFICO 2 .  CURVA DE LORENZ SEGÚ N N IVEL EDUCATIVO FISCAL 
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GRÁFICO 3 .  CURVA DE LORENZ SEGÚN SEGÚN TIPO DE UN IVERSIDAD ( 1 999) 
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GRÁFICO 4.  CURVA DE LORENZ SEGÚN SERVICIOS DE SALUD PÚBLICOS ( 1 999) 
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GRÁFICO 5 .  CURVA DE LORENZ SEGÚN SERVICIOS DE SALUD ( 1 999) 
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CUADRO 4 .  ERROR ESTÁNDAR E INTERVALOS DE CONFIANZA DEL IMPACTO MARGINAL 
DE LAS FUENTES DE INGRESO EN El COEFICIENTE DE GIN I  (2003)* 

I ngreso sa laria l 
-Ganancia d-e patronos o 
cuentapropistas 

Otros ing resos sa laria les 

Capita l físico 

Capita l financiero 

Remesas 

Bono de la vivienda 

BDH 

Alimentación escolar 

• Nuestros N iños 

ORI 

Beca escolar 

Un id�des �óviles de 
sa lud del MSP 

Maternidad gratuita 

Al imentación y nutric ión, MSP 
. Pla�-de inmun iz�ción 

Control epidemilóglco 

(tuberculosis) 
Control epidemilóg ico 
(Malaria, dengue) 

* Boostrapped percentil, 50 repeticiones 

Fuente: EN/GHU, 2003. 

Observed t 

0,006 
0,008 

0,005 

-0,000 
0,000 
0,000 
o;ooó 

-0,000 

- -0,000 
-0,000 
-0,00 1 
0,000 

-0,000 

Std. Err. 

0,000 
0,000 

0,000 
0,000 
0,000 
0,000 

0,000 

95% Conf . ..si ,._',; 

-0,007 
0,0 1 7 

0,000 
0,006 
0,005 

-0,005 
-0,000 
-0,007 
-0,000 
-0,000 
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CUADRO 5. ECUADOR: DESCOMPOSICIÓN DEL INGRESO SALARIAL SEGÚN 
MÉTODO OAXACA-BLINDER (2003} 

I nteracción 8% 

Fuente : SIEH (2003). 
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1 00 

90 

80 
o 
VI 

70 Q) 
e, 

·= 60 Q) -o 
o so -o o :; 4 0  E ::> u 

30 o 
'#. 

20 

1 0  

o 
o 

Fuente : SIEH, 2003 

* Centeris paribus 

ECUADOR: CURVA DE LORENZ CON Y SIN RENTA BÁSICA* 

2 0  4 0  6 0  8 0 1 00 

% de población acumulado 

- Con rento básico - Sin rento básico 



o-

" e (1) :::J 
� 
� � o 
¡} 
O" o-
a (") 
o; ::J 
'<: 
S 
<: iii' 
::J a_ a 
"N o o 

Zonas no del imitadas 
Esmera ldas 

Manabí 
Los Ríos 

Cotopaxi 
Loja 

Bolívar 
Guayas 

Sucumbías 
Zamora Chinchipe 

Chimborazo 
Carchi 
Cañar 

Morona Santiago 
T ungurahua 

o 
o o 

Coeficiente de Variación 

o o o o o o .... ... .... .. .. .... 
� N W � <..n 0.. o o o o o o 

Azuay ••• 
lmbabura -===�� 
Orel lana • 

El Oro 
Pastaza 

Napo ··-· 
Pichincha ...... 

Galápagos ••••••• 
Quit� t:·i. ··:t , .i · ·; j •, ·:1 . ! Guayaqui l  · ·-. ' " . - , -:.,.,.,. · · .  . • .! 

o 
'.J o 

Galápagos 
Pichincha 

E l  Oro 
Azua y 

Tungurahua 
Guayas 
Carchi 

lmbabura 
Pastaza 
Carchi 

Sucumbías 
Zamora Chinchipe 

Loja 
Los Ríos 

Esmeraldas 
Napo 

Bolívar 
Ch imborazo 

Cotopaxi 
Morena Santiago 

Ore l la na 
Manabí 

Zonas no del imitadas 

Porcentaje pobreza extrema 
según N BI 

o o 

-
-• 

N o w o 

""' 
�-

� o <..n o 0.. o 

L_____.,__ '-'--- '-----

G) 
�-"TI 
ñ o 
� 

(1) m m ()  G) c  C- )> z c  
z O 
� �  '"'tl m 
o �  "" ""  '"'tl m o �  
< '"'ti  - o  Z CD Q :;:¡g  )> m 
-¡::) � 
O -<  � ()  - o  m "TI 

o m z -i m 
e m 
� "" 
> () 
6-z 



GRÁFICO 9 .  ECUADOR: COEFICIENTE DE VARIACIÓN DE LA POBREZA SEGÚN NB I  
POR PROVINCIA (2001 ) 
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CUADRO 6 .  RESULTADOS DE LA DESCOMPOSICIÓN DE LA BRECHA SALARIAL MÉTODO 
OAXACA-BLINDER, 2003 

A) BRECHA SALARIAL INDÍGENAS VERSUS NO INDÍGENAS 
Grupo 1 : No indigena 
Grupo 2: lndigena 

Número de obs 1 = 1 6  055 
Número de obs 2 = 1 1 49 

endowments ,2 1 6  ,022 9,48 0,000 , 1 7 1 ,26 1 
�---------- -----·-----11- -------·-----1·----------, �ficientes ,07 1 ,02 1 __ 3,28_1 __ 

0_;_,_00_1 __ , _ _;_,_0_28 __ , _ __:_ ___ _, 

i nteracción ,025 ,0 1 8  1 ,36 0, 1 74 -,0 1 1 ,06 1 



B) BRECHA SALARIAL ÁREA URBANA VERSUS RURAL, 2003 
Grupo 1 :  área = 1 urbano Número de obs 1 = 1 O 2785 
Grupo 2: rural Número de obs 2 = 6 926 

. coeficientes 
interacción ,077 3,79 

C) BRECHA SALARIAL HOMBRES VERSUS MUJERES, 2003 

0,000 

Grupo 1 : dsexo = O mujeres Número de obs 1 = 5 384 
Grupo 2: hombres Número de obs 2 = 1 1  820 

· coeficientes 
interacción 

Fuente: SIEH (2003). 
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CUADRO 7.  SIMULACIONES DE DISTRIBUCIONES DE CONSUMO 

A) DISTRIBUCIÓN ORIGINAL DEL LOGARITMO DEL CONSUMO 
Obs" 8 1 3 
Promedio 1 2,3 1 9  
Std. Dev. 0,309 

B) DISTRIBUCIÓN SOCRÁTICA DEL LOGARITMO DEL CONSUMO (promedio) 
Obs 8 1 3 
Promedio 1 2 ,479 
Std. Dev. O, 1 44 



C) DISTRIBUCIÓN HACIA EL DECIL MÁS RICO DEL LOGARITMO DEL CONSUMO (promedio) 
Obs 8 1 3 
Promedio 1 2,8 1 7 
Std. Dev. 0, 1 47 

Fuente: Censo de Población y Vivienda ( 1 990-200 1 ), 

Censo Agropecuario ( 1 999-200 1 ), Banco Mundial, Ecociencia (2002). 

2 2 0  



CAPÍTU LO 5 
DESIGUALDAD Y FELIC IDAD ECONÓMICA EN 

ECUADOR 

René Ramírez Gallegos 

Introducción 

Uno de los principales supuestos en que se ha basado la teoría del bienestar económico 
es que mejorar los ingresos o consumos personales es sinónimo de incrementar el bien� 
estar individual. Desde esta perspectiva utilitarista, el bien�star social no es otra cosa 

que la suma, de los bienestares individuales. No obstante, en 1974 Richard Easterlin 

planteó uno de los mayores desafíos a este supuesto y, a su vez, dio cuenta de una de 

las mayores paradojas que caracteriza a las economías de los países industrializados. 

Easterlin observó que a pesar de que la prosperidad de esos países aumentó a lo largo 

de los últimos 50 años, la felicidad o satisfacción con la vida de sus habitantes se man� 

tuvo constante. Por ejemplo, como se aprecia en el gráfico 1 ,  el estadounidense pro� 
medio es, actualmente, casi tres veces más rico que el estadounidense promedio de 

1950. Sin embargo, los habitantes actuales de Estados Unidos no son más felices que 
quiénes vivieron allí medio siglo atrás. Esta constatación (ciertamente ya conocida po� 

pularmente: «el dinero no compra la felicidad», se dice) es la base de aquello que en el 

campo de la ciencia económica se ha denominado la paradoja de Easterlin. 

22 1 1 
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GRÁFICO l .  

Fuente: 

Layard (2005) 

ESTADOS UNIDOS: INGRESO REAL PER CÁPITA Y SATISFACCIÓN 
CON LA VIDA ( 1 945-2000) 
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La paradoja de Easterlin señala que los niveles promedio de felicidad no incrementan 
con el crecimiento de la riqueza de los países. Esta curiosa constatación ha alimentado 
un interesante debate sobre la relación existente entre el bienestar objetivo y el bien� 
estar subjetivo, o bien, entre el nivel de ingreso o consumo de las personas y su satis� 
facción con la vida. Asimismo, esta paradoja ha abierto preguntas muy pertinentes 
sobre el impacto que pueden tener las políticas públicas sobre el bienestar de los indi� 

vid u os. 

Sin embargo, este tipo de discusiones no han sido abordadas públicamente en Ecuador. 

El bienestar de la población en el país (o en su defecto, su malestar) continúa siendo 

visualizado, principalmente, a partir del análisis de la pobreza de ingresos o de con� 

sumo. En el mejor de los casos, simplemente se ha incorporado a este análisis el pro� 

blema de la desigualdad. 

En el Ecuador actual parece registrarse una paradoja de Easterlin similar a la que ha 

ocurrido en los países altamente industrializados. A partir de la implementación de la 

dolarización, la pobreza (ya sea medida por ingresos o por consumo) ha disminuido de� 

bido a, entre otras razones, el incremento de los salarios reales, la apreciación de la mo� 

neda, el incremento de las remesas provenientes de la emigración y el aumento de la 
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demanda producido por el «descongelamiento» de los depósitos bancarios1 •  Sin em� 

bargo, a pesar de esta recuperación económica, de acuerdo a la Encuesta de Ingresos y 
Gastos de los Hogares Urbanos (ENIGHU) del 2003 , el 73% de la población afirma que 

desde que se instauró la dolarización, la situación económica de su hogar ha empeorado. 
Asimismo, de acuerdo a la Encuesta de Condiciones de Vida (ECV) del año 2005 � 

2006, el 89% de los hogares entrevistados, no solo en las ciudades sino también en el 
campo, considera que su situación se ha deteriorado después de la dolarización. En 

otras palabras, a pesar de una recuperación económica «objetiva» , la gran mayoría de 

ecuatorianos no percibe que haya ocurrido una mejoría en sus condiciones de vida2 • 

Por otra parte, la desigualdad en Ecuador no ha disminuido en los últimos años. Los ni� 

veles de desigualdad incluso se encuentran más acentuados ahora que en los años pre� 

vios a la dolarización. Como vimos en el capítulo 3, los niveles de concentración de la 

riqueza en el país, ya significativamente altos, no han sido modificados a pesar de que 

el nivel de ingresos ha mejorado. En el gráfico 2 se puede visualizar este desajuste oca� 
sionado por una reducción de la pobreza en términos relativos acompañada por un a u� 

mento del nivel de desigualdad. 

Cabe aclarar que asociación no impl ica causa lidad : el  hecho de que la pobreza monetaria haya d isminu ido en 
el periodo posdolarización no sign ifica que esto se deba a la dolarización. 

2 De acuerdo a la ECV del 2005-2006, el 66,7% de los hogares se considera pobre. Esta cifra es mucho mayor 
que la pobreza medida por consumo a partir de la misma encuesta: 38,3%. Debido a que en el momento de ter­
minar este capítulo todavía no se dispone de los datos definitivos de la ECV 2005-2006, se decidió trabajar con 
la ENIGHU del 2003 . De la ECV únicamente presentamos los datos agregados de pobreza y desigua ldad . 
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GRÁFICO 2 .  

Fuente: 
INEC ( 1 995, 1 998, 

1 999, 2006) 

en base a la 

Encuesta de 
Condiciones de 

Vida 

ECUADOR: EVOLUCIÓN DE LA POBREZA Y EL COEFICIENTE DE 
GINI  ( 1 995-2006)* 
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* El coeficiente de Gin i  es una medida estadística de la desigualdad en la distribución. 
Cuando se acerca a 1 impl ica alta concentración (desigua ldad) y a O equitativa 
distribución. 

Con estos antecedentes, cabría preguntarse si la desigualdad tiene un impacto en el 
bienestar que los individuos experimentan subjetivamente en sus vidas. Quizá, a pesar 
de que la pobreza haya disminuido en el país, la persistencia y agudización de la des� 
igualdad ha determinado que las personas no se sientan satisfechas con sus vidas. En 
este capítulo se evaluará, precisamente, el impacto del nivel económico y de la des� 

igualdad sobre la pobreza subjetiva de los ciudadanos ecuatorianos. Para ello, en la pri� 

mera sección desarrollamos una justificación sobre la pertinencia de evaluar el bienestar 

no solo en términos objetivos sino también subjetivos. A partir de esta disquisición 

conceptual, en la siguiente sección presentamos los niveles de pobreza subjetiva regis� 

trados en el país y los comparamos con la pobreza medida a partir del ingreso y el con� 

sumo. En la tercera sección presentamos el impacto de la desigualdad sobre la pobreza 

subjetiva. Y hacia el final, ofrecemos algunas conclusiones. 
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Pobreza objetiva y subjetiva : un debate teó rico- metod,ol ógico3 

Si bien el bienestar, por definición, es de carácter relativo dado que surge de la diver, 

sidad humana (Sen, 2003) , su ausencia podría tener implicaciones absolutas en la vida 

de las personas. Por ejemplo, una distribución inequitativa de los beneficios del des, 

arrollo puede producir la imposibilidad absoluta de satisfacer necesidades mínimas y 

así someter a determinados grupos de personas al padecimiento de privaciones escan, 
dalosas desde el punto de vista ético. Esto precisamente ocurre en Ecuador. Por ejem, 

plo, en términos agregados, la oferta alimenticia del país podría cubrir los 

requerimientos nutricionales mínimos de un ecuatoriano promedio: de acuerdo al 

Banco Mundial ( 1995) la disponibilidad agregada de alimentos asciende a 2 278 kilo, 

calorías por día per cápita y el requerimiento nutricional mínimo que necesita consu, 

mir un ecuatoriano cada día es de 2 236 kilocalorías (Ramírez, 2002: 1 7) 4• Sin embargo, 

el consumÓ calórico presenta altos niveles de concentración. En 1999, el l O% más rico 

consumía 3 226 kilocalorías diarias en tanto que el lO% más pobre tenía un consumo 
igual a 1 079 per cápita diarias (1 158 calorías por debajo de lo mínimo requerido) . 
Este nivel de desigualdad también se registra si tomamos al PIB per cápita como me, 

dida de bienestar. En el 2005 el valor de este indicador (208,5 dólares mensuales) fue 

casi 3 ,5 veces mayor a la línea de pobreza (60 dólares mensuales) 5 •  

Ahora bien, sin perder de vista este tipo de consecuencias absolutas que tiene la au, 

senda de bienestar, la manera misma en que definimos lo que es y lo que no es bien, 
estar tiene un componente relativo. Para empezar, el carácter históricamente relativo 

de la ausencia de bienestar, o de la insatisfacción de necesidades básicas, ha sido dis, 
cutido largamente por varios autores, incluyéndo a los dos clásicos europeos del siglo 
XIX. Adam Smith, por su parte, entendía por necesidad «no sólo los productos básicos 
que son indispensables para el sostenimiento de la vida [sino] aquellos cuya carencia 

3 

4 

5 

Cabe aclarar, poro que no existan mo los entendidos, que esto sección no tomo en cuento el debate entre po­
brezo absoluto y relativo. Poro profundizar en d icho debate ver Boltvinik, 2000. 

Estimaciones realizados por el SIISE (2002) incluso señalan que el consumo nutricionol que necesito de un ecua-
toriano medio es de 2 045 kilocoloríos. 1 
Como en el ejemplo de lo que ocurre en Ecl!lodor, el movimiento absoluto de lo desigualdad se refiere en este texto 
o todo situación que produce uno carencia bbsoluto, o bien, lo imposibil idad total de satisfacer uno necesidad bá­
sico. Al dar cuento de este grado de desigub ldod , nos a lejamos de lo visión clásica de lo economía del bienestar y 
particularmente de su segundo teorema, que postulo uno distribución inicial «adecuado» de dotaciones. 
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sea indecorosa, según las costumbres del país, para la gente respetable, aún entre las da� 

ses más bajas» . De la misma forma, Marx afirmaba que « la cantidad y la extensión de 

los así llamados anhelos necesarios [ . . . ] son en sí mismos producto del desarrollo his� 

tórico y, por lo tanto, dependen en gran medida del grado de civilización de un país» 
(Atkinson, 1975 :  189) . En síntesis, para ambos pensadores las «necesidades» o los «an� 

helos necesarios» dependen de, o son relativos a, determinaciones sociales que cambian 

históricamente. 

A esta constatación cabe agregar que el carácter relativo del bienestar, o en su defecto 

de la pobreza, está asociado a las comparaciones que los individuos establecen entre sus 

propias condiciones de vida y las de las personas que les rodean. El bienestar, o su au� 

senda, es determinado subjetivamente por cada persona a través de un ejercicio de 

contrastes entre su vida y la de los demás. En efecto, siguiendo a Albert Hirschman 
( 1973) , el bienestar de un individuo depende tanto de su estado actual de satisfacción 

como de su satisfacción futura esperada. De acuerdo al ejemplo que propone el autor 

sobre este punto, el modo en que se define el bienestar de la población puede ser com� 
parado con lo que sucede eh un embotellamiento de tráfico en un túnel. Si ciertos au� 

tomóviles se mueven mientras la otra fila no lo hace, se podrán producir ciertas 

expectativas de movimiento entre los conductores varados. No obstante, si ninguna 
de las filas se mueve, esta esperanza se puede transformar en frustración. A ello podrí� 
amos añadir la situación en que las dos filas se mueven, pero a velocidades distintas. En 
este caso, antes que frustración, los conductores de la fila más lenta podrían sentir en� 
vidia. En el ejemplo de Hirschman, el punto de referencia crucial a partir del que cada 
conductor determina su grado de bienestar es la tasa de cambio entre las filas de trá� 
fico (diferencias relativas) . Incluso a pesar de que pueda haber un incremento de ve� 

locidad en las dos filas, los individuos no dejan de estar en constante comparación con 

su entorno social para determinar si su nivel de bienestar ha mejorado o no. 

Por último, junto a esta dimensión comparativa en la determinación del bienestar, la 

relatividad del bienestar está asociada a la diversidad humana, o bien, a las diferencias 

étnicas, de edad, de género, religiosas, entre otras, que existen entre las personas. Desde 

esta perspectiva, la igualdad de derechos, y particularmente la posibilidad igualitaria de 

alcanzar el bienestar, se define a partir de criterios de justicia y no de semejanza: se 
otorga el mismo valor y por tanto se garantizan los mismos derechos y oportunidades a 

las diversas personas que integran la sociedad. Este reconocimiento de la diferencia 
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implica la defensa de una satisfacción equitativa de necesidades no solamente entre 

iguales, sino también y sobre todo, entre diferentes6• 

Como hemos puntualizado, sin tomar en cuenta el nivel absoluto de satisfacción de la 

necesidad, el modo en que se concibe y define al bienestar depende de factores histó, 

ricos, de las comparaciones que establecen las personas entre sus condiciones de vida 

y las de su entorno social, y de la propia diversidad humana. El punto de vista básico 

para dar cuenta de esta compleja relatividad del bienestar consiste en prestar especial 

atención a las percepciones subjetivas que tienen las personas sobre su propio bienes, 

tar. Solo esta mirada hacia las diversas maneras en que las personas experimentan sa, 

tisfacción o insatisfacción con sus vidas puede superar una perspectiva pretendidamente 

objetiva que homogeniza bajo un solo patrón al bienestar. 

Desconocer la dimensión subjetiva del bienestar es quizá una de las mayores contra, 

dicciones de la teoría económica utilitaria clásica: «es paradójico que cuando los eco, 

nomistas analizan el impacto de las políticas en el bienestar, ellos típicamente asuman 

que las personas son los mejores juzgadores de su propio bienestar, y [a la vez] se resis, 
tan a preguntarles directamente si se sienten mejor» (Ravallion, 1999: 1 ) . Cuando 

esto ocurre, en última instancia es el especialista quien establece el límite existencial 
o la línea de indigencia de las personas, negando la posibilidad de que sean ellas mis, 

mas, a partir de su propia manera de entender lo que es el bienestar, quienes juzguen 

cuáles son sus umbrales mínimos de insatisfacción de necesidades. Por lo demás, este 
error forma parte del sentido común en la construcción discursiva de la pobreza. 

• Críticas a la medición de l íneas de pobreza objetiva ( ingreso/consumo) 

El problema conceptual que supone definir el bienestar o la pobreza monetaria en tér, 
minos relativos y no únicamente absolutos, tiene ciertas implicaciones metodológicas. 
Quizá la principal crítica realizada a la medición de la pobreza de ingreso o consumo es 

que no existe un único nivel de subsistencia que pueda emplearse como base para de, 

finir cuál es el umbral de pobreza7• Incluso a pesar de que pueda considerarse que los 

requerimientos mínimos nutricionales son un indicador inequívoco, no existe un nivel 

6 En esta l ínea, la equidad no es vista como identidad, sino como el derecho a tener las m ismas oportunidades, el 
m ismo reconocimiento y a recibir el mismo trato. Al respecto, para ver un aná l isis crítico de la diferencia entre 
los conceptos de equidad y de igualdad ver Ramírez y Mintegu iaga, 2006. 

7 Para acceder a elaboraciones ampl iadas de esta crítica, ver: T owsend ( 1 954), Atkinson ( 1 965) o Rein ( 1 970) . 
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único de subsistencia alimenticia que pueda determinarse con exactitud total. En rigor, 
-

no existe un nivel fijo de consumo de alimentos necesario para la subsistencia sino, 

más bien, un amplio intervalo de desnutrición en el que la eficacia física del cuerpo 

humano disminuye con el consumo decreciente de calorías y proteínas. Adicional� 

mente, las necesidades de nutrición de un individuo dependen de su nivel de actividad. 

Es imposible equiparar, por ejemplo, los nutrientes mínimos que necesitan un ofici� 

nista, un obrero, un minero o un agricultor. La necesidad básica de calorías debe con� 

siderar la energía que gasta el organismo de cada individuo. Todas estas precisiones 

debilitan la idea de que existe una base homogénea puramente fisiológica que define 

un umbral universal de pobreza. 

A lo apuntado, Atkinson ( 198 1 )  agrega que, incluso si los requisitos mínimos de nu� 

trición pudieran determinarse en términos numéricos exactos de proteínas y calorías, 

no dejaría de existir una distancia entre el juicio del experto y el comportamiento real 
de los consumidores. lTienen acaso las familias el conocimiento suficiente sobre die� 

tas para calcular los alimentos de menor coste y mayor valor nutricional? Lejos de estos 
criterios expertos, sin duda los hábitos de alimentación están profundamente influidos 

por las convenciones sociales. lAcaso, por ejemplo, los ingleses estarían dispuestos a 

dejar el té que tiene poco o ningún valor nutritivo de su canasta alimenticia? (Atkin� 
son, 1954: 255) . Como afirma Orshansky « la conciencia social y la costumbre obligan 

no solo a una cantidad suficiente, sino también a una variedad suficiente para satisfa� 

cer los objetivos nutritivos recomendados de acuerdo con las pautas de alimentación 
acostumbradas. Las calorías no son suficientes» (Oshansky, 1965) . 

Estos argumentos cuestionan, en primer lugar, el enfoque homeostático y establecen 

que los humanos se adaptan a necesidades energéticas mucho menores a las «reco� 

mendadas» .  De la mano con ello, se cuestiona el supuesto de que los ciudadanos po� 

bres siempre se condicionan a las calorías más baratas y que no tienen gustos ni 

preferencias específicos. lSe puede permitir algún tipo de «lujo» al pobre con respecto 

a la selección de bienes de consumo o se le tiene que dar de antemano una receta nu� 

tritiva? lPor qué, por ejemplo, no se incluyen en la canasta básica consumos como las 

fiestas? (Saith, 2005) . 

Como señala Bolvinik, se debe poner en duda la idea de que el investigador, a partir de 

información nutricional, pueda definir los satisfactores básicos sin consultar a la po� 
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blación sobre sus preferencias. Qué se come, cómo se lo prepara, de qué modo y en 

compañía de quién se come son elementos que conforman la necesidad humana de ali� 
mentación que escapan al método de medición de la pobreza, ya sea a partir del con� 

sumo o del ingreso. Alimentarse es mucho más que nutrirse. La necesidad de 

alimentarse se define socialmente y no biológicamenté. 

Por otro lado, más allá del aspecto nutricional, como 
.
señala Saith (2005) , el modo en 

que se determina frecuentemente el consumo mínimo de bienes y servicios no alimen� 
ticios es bastante problemático. Lo común es que esta línea de pobreza se establezca a 
partir de la observación, sin ningún juicio fundamentado que la sustente, sobre qué tan 

adecuado es el nivel de consumo de un grupo humano. Este método, por ejemplo, no 

señala algo tan importante como el hecho de que la salud o la educación sean o no 

proporcionadas por el Estado o por instituciones privadas. Sin embargo, este dato puede 

ser crucial para determinar la situación real de un hogar. Por ejemplo, menciona Saith, 

en la China rural los servicios educativos y de salud han sido parcialmente privatizados 

y sus costos no se logran cubrir actualmente con los ingresos de los pobres. No obs� 

tante, de acuerdo a los datos oficiales, la pobreza ha disminuido. Esta poca fiabilidad 

de los datos responde, en parte, a que han sido construidos a partir de la definición 
vieja de la línea de pobreza. 

Adicionalmente, siguiendo a Saith, existen situaciones de inseguridad que no necesa� 

riamente empujan a las personas por debajo de la línea de la pobreza establecida ofi� 
cialmente, pero que pueden tornar crónica su situación de vulnerabilidad. Tal es el 
caso de las discapacidades físicas o mentales en algún miembro de la familia, de las con� 
diciones peligrosas de trabajo, del pluriempleo o de los trabajos de bajo salario, de la vio� 
lencia, del trabajo infantil (combinado con exclusión escolar) , de la pérdida del empleo 

o la inseguridad laboral, de la emigración, entre otras situaciones. 

8 Expresado con mayor precisión, existe una diferencia entre pobreza al imentaria y subnutrición. La pobreza a l i ­
mentaria se refiere a la situación en que un hogar no puede acceder a los tipos de al imento (y a participar en las 
actividades que conl leva su consumo) que son ampliamente promovidos o aprobados en las sociedades a las per­
tenecen. Dicho de otra manera, ba jo una situación de pobreza a l imentaria no se puede acceder a dietas que no 
avergonzarían a quienes las consumen. En  contraste, la subnutrición se define, en términos estrictamente bioló­
gicos y no socioculturales, como «la ingesta insuficiente de al imentos o su asimi lación deficiente, que termina por 
manifestarse en pérdida de peso y otros síntomas identificables médicamente» (Bolvin ik  y Hernández, 1 999: 37) .  
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Otra crítica a las formas más usuales de medir la pobreza se refiere a que la estabilidad 

económica de un hogar no solo depende de sus ingresos, sino también de sus activos · 

(Moser, 2006) . Particularmente, de si los activos se pueden convertir o no en efectivo 

en función de la situación de un hogar. Además, es necesario indagar si dichos activos 

provienen o no de un endeudamiento. Las líneas de pobreza se suelen extraer de los 

datos de gastos, pero no señalan el origen de éstos: no es lo mismo que los gastos de un 

hogar provengan de sus propios ingresos que de una deuda. En suma, las mediciones tra, 

dicionales de pobreza no consideran ni los stocks ni los flujos de activos y pasivos (pro, 

ductivos e improductivos) de los pobres, factores que son determinantes para definir la 

condición de pobreza. 

Un límite más de los métodos que venimos criticando, es que no suelen estudiar las dis, 

paridades existentes tanto al interior de los hogares como entre ellos, ignorando, por 

ejemplo, las diferencias determinadas por factores como el género9• En este sentido, 
buena parte de los estudios sobre pobreza ignoran las relaciones de poder, la exclusión 

y marginalización espacial, comunitaria y colectiva, la diversidad cultural e incluso la des, 
cendencia. Dentro de este límite, como señala Saith, se debe señalar que los índices más 

usados de pobreza tienden a estudiar la desigualdad existente entre los pobres y no la dis, 

tanda que existe entre pobres y ricos (incluyendo el índice de pobreza de Sen) . 

En suma, este tipo de métodos no se pueden utilizar como medidas de la vulnerabili, 
dad y de inseguridad socioeconómica. La pobreza es un fenómeno multidimens1onal. 
Por ello, el método unidimensional que mide la pobreza solo a partir del consumo no 

deja de ser una mirada epidérmica de la calidad de vida de los individuos. Si bien el mé, 

todo propuesto en este estudio no logra resolver a plenitud todos los problemas que 
hemos señalado, por lo menos recupera las interrelaciones existentes entre el bienes, 

tar objetivo, el bienestar subjetivo y el relativo (desigualdad) . En este sentido, contri, 

buye a configurar un panorama más completo sobre el bienestar en Ecuador. 

9 Al respecto, ver: Saith (2005) y Dasgupta (2003) .  
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Metodología 

Pa ra explora r  el b ienesta r en Ecuador hemos emp leado tanto una perspectiva objetiva 

como una sub jetiva . Por un lado,  para da r  cuenta del n ivel ob jetivo de bienesta r, com­

para mos e l  consumo pe r  cáp ita de l  hogar1 0 con  la  l ínea de pobreza ofic ia l ut i l izada en  

Ecuador  en e l  a ño 2003 (8 1 ,4 dó lares mensua les y 39,08 dó lares mensua les en caso de 

i nd igenc ia) . Por  otro lado, desde la perspectiva subjetiva de l  b ienesta r, uti l izamos e l  i n ­

g reso mín imo subjetivo ( IMS) . En  térm i nos moneta rios, la  d ife rencia entre e l  n ivel  ob je­

tivo de consumo y el IMS evidenc ia la brecha existente entre la rea l ización y el deseo, o 

b ien,  entre lo que la gente efectivamente consume y lo q ue asp i ra ría a consum i r. Expre­

sado de manera si ntét ica, e l  i nd icador de fe l ic idad o i nfe l ic idad económica q ue se ut i -

l i za pa ra med i r  la pobreza se obtiene de l  s igu iente modo: 
/ 

(In) felicidad económica= Consumo/Ingreso per capita - IMS per capita 

Diremos que las personas con superávit subjetivo moneta rio (SSM) experimentan «fe l ic idad 
económica». Por e l  contra rio, si los i nd ivid uos t ienen un  déficit sub jetivo moneta rio (DSM) 

serán económicamente «i nfe l ices», o pobres en térm inos monetarios 1 1 . 

Este método nos perm ite elaborar una ti pología ,  expuesta en el s igu iente cuad ro, q ue da 

cuenta de la pobreza tanto objetiva como subjetiva . 

CUADRO l .  POBREZA MONETARIA SUBJETIVA Y OBJETIVA 

1 O Hemos preferido uti l izar el consumo o gasto per copita en lugar del ingreso debido a tres motivos: ya que el gasto 
es menor a l  ingreso, nuestro anál isis puede ser más conservador; adicionalmente, de acuerdo a la literatura, el 
consumo es una variable más estable que el ingreso; y, por ú ltimo, en el mundo andino el auto-consumo cons­
tituye un importante elemento en la canasta fami l ia r. 

1 1  Vale señalar que en estricto rigor sostenemos que es mejor uti l izar la satisfacción con la vida en un ampl io es­
pectro y no únicamente en términos monetarios o económicos, dado que ésta da cuenta de un solo lado del bien­
estar o malestar subjetivo. Una persona puede estar satisfecha con el nivel de ingresos pero no satisfecha con su 
matrimonio, salud, relaciones interpersonales, etc. No obstante, para este artículo se ha decidido deliberadamente 
anal izar únicamente el lado económico dado que la mayoría de textos empíricos sobre pobreza se circunscriben 
a la mirada utilitaria del bienestar calculado a través del consumo o ingreso. Para eva luar  la diferencia existente 
entre pobreza subjetiva y objetiva dentro de este mismo ámbito hemos decidido no tomar en cuenta otros aspectos 
de la vida que igualmente dan satisfacción a la misma. Para una perspectiva ampl ia sobre el bienestar subjetivo 
ver Ramírez, 2008. 
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E l  va lor de esta tipología radica en que nos permite determinar quiénes son las personas que 

siendo no pobres se sienten como ta les (E%) , así como ubicar el grupo de personas pobres o 

i nd igentes que desde un punto de vista objetivo (consumo- ingreso) se sienten satisfechas o fe­

l ices en térm inos monetarios (B% y D%) .  Dicho sea de paso, la suma entre B y  D en los paí­

ses de la región comprende entre el l 0% y el 20%. Es decir, en América Latina existe un patrón 

sistemático de personas que siendo pobres no se consideran  como ta les (Ramírez, 2005) . 

Por lo demás, el método uti l izado puede permitir compara r  si el perfil del  pobre objetivo es si­

mi lar a l  del pobre subjetivo. Al respecto, en una investigación sobre pobreza subjetiva, Herrera 

(2002) l lega a la conclusión de que el perfi l del pobre objetivo difiere del pobre subjetivo. 

La pobreza subjetiva en Ecuador 

En el cuadro 1 presentado a continuación se puede apreciar la discrepancia existente 

entre los niveles de pobreza objetiva y subjetiva en el país. La incidencia de la pobreza 

subjetiva se calcula a partir del ingreso mínimo subjetivo, y la incidencia de la pobreza 
objetiva se calcula a partir de la línea de indigencia y de pobreza de consumo� del año 

2003 (3 1 ,08 y 8 1 ,4 dólares, respectivamente) . Desde el criterio objetivo, se divide a la 
población en tres grandes grupos: indigentes, pobres no indigentes y no pobres. Den­
tro de cada grupo se puede observar qué proporción de personas se considera pobre de 
acuerdo al umbral autoimpuesto de ingresos mínimos, o bien, de manera subjetiva. 

CUADRO 2 .  ECUADOR: POBREZA SUBJETIVA Y POBREZA OBJETIVA (2003) 

2 3 2  
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Fuente: ENIGHU (2003). 

A partir de estos datos, se constata que la proporción de pobres subjetivos es mayor a 

la proporción de pobres objetivos. Mientras que, subjetivamente, 6 de cada 10 ecuato� 

rianos se sienten pobres, objetivamente, o bien, de acuerdo al ingreso o capacidad de 
consumo, 4 de cada 1 O ciudadanos ecuatorianos son pobres. 

Ahora bien, más allá de estos datos, si realizamos un cruce de información entre pobreza 

objetiva y subjetiva, podemos observar que el 33% de los ciudadanos ecuatorianos que 

no son pobres en términos objetivos, sienten subjetivamente que lo son. Por otra parte, 

alrededor del 1 1% de la población que se encuentra por debajo de la línea de pobreza 

no se considera pobre en términos subjetivos. Llama la atención que la mayoría de las 

personas no pobres (56%) se considere pobre y que alrededor de un tercio (30,37%) de 

los pobres no se sienta pobre subjetivamente. 

En los testimonios de algunos ciudadanos ecuatorianos que exponemos a continua� 
ción, se manifiesta el hecho de que, a pesar de que algunas personas se encuentran por 
debajo del umbral objetivo de pobreza, no sienten que son pobres. 

El aná l is is cua l itativo presentado a continuación pa rte de entrevistas rea l izadas en el 2006 

a 60 personas que viven en las pa rroquias más pobres de las provincias de Azuay, Bol ívar, 

Manabí, P ichincha y Los Ríos. A través de entrevistas estructuradas, se pretendió ana l iza r 

cómo viven cotid ianamente y qué piensan los c iudadanos pobres sobre temas re lacionados 

con la pobreza , la educación, la sa lud ,  el medio ambiente, el hambre, el empleo y el des­

a rrol lo loca l .  También se buscó identifica r las expectativas y comparaciones i nterpersona les 

que cada ci udadano rea l iza entre su propia condición y la de su entorno socia l .  Estas en­

trevistas forman parte de una i nvest igación más amp l ia sobre el estado de situación de los 
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Objetivos de Desa rro l lo del Mi len io (ODM) en las provincias mencionadas, rea l izada por el 

Centro de I nvestigaciones Socia les de l  Mi len io (CISMI L,2006) . 

S in l legar a ser estrictamente representativas, las entrevistas se rea lizaron a d iferentes grupos so­

cia les, a partir de criterios de selección como el sexo, la edad, la zona de residencia (urbana, 

u rbano-marg ina l  y ru ral )  y la etn ia . Las provincias seleccionadas se caracterizan por tener d ife­

rentes capacidades insta ladas. E l lo permite visua l izar denominadores comunes mín imos exis­

tentes entre personas pobres que viven en contextos d iferentes. Los testimonios seleccionados 

provienen de ciudadanos que, en términos objetivos, serían consideradas pobres. 
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« Una persona pobre sería alguien de bajos recursos económicos, nosotros no podemos 

decir que no tenemos nada, nada, nada de recursos, sino que sí tenemos algo para 

vivir, pero no como para tener grandezas o hacer inversiones, pero para solventamos 

en la comida tenemos» .  

(Hombre mestizo de 3 4  años. Parroquia Salinas, Bolívar) 

«Por el sacrificio que he hecho de no salir [emigrar 1, en ir a arriesgarme, por ese lado 

estoy contento porque estoy con mi familia, una buena decisión de no salir del país. Ha� 

blemos por otros amigos, familiares, primos, que se han salido y que se ve que sufren, 

la familia se reparte, se separa, por ellos yo veo que han tenido grandes cantidades de 

dinero, pero que no han tenido el calor familiar, una felicidad estable. De qué vale que 

usted pase 5 o 1 O años cosechando dinero, si sus bebés ese rato necesitan el calor de 

ambos padres .Con mi vida me siento satisfecho, pero un poco duro estar en el Ecua� 

dor, pero con bastante esfuerzo se logra» . 

(Hombre mestizo de 37 años. Parroquia Chiquintad, Cuenca) 

« Una persona pobre, hay veces en que creo que come una sola vez al día, hasta a 

veces no les alcanza para los hijos» .  

(Mujer mestiza de 2 9  años. Parroquia Ludo, Cuenca) 
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Cabe llamar la atención sobre el hecho de que, a pesar de que estos entrevistados pue, 
den ser considerados pobres objetivamente (se trata de personas que ganan menos de 
2 dólares diarios) , se refieren en tercera persona a la pobreza y remarcan implícitamente 
que ésta es una condición ajena a su propia situación. A la vez, de manera interesante 
estos testimonios revelan que para los entrevistados el factor económico no es lo más 
importante a la hora de determinar su propio bienestar. 

Por otra parte, resulta pertinente señalar que, en muchos casos, la satisfacción con la 
vida que expresan algunas personas pobres se puede explicar porque se han adecuado 
a lo que pueden conseguir o alcanzar, substituyendo el descontento por la aceptación 
resignada 1 2 • El siguiente testimonio es altamente ilustrativo sobre este punto. Al ser 
preguntada si está satisfecha con su vida, una mujer respondió: 

« iY ya qué más queda! Tengo que resignarme con la vida misma. Comemos, traba, 

jamas y gastamos la plata que ganamos y el fin de semana ya gastamos. No se puede 

hacer más, no vamos a hacer como otros, que se mueren ahorcándose, porque no tie, 

nen posibilidad de vivir bien. Pero uno no puede hacer eso, hay que vivir conformes 

de cómo Dios nos da la vida» . 

(Mujer mestiza de 49 años. Cantón Chinquintad, Cuenca) 

Ahora bien, fuera de los casos en los que la pobreza objetiva y subjetiva no coinciden, 
la mayoría de personas indigentes o pobres de acuerdo al consumo, también siente sub, 
jetivamente que es pobre. Como vimos en el cuadro 1, de la totalidad de indigentes y 
de pobres no indigentes, el 86,5o/o y 70%, respectivamente, se autoevalúa como extre, 
madamente pobre. Los siguientes testimonios dan cuenta de estos casos. 

«No estoy satisfecho con mi vida. No hay cómo estar satisfechos. No hay satisfacción 

para el que vive pobre» . 

(Hombre mestizo de 67 años. Parroquia Las Naves, Bolívar) 

1 2  Para un anál isis sobre el potencial impacto de la adaptación de las preferencias sobre el bienestar, ver Ramírez 
(2005) .  
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«Para mí es bastante delicado porque no tengo cómo vivir. Vivir es un sufrimiento. Una 

persona pobre vive sufrida moral y económicamente, ya no vive la vida tranquila» .  

(Hombre mestizo de 67 años. Parroquia Nabón, Cuenca) 

«Los pobres somos los que no disponemos de lo básico, de la alimentación, la educación 

y la salud, para poder vivir. Existimos muchos que vivimos enfermos, y no disponemos de 

dinero, no nos ayudan los familiares, entonces tenemos que seguir así. Una persona pobre 

vive abandonada, que no les toman en cuenta y ni le saludamos si es pobre» . 

(Mujer mestiza de 30 años. Parroquia Patricia Pilar, Los Ríos) 

«Mi situación económica ha minorado en un 70% en mi ser. Porque ahora siempre 

hay enfermedades en el campo, mucha desnutrición, muchas cosas que se necesita ad� 

quirir y no hay ayuda de ninguna parte» . 

(Mujer indígena de 30 años. Parroquia Puéllaro, Pichincha) 

Quizá uno de los mayores problemas que acarrea el experimentar una vida marcada por 
la pobreza es la pérdida de expectativas. Como consecuencia de la recalcitrante constan� 
cia de carencias materiales, las personas pierden toda esperanza de que ocurra un cambio. 
Este desaliento profundamente enraizado atraviesa el siguiente conjunto de testimonios: 

2 3 6  

«Mi situación en e l  futuro debe ser peor, porque ahora no hay ninguna esperanza con 

los sueldos y los trabajos que son escasos en el Ecuador» . 

(Hombre mestizo de 36 años. Cantón San ]osé de Raranga, Azuay) 

«La situación de mis hijos me parece que será peor, porque no hay planes de trabajo 

de dónde defenderse, no hay de dónde tener, porque somos gente desempleada total� 

mente que no aspiramos ninguna clase de sueldo» . 

(Hombre mestizo de 46 años. Cantón San ]osé de Raranga, Azuay) 
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«Yo nunca llegaría a tener el nivel de vida que deseo porque casi no habría tiempo, por, 

que no hay trabajo. Por eso no tengo esperanza ninguna de que mi vida va a mejorar 

después ni cuándo» .  

(Hombre mestizo de 37 años. Parroquia Chillanes, Bolívar) 

«Mi situación económica creo que ha empeorado porque mi situación sigue igual» . 

(Mujer mestiza de 3 1  años. Parroquia Nabón, Azuay) 

«¿Por qué no cogerá la muerte mejor? Se pasa sufriendo, no se pasa tranquila» .  

(Mujer mestiza de 45 años. Parroquia Amaguaña, Pichincha) 

La l ínea de pobreza social o subjetiva (LPS) 

Comprender el fenómeno de la pobreza en Ecuador requiere de esfuerzos mayores que 
el simple establecimiento de líneas objetivas de pobreza. Junto a la exploración ínter, 
pretativa de la pobreza tal y como es experimentada subjetivamente que acabamos de 
esbozar a través del recurso de testimonios, es posible construir una línea de pobreza es, 
tablecida a partir de la experiencia social y subjetiva de las personas. Este indicador, que 
llamaremos la línea de pobreza social (LPS) , apunta a establecer cuál es el límite social 
a partir del que, subjetivamente, las personas se definen a sí mismas como pobres. 

Metodológ icamente, la l ínea de pobreza socia l  (LPS) se estima a parti r de la reg resión en la 

q ue la línea de pobreza subjetiva estará determ inada por las ca racterísticas socioeconómi­

cas de los hogares. La s iguiente ecuación expresa este cá lcu lo :  

IMSpc= a +  f3 Yi + rz + b X  + e  { l ) 
Donde IMS es el loga ritmo del i ngreso mín imo subjetivo monetario del  hogar  i; Yi es el lo­

ga ritmo de l  ingreso/consumo; Z son las va riab les geográficas; X las va riab les sociodemo­

gráficas; y e es e l  error del modelo. 
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Aquel los hogares ubicados por debajo de la d iagonal del s igu iente gráfico tendrían ,  en pro­

medio, un déficit de ingreso. Y los que se encuentran por encima poseería n un superávit 

frente a los i ngresos mín imos sub jetivos. La l ínea de pobreza socia l  estaría determ inada jus­

tamente por el l ugar de encuentro entre la d iagona l de 45 grados y el IMS predicho por la 

regresión .  

GRÁFICO 3 .  REPRESENTACIÓN DE LA LÍNEA DE POBREZA SUBJETIVA 
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En este sentido, se t iene que LPS=IMS=Y. Resolv iendo la  ecuación ( l ) obtenemos que :  

LPS = exp (a + yZ + b Xi) 1 (1 , /3) .  
Cabe seña lar  que l a  estimación econométrica d e  l a  LPS representada e n  e l  g ráfico ado­

lece, pri nc ipa lmente, de un  problema : los errores de medic ión del i ngreso a rro jan una es­

timación sesgada de la elastic idad- ingreso dei iMS. Para correg i r  este problema se uti l iza el 

método de va riab les i nstrumenta les que consiste en reemplazar el i ngreso observado por su 

estimación econométrica en función del  gasto y de las ca racterísticas sociodemográficas 

(Herrera, 2002) . 

Otros l ím ites de l  cá lcu lo de la LPS son, pri mero, q ue la estimación de la l ínea de pobreza 

es a ltamente sensi b le  a la formu lación de la pregunta . Además, existe una considera ble 
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va riab i l idad en las respuestas, i nc l uso entre g ru pos socioeconómicos s im i l a res {Duelos, 

2006: 1 20) . Por e jemplo,  exist irá n  c iertos i nd iv id uos que s iendo pobres subjetivamente 

dado q ue se encuentran  a l  lado derecho de la l ínea de pobreza y por enc ima 
_
de  la l ínea 

de 45 grados, no serán  v istos como pobres. De la m isma forma ,  c iertas personas q ue no 

se consideran  pobres subjetiva mente, pod rán  ser est ipu ladas como pobres dado q ue se 

encuentran  hacia la izq u ierda de la  l ínea de pobreza y por deba jo de la l ínea de 45 g ra ­

dos .  Po r  ú l t imo, l a - e lasticidad de l  i ng reso de l  IMS  esta ría subestimada en caso de no  

haber instrumenta l izado lo s  i ngresos pe r  cápita observados, l o  cua l  evidencia ría e l  sesgo 

que se hub iera ten ido en caso de estimar  la l ínea de pobreza según  Mínimos Cuadrados 

Ord inarios (MCO) . E n  efecto, m ientras la e lasticidad i ng reso- IMS con MCO es de 0 ,37,  

i nstrumenta l izada es igua l  a 0,55 .  

De acuerdo a la metodología señalada, la línea de  pobreza social en  Ecuador ( 13 1 , 7  5 
dólares) se encuentra muy por encima de la línea de pobreza objetiva (8 1 ,4 dólares) . En 
efecto, el valor de la LPS es 5 1 ,4 dólares mayor a la línea de pobreza calculada � partir 
de la estimación del consumo. Esta diferencia explica que la incidencia de la pobreza 
subjetiva sea mayor a la incidencia de la pobreza objetiva. Como vemos en el gráfico 4, 
de acuerdo a la línea de pobreza social, alrededor del 70% de los ecuatorianos que vive 
en las urbes es pobre en términos subjetivos (proporción casi exacta al 7 1% de perso, 
nas que afirman sentir una peor situación económica luego de la dolarización 13) . Esta 
proporción se ubica casi 30 puntos porcentuales por encima de la pobreza medida ya 
sea por ingreso o consumo14• 

13 Esta cifra proviene de la ENIGHU (2003) .  Como vemos, es menor a la cifra presentada a l  in icio de este capítulo 
que proviene de la ECV (2006) . Ya que la ENIGHU es la encuesta a partir de la que se realizan los cá lcu los de 
aquí en adelante, hacemos referencia a sus datos porque así podemos realizar comparaciones. 

1 4  La determ inación de la pobreza a partir del ingreso o del consumo tiene un va lor estadísticamente simi lar, por lo 
cual podemos seña lar que ambos indicadores son igua les. 
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GRÁFICO 4. 

Fuente: 
ENIGHU (2003) 

ECUADOR: PQBREZAS SUBJETIVAS Y OBJETIVAS* 
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La pobreza de consumo y de ingreso se ca lcularon con una m isma línea de 
pobreza igual a 8 1  ,4 dólares per cápita mensua les. 

Por otra parte, como se aprecia en el cuadro 3, las ciudades con menor y mayor nivel 
de pobreza subjetiva, medida a partir de la LPS, son Cuenca y Guayaquil, respectiva� 
mente. Las LPS más elevadas se registran en Quito, Guayaquil, Machala y Cuenca (en 
ese orden) . 

Cabe remarcar que, a pesar de que la LPS de las ciudades pertenecientes al domi� 
nio «resto de la Costa» es menor al de Quito, Guayaquil y Machala, su nivel de po� 
breza social subjetiva es mayor al de esas ciudades (76,5%) . Asimismo, las ciudades 
del «resto de la Costa» tienen los niveles más altos de brecha y severidad de la po� 
breza subjetiva. 
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CUADRO 3. CIUDADES DE ECUADOR: INCIDENCIA, BRECHA Y SEVERIDAD DE LA POBREZA 
SEGÚN LA LÍNEA DE POBREZA SOCIAL (2003) 

Cuenca 

Macha la 

: Resto de la Sierra 

Resto de la Costa 

Fuente: ENIGHU (2003). 

76,52% 

Severidad .LPS 

34,20% 1 8,7 1 %  

Ahora bien, si se comparan las pobrezas subjetivas medidas a través de la línea de po� 
breza social y a través de la autolimitación impuesta como ingreso mínimo subjetivo, 
podemos observar que se da una diferencia en medias equivalente a 7 y 14 puntos por� 
centuales dependiendo si se utiliza como variable de referencia el consumo o el ingreso, 
respectivamente 15• 

El incremento de la desigualdad en el país en los últimos años, tendencia que señala� 
mos al inicio de este capítulo, puede haber influido en el nivel de la línea de pobreza 
social. A pesar de que la pobreza de ingresos se haya reducido a partir de la dolariza� 
ción, la persistencia de las desigualdades puede haber determinado que las expectati� 
vas de muchos (específicamente, el incremento de la línea de pobreza social) se hayan 
frustrado. Así, nos encontramos frente a la paradoja de que si bien la pobreza objetiva 
ha disminuido, la pobreza subjetiva es mayor a la primera. Sin embargo, incluso pode� 
mos hallar una explicación objetiva de por qué los ciudadanos ecuatorianos sienten 
que su situación económica es peor luego de la dolarización, a pesar de que en este pe� 
riodo ha ocurrido una evidente reducción de la pobreza monetaria. 

1 5  Se puede decir que 6 de cada 1 O ciudadanos ecuatorianos sienten que su ingreso es inferior al ingreso mínimo 
que necesitan para vivir . 

24 1 1 
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Como se puede constatar en el gráfico 5,  antes de la dolarización el ingreso familiar se 
ubicaba por encima del costo de la canasta básica o de pobreza. Durante los cinco años 
previos a la dolarización, el ingreso de las familias cae sistemáticamente. En contraste, 
después de la dolarización se registra un repunte o crecimiento del ingreso, debido prin� 
cipalmente, a la recuperación de los salarios reales. Sin embargo, antes de la dolariza� 
ción, a pesar de la caída del ingreso familiar, este indicador se encontraba por encima 
del costo de la canasta básica. Y solo a partir de la dolarización, el ingreso familiar se 
ubica sistemáticamente por debajo del costo de la canasta básica. Evidentemente, el 
crecimiento del costo de esta canasta fue más rápido que el crecimiento del ingreso. Ob� 
jetivamente, este hecho podría ser una de las causas que explican por qué existe una 
sensación de pérdida de bienestar luego de la instauración de la dolarización. 

GRÁFICO 5.  

Fuente: 
INEC 

COSTO DE LA CANASTA DE POBREZA vs. I NGRESO FAMILIAR, 
1 998 - 2006 
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Al considerar de manera conjunta, primero, que el costo de la canasta de pobreza se 
ubicó por encima de los ingresos familiares después de la dolarización, y segundo, que 
la incidencia de la pobreza subjetiva es superior a la incidencia de la pobreza objetiva, 
podemos apreciar la importancia que tiene considerar las opiniones personales en el  
momento de establecer una función de bienestar social. Podemos entonces concluir 
que es tan importante tomar en cuenta la velocidad de cambio de los ingresos como co� 
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nocer la percepción que tiene la gente sobre lo que se puede efectivamente hacer con 
los ingresos. Tal percepción social, por lo demás, se funda en un dato objetivo: la ve� 
locidad de cambio del costo de la canasta básica. 

Im pactos de la desigualdad sobre la pobreza subjetiva 

En las dos secciones anteriores de este capítulo hemos conjeturado que la desigualdad eco� 
nómica (y no únicamente la pobreza) puede ser un factor determinante en la sensación de 
malestar personal de los ecuatorianos. En esta sección nos detenemos a explorar esta conje� 
tura. Particularmente! intentaremos averiguar ?i las brechas económicas personales impac� 
tan o no en la pobreza subjetiva en Ecuador16• 

Un indicador particularmente útil para este propósito es la aversión a la desigualdad. En 
1970, Atkinson propuso este indicador. Su objetivo es determinar qué nivel de distribución 
de los ingresos es necesario para asegurar un bienestar social determinado. El menor nivel de 
aversión a la desigualdad se basa en una función estrictamente utilitaria del bienestar. En este 
caso, las diferencias entre los ingresos de las personas no afectan al bienestar social. Por el 
contrario, el máximo grado de aversión a la desigualdad parte de una función igualitaria del 
bienestar17 •  En tal caso, el bienestar social depende, primordialmente, del incremento en el 
nivel de ingresos del individuo o grupo menos favorecido. 

Proponemos que puede existir una vía alternativa para analizar la aversión a la desigualdad. 
Para comparar el grado de aversión a la desigualdad que se registra en las distintas ciudades 
de Ecuador, en el cuadro 3 utilizamos un indicador de desigualdad en particular: el coeficiente 
de Gini18• Un mayor valor del coeficiente de Gini del ingreso mínimo subjetivo expresa menor 
rechazo a la desigualdad, y un menor valor de este coeficiente expresa mayor adversidad a la 
desigualdad. A su vez, la diferencia existente entre el coeficiente de Gini del ingreso y el co� 
eficiente de Gini del ingreso mínimo subjetivo, constituye un indicio para detectar si en una 
ciudad existe o no mayor aversión a la desigualdad frente a otra ciudad. 

1 6  El trabajo de Graham y Felton (2005) constituye el estudio pionero que busca averiguar la relación que existe 
entre desigualdad y bienestar subjetivo en América Latina. Los autores demostraron que las personas del 20% más 
rico de la región son ,  en promedio, 5% más felices, mientras que las personas del 20% más pobre son 3% menos 
felices. Cabe mencionar que, de acuerdo a los autores, la desigualdad per se no tiene impl icaciones negativas. 
En  Europa, por ejemplo, la desigualdad puede ser percibida como un signo de movil idad y oportunidad. No obs­
tante, en América Latina, seña lan, ocurre todo lo contrario: la desigualdad parece ser un signo de persistente ven­
taja para el g rupo más rico de la población y de desventaja para los más pobres. 

1 7  E l  pensamiento de John Rawls constituye un  referente imprescindible para construir este tipo de funciones del 
bienestar. 

1 8  Se utiliza el coeficiente de Gini por ser un  indicador usualmente uti l izado. No obstante, se podría calcular con 
cualquier otro indicador que diera cuenta de los niveles de desigualdad en una sociedad. 
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CUADRO 4. COEFICIENTE DE GINI  OBJETIVO VS. COEFICIENTE DE GINI  SUBJETIVO 

Fuente: ENIGHU (2003). 

En términos generales, la desigualdad existente en las ciudades de Ecuador se ubica 
por encima de la desigualdad percibida subjetivamente: mientras el coeficiente de 
Gini del ingreso de las ciudades del país es de 0,48, el Gini del ingreso mínimo sub, 
jetivo es de 0,45 . Esto quiere decir que el grado de percepción de la desigualdad entre 
los habitantes de las ciudades ecuatorianas es menor al grado de desigualdad que se 
registra objetivamente en ellas. A la luz de esto, podríamos conjeturar que las ciu, 
dades con altos niveles de desigualdad subjetiva y donde el ingreso mínimo subjetivo 
es igual o inferior al ingreso medio objetivo, son ciudades donde se ha normalizado y 
aceptado las distancias sociales y, por tanto, donde las posibilidades de transforma, 
ción política y social disminuyen. A su vez, aquellas ciudades donde el coeficiente de 
Gini del ingreso mínimo subjetivo es inferior al coeficiente de Gini del ingreso obje, 
tivo, son ciudades con mayores grados de aversión a la desigualdad. Por ejemplo, en 
Quito se registra un mayor rechazo a la desigualdad que en Guayaquil, donde la di, 
ferencia entre los dos coeficientes de Gini es muy baja. Por ello, podríamos afirmar 
un tanto aventuradamente que no es casual que actualmente en Quito existan ma, 
yores grados de movilización social que en Guayaquil 19 •  

1 9  No se debe perder de vista que estas afirmaciones no de jan de ser  h ipótesis, tanto teóricas como empíricas, que 
podrían y deberían ser tratadas con mayor rigurosidad. 
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Ahora bien, para ahondar en nuestra comprensión sobre los efectos que tiene la des� 
igualdad en la determinación de la pobreza subjetiva, cabe utilizar un segundo indica� 
dor: el nivel de consumo. Como se puede apreciar en los gráficos 6 y 7, a medida que 
incrementa el consumo, el porcentaje de personas que se consideran pobres disminuye. 
Esta tendencia se mantiene hasta llegar a un punto en que, primero, el incremento en 
el nivel de consumo y la percepción de ser pobre no varían. Pero después de ello, la ten� 
ciencia inicial incluso se revierte: a medida que incrementa el consumo la proporción 
de personas que se sienten pobres aumenta ligeramente. 

GRÁFICO 6 Y 7 

Fuente: 
ENIGHU, (2003) 

ECUADOR: N IVEL DE CONSUMO Y POBREZA SUBJETIVA (2003) 

.9 

o . 8  .:::: 
� :.0 ::J . 7  11) 
o N 
� . 6  ..0 o c... 

?f2. .5 

.4 

. 9  

o . 8  .:::: 
� 
:.0 ::J . 7  11) 
o N Q) . 6  .o o c... 

?f2. .5 

.4 

.. . . . 

o 20 

o l OO 

40 60 
Percentil de consumo 

80 l OO 

200 300 400 

Consumo per cápita 



IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

GRÁFICO 8. 

Fuente: 
ENIGHU, (2003) 

ECUADOR: PROMEDIO DEL INGRESO MÍNIMO SUBJETIVO SEGÚN 
PERCENTILES DE CONSUMO, 2003 
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La tendencia al incremento de la infelicidad económica conforme aumenta la capaci­

dad de consumo se ratifica cuando comparamos los niveles de consumo de los ciuda­
danos ecuatorianos con su percepción subjetiva sobre cuál debería ser su ingreso 
mínimo. En el gráfico 8 se presenta una curva formada por los percentiles de consumo 
y los niveles de ingreso mínimo subjetivo de la población ecuatoriana. Como vemos, 
esta curva presenta una forma exponencial que crece regularmente alrededor del 20% 
más rico de la población se "dispara". Consecuentemente, se podría interpretar que a 
medida que aumenta el consumo personal, el ingreso mínimo subjetivo también au­
menta. Dentro del rango del 20% más rico se evidencia con especial claridad que el 
nivel de ingresos que los ciudadanos consideran que necesitan para vivir incrementa 
proporcionalmente con su nivel absoluto de consumo. Se comprueba así que las ex­
pectativas de aumentar el nivel de consumo son insaciables. A partir de ün ejercicio de 
comparación de su situación con respecto a su medio social, las personas que pertene­
cen al 20% más rico del país nunca dejan de aspirar a tener más. 



GRÁFICO 9. 

Fuente: 
ENIGHU, (2003) 
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ECUADOR: PROMEDIO DE DESVIACIÓN ESTÁNDAR DEL INGRESO MÍNIMO 
SUBJETIVO DE ACUERDO A PERCENTILES DE CONSUMO OBJETIVO (2003) 
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Ampliando la información presentada hasta aquí, se podría especular que incluso 
cuando el nivel económico incrementa, la persistencia de altos niveles de disparidad 
social y económica puede generar sentimientos de envidia (ver gráfico 9) . A su vez, 
podemos señalar que ha medida que el nivel de consumo crece la desigualdad sub� 
jetiva (medida según la desviación estándar del ingreso subjetivo) aumenta. 

Ello explicaría que, a pesar de que una persona no sea pobre en términos económi� 
cos, experimenta insatisfacción por no poder alcanzar el nivel de vida de las persa� 
nas de su entorno social que ostentan mayor riqueza. En términos subjetivos 
podríamos también afirmar que la sociedad ecuatoriana es «igualmente pobre , des� 
igualmente rica» .  

A su vez, a partir del desarrollo de  un  modelo de  regresión probabilística, se de� 
muestra que (manteniendo niveles de consumo y variables sociodemográficas cons� 
tan tes) , a medida que aumenta la desigualdad económica .en Ecuador, la 
probabilidad de que las personas se perciban subjetivamente como pobres también 
incrementa. 
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Para estimar el impacto de la desigua ldad sobre la pobreza subjetiva monetaria se uti l iza la 
s iguiente función : DSM= f (8 D, Ci, Xi, Zi) 

Donde DSM es una variable dicotómica que toma el va lor de l si la persona tiene un déficit sub­

jetivo monetario y O en caso contrario; 8 es la distancia del ingreso a la med ia; Ci es el nivel de 

consumo per cápita; Xi son variables sociodemográficas; y Zi son variab les 

geográficas. A través del modelo probit presentado a conti nuación, se eva lúa s i e l coefi ­

ciente de o es igua l  o d iferente que O y el signo de d icho coeficiente . De esta forma se puede 

detecta r e l  impacto de la desig ualdad sobre la pobreza subjetiva. 

CUADRO 5. REGRESIÓN PROBIT: IMPACTO DE LA DESIGUALDAD SOBRE LA POBREZA 
MONETARIA SUBJETIVA, N= 1 1  ,262* 

Variable 
dépendiente dF/dx pobreza 

subj�tiva 

Desigualdad 
(log distancia) 
Log (nivel de cÓns.) 
Edad 
Edad A 2 

· Nivel educativo 
(Base=ana lfabeto) 
Primaria 

Prob ;--chi2 �-- ----- ---�--

Log l i kelihood = 
Pseudos R2 

0,058 
-0,362 
0,0 1 2 

-0,000 

-0,296 

0, 1 27 

0,004 
0,0 1 0 
0,00 1 
0,000 

7,05 0,000 0,050 0,060 
-33,80 0,000 -0,383 -0,342 

6,82 0,000 0,008 0,0 1 57 
-6,79 0,000 -0,000 -0,000 

-9,26 0,000 -0,359 -0,233 
-0,264 -0,205 
-0, 1 74 -0, 1 20 
-0:397 - �o,35b 

(*) dF/dx is for discrete chonge of dummy variable from O to l .  z ond P> lz l ore the test of the underlying coefficient being O.  
* En este cuadro no se incl uyen variables dicotómicos poro los diferentes dominios de lo encuesto. 
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El modelo desarrollado en esta parte nos permite adelantar algunas conclusiones. Para 
empezar, se corrobora que la sensación subjetiva de ser pobre disminuye a medida que 
incrementa el nivel de consumo. Es más, el nivel de consumo es la variable que tiene 
el mayor impacto sobre la pobreza subjetiva en Ecuador20• También se puede detectar 
que la edad tiene rendimientos crecientes de escala frente a la pobreza subjetiva. Otra 
conclusión es que en Ecuador la probabilidad de tener un sentimiento de déficit mo� 
netario incrementa tanto si la persona está casada o vive en unión libre, como si es 
hombre. Parecería entonces que en el país el ser mujer y el permanecer soltero o sol� 
tera entraña una menor probabilidad de sentirse infeliz desde una perspectiva econó� 
mica. Una conclusión más es que tener vivienda propia conlleva a disminuir el 
sentimiento de infelicidad económica. Finalmente, se puede observar que la probabi� 
lidad de sentirse infeliz monetariamente incrementa si las personas se autodefinen como 
indígenas o afroecuatorianos. Sin embargo, cabe aclarar que en nuestro modelo la ads� 
cripción étnica no es una variable estadísticamente significativa. 

Por otra parte, tener un mayor nivel educativo conduce a disminuir la probabilidad 
de que los y las ecuatorianas se sientan pobres en comparación a las personas que 
no tienen ningún nivel educativo2 1 •  

2 0  S e  debe resaltar que esto n o  impl ica que e l  consumo sea e l  aspecto más importante para garantizar l a  satisfac­
ción con la vida. Es más, como se señaló en la interpretación del gráfico 7,  el ingreso mínimo subjetivo (lo que 
las personas esperan recibir) se incrementa exponencialmente entre el 20% más r ico de la población .  Por lo 
demás, debemos recordar que en este capítulo nos centramos exclusivamente en el bienestar y malestar econó­
micos. No estamos tomando en cuenta otras dimensiones de la vida como son, entre otras, el ocio, la salud, el 
grado de satisfacción con la comunidad o con el trabajo.  

2 1  Esta aseveración es corroborada a través del uso de la variable años de escolaridad. Dicho modelo no se presenta 
en este artículo sino únicamente niveles de educación. 
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GRÁFICO 1 0. 

Fuente: 
ENIGHU, (2003) 

ECUADOR: PROBABIL IDAD DE SENTIRSE POBRE SUBJETIVAMENTE DE 
ACUERDO A NIVELES DE INSTRUCCIÓN {2003) (BASE = ANALFABETOS)* 
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* Manteniendo las variables independientes constantes 

En efecto, a medida que una persona aumenta su nivel de educación formal disminuye 
la percepción de que se es pobre. Sin embargo, esta tendencia tiene su límite: en com, 
paración con los analfabetos, la probabilidad de que se reduzca el sentimiento de infe, 
licidad económica de una persona con nivel primario de educación es mayor que la 
probabilidad de que lo propio le ocurra a un universitario (ver gráfico lO) . Esta aparente 
paradoja puede explicarse porque los mayores niveles de desigualdad se registran, jus, 
tamente, al interior de los niveles superiores de educación. 

Epílogo: a manera de observación 

Las políticas públicas aplicadas en las últimas décadas en Ecuador han partido de una 
concepción liberal, utilitaria del bienestar. Desde esta perspectiva, el nivel del consumo 
(o, en su defecto, del ingreso) , el PIB per cápita y el crecimiento económico se han eri, 
gido en los indicadores por excelencia para determinar la salud de la economía y la so, 
ciedad ecuatorianas. Sin embargo, en la construcción de este tipo de indicadores 
(denominados objetivos) no se reflexiona seriamente sobre aquello que la ciudadanía de, 
fine como bienestar y como pobreza. Consecuentemente, las medidas que se despren, 
den de los diagnósticos establecidos por estos indicadores no consiguen detectar, y 
menos todavía encarar adecuadamente, la vulnerabilidad e inseguridad socioeconómi, 
cas que experimentan efectivamente los ciudadanos pobres. 
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Este tipo de cegueras teóricas que repercuten en errores prácticos nos deben conducir 
a repensar la base de información a partir de la que se han elaborado las políticas pú� 
blicas en el país. Nuestro interés en el complejo fenómeno de la pobreza subjetiva se di� 
rige, precisamente, en dirección a llevar a efecto este giro teórico�práctico. Una 
comprensión de gran alcance sobre la pobreza subjetiva en el país sin dudas implicaría 
un replanteamiento del modelo de acumulación y de la estrategia de desarrollo: de par� 
tir de presupuestos no cuestionados y pretendidamente expertos sobre lo que debe de 
ser el bienestar, se pasaría a la promoción del peculiar tipo de bienestar social que re� 
sulte afín a las necesidades y las expectativas de los ecuatorianos. 

Como hemos visto a través de este capítulo, al analizar el bienestar de la población no im� 
porta determinar únicamente su nivel de vida o capacidad de consumo. También es im� 
portante conocer las diferencias entre los niveles de vida de las personas, o bien, siguiendo 
el ejemplo de Hirschman, se debe conocer qué tasas de cambio se establecen entre las dis� 
tintas «filas de tráfico».  Incluso a pesar de que, en términos absolutos, pueda registrarse un 
incremento en el nivel de vida de la población, los individuos están en constante compa� 
ración con su entorno social, hecho que afecta directamente su bienestar personal. 

A juzgar por el incremento tanto de la desigualdad como de la infelicidad económica 
(o bien, de la pobreza subjetiva) en el país, la envidia puede ser uno de los sentimien� 
tos que parece haberse instaurado en la conducta económica de los ciudadanos. Así, 
de modo similar a lo que ha ocurrido en los países altamente industrializados, en Ecua� 
dor se estaría replicando una paradoja similar a la propuesta por Easterlin. Con la en� 
vidia como motor, las expectativas de incremento en la capacidad de consumo se 
multiplican infinitamente y, por tanto, nunca deja de manifestarse la imposibilidad de 
experimentar una satisfacción plena. Esto produce un efecto perverso, una carrera de 

ratas , como la ha denominado Richard Layard (2005) , que impacta directamente sobre 
la calidad de la convivencia entre ciudadanos y sobre la posibilidad de generar proyec� 
tos comunes de vida. 

Refiriéndose a una alternativa frente a este fenómeno social característico de las so� 
ciedades capitalistas, Philippe Van Parijs ( 1996) señala que la potencial ausencia de en� 
vidia no pasa por el establecimiento de una igualdad económica perfecta (lo que es 
imposible) , sino por la construcción de una sociedad que tome en cuenta la diversidad 
humana de una manera que no exista dominación. En otros términos, Van Parijs su� 
giere como proyecto la creación de condiciones para que en la sociedad pueda existir 
una diversidad no dominada. 
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En el fondo de toda nuestra discusión, lo que está en juego es la disputa por el tipo de 
sociedad que nos interesa construir. El artículo ha demostrado que la desigualdad ge� 
nera sentimientos de infelicidad económica. De ninguna manera esto significa abogar 
por la construcción de una sociedad que tienda a igualar los niveles de consumo ape� 
lando a la perpetuación de procesos individualistas, jerárquicos y privados, sino pensar 
en la gestación de una sociedad igualitaria a través de procesos cooperativos, partid� 
pativos, solidarios y públicos. El actual régimen de acumulación tiene pocas posibili� 
dades de ser modificado si el proceso de construcción de una sociedad más igualitaria 
no toma en cuenta que el bienestar subjetivo no solo depende de que las personas ten� 
gan un salario más o menos similar al del resto, sino también de que exista igualdad en 
cuanto al reconocimiento social no clasista asociado, a la imparcialidad frente a las 
leyes, al acceso a cargos, a la no discriminación y marginación, entre otros aspectos. Por 
todo esto, no tomar en cuenta los niveles de disparidad social y económica es negar la 
creación de una sociedad que construya posibilidades de encuentro, de vida en común, 
donde la privatización del espacio público deje de ser el común denominador y donde 
sea posible gestar colectivamente un porvenir social que no se base en los principios del 
sacrificio y la envidia, sino en los de la cooperación, reciprocidad y solidaridad. 
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CAPÍTU LO 6 
PSEUDO - SALI DA, S I LENCIO Y ¿DESLEALTAD?: 

ENTRE LA I NACCIÓN COLECTIVA, 
LA DESIGUALDAD EN LA REPRESENTACIÓN POLÍTICA 

Y EL B I ENESTAR1 

René Ramírez Gallegos 

A partir de la reinstauración del régimen formal democrático en Ecuador a finales de 
los setenta, el apoyo ciudadano a la democracia ha sido cada vez menor. Esto se expresa 
tanto en los bajos índices de sufragio como en la insatisfacción generalizada que pro, 
duce el sistema democrático. Mientras que en 1 978 se registró un 1 8,6 1% de ausen, 
tismo en las votaciones, en las elecciones del 2002 esta proporción ascendió hasta un 
35% del total de empadronados en la segunda vuelta (TSE, 2002) . Dentro de esta ten, 
dencia, dos meses antes de las elecciones ·presidenciales del 2006, el 80% de los elec, 
tares no tenía preferencias por ningún candidato2 • Por otra parte, de 1996 al año 2002, 
el porcentaje de personas que prefería la democracia a otro régimen político cayó del 
52% al 4 7%. Y durante el mismo periodo, la satisfacción frente al régimen democrático, 
de acuerdo a estudios de percepción, se redujo del 35% al 1 6% (es decir, disminuyó más 
de la mitad) . Complementando esta información, durante el periodo señalado el índice 
pro,democracia3 cayó en una proporción del 54% (en términos agregados) ,  lo que ubicó 
a Ecuador entre los cinco países con niveles más bajos y con mayor rapidez de caída de 
este indicador (Latinobarómetro, 2002) . 

Este texto es parte de una investigación más ampl ia que se realizó en FLACO-México, previo a la obtención del 
título de Maestro en Gobierno y Asuntos Públ icos, 2004 . Por lo tanto, el artículo no toma en cuenta las últimas 
votaciones· vividas en Ecuador. 

2 Vale mencionar, no obstante, que si bien el estudio llega hasta las elecciones del 2002, en las elecciones del 2006 
y 2007 parece haber habido una recuperación del «deseo» de participación electora l .  Poro la primero vuelta del 
2006 el ausentismo fue del 28,5%; paro la segunda, del 23,99%. A su vez, en la consulta popular del 2007 el 
ausentismo fue del 28,4% y poro representantes a la Asamblea, 27,05%. 

3 Paro anal izar la metodología de cálculo del índice de democracia ver: www. latinobarometro.org. 
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¿Cuáles son los vínculos existentes entre estas tendencias de la política en el Ecuador con� 

temporáneo y la situación económica del país? ¿Tiene algún impacto el nivel económico de 
vida de los ciudadanos sobre su participación política? En términos generales, el argumento 
central de este capítulo es que la reducción en el nivel de vida o la insatisfacción de las ne� 

cesidades básicas conduce, sistemáticamente, a un menor grado de participación política. 

La insatisfacción de ciertas necesidades básicas constituye un impedimento informal para 

asegurar niveles suficientes de paridad dentro de un proceso de participación política. In� 
cluso si todos los ciudadanos (incluidos mujeres y analfabetos) han recibido formal y le� 
galmente el derecho a participar en la política, la insatisfacción de necesidades básicas 
impuesta sobre algunos se traduce en desigualdades sociales que distorsionan e impiden 
todo proceso de deliberación democrática: aunque no existan exclusiones formales, aque� 

Has personas con un menor nivel de vida parten de una posición desaventajada y subor� 
dinada frente a los demás participantes. Los grupos con menor satisfacción de necesidades 
básicas no tienen el mismo acceso a los medios materiales que hacen posible la participa� 

ción (Fraser, 1999) . Por lo tanto, una condición necesaria para asegurar la paridad en la 

participación política es que las desigualdades sociales sistémicas sean eliminadas. Como 
señala Fraser, «esto no significa que todo el mundo deba tener el mismo ingreso» , sino que 
se debe propender a alcanzar «el tipo de paridad aproximada que sea inconsistente con la 
generación sistémica de relaciones de dominación y de subordinación» (Fraser, 1999: 8) . 

El reto fundamental de la democracia, en este sentido, es crear las condiciones mate� 
riales necesarias para la paridad en la participación política. Un sistema efectivamente 
democrático debe garantizar un mínimo nivel de vida sobre el que se pueda fundar un 
ejercicio real de la igualdad formal de derechos. Debido a los altos niveles de desigual� 
dad que prevalecen en Ecuador, este prerrequisito de la democracia aparece como un 
desafío acuciante. En efecto, la población ecuatoriana atraviesa por severas deficiencias 
en la satisfacción de sus necesites básicas y el bienestar se encuentra distribuido de ma� 
nera claramente desigual. Actualmente, casi tres de cada diez niños y niñas menores de 
cinco años sufren algún tipo de desnutrición. La principal causa de muerte infantil en 
el país es el crecimiento fetal lento, y la desnutrición protéico�calórica se cuenta entre 
las seis restantes causas principales de muerte infantil. Completando este panorama, en 
los últimos años aproximadamente seis de cada diez ciudadanos ecuatorianos no han 
podido satisfacer sus necesidades básicas porque sus ingresos mensuales no superan lo� 
43 dólares estadounidenses (Ramírez, 2002: 1 7 ,  SIISE, 2002b) . En adición a este grado 
de insatisfacción de necesidades básicas, durante la década de los noventa el nivel de 
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desigualdad ha incrementado en el país4• Es decir, se ha registrado una pérdida de poder 
económico de ciertos individuos y familias, acompañada de una concentración de ri� 
queza en manos de un sector minoritario. En este contexto se puede afirmar, utilizando 
los ctérminos de Amartya Sen (2000) , que las capacidades de una buena parte de la po� 
blación ecuatoriana se encuentran severamente restringidas5• 

El hecho _de que en el Ecuador contemporáneo el ingreso por persona sea el doble que 
la línea de pobreza permite afirmar que si la riqueza fuera distribuida adecuadamente, 
se podría satisfacer la totalidad de las necesidades mínimas y básicas de la totalidad de 
los ecuatorianos. Este tipo de transformación, evidentemente, solo podría ser el resul� 
tado de un profundo proceso de transformación política. Sin embargo, como quisiéra� 
mos argumentar a continuación, las precarias condiciones económicas bajo las que vive 
la mayoría constituyen, precisamente, uno de los principales impedimentos para el 
desencadenamiento de acciones colectivas transformadoras que se sostengan en el 
tiempo. 

Para desarrollar este argumento, el presente capítulo se ha divido en tres partes. En la 
primera se ofrece un acercamiento conceptual, de corte económico, sobre el problema 
de la acción colectiva. En la segunda sección se ofrecen evidencias empíricas que cons� 
tatan los efectos negativos que tiene la pobreza sobre la acción colectiva en Ecuador. 
Dentro de esta sección se presenta información referida a los impactos que tiene el 
nivel de vida de los ciudadanos sobre su decisión de ejercer o no su derecho al sufra� 
gio. Adicionalmente, se analiza brevemente el problema de la inequidad existente entre 
las distintas provincias del país en cuanto a su nivel de representación política al inte� 
rior del Congreso Nacional. Y, por último, se presenta una tipología municipal que 
clasifica a los municipios del país de acuerdo a tres factores: nivel de participación elec� 
toral, nivel de pobreza y niveles de acción estatal. En la tercera parte, a la luz de la te� 
oría de juegos, se realiza una aproximación conceptual que sintetiza la relación 
encontrada en la sección anterior entre inacción colectiva y pobreza. Este juego nos per� 
mite avanzar más allá de lo demostrado empíricamente para discutir aspectos teórica� 
mente relevantes referidos a las causalidades económicas de la ausencia de participación 
política de la ciudadanía. Finalmente, se presentan algunas conclusiones que recapi� 
tulan toda la información y los conceptos presentados a lo largo del capítulo. 

4 Por lo demás, esta tendencia ha sido una constante en la mayoría de países de la región. Ver T aylor.et. á l. (2000) 
y Ganusa, el ál. (2000). 

5 Recordemos que Sen define a las capacidades como las l i bertades fundamentales que debe tener todo individuo 
para elegir el tipo de vida que le produzca bienestar. 
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El debate teórico sobre la acción colectiva : una perspectiva económica 
Varios académicos que adhieren a corrientes realistas o positivistas dentro del campo de 
la ciencia política sostienen que la acción colectiva (o la cooperación) se vuelve imposi� 
ble a la hora de administrar bienes públicos. Desde esta perspectiva se afirma que cuando 
está en juego la administración de un beneficio colectivo, de cuyo usufructo y disfrute no 
se puede excluir a quienes no han colaborado en su consecución, la cooperación volun� 
taria no puede ocurrir. Una vez que un beneficio colectivo ya ha sido producido, nos 
dicen, existen pocos incentivos para contribuir a suministrarlo: la imposibilidad de excluir 
del consumo de un bien público suele eliminar todo incentivo directo de los consumido� 
res individuales para pagar por ese bien (Hardin, 199 1 ) .  El problema del "free rider" ex� 
plicaría esta imposibilidad de cooperación. El individuo que actúa como uno contribuye 
en el esfuerzo común y se aprovecha del esfuerzo ajeno para obtener un beneficio colee� 
tivo, porque sabe que no puede ser discriminado ni apartado a la hora de disfrutar de este 
beneficio. 

El problema con este tipo de situación radica en que, si la tentación de beneficiarse 
con el trabajo ajeno domina el proceso de decisión, todos terminarán donde nadie 
quiere estar. Cuand� la acción «individualista» se generaliza, se producen efectos ne� 
gativos tanto para quienes cooperan en el sostenimiento de un bien público como para 
quienes se niegan a hacerlo. Incluso aunque no se llegue a resultados catastróficos, el 
hecho de que algunos cooperen mientras otros no lo hacen determina que el nivel de 
provisión de un beneficio colectivo sea menor al óptimo. 

Desde estas perspectivas teóricas que enfatizan los límites de la acción colectiva se ha 
supuesto que los individuos siempre generarán estimaciones estrechas sobre las conse� 
cuencias de sus actos. Ello, inevitablemente, los conduciría a dañarse a sí mismos y a 
los otros, sin que exista posibilidad de encontrar formas de cooperación que eviten 
malos resultados6• En esta línea, Olson ( 1992) ha argumentado que los sujetos no cuen� 
tan con suficientes razones para actuar en pos de un interés común o grupal, a menos 
que se cumpla cualquiera de estos dos prerrequisitos: que el tamaño del grupo en cues� 
tión sea lo suficientemente pequeño como para que los efectos negativos del «indivi� 
dualismo» no sean tan grandes y puedan ser visualizados o que se implemente una 
coerción (o algún otro tipo de mecanismo) que incentive la cooperación. 

6 Diversas formu laciones teóricas han intentado explicar la lógica de este tipo de comportamiento de cálculo ra­
ciona l .  Entre estos modelos de explicación se destacan el d i lema del prisionero (Fiood y Dresher, 1 958), la teo­
ría de la acción colectiva (Oison, [ 1 965] 1 992) y la tragedia de los comunes (Hard in, [ 1 968] 1 995) . 
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Sin embargo, desde formulaciones teóricas alternativas se han cuestionado este tipo 
de conclusiones lapidarias. Por ejemplo, Elinor Ostrom (2000) sostiene que la acción 
colectiva es posible frente a los recursos de uso común (como el agua, el suelo o la 
atmósfera) . Si se admite que los participantes están en capacidad de comunicarse 
mutuamente y generar acuerdos previos, la cooperación aparece como una posibi� 
lidad cierta. En efecto, Ostrom describe una serie de casos empíricos donde los par� 
ticipantes generan arreglos institucionales «autorreforzadores» .  En estas experiencias 
se observa que las personas cooperan cuando existe confianza en que el otro va a 
hacer exactamente lo mismo que uno, o bien cuando los participantes pueden ac� 
tuar como «cooperadores condicionales» .  Una consecuencia de esta lógica de la ac� 
ción es el rechazo a cooperar con quienes no actúan con reciprocidad. Así, la 
reciprocidad implica reaccionar de manera positiva únicamente frente a las con� 
ductas cooperativas de los otros y responder con alguna forma de castigo frente a 
conductas no cooperativas. El comportamiento cooperativo que genera confianza, 
nos dice Ostrom, hace que los individuos ganen cierta reputación que, a su vez, hará 
más probable la actuación de los otros bajo normas recíprocas. De esta forma,· sos� 
tiene la autora, « las tres variables: confianza, reputación y reciprocidad, están en el co� 
razón» de un conjunto de modelos racionales de acción colectiva (Ostrom, 2000: 
1 2� 13) . 

Robert Axelrod ( 1 98 1 ,  1 984) también ha cuestionado la imposibilidad de la coope� 
ración. El autor desarrolló una serie de juegos estratégicos en los que se -ofrecía a 
dos jugadores la oportunidad de cooperar o no cooperar entre sí en un simple in� 
tercambio. La condición básica de estos juegos era que se repetían una y otra vez o 
que no tenían un final predefinido. Bajo este supuesto, el juego ganador fue el más 
simple de todos los presentados: un programa de cuatro líneas llamado Tit for tat 

(intercambio de dos cosas de igual valor) , presentado por Anatol Rapoport ( 1963) . 
La estrategia a seguir en este caso era sencilla .  Consistía en que el jugador coope� 
rara en la pr�mera movida. A partir de entonces, este sujeto cooperador iría repi� 
tiendo las jugadas de su oponente . 

Teniendo en mente los juegos estratégicos de Axelrod y los ejemplos empíricos de Os� 
trom, podríamos formular una explicación de la cooperación, o de su rechazo, utili� 
zando el lenguaje positivo de la teoría de juegos. La imposibilidad de la acción colectiva 
se sostiene únicamente bajo dos circunstancias: cuando los jugadores no pueden co� 
municarse entre sí y llegar a acuerdos previos que les permitan alcanzar soluciones 

2 6 1  1 
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Pareto�eficientes 7; y cuando la relación estratégica entre los jugadores se lleva a cabo 
una sola vez o un número finito de veces. Pero, por el contrario, cuando los jugadores 
tienen posibilidades efectivas de comunicarse mutuamente y cuando no se sabe cuándo 
terminará su juego interactivo, habrá más incentivos para que cooperen. 

Ahora bien, más allá de esta explicación, Albert Hirschman ( 1977) desarrolló una so� 
lución diferente, y a nuestro juicio más interesante, del problema de la acción colectiva. 
Hirschman partió de una definición distinta de los bienes públicos que le permitió pen� 
sar la posibilidad de la cooperación desde una perspectiva más compleja, sin ab?-ndo� 
nar los supuestos del comportamiento estratégico� racional. El autor aborda el problema 
de la imposibilidad de excluir a personas no cooperativas del disfrute de un bien público, 
no desde la perspectiva del «productor» de ese bien (como lo hacen todos los teóricos 
mencionados anteriormente) ,  sino desde la perspectiva del «consumidor» . A partir de 
este cambio de perspectiva, Hirschman afirma que, a diferencia de la actitud frente a 
los bienes privados, en el caso de los bienes públicos los individuos no pueden «deser� 
tar» de su responsabilidad frente a ellos porque, directa o indirectamente, siempre re� 
cibirán sus efectos. Siendo miembro de una comunidad política, todo individuo no 
puede dejar de sufrir o beneficiarse de los efectos que producen los bienes públicos. 
Aunque uno pretenda dejar de ser el «productor» de ese bien, nunca podrá dejar de ser 
su «consumidor» . Por ello, la interdependencia con los otros no puede romperse;  y en 
el caso de que se intente hacerlo, esa interdependencia seguirá actuando, pero negati� 
vamente8• En este caso podemos hablar de una "pseudo�salida". La única opción real 
para cortar toda interdependencia es la salida física de la comunidad política (si acaso, 
lo que más se acerca a esto es la emigración) . Bajo estas condiciones, Hirschman re� 
conoce la posibilidad latente de que ocurra la cooperación o la acción colectiva: al tomar 
conciencia de los efectos de su deserción, el ciudadano puede decidir, de manera au� 
tónoma, participar en la producción del bien público. Al reconocer esta potencialidad, 
Hirschman toma una clara distancia frente a las teorías de Flood y Dresher ( 1958) , de 
Olson ( 1992 [ 1965 ] )  y de Hardin ( 1995 [ 1 968] ) .  Todos estos autores conciben que la 
acción colectiva siempre será inviable, a menos que se creen condiciones especiales 

7 Una asignación de recursos es eficiente en el sentido de Pareto si no existe ninguna otra asignación que permita 
a todo e l  mundo disfrutar a l  menos del m ismo bienestar y que mejore estrictamente el de algunas personas. Una 
asignación ineficiente en el sentido de Pareto tiene una característica negativa: es posible mejorar el bienestar 
de una persona sin empeorar el de ninguna otra. 

8 Un ejemplo simple de este fenómeno es la situación de aquel las personas que solo pretenden beneficiarse y no 
cooperar en la provisión de la educación públ ica, que terminarán recibiendo una educación cuya calidad se ha 
deteriorado precisamente a causa de la ausencia de cooperación de sus usuario.§. 
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que la incentiven. Asimismo, sin mencionar explícitamente que se trata de un juego 
repetido o que los actores se comunican a fin de llegar a acuerdos previos (al estilo de 
la teoría de los juegos) , las formulaciones de Hirschman suponen el reconocimiento de 
que existen formas más amplias de racionalidad individual que, superando el egoísmo 
autocentrado, incluyen la posibilidad de la cooperación. 

Complementando este modo de entender la posibilidad de la acción colectiva, Amartya 
Sen ( 1999) nos recuerda que la conciencia individual necesaria para participar en ac� 
tividades públicas está ltmitada por la capacidad real que tiene el individuo para cooperar 
con la colectividad. Esta capacidad, en muchos casos, está asociada al nivel material del 
individuo. En esta línea, dando la vuelta el argumento de Olson, diríamos que así como 
existen incentivos selectivos que estimulan la acción colectiva, también existen in� 
centivos selectivos negativos (castigos) que estimulan la inacción9• Los ejemplos por 
excelencia de factores que desestimulan la acción colectiva son la distribución injusta 
del bienestar y/o la pobreza10• 

A lo largo de este capítulo adoptaremos las perspectivas teóricas de Hirschman y de 
Sen. Al evaluar el impacto del desarrollo económico (medido a través del nivel de 
vida) sobre la democracia, centraremos nuestra atención en las condiciones que hacen 
posible o que impiden la acción colectiva. 

Ahora bien, junto a la breve disquisición conceptual que hemos presentado, cabe rea� 
lizar un apunte sobre el debate empírico que se ha desarrollado en torno al vínculo 
entre economía y política que nos interesa explorar en este capítulo. Una amplia gama 
de estudios se han enfocado en analizar el impacto de la democracia sobre el crecí� 
miento económico. A este grupo de trabajos se los puede dividir, por un lado, entre los 
que han encontrado que este sistema político tiene efectos negativos o ambiguos, y por 
otro, los que señalan que la democracia tiene efectos positivos sobre el crecimiento 
económico1 1 .  

9 Cabe recordar que para Olson, los incentivos selectivos pueden ser positivos (premios) o negativos (castigos), pero 
siempre se orientan a que el ind ividuo coopere en la acción colectiva. Aquí  planteamos que existen también cas­
tigos que producen inacción colectiva. 

1 O No solo nos referimos a la distribución de la riqueza de los bienes privados, sino a la lógica de distribución de los 
beneficios provenientes de los bienes públ icos. Para ejemplos de distribución de bienes públ icos ver capítulo 4 .  

1 1  Para acceder a u n a  referencia completa d e  toda esta literatura, ver Narayan (2004) .  
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Sin embargo, la formulación sobre el vínculo entre economía y política que aquí nos 
. . 1 1 d . d d' ' . 1 ocupa mv1erte a pregunta centra e este conJunto e estu 10s:  mas que mteresarnos 

por determinar si la democracia puede fomentar el crecimiento económico, nuestrla 
. 1 

pregunta, a la inversa, quiere averiguar si el desarrollo económico puede fomentar la de, 
1 

mocracia. · 1 
Como afirma Robert Barro ( 1 999) , los modelos teóricos que buscan determinar el 
efecto de las condiciones económicas sobre la democracia no han sido muy bieh 
desarrollados. A ello debemos añadir que los avances a escala subnacional son t�, 
davía menores, pues la mayoría de estos trabajos tiene como unidad de análisis al E�, 
tado-nación. Con todos sus límites, la investigación de Seymur M. Lipset ( 1959) , p+ 
ejemplo, apuntaba a demostrar que la prosperidad estimula la estabilidad de la de, 
mocracia. Específicamente , Lipset enfatizó que el incremento de la educación y lk 
ampliación de la clase media son las principales variables que influyen en la cons+ 
lidación de la democracia.,En la misma línea, más recientemente, Barro ( 1 999) ha 
afirmado que los aumentos en el estándar de vida pronostican una mejora graduJ1 1 
de la democracia. Por otra parte, ampliando las ideas de Alexis de Tocqueville 14,  
Robert Putnam ( 1 993) ha argumentado que el prerrequisito para alcanzar un mayo� 

1 
grado de desarrollo y para democratizar las formas de gobierno es el desarrollo de cal, 

1 
pital social (o bien de instituciones y organizaciones ciudadanas basadas en virtudeb 
cívicas) . De la misma forma podemos señalar que de acuerdo a Evclyne Huber, Oief 
trich Rueschemeyer y John Stephens ( 1 993) , el desarrollo económico que promueve 
el capitalismo tendría el efecto político de disminuir el poder de la clase propietari1 
e incrementar el poder y la capacidad de organización de los trabajadores y la clasb 
media. 1 
T amado en cuenta las investigaciones que le anteceden, en este capítulo ofrecemal 
una evaluación del impacto del nivel de vida sobre la participación política en Ecua� 
dor. Particularmente, buscamos confirmar la hipótesis que sostiene que a menare� 
niveles de vida de los ciudadanos, la participación política disminuye. 1 1 

1 
1 2  En su estudio clásico sobre el sistema político democrático en los Estados Unidos, Alexis de Tocquevi l le ( 1 835) 

afirmaba que las organizaciones privadas y las instituciones sociales son importantes para vigi lar e l  poder cenll 
tralizado del gobierno. 

· 
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Pobreza e inacción política 
En esta sección se evalúan los efectos de la pobreza sobre la inacción política o bien 1 
sobre la elección individual que consiste en no participar en acciones colectivas. 
Para empezar, inmediatamente a continuación nos proponemos identificar cuáles 
son las variables que más influyen en determinar los distintos grados de inacción 
prevaleciente entre los j efes o jefas de hogar en algunas localidades de Ecuador du� 
rante el 2002. 

La base de información que utilizamos proviene de la investigación realizada en el 2002 
por el Centro de Investigaciones CIUDAD del Ecuador y por el Laboratorio de Socio� 
logía Urbana de la Escuela Politécnica Federal de Lausanne, Suiza. El objetivo de esta 
investigación era determinar las causas del subdesarrollo rural en Ecuador. 
La información cuantitativa que se produjo en este estudio se obtuvo de tres munici� 
píos pertenecientes a cada una de las tres regiones geográficas de Ecuador: Naranjal, 
de la Costa; Cayambe, de la Sierra; y Puyo, de la Amazonía. La encuesta que se corrió 
en estas localidades incluyó una batería de 78 preguntas dirigidas a los o las jefas de 
hogar mayores de 18 años de edad. En su conjunto, tales preguntas indagaban cues� 
tiones referidas a las características demográficas, a la migración, a las actividades eco� 
nómicas, a las características socioculturales y a la participación política tanto de 
ciudadanos individualmente considerados como de sus hogares. Aunque el estudio solo 
se realizó en los tres cantones mencionados, como veremos más adelante, los resulta� 
dos obtenidos son representativos de tendencias nacionales. 

Naranjal, Cayambe y Puyo son municipios muy pobres, donde cerca de siete de cada 
diez ciudadanos no pueden satisfacer sus necesidades básicas . Pero si se compara 
estas localidades con el resto' de cantones del país, vemos que se ubican en el tercer 
quintil de pobreza. En este sentido, los tres municipios estudiados no pertenecen ni 
a los cantones más ricos ni a los más pobres de Ecuador. En general, y aunque sus 
indicadores sociales son un tanto mejores que el  promedio nacional, las caracterís� 
ticas económicas y sociales de estas localidades las sitúan alrededor de la media de 
los municipios del país 1 3 •  

13 Para acceder a una  comparación de l a  situación social  de estos municipios con  el promedio nacional ver SI ISE 
versión 3 .5 . 
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Las variables explicativas que hemos utilizado para determinar la intensidad de la in! 
acción entre jefes de hogar en estos cantones son: el nivel de consumo, el nivel de esÍ 
colaridad, la emigración, el empleo, el sexo, el área de residencia y el acceso a servicios 
básicos. A continuación describimos cada una de estas variables tal y como se repre� 
sentan en el cuadro 1 expuesto más adelante. ¡ 
Para empezar, el consumo mensual del hogar, medido en dólares estadounidenses, no� 1 
permite ubicar el nivel económico de cada hogar. Dentro de los tres municipios estut 
diados, el consumo familiar promedio es de 1 96 dólares mensuales. A su vez, este in-;­
dicador es sumamente desigual al interior de estas localidades: el 10% más rico de 1J 
población de estos municipios consume 20 veces más que el 10% más pobre. En conf 
sonancia con este nivel de desigualdad, la desviación estándar del nivel de consumo es 
de 1 74 dólares. 

1 Por otra parte, el nivel educativo de los y las jefas de hogar está medido a través de los 
años de escolaridad que han completado. Los valores de este indicador van desde loJ 
cero años de escolaridad (analfabetismo) hasta los 14  años de escolaridad. En promej 
dio, el nivel educativo en los tres municipios en cuestión corresponde a la secundaria.! 
Otra variable explicativa es la emigración. Si un hogar tiene algún miembro que h� 
emigrado durante los últimos 5 años, esta variable tomará el valor de l .  En caso conJ 
trario, el valor de la emigración para ese hogar será igual a O. En los tres municipios, ell 
1 2,44% de hogares tiene algún familiar que emigró por razones de trabajo y se encuentra\ 1 
alejado del país por al menos cinco años. 1 
El empleo, por su parte, determina el bienestar individual de las personas. Esto ocurre 
no únicamente porque un empleo garantiza un ingreso y, potencialmente, mayor se, 
guridad social y económica, sino también porque el estar o no empleado afecta la au, 
toestima personal. En nuestro modelo, si el ciudadano trabaja, el empleo adquiere el 
valor de 1 ,  y en caso de estar desempleado, el valor de esta. variable es igual a O. En Ca, 
yambe, Naranjal y Puyo, el 29% de la población mayor de 18 años de edad se encuen, 
tra desempleada. 

Otras dos variables que consideramos son el sexo y el área de residencia. Si el jefe de 
hogar es hombre, esta variable adquiere el valor de 1 y si es mujer adquiere el valor de 
O. Y en el caso del área de residencia, si el o la jefa de hogar reside en una zona urbana 1 
el valor de la variable será de 1 y si reside en el campo, el valor será igual a O. 
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En el caso de estas dos últimas variables, su distribución es aproximadamente igual (la 
distribución tanto de hombres y mujeres como de habitantes de ciudades y del campo 
es cercana al S0%�50%) . 

La última variable independiente utilizada es la percepción del jefe o jefa de hogar 
sobre su acceso a recursos materiales básicos (agua, alcantarillado, basura, etc.) . Si 
la persona encuestada piensa que su situación se ha deteriorado,  la variable tiene 
un valor de � 1 , si piensa que sigue igual el valor es O, y si  piensa que ha mejorado 
el  valor es l .  

Por otra parte, la variable dependiente de este modelo o bien el nivel de inacción de 
los o las jefas de hogar se ha dividido en cuatro categorías. Para empezar, pueden exis� 
tir personas que se abstienen de votar en las elecciones, pero que activan su voz parti� 
cipando en protestas o trabajando por la comunidad. También pueden existir personas 
que ni sufragan ni participan en protestas, pero que colaboran en actividades comuni� 
tarias locales. Asimismo, puede haber ciudadanos para quienes la salida de la comuni� 
dad política es completa: no participan ni en las elecciones, ni en protestas, ni dentro 
de su comunidad. Frente a todas estas posibilidades, en la construcción de la informa� 
ción que presentamos a continuación, la variable dependiente o la inacción toma el 
valor de O si el ciudadano participa en las tres actividades políticas señaladas (sufragio, 
protestas y trabajo comunitario) ; toma el valor de 1 si no participa en una de las 3 ac� 
tividades ;  el valor de 2 si no participa en 2 de las 3 actividades ;  y el valor de 3 si su in� 
acción es completa. 

En el cuadro 1 se presenta un resumen de las estadísticas correspondientes a cada 
una de las variables que hemos mencionado14• Cabe señalar que el total de casos fi� 
nales correspondiente a la suma de las observaciones de los tres cantones es de 899. 

1 4  Ver el anexo 1 para una presentación formalizada de l  modelo. 
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CUADRO l .  NARANJAL, CAYAMBE Y PUYO: ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS 
DE LAS VARIABLES DEPENDIENTES E INDEPENDIENTES (2002) 

Si no participó en n inguna de las 3 
categoría es 3. Las actividades son :  [ 
a. Asistencia electoral; b. participaci?n 

en protestas y c. participación 
en actividades comunitarias 

* La no acción participativa comunitaria pudo haberse dado a través del propio trabajo o mano de obra, de la 
asistencia a reuniones comunitarias, por medio de la creación u organización de grupos, comités, etc. o a través 
de la gestión de obras prioritarias en la defin ición de programas o proyectos. Asimismo, también se tomó en 
cuenta la participación en organizaciones tales como asociaciones de padres de famil ia, j untas promotoras para 
la comunidad, sindicatos, cooperativas, asociaciones en general ,  ig lesia y partidos políticos. 
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Complementando estos datos, en el cuadro 2 se presentan los coeficientes estandari, 
zados y no estandarizados de este modelo. 

CUADRO 2 .  NARANJAL, CAYAMBE Y PUYO: COEFICIENTES N O  ESTANDARIZADOS Y 
ESTANDARIZADOS DEL LOGIT ORDINAL (2002) 

Satisfacción material (- 1 = ha empeorado, 
O=sigue igual ,  l = ha mejorado) 

*p < . 0 1 ; **p < .05; *** p < .00 1  
Los valores entre paréntesis presentan el test z para los  coeficientes no estandarizados. 

A partir de la interpretación del cuadro 2 se desprende que, si todos los demás factores per, 
manecen constantes, por cada dólar adicional de incremento en el consumo, la intensidad de 
la inacción entre los o las jefas de hogar decrece en 0,005 (p=0,095) . Por otra parte, por cada 
año adicional de escolaridad, la intensidad de la no participación es 0,07 veces más pequeña 
(p=0,002) . También se observa que la intensidad de la inacción de los hombres es menor que 
la de las mujeres en O, 14 desviaciones estándar (p =0,079) . Por otra parte, la inacción de las fa, 
milias de emigrantes frente a las familias donde no hay emigrantes es menor en 0,28 (p=O,OOS) 
desviaciones estándar. En las zonas urbanas, la intensidad de la ausencia de apoyo a la acción 
colectiva es 0,3 1 (p=O,OOO) desviaciones estándar más alta que en las zonas rurales. Otro dato 
que nos presenta el cuadro 2 es que la intensidad de la inacción de un ciudadano que tiene em, 
pleo es 0, 16 (p=0,068) desviaciones estándar más baja que un ciudadano desempleado. Final, 
mente, se puede observar que si el ciudadano tiene la sensación de que su situación material 
ha mejorado, se espera que, manteniendo todas las otras variables constantes, la propensión a 
la inacción colectiva disminuya en 0,21  (p= ,000) desviaciones estándar. 
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Toda esta información nos ofrece un amplio panorama sobre los efectos que puede 
tener el nivel de la calidad de vida sobre el nivel de inacción de los ciudadanos. Para 
profundizar nuestra comprensión sobre este punto, hemos construido tres descripcio� 
nes estilizadas, o tres «tipos ideales» de personas, cada una con sus propias caracterís� 
ticas socioeconómicas: un pobre crónico, una persona de estrato medio y una persona 
de estrato alto. Cada una de estas personas hipotéticas resume el tipo de ciudadano' 
que habita en Cayambe, Naranjal y Puyo. Como podremos observar claramente, la in� 
tensidad de la inacción de cada «tipo ideal» de persona está inversamente relacionada 
con su nivel socioeconómico: a mayor nivel socioeconómico, la probabilidad de no par� 
ticipar en al menos dos actividades públicas disminuye. 

CUADRO 3. CAYAMBE, NARANJAL Y PUYO: PROBABILIDAD PREDICHA DE LA INTENSIDAD 
DE LA INACCIÓN POLÍTICA SEGÚN CARACTERÍSTICAS SOCIOECONÓMICAS (2002) 

* Consume el promedio del decil más rico (636 dólares), tiene posgrado, trabaja, vive en la ciudad y piensa que su 
situación material ha mejorado en los ú ltimos 5 años. 
** Consume el promedio del ecuatoriano medio de los tres cantones (200 dólares), trabaja, vive en la ciudad y 
piensa que su situación material se ha mantenido igual en los ú ltimos 5 años. 
*** Consume e l  promedio del decil más pobre (36 dólares), no trabaja, vive en el campo y piensa que su situación 
material ha empeorado en los últimos 5 años. 

Como vemos, la probabilidad de que una persona de estrato alto no participe en, al menos, 
dos de las tres actividades públicas analizadas (sufragar, protestar o trabajar en la comuni� 
dad) es de , 16. En contraste, la probabilidad de que una persona tipificada como pobre eró� 
nico no participe en, al menos, dos de estas actividades públicas es de ,482 .  En otras 
palabras, la probabilidad de inacción es tres veces mayor entre las personas de estrato so� 
cioeconómico bajo en comparación con las personas de estrato alto15• 

15 Para comprobar la va lidez de este resultado, los datos obtenidos para cada forma de participación públ ica {su­
fragio, manifestaciones y trabajo comunitario) fueron evaluados a través de modelos dicotómicos (log ) .  E l  resul­
tado que se obtuvo mediante esta prueba fue exactamente el m ismo. Ver Ramírez {2004) . 
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Ahora bien, aunque esta tendencia se refiere solo a tres cantones del país, el problema 
de la escasa participación pública entre sectores pobres de la ciudadanía parecer ser un 
fenómeno generalizado en Ecuador. Una investigación realizada para analizar el perfil 
del participante del Sistema de Concertación Ciudadana (SCC) refuerza esta conje� 
tura16• De acuerdo a este estudio, el participante promedio del SCC fue, fundamen� 
talmente, una persona perteneciente al 20% más rico de la población, con niveles 
educativos altos, culto en cuanto al consumo de medios de comunicación noticiosos, 
con un empleo remunerado y que no ha participado en derrocamientos o levanta� 
mientos. Todas estas características hacen del participante en el SCC un ciudadano dis� 
tinto al ecuatoriano promedio: sus condiciones económicas, educativas, de empleo y de 
acceso a información lo distancian de la situación de vida más frecuente entre la po� 
blación. A la luz de esta tendencia nacional, podemos concluir que lo anotado sobre la 
escasa participación política entre ciudadanos pobres en Cayambe, Naranjal y Puyo 
coincide con una tendencia nacional. 

Un análisis sobre los índices de sufragio en el país nos permite dar mayor consistencia 
a esta hipótesis, especialmente en una sociedad que . basa su democracia en la repre� 
sentación de sus elegidos. 

• Sufragio y nivel de vida 1 7 

A partir de la información de alcance nacional registrada en el año 2004 por el Sis� 
tema Integrado de Encuestas de Hogares en la Encuesta (SIEH� EMENDU) , se puede 
corroborar que los más pobres son quienes menos participan en una importante acti� 
vidad pública: el sufragio18• En el cuadro 4 se puede observar que el nivel de ausentismo 
en las votaciones del 10% más pobre de la población ecuatoriana es casi el doble que 
el nivel de ausentismo del 10% más rico. Adicionalmente, se observa que entre las per� 
sonas del 10% más pobre de la población, la no participación en organizaciones socia� 
les es un 1 2% más alta que entre las personas del 10% más rico. 

1 6  E l  SCC fue un  mecanismo de participación creado durante el frustrado intento de reformo político abierto durante 
lo presidencia de Alfredo Pa lacio (2005-2006) tras del derrocamiento de Lucio Gutiérrez en abril del 2005 . Lo 
dirección técnico del SCC corrió o cargo del Consejo Nocional de Modernización (CONAM). Ver siguiente ca­
pítulo de esto sección.  

1 7  Poro un anál isis detallado de los modelos utilizados en este ocápite, ver Romírez (2004) .  En  el estudio a l  que ho­
cemos referencia se realizo uno propuesto conceptual y operativo de anál isis electoral desarrollado o partir del 
esquema de Albert H i rschmon ( 1 977) .  

1 8  Cabe anotar que  el SI  EH mide lo pobreza, exclusivamente, o partir de l  nivel de ingreso de los hogares. 

2 7 1  
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CUADRO 4. ECUADOR: AUSENTISMO ELECTORAL Y NO PARTICIPACIÓN EN 
ORGANIZACIONES SOCIALES SEGÚN QUINTILES DE INGRESO (2004} 

Primer qu intil (20% más rico) 

¡_
1
_
0%

_�
ás p

_
obre 

_ __ ___ _ _ _________ __ ___ _ 

1 0% más rico 

Fuente: S I EH-EMENDU (2004) .  

1 7% 
1 6% 
1 3% 
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1 1 % 
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en organizacion�s 

82% 
84% 
77% 

72% 

82% 
70% 

Si utilizamos como unidad de análisis a los cantones y observamos los porcentajes de 
votación en las elecciones del 2002, la relación inversa entre nivel de vida y participa� 
ción pública se confirma. Esta tendencia puede ser visualizada en los gráficos 1 y 2.  

GRÁFICO l .  

Fuente : 
Censo de Población y 

Vivienda (200 1 ), 
TSE (2002) 
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ECUADOR: VOZ PRO-PARTIDARIA Y POBREZA SEGÚN 
NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS (2002} 
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GRÁFICO 2 .  

Fuente: 
Censo de Población y 

Vivienda (200 7 ), 
TSE (2002) 
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ECUADOR: VOZ PRO-PARTIDARIA SEGÚN COEFICIENTE DE GINI  (2002)* 
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Coeficiente de Gini :  indicador que mide el grado de desigualdad de una 
población. Mientras más se acerco a 1 ,  se puede señalar que lo población es más 
desigual. Si es O, se puede decir que la sociedad es completamente igualitaria. 

Adicionalmente, a través de modelos de regresiones múltiples19 pudimos constatar que 
un incremento en un 10% del nivel de pobreza según NBI, manteniendo las otras va, 
riables constantes, disminuye el sufragio entre un 1 ,6% y un 2,6% (p,value =O,OOO) . De 
la misma forma, se constata que incrementar en un 10% el coeficiente de Gini, man, 
teniendo las otras variables constantes, conlleva a un decremento del , 78% 
(p,value=0,006) en el sufragio. 

¿Por qué la gente se abstiene de votar en Ecuador? De acuerdo al SIEH,ENEMDU 
(2004) , del total de personas que no votaron en la elección del año 2004, el 40% no lo 
hizo debido a razones de minusvalía, de enfermedad, o porque no debía hacerlo obli, 
gatoriamente (tal es el caso de militares, policías, miembros de la Iglesia y personas de 
la tercera edad) . 

1 9  Metodología que permite explicar un fenómeno o través de varias variables explicativos. 
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De acuerdo a esta fuente , las otras dos razones de mayor peso que explican el au, 
sentismo en las votaciones fueron el  no tener cédula de identidad ( 1 9%) y e l  no ha, 
berse registrado en e l  registro electoral ( 1 6%) . Con respecto a l  último punto, de 
cada 10 ecuatorianos mayores de 18 años, aproximadamente dos no están inscri, 
tos en su registro electoral. 

CUADRO 5. ECUADOR: RAZONES QUE EXPLICAN EL AUSENTISMO EN LAS 
ELECCIONES (2004) 

Decil de pobreza 

Por el alto costo del trasporte 
Por edad, minusva l ía o enfermedad 
Porque no es obl igatorio (personas de la tercera edad, mi l itares, policías, 
miembros de las Fuerzas Armadas o de la Iglesia) 

- -

Porque estaba lejos del l ugar de votación (en otro país o ciudad) 
-- - ,  -- - - � - --- - - - - - - -

Porque no tenía cédula de identidad 
Porque no estaba registrado en el registro electoral 
Porque «votar no si rve para nada» 
Otro 

Fuente: 5/EH-ENEMDU (2004). 

Ahorro 

4% 
25% 

1 5% 
1 0% 
1 9% 
1 6% 
4% 
8% 

roo% 

Si analizamos esta información sobre el ausentismo electoral en el país desde la pers, 
pectiva del nivel de ingresos de los ciudadanos, podemos extraer cinco observaciones. 
La primera es que entre las personas que no votaron en el 2004 debido al alto costo 
del transporte, el 2 7% pertenecía al quintil más pobre mientras que el 1 4% perte, 
necía al quintil más rico . Segunda, que entre las personas que no votaron por mi, 
nusvalía o enfermedad, el 29% pertenecía al quintil más pobre mientras que e l 15% 
pertenecía a l  quintil más rico. Tercera, que entre las personas que no  votaron por, 
que se encontraban lejos del lugar de votación (otro país o ciudad) el 1 2% pertenecía 
al quintil más pobre y el 27% al quintil más rico. Cuarta, que entre las personas que 
no votaron porque no tenían cédula de ciudadanía, el 22% pertenecía al quintil más 
pobre, el 2 7% al segundo quintil de pobreza y el 9% era parte del quintil más rico. 
Por último, entre las personas que no votaron porque creían que no servía para nada, 
el 24% pertenecía al quintil más pobre y e l  15% al quintil más rico. 

1 274 
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CUADRO 6 .  ECUADOR: RAZONES POR LAS QUE  LA GENTE NO VOTA SEGÚN QUINTILES 
DE INGRESO (2004) 

20% más 2 3 Total 
pobre 

edad, minusvál ido, enfermo 
Porque no es obligatorio (personas de la 
tercera edad, militares, polícias, miembros 
de las fuerzas armadas o de la iglesia) 

��Porque estabá-leros-dei luga��de 
i votación (otro país o ciudad) l - - - - - . -- - -

Porque no  tenía Cédula de  identidad 
Porque n-o estaba -reg istrado en el 

1 registro electoral 1 9% 1 9% 2 1 %  1 9% 2 1 %  l OO% 
Votar no si rve- pa ra nada 24% � 22% 1 8% 2 1 %- 1 5% l OO% 

¡-Otro - -26% 20% --25% 1 9% 1 6% Too%-
Fuente: SIEH-ENEMOU (2004). 

A partir de estos datos, vemos que existe un sesgo evidente determinado por el nivel de ingreso, 
que explica por qué la gente se abstiene de votar. A pesar de que en Ecuador rige formalmente 
un régimen democrático donde todos pueden votar, la pobreza restringe efectivamente la ca­
pacidad real de sufragar. Si consideramos, por ejemplo, el tener o no cédula como un indica­
dor de garantía de derechos de ciudadanía, el cuadro 6 nos permite concluir que el Estado 
garantiza sesgadamente ese derecho. Por ende, podríamos sugerir que la democracia en el país 
dista de ser un bien público puro, pues en la práctica se debe «pagar>> cierta membresía para 
poder ejercer los derechos políticos propios de una democracia. 

• La desigualdad en la asignación de escaños 

Para complementar la información presentada hasta aquí, en este acápite ofrecemos un aná­
lisis sobre la desigualdad en la representación política existente en Ecuador. Para esto utili­
zaremos un indicador elaborado por Samuels y Zinder (2001 ) : la sobre-representación 
(malappointrnent originalmente en inglés) de escaños. Este indicador mide la discrepancia 
existente entre la composición de los escaños legislativos de un país y la composición de su 
población electoral y da cuenta del exceso de representación política que pueden tener cier­
tos distritos en detrimento de otros20• 

20 La sobrerrepresentación de escaños se calcula obteniendo la diferencia absoluta existente entre el porcentaje de 
electores de un distrito (una provincia, por ejemplo) y el porcentaje de escaños que tiene ese distrito dentro de la 
función legislativa nacional .  El ind icador a nivel nacional se obtiene a partir de la suma de todas las diferencias 
absolutas existentes en todos los distritos del país d ivida por dos. 
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Como se puede observar en el gráfico 3, Ecuador es el país con mayores niveles de 
sobre,representación de escaños en América Latina. A su vez, cabe resaltar que la 
sobre,representación es significativamente más alta en América Latina que en el resto 
del mundo. 

GRÁFICO 3 .  

Fuente : 
Samue/s y linder 

(200 1 )  

AMÉRICA LATINA: PORCENTAJE DE SOBRE-REPRESENTACIÓN ( 1 999)* 
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Porcentaje de escaños asignados a distritos que no recibirían esos escaños si la 
asignación fuera perfecta . 

1 
1 

Ahora bien existen autores que defienden que en «Un sistema democrático con dife, 
rendas regionales, étnicas, lingüísticas, o de otro tipo, la sobre,representación distrital 
o territorial puede cumplir la función de permitir o facilitar la representación de partí, 
dos políticos que expresen esas diferencias, y que no estarían representadas si no se 
ponderan sus votos» (Reynoso, 2002 :335) . En este sentido, de manera similar a lo que 
sucede con las llamadas políticas de acción afirmativa2 1 ,  la sobre, representación de es, 
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caños podría constituir un mecanismo de inclusión que permitiría mejorar el carácter de� 
mocrático de un sistema político. Desde una perspectiva que defiende principios de equi� 
dad, Reynoso afirrr:a que «la sobre�representación distrital puede jugar un papel clave 
en aquellos países [como Ecuador, podríamos acotar] donde las desventajas regionales, 
sociales o poblacionales necesiten que se negocien instituciones que produzcan contra� 
pesos políticos» (Reynoso, 2002:352) . 

Una manera de determinar si la sobre�representación de escaños impacta positiva o 
negativamente en la representación política dentro de un sistema democrático es ob� 
servar su relación con el presupuesto. Como todo gestor de políticas públicas lo sabe, 
el presupuesto constituye el ámbito donde se concretan con mayor claridad los alean� 
ces reales de la política. Al respecto, refiriéndose a la viabilidad de toda acción pública, 
Wayne Parsons ( 1 998) afirman perspicazmente : «si no está en el presupuesto no 
existe» .  Determinar los efectos que tiene la sobre�representación de escaños sobre la dis� 
tribución de la inversión nacional permite establecer de manera tangible si esa sobre� 
asignación promueve o no la equidad entre los diversos distritos de un país. 

¿Cómo impacta la sobre�representación de escaños a la distribución de recursos en 
Ecuador? ¿Las provincias mejor representadas políticamente en el Congreso Nacional 
obtienen mayores rubros del presupuesto inversión estatal? Como se puede apreciar en 
el gráfico 4, en Ecuador la sobre�representación de escaños no conduce a una mayor dis� 
tribución de recursos. En efecto, aquellas provincias que reciben están sobrerepresen� 
tadas políticamente, reciben menores niveles de presupuesto per cápita que aquellas 
provincias (como Guayas y Pichincha, principalmente) que están subrepresentadas po� 
líticamente. Además, los territorios más sobrerepresentados tampoco constituyen las 
provincias más pobres. Dicha evidencia quizá podría justificar la sobrerepresentación. 
En este sentido, a más de creer que la democracia representativa implica "una persona, 
un voto" (igualdad) , la "equidad" representativa (dar más peso a los más vulnerables) 
no ayuda a mejorar la distribución de la riqueza. 

21 Por ejemplo, el establecimiento de cuotas mínimas de mujeres o de minorías étnicas dentro de instituciones pú­
bl icas o en las funciones del Estado. 
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GRÁFICO 4. 

Fuente: 
MEF-Subsecretaría de 
Presupuestos (2006), 

INEC-Proyecciones de 
población por 

provincias (2006) 

PROVINCIAS DEL ECUADOR: PRESUPUESTO TOTAL DEVENGADO Y PER 
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Sobre/sub representación electoral 

La sobre�representación de escaños en el país, podemos concluir, no tiene efectos re� 
distributivos. El presupuesto nacional no es repartido con mayor equidad entre las pro� 
vincias de Ecuador por el hecho de que algunas de ellas estén sobre�representadas. 

• Tipolog ía mun ic ipal 

Para cerrar, estableciendo un balance a escala nacional sobre la información presentada 
en esta sección, en este acápite proponemos ubicar espacialmente aquellos municipios 
donde oc�rre una intersección entre baja participación electoral de los ciudadanos (si� 
lencio) , alta emigración (salida) , altos niveles de pobreza y bajos niveles de acción es� 
tatal . La tipología que aquí se presenta ubica los <<focos rojos» ,  o bien aquellos 
municipios en los que la brecha para satisfacer las necesidades básicas es más grande y 
donde, en consecuencia, se produce una menor participación electoral. Las variables 
que utilizaremos son, específicamente, la pobreza medida de acuerdo a las necesidades 
básicas insatisfechas, los índices de acción estatal y el nivel de participación electoral 
presidencial del año 2002 . 

El método empleado para procesar estos datos es el análisis de componentes principales y 
de clasificación jerárquica22• Mediante este procedimiento se determinó la existencia de 
cuatro tipos distintos de municipios. 

22 Pa ra una exposición ampl iada sobre estos métodos, ver el capítulo l .  
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Cada uno de ellos agrupa, respectivamente, el l9%, el 12%, el 44% y el 29% del total de mu, 
nicipios del país. A continuación describimos cada uno de estos tipos. 

Tipo l .  Aquí se incluye a los municipios con alta participación electoral, alto nivel de 
acción pública del Estado y alta calidad de vida. Son cantones con índices altos de ser, 
vicios públicos de salud, de infraestructura básica y de educación. A su vez, se trata de 
localidades con bajos niveles de necesidades básicas insatisfechas, bajos niveles de po, 
breza de consumo y bajos porcentajes de habitantes en zonas rurales. Estas condicio, 
nes podrían explicar el alto nivel de participación electoral y la baja votación de nulos 
y blancos. 

Pertenecen a este tipo los siguientes municipios: Cuenca, T ulcán, Espejo, Riobamba, 
Machala, Arenillas, Atahualpa, Balsas, Huaquillas, Pasaje,  Piñas, Portovelo, Santa 
Rosa, Zaruma, Esmeraldas, Guayaquil, Durán, Milagro, Salinas, Coronel Marcel, La 
Libertad, General Antonio, !barra, Antonio Ante, Loja, Babahoyo, Quevedo, Porto, 
viejo, Manta, El Chaco, Quijos, Pastaza, Mera, Quito, Mejía, Rumiñahui, Santo Do, 
mingo, Ambato, Baños, Cevallos, Zamora, San Cristóbal, !sabela, Santa Cruz, y Manga 
del Cura. 

CUADRO 7.  ECUADOR: CARACTERÍSTICAS DE LOS MUNICIPIOS TIPO 1 

Votos nu los y blancos 
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Tipo 2 .  Este segundo tipo de municipios tiene baja participación electoral y alta emi� 
gración (baja voz pública y alta salida -emigración - de la comunidad política) . 

Pertenecen a este tipo los siguientes cantones :  Girón, Gualaceo, Paute, San Fernando, 
Santa Isabel, Chordeleg, El Pan, Sevilla de Oro, Guachapala, Azóguez, Biblián, Cañar, 
La Troncal, El Tambo, Deleg, Cumandá, Marcabeli, Naranjito, Calvas, Catamayo, Ma� 
cará, Puyango, Quilanga, Morona, Gualaquiza, Limón� Indanza, Palora, Santiago, 
Sucúa, San Juan Bosco, Chinchipe, Yanzatza, El Pangui, Centinela del Cóndor. 

CUADRO 8. ECUADOR: CARACTERÍSTICAS DE LOS MUNICIPIOS TIPO 1 1  

Tipo 111 . Aquí se incluye a municipios con alta participación electoral, bajo nivel de ac� 
ción pública estatal y baja emigración. 

Los cantones de este tercer tipo son: Guaranda, Chillanes, Chimbo, Echeandía, San Mi� 
guel, Caluma, Las Naves, Bolívar, Mira, Montúfar, San Pedro, Latacunga, La Maná, Sal� 
cedo, Saquisilí, Chambo, Guano, Penipe, Chilla, El Guabo, Las Lajas, Atacames, Alfredo 
Baquerizo, Balao, Daule, El Triunfo, Naranjal, Pedro Carbo, Samborondón, Santa Elena, 
Santa Lucía, Yaguachi, Playas, Simón Bolívar, Lomas de Sargentillo, Nobol, Isidro Ayora, 
Otavalo, Pimampiro, San Miguel Montalvo, Puebloviejo, Urdaneta, Ventanas, Vinces, 
Buena Fe, Valencia, El Carmen, Jipijapa, Montecristi, Rocafuerte, Sucre, Puerto López, Ja� 
ramijó, Tena, Archidona, Carlos Julio Arosemena, Santa Clara, Cayambe, Pedro Moncayo, 
San Miguel, Pedro Vicente, Mocha, Pata te, Quero, San Pedro de Pelileo, Santiago de Pí� 
llaro, Tisaleo, N angaritza, Lago Agrio, Gonzalo Pizarra, Shushufindi, Sucumbías, Casca� 
les, Cuyabeno, Orellana, Aguarico, La Joya de los Sachas, Loreto y Las Golondrinas. 
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CUADRO 9 .  ECUADOR: CARACTERÍSTICAS DE LOS MUNICIPIOS DEL  TIPO 1 1 1  

Tipo 111 Ecuador 

Viviendas con servicios inadecuados 68,42% 64,34% 
------ ---- - - - -- - - ------ -- - - - - - - - - ----------- - ----- · - - -- - - -----� de acción educativa 44,7 1 4 7 , 1 9 

de oferta de salud 44,6 1 45,96 fE�ig-�a-�ión ___ _ 1 %  3% 
1 
! �uj�g��--
Ausentismo 

nu los y blancos 

59% 53,5% 
- - ---- .. ·-- - - ·· - ·-------·--- --- -·-

-
- - · - -- --

30% 
1 1 ,3% 

35% 
1 1 % 

Tipo IV. Por último, este cuarto tipo de municipios tiene baja  calidad de vida, baja 
participación electoral y baja  acción pública estatal. Dentro de este tipo se incluye 
a los cantones que se encuentran en la peor situación a nivel nacional. Allí se re� 
gistran altos niveles de insatisfacción de las necesidades básicas (viviendas con ca� 
racterísticas físicas inadecuadas, alta dependencia económica, alto nivel de 
hacinamiento, alto porcentaje de niños que no asisten a la escuela) , altos porcen� 
tajes de personas que viven en el sector rural y altos niveles de pobreza de consumo. 
Por otra parte, en estos cantones existe una marcada ausencia de acciones públicas 
del Estado. Esto quizá explique los altos niveles de ausentismo y la alta tasa de votos 
nulos y blancos. A su vez, parece ser que son cantones que por sus condiciones no 
pueden "fugar" y salir de la comunidad política (emigrar) . 

Pertenecen a este tipo los siguientes cantones: N abón, Pucará, Sigsig, Oña, Suscal, 
Pangua, Pujilí, Sigchos, Alausí, Colta, Chunchi, · quamote, Palla tanga, Eloy Alfaro, 
Muisne, Quinindé, San Lorenzo, Río Verde, Balzar, Colimes, Empalme, Palestina, Ur� 
bina Jado, Cotacachi, Celica, Chahuarpamba; Espíndola, Gonzanamá, Faltas, Zara� 
guro, Sozoranga, Zapotillo, Pindal, Olmedo, Baba, Pale.nque, Mocache, Bolívar, Chone, 
Flavio Alfaro, Junín, Paján, Santa Ana, Tosa:gua, 24 De Mayo, Pedernales, Olmedo, 
Jama, Huamboya, Taisha, Logroño, Ara juno, Puerto Quito, Yacuambí, Palanda, Pu� 
tumayo, La Concordia, El Piedrero. 

28 1  
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CUADRO 1 O. ECUADOR: CARACTERÍSTICAS DE LOS MUNICIPIOS DEL TIPO IV 

Hacinamiento crítico 
Población rura l  
Pobreza de consumo 

mu ltivariado de educación [índice mu ltivariado de infraestructura básica 

8 1 ,95% 
·--·- -·- . ----- ----·- ------

9,9 1 %  
- ---- ---- >------�-- - - ---------·--- --

46,02% 
8 1 %  

4 1 ,55 

64,34% 
6,79% 

37 ,70% 
64% 

50,0 1 
------ 30,35%--l 

45% 53,5% 

'------------- ----------------------·=--=-=����=--

-

- =�-=-��jS% 
_ _  =-__j 

Votos nu los y blancos 1 3% 1 1 % 

Para tener una visión de conjunto sobre la distribución de estos cuatro tipos de muni, 
cipios a lo largo del territorio nacional, a continuación presentamos un mapa que re, 
sume toda la información presentada en este acápite. 

MAPA l .  ECUADOR: ACCIÓN PÚBLICA ESTATAL, PARTICIPACIÓN POLÍTICA Y CALIDAD DE VIDA 

Fuente: Censo de población (200 7 ), TSE (2003) 

!t::frlp� l� tlpo 2 ! 
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De acuerdo a los datos obtenidos, sería recomendable centrar la atención en aque� 
llos municipios que pertenecen al tipo IV. Se trata de localidades con altos niveles 
de pobreza de consumo, bajos niveles de asistencia a la escuela, altos niveles de vi� 
viendas con características físicas y servicios inadecuados. A estas condiciones ma� 
teriales tan precarias se suma que la acción estatal es mínima y que e l  nivel de 
ausentismo en las elecciones es muy alto. Una mejoría en las condiciones de vida en 
estos cantones podría producir una mejoría en la cantidad y la calidad de la parti� 
cipación política de sus ciudadanos. 

Por otra parte, también habría que poner atención al tipo II .  Allí se incluye a los mu� 
nicipios donde tanto la emigración como el ausentismo en las votaciones son altos . 
Se trata, en consecuencia, de localidades cuyos habitantes han optado, de un modo 
u otro, por el silencio o salir de su comunidad política. Sin embargo, de acuerdo a 
lo que argumentamos previamente, tal salida es ilusoria: el abstenerse de participar 
en acciones colectivas termina perpetuando los efectos negativos en la vida de los 
ciudadanos que no participan, producidos por la mala calidad de los bienes públicos. 
Por último, cabe remarcar que, en términos absolutos, los municipios del tipo II y IV 
representan el 52% del padrón electoral nacional, lo que equivale al 68% del total 
de ausentes en las elecciones presidenciales del año 2002.  

Inacción y bienestar: 
un aná l isis conceptua l  a part ir  de la teoría de juegos23 
Para profundizar nuestra comprensión sobre la relación existente entre ausencia de ac� 
ción colectiva y pobreza, a través de esta sección desarrollamos un juego estratégico. El 
objetivo de presentar este juego es sintetizar conceptualmente los hallazgos empíricos 
que hemos presentado anteriormente. La sección se divide en tres acápites. En el pri� 
mero se presentan las características de los actores que participan en el juego y se de� 
finen sus cursos de acción. A continuación se elaboran variaciones de este juego que 
nos permiten evaluar el impacto que tiene la desigualdad sobre el equilibrio entre los 
actores que participan del juego. Finalmente se propone un análisis sobre los beneficios 
intrínsecos que produce la participación pública. 

23 Agradezco a Yuri Beltrán por sus mú ltiples comentarios sobre esta sección. Agradezco también a Jonathan Mo­
l inei y Mario Herrera por compartir sus opiniones. Sugerimos a los lectores que no conocen teoría de juegos, ir 
a l  acápite "los beneficios de la participación públ ica". 
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Un juego de l ibertades : del derecho al  hecho hay mucho trecho24 

En n uestro j uego existen tres j ugadores:  un gobierno de ca rácter democrático; Carlos, u n  

hombre que tiene cubiertas s u s  necesidades básicas; y Ana, u na  mu jer q ue tiene desnutri ­

c ión crón ica severa (uti l izando la term inología de Sen, Ana es una persona que tiene co­

artadas sus capacidades de ser y hacer) . 

Las características de las acciones de cada uno de estos jugadores son las sigu ientes :  el go­

bierno, pa ra empeza r, coopera s i perm ite que la gente pa rtic ipa (democracia) y río coopera 

en caso contrario (orden autorita rio) . Por lo ta nto, en este j uego se asume que los gober­

nantes no obtienen beneficios si castigan o reprimen a los c iudadanos, es decir que s iem­

pre prefieren la democracia .  Por otro lado, los dos c iudadanos, Carlos y Ana, cooperan  

cuando pa rticipan en acciones colectivas o actividades públ icas y no cooperan  cuando se 

abstienen de hacerlo25 . Ambos ciudadanos desean protestar porque la ca l idad de vida se 

ha deteriorado.  A parti r del j uego de i nteracciones entre estos actores, cada uno de e l los re­

c ibe d iversos beneficios o pagos. 

A continuación se presenta la matriz de pagos entre el gobierno y Carlos, y entre e l  go­

b ierno y Ana26. 

GRÁFICO 5. MATRIZ DE PAGOS: GOBIERNO Y CARLOS 

MATRIZ 5:  PAGOS CARLOS 

24 El juego presentado a conti nuación se basa en la idea del ejemplo propuesto por Amartya Sen en la primera sec­
ción del artículo que específicamente es presentado en los l ibros Nuevo examen de la desigualdad ( 1 992) y Des­
arrol lo y l i bertad (2000) . A partir de tal ejemplo, se ha elaborado para este artículo un juego que permita l legar 
a ciertas genera l izaciones del problema entre activación de la voz y bienestar. 

25 Como en todo este capítulo, lo participación públ ica incluye el sufragio, la participación en actividades comun i ­
tarias o en organizaciones sociales y la participación en protestas políticas. Sin embargo, para simplificar el juego, 
enfatizarem

1
�s la protesta como forma de participación .  

26 Se  presenta en matriz de pagos para facilitar la lectura para los  conocedores de teoría de juegos. 
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GRÁFICO 6. MATRIZ DE PAGOS: GOBIERNO Y ANA 

MATRIZ 5: PAGOS ANA 
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Cada uno de estos tres actores t iene un orden de preferencias específico que rige sus cur­

sos de acción . 

El orden de preferencias del  gobierno es el s igu iente : 

l .  Que la gente no proteste bajo una democracia . p 
2 .  Que la gente proteste bajo una democracia . G 
3 .  Que la gente no proteste ba jo un orden autorita rio .  '! 
4 .  Que la gente p roteste bajo un orden autorita rio .  V 

Se asume que el orden de preferencias del  gobierno frente a Ana son los m ismos que frente 

a Carlos. S in  embargo, se espera que las i nteracciones del gobierno con Ana le generen u n  
menor pago, pues debido a su carácter democrático, s i  e l  gobierno qu iere ser ree legido 
t iene que, por lo menos, mostrar púb l icamente cierta « incomodidad» frente a la situación de 

la persona hambrienta . 

Carlos, por su pa rte, t iene este orden de preferencias :  

l .  Protesta r y que e l  gobierno le  perm ita protestar. a 
2 .  No protestar y que el gobierno le perm ita protesta r. f3 
3 .  No protestar cuando el gobierno no le permite hacerlo .  l/J 
4. Protesta r cuando el gob ierno p rohíbe hacerlo. b 
Por ú lt imo, Ana, la persona hambrienta ,  tendría en pr incip io las m ismas preferencias que 

Carlos. S in  embargo, ejercer su derecho a protestar (o b ien ,  l l evar a efecto su p rimera pre­

ferencia) le genera ciertos costos importantes e que Carlos no tiene. Debido a que Ana tiene 
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coartada una de sus l i bertades sustantivas, pues padece de desnutrición crónica , el costo que 
le  supone pa rticipar en  una acción colectiva es m ucho mayor. E n  e l  caso de Ana ,  los cos­
tos de organ ización, movi l ización y negociación son mayores que los de Carlos, pues sus 
actos parten de condiciones materia les m ucho más preca rias que las de éste . En  este caso, 
vemos que la pobreza im pl ica una coerción que i nduce a no cooperar .  Al respecto, Gui ­
l le rmo O '  Don ne l l  ha afirmado que « la lucha permanente que deben l i bra r  por la su pervi­
vencia los pobres no perm ite su organ ización y movil ización» (O'Donnel l ,  1 999) . 

Contrariando esta ú ltima aseveración, desde la perspectiva uti l itarista neoclásica {que i nforma 
a la teoría de juegos convenciona l) ,  se podría afi rmar que e l  costo de participar en acciones 
colectivas es mayor para una persona rica que para una persona pobre :  al movil izarse o pro­
testar, un rico estaría dejando de ganar una cantidad mucho mayor de dinero que un pobre .  
No obstante, para dar cuenta de ese costo extra que el acto de protestar acarrea para Ana {y 
para las personas pobres en genera l ) ,  aquí sugerimos un  cambio de mirada o un  cambio en 
la base de información . Específica mente, en lugar de cuantificar el di nero perdido por protes­
tar, pasa mos a cuantificar el esfuerzo {medido en d ías, horas o minutos) que debe rea l iza r una 
persona para poder satisfacer ciertas necesidades básicas .  Si conducimos esta mirada teórica 
a la rea l idad de Ecuador, podemos afirmar que m ientras una persona indigente {que gana 30 

dólares mensua les) necesita un día entero para conseguir  un dóla r, una persona que gana el 
promedio del 1 0% más rico de la población (600 dólares) solo necesita «gastar» 3 minutos de 
su vida para conseguir  el mismo dólar. Con este ejemplo, que parte de una base de informa­
ción distinta a la que suele uti l iza r  la mirada neoclásica uti l itarista, se confi rma que la partici­
pación en actividades públ icas resulta más costosa para un pobre que para un rico. 

Volviendo a nuestro j uego, a la l uz de esta acotación , podemos establecer que un orden 
de preferencias p la us ib le para Ana es e l  s igu iente : 
1 .  No protestar cua ndo el gobierno perm ite hacerlo. 
2. No protesta r cuando e l  gobierno lo proh íbe . 
3 .  Protestar cuando el gobierno lo permite . 
4. Protesta r cuando el gobierno no lo permite . 

Cabe reparar en que, de manera implícita, en las preferencias de Ana se asume que la reproduc­
ción de la vida tiene prioridad frente a ejercer el derecho a la protesta y la participación política. 

A parti r de lo expuesto hasta e l  momento, podemos extraer las primeras conclus iones a las  
que nos perm ite a rribar nuestro j uego :  

a .  Si todos los  ciudada nos tuviera n la posib i l idad de e jercer sus l i bertades pol íticas, existi ­
ría u n  equ i l i brio eficiente27 si los c iudadanos ejerciera n  su derecho a partici pa r púb l i ­
ca mente y e l  gobierno lo permitiera . 

27 Un ejemplo de ello en la historia actual de Ecuador es el proceso político que cu lm inó con el derrocamiento del 
ex presidente Abdalá Bucaram en 1 997 y de Jamil Mahuad en 2000. 
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b. La estrategia dominante del gobierno consiste en actuar democrática mente .  

c .  No se  observa una estrategia dominante de lo s  ciudadanos frente a l  j uego de l  gobierno: 
pueden o e jercer su derecho a partici par  o abstenerse de  hacerlo .  

d .  S in  embargo, s i  l o s  ciudadanos t ienen restri ng idas su s  capacidades {por estar desnutri ­
dos, como Ana , por e jemplo) ,  la estrateg ia dominante consiste en abstenerse de pa rti­
c ipa r. Esto ocurre a pesa r de que la estrategia dominante del  gobierno sea la de tender 
a la cooperación (o bien actua r  democráticamente perm itiendo que la gente proteste) . 

e. E n  este caso, el equ i l ibrio eficiente del  juego ocurre cuando la gente no pa rt icipa y e l  
gobierno es democrático . 

f. Si ana l izamos por separado los cursos de acción de Carlos y Ana, observa mos que la 
proba b i l idad de que Carlos pa rticipe es mayor a la de Ana .  

Variaciones del j uego 

Prosigu iendo con n uestro aná l is is, si consideramos en con junto, o de manera agregada, 
los c�rsos de acción de Ca rlos y de Ana, obtenemos el s igu iente j uego de interacciones 
entre el gobierno y los c iudadanos: 

GRÁFICO 7 .  

Donde 

MATRIZ DE PAGOS: GOBIERNO Y CIUDADANOS 

MATRIZ 5 :  PAGOS AGREGADOS 
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En esta va riación de n uestro j uego, no suponemos que se haya producido una coa l ición 
entre Carlos y Ana . Una coa l ición entre los dos ciudadanos produciría otros resu ltados que 
aqu í  no ana l iza mos. No obstante, se debe seña lar que, más a l lá de la creación de juegos 
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h ipotéticos como este, la  coa l ic ión entre Ca rlos y Ana , o bien, entre c iudadanos ind igentes 
y no ind igentes, se da con poca frecuencia en el curso rea l de la h istoria . Cuando este tipo 
de coa l iciones ocurren,  suelen ocas ionar s ismos dentro de la  sociedad28. 

Por otro lado, se debe aclara r  que cuando nos referimos a las acciones agregadas de los 
ciudada nos, no nos referimos a las acciones de la tota l idad de la población, s ino ún icamente 
a las acciones de la mayoría de la población .  Así, cuando afi rma mos, por e jemplo,  que en 
térm inos agregados los c iudadanos no partic ipa n, queremos dec i r  que la mayoría se man­
tiene i nmóvi l y so lo una peq ueña porción de ci udadanos activa púb l icamente su voz. 

Pues bien, por lo  mencionado a nteriormente cuando considera mos de manera agregada las 
acciones de Carlos y Ana, la estrategia dominante tiende a ser que la mayoría de ciudada­
nos no partic ipan ,  a pesar de  ser gobernados democráticamente . E n  este caso, no protes­
ta r en las democracias produce un equ i l ibrio efic iente . 

Un aspecto interesante de este aná l isis agregado de las acciones de Carlos y Ana es que nos 
permite pondera r  los resultados de acuerdo a l  porcentaje de <<Anos» y de «Carlos» que existen 
en la sociedad .  Así, si mantenemos todos los demás factores constantes y solo modificamos e l  
porcentaje de <<Anos» (o personas hambrientas) , obtenemos e l  s iguiente resu ltado. 

GRÁFICO 8.  PAGOS POR COOPERAR SEGÚN NIVEL DE POBREZA 
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28 Un ejemplo de ello en la historia actual de Ecuador es el proceso político que culminó con el derrocamiento del 
ex presidente Abdalá Buco ro m en 1 997. 
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A parti r de este g ráfico podemos extraer tres concl us iones. 

a .  A medida que a u menta e l  porcenta je de personas ham brientas, los pagos por coope­
ra r que obtienen los c iudada nos d isminuyen .  

b. S i  e l  peso poblac ional  de l a s  personas hambrientas e s  mayor, e l  resu ltado d e l  j uego se 
mantiene -con la ún ica d iferencia de que la  brecha entre pa rticipa r y no hacerlo se in ­
crementa-. Es decir, a mayor porcenta je de pobres, menor  proba bi l idad de pa rticipar. 

c. A ba jos n iveles de pobreza , la p roba b i l idad de que  la gente coopere es mayor, dado 
que  sus  pagos son mayores a los pagos de  la  no  cooperac ión {no part ic i pac ión) . 
Manten iendo el resto de factores igua les, a menor pobreza mayor  proba b i l i dad de  
que  los pagos por coopera r  (part ic ipa r) su peren a los pagos  generados por no par­
tic ipar .  

En  suma,  s i  damos u n  mayor peso a la ca ntidad de «Anos» {pobres) que existe en la socie­
dad frente a la ca ntidad de «Ca rlos» {no pobres) , los i ncentivos son mayores para que la 
gente no participe . 

Pa ra e labora r  una segunda variación de nuestro j uego, s imp l ifica remos el aná l is is partiendo 
de tres supuestos. El primero es que una persona que partic ipe o proteste tendrá una mayor 
proba bi l idad de rec ib i r  un  mayor pago29• En  seg undo l ugar, se asume que los pocos o mu ­
chos recursos que tiene e l  gobierno para proporcionar un  bien públ ico { inc luso l uego de que 
bu rócratas o políticos haya n maxim izado sus rentas) t ienen que ser d i stribu idos entre todos 
sus ciudadanos, o bien, entre todos los «Carlos» y las «Anos». Y en tercer l ugar, asumimos 
que los problemas a l imenticios por los que atraviesan las «Anos» no son causados por la au ­
sencia de a l imentos, s i no  por  la desigua ldad en la d i stribución de éstos.  Ta nto en nuestro 
juego como en el mundo rea l el acceso in justo a los a l imentos es una consecuencia de las 
desig ua ldades en l a  d istribución del  bienestar sociaP0. 

Bajo estas cond iciones, las «Anos» no pa rticipan púb l ica mente como consecuencia de que 
los  «Carlos» acumu lan  la mayor parte de a l imentos . S igu iendo a Sen ,  d i ría mos que en este 
caso se confirma que la desigua ldad en una capacidad básica entre ind ividuos produce 
desigua ldades en los funcionamientos de otras personas .  E n  este sentido, la desig ualdad en 
el acceso a a l imentos produce un  imped imento en u n  aspecto pa rticu lar  del funcionamiento 
de las «Anos»: su actuación pol ítica . 

29 Esto no solo ocurre porque en la repartición de un bien público «los individuos tienden a consegu i r  lo que de­
mandan y, lo que es más importante, no consiguen lo que no demandan» (Sen, 2000) , sino porque, incluso antes 
de que ocurra la distribución del bien público en cuestión, solo se i ncluyen las demandas de quienes participa­
ron en la construcción de lo demandado (Li jphart, 1 997) . 

30 Para un anál isis de la economía política de las hambrunas a nivel mundia l  ver Sen ( 1 989) . Para un anál isis de 
los problemas nutricionales en Ecuador ver Ramírez (200 1 ). En este ú ltimo estudio se demuestra que, paradóji· 
comente, los hi jos e hi jas de los agricultores son qu ienes mayor desnutrición crónica padecen en el  país. Esto ocu· 
rre, entre otras rozones, porque la agricultura es el sector económico de Ecuador donde más han disminuido los 
términos de intercambio en los ú l timos años. 
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Ana l izando los resu ltados de este j uego, vemos que la restricción de las «Anos» por estar ma l  
n utridas, prod uce una pérd ida socia l  genera l .  La preca riedad materia l ba jo la  que  
(sobre)viven las «Anos» genera un  peso m uerto, o b ien ,  u n  lastre que afecta negativament� 
al bienesta r de la sociedad en su con junto. Si e l gobierno y los ciudadanos coopera ran ,  e l  
bienesta r de la sociedad pod ría ser  más a lto : e l  pago de 2 «Ca rlos» (n )  sería igua l  a 2a y 
la del  gobierno sería 2cr. Sin embargo, la desigua ldad produce costos en el funcionamiento 
de las «Anos», y e l lo  reduce los pagos socia les en un va lor equ iva lente a é .  A esto hay que 
sumarle el '1' que es consecuencia de la pérd ida en los pagos del  gobierno cuando ambos 
coopera n  . En s íntesis, s i  bien se pod ría obtener un pago socia l eq u iva lente a 2a+ 2cr, de­
bido a la  desigua ldad,  la sociedad termina obteniendo 2a+2cr - (8+\V) .  Si todos los ciu ­
dada nos viviera n  ba jo  las condiciones en las que vive Carlos, la igua ldad en las l i bertades 
pol íticas gara ntizadas por un  gobierno democrático podría producir un  equ i l i brio coopera r­
coopera r. Pero el j uego, por el contra rio, term ina en un equ i l i brio donde el gobierno coo­
pera y la  mayoría de ciudadanos no lo hacen .  

S igu iendo a Pranab Bardham, d i ríamos que  la imposib i l idad de a lcanzar un  equ i l i brio coo­
pera r-cooperar está asociada a « impedimentos instituciona les como resu ltado estratégico de 
confl ictos distributivos» (Bardham, 2000) . En nuestro j uego, ello se traduce en que los «Car­
los» desean mantener sus privi legios para no perder, por ejemplo, poder político . Como se 
mencionó, las restricciones materia les de las «Anos» hacen menos probable que activen pú­
bl icamente su voz y participen políticamente en las decisiones que les atañen .  A su vez, esto 
hace más probable que solo el g rupo minorita rio de los «Carlos» presione al gobierno y ac­
tive su voz. Como consecuencia, solo este grupo de ciudadanos tenderá a recib i r  los benefi­
cios de los bienes púb l icos proveídos por e l  gobierno . Como vemos, en este j uego de 
interacciones se genera un  círcu lo v irtuoso tanto para los «Carlos»32 como para el gobierno33, 
y, por e l  contra rio, un círculo vicioso para la población pobre .  Ta l resu ltado, en el caso de pa­
íses empobrecidos como Ecuador, perj udica a más de la mitad de la población tota l .  

¿Qué factores pueden i nfl u i r  para cambiar  esta re lación entre e l  gobierno y los ciudadanos? 
¿ Ba jo  qué cond iciones se puede a rriba r a un  equ i l i brio en el que la  mayoría de los actores 
cooperen?  En la s imp l ificación del mundo que hemos propuesto en este j uego, este equ i l i ­
brio coopera r-coopera r  solo se  consegu i rá si cambian los  pagos de l a s  «Anos». ¿ oe qué 
mag nitud debe ser  este ca mbio? Pa ra que tanto e l  gobierno como e l  con junto de los  c iu ­
dada nos cooperen ,  e l  a lto costo de partic ipa r que asumen las «Anos» (debido a que sus  l i ­
bertades están restring idas) ,  debe ser, por  lo  menos, igua l  a l  beneficio socia l  ( la  suma de 
los beneficios de  Carlos y Ana) . A partir de ese punto, e l  equ i l i brio cambiaría hacia coope­
ra r-coopera r. 

32 Cabe mencionar que, a partir de este juego, no se puede solucionar el problema de que Carlos, con su sola participación 
política, conseguirá necesariamente beneficiarse de un bien público. Simplemente se debe recordar que uno de nuestros su­
puestos es que aquella persona que participe activando su voz tendrá mayor probabilidad de obtener un bien público. 

33 Como se mencionó, la presencia de ciudadanos pobres y desmovilizados (como las <<Anos») le resultará funcio­
nal  a l  gobierno siempre que el lo no impl ique una escalada de impopularidad política o altos costos operativos. 
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En este sentido, debería mos espera r que :  

2a - e =  2�  
Por  lo tanto, 

e = 2 (a - �) . Así, podemos genera l iza r que e socia l  que tiene que ser menor a :  

e = n{a - �), donde n e s  e l  número d e  personas del juego {en nuestro caso 2) . 

Cabe mencionar que, {a - �) es el beneficio socia l  dado que oc es el pago por activar la voz 
y �  es el pago que se recibe por no activar la voz {ma ntenerse en el statu quo) .  La d iferen­
c ia entre las dos constituye e l  ta maño del bien públ ico, o lo que se obtuvo por la protesta 
o la activación de la voz. Para fac i l ita r este aná l is is, a conti nuación lo representa mos g ráfi ­
camente manteniendo constantes los pagos por no coopera r de a m bos c iudada nos. En un  
primer momento vea mos ú n ica mente e l  cuadra nte izqu ierdo del  g ráfico (de  - 1  O a 0) . 

Pa ra i n icia r la lectura de este g ráfico, ubiq uémonos en la l ínea 2� 1 -E 1 como referencia (fle­
cha ) .  Como vemos, a medida que e l  costo a u menta (9 se hace más hacia la izqu ierda) ,  
la  posibi l idad de cam biar  de equ i l i brio d ism i n uye . As im ismo, se desprende que e l  ca mbio 
de eq u i l ibrio depende de la  uti l idad que brinde a la  sociedad e l  no coopera r, es deci r de 

GRÁFICO 9. PAGOS POR COOPERAR DE LOS CIUDADANOS EN TÉRMINOS AGREGADOS 
SEGÚN COSTOS DE PARTICIPACIÓN DE LAS <<ANAS» (SIN PONDERAR) 
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� (pago de no partic ipa r) .  Ahora b ien,  s i  nos situa mos en e l  punto E l , observa mos que a 
medida que nos a le ja mos hacia la derecha ,  la brecha entre coopera r  y no coopera r  i n ­
crementa . Po r  lo  ta nto, podemos decir que en  ese desplazamiento aumenta la im porta n ­
c i a  de l  b i en  pú bl ico. Po r  otra parte, a l iado izqu ierdo de E 1 ,  a medida que nos acercamos 
al  equ i l i brio, e l  b ien púb l ico ta mbién adqu ie re u n  mayor va lor  (en térm inos brutos) . No 
obsta nte, hay que ac lara r  que mientras más hacia l a  izqu ierda nos a le jemos de E 1 ,  no s ig­
n if ica necesa riamente que e l  va lor  de l  bien púb l ico im porte menos.  Esto puede deberse a 
que los costos de la participación son a ltos (e) . 

Es interesante reparar en que, manteniendo constantes los pagos por cooperar, si mi uti l idad (pago) 
por no participar disminuye (pasa de 2� 1 a 2�2), el costo de e, en términos relativos, incrementa . 
Todo lo contrario sucede si mi uti l idad por no cooperar incrementa (pasa de 2� 1 a 2�3). 

Este esquema de a ná l is is nos perm ite centra r  nuestra atención en aque l lo  que Ha rry F ra n k­
furt ( 1 9 7 1 ) y Ama rtya Sen ( 1 974a o 1 974b) denominaron voliciones de segundo orden o meta­
preferencias, respectiva mente. Estos autores esta blecieron una d i st inción entre las vol ic iones 
o preferencias de primer orden, que se man ifiesta n en las acciones y e lecciones cotid ia nas 
de una persona, y las vol i ciones de seg undo orden o metapreferencias, que son los deseos 
que no necesa riamente coinciden con lo que las personas en  efecto hacen34. Cuando una 
meta preferencia no coincide con la preferencia efectiva o con los  actos de una persona,  nos 
ha l l amos frente a lo  que en fi losofía se conoce como acrasia o debi l idad de la vol u nta d .  En 
estas s ituaciones las personas actúan en contra de su ju icio acerca de su curso de acción 
preferido y está n p lena mente conscientes de el lo (H i rschman,  1 982 : 79-82) . En nuestro 
ejem plo, s i  b ien la vol ic ión de seg undo orden de Ana es participar pol ít ica mente, dada la  
restricción de sus l i bertades, esta ci udadana e l ige efectiva mente permanecer pasiva . Ob­
serva r las privaciones que impiden hacer un  uso rea l de las l i bertades y capacidades a las 
personas nos perm ite reconocer que no s iempre las e lecciones i nd iv idua les co inc iden con 
los deseos ind ivid ua les .  E n  efecto, en mucha"s acciones se producen tensiones entre el deseo 
y la  factib i l idad de consecución  del deseo. 

Antes de pasa r al s igu iente acápite, qu isiéra mos adverti r el ca mbio de d i rección  que se pro­
duce pasado un  cierto e. En  nuestro caso e legi mos a rbitra ria mente -1 O. Con esto queremos 
adverti r que pasado un cierto u mbra l  de profund ización de la pobreza , los ind ivid uos pue­
den  agru pa rse y sa l i r  a las ca l les a protesta r u organ izar formas  de cooperación comun ita ­
ria para sol uc iona r problemas de supervivencia35. S i n  embargo, el aná l is is presentado a 
través de nuestro juego no se centra en este ti po de momentos históricos en los que se l l ega 
a l  u mbra l  mín imo de to lera ncia adm it ido por la c iudadan ía .  

3 4  Las vol iciones d e  primero y segundo orden únicamente coincidirán cuando una persona siempre desee exacta­
mente los deseos que está expresando a través de sus acciones (Hirschman, 1 982: 79) . 

35 La movi l ización desencadenada tras la crisis bancaria sufrida en Ecuador en el 2000 o el esta l l ido de «los cace­
rolazos>> en Argentina son ejemplos históricos de cómo, posado un  nivel mínimo de «tolerancia>>, la gente se aso­
cia colectivamente para protestar o intentar sobrevivir como grupo. 
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• Los beneficios i ntrínsecos de la participación públ ica 

A lo largo de toda la discusión previa, hemos supuesto que la participación pública 
constituye un medio -que tiene determinados costos- utilizado para obtener al� 
guna satisfacción. Sin embargo, también pueden existir beneficios, que hasta ahora 
no hemos contemplado, producidos por el mismo acto de participar con indepen� 
dencia de los resultados posteriores que se puedan alcanzar. Hirschman conceptua� 
liza estos beneficios intrínsecos de la participación en los siguientes términos :  

Uno de los atractivos principales de la  acción pública es  el opuesto exacto de la  caracte� 
rística más fundamental de los placeres privados bajo las condiciones modernas: mientras 
que la búsq�eda de los placeres privados mediante la producción de ingreso (trabajo) está 
claramente separada del disfrute eventual de estos placeres, no existe tal distinción clara 
entre la búsqueda de la felicidad pública y su obtención. No puede separarse claramente 
la búsqueda de la felicidad pública (en algún sentido concreto) de su obtención [ . . .  ] En 
efecto, el mero acto de buscar la felicidad pública es a menudo lo mejor que se puede tener 
fuera de esa felicidad (y a veces lo mejor de todo el proceso, dadas las diversas decepcio� 
nes de los resultados de la acción pública (Hirschman, 1982: 96) . 

En el caso de las actividades públicas, sostiene el autor, el límite o la demarcación 
entre el  costo que demanda participar en ellas y el placer que se obtiene como con� 
secuencia de ellas tiende a desaparecer. Así, en la acción pública el esfuerzo costoso 
y el resultado placentero tienden a confundirse entre sí. 

Considerar este aspecto dentro de nuestro análisis resulta pertinente a la luz de la im� 
portancia que han adquirido los movimientos sociales en los últimos años en Ecua� 
dor36• La movilización no se explica únicamente por los resultados que se obtienen de 
ella sino también por las satisfacciones que el propio acto de participar políticamente 
produce a quienes se involucran en este tipo de acciones colectivas. Expresado con 
mayor precisión: los ciudadanos participan en acciones colectivas aunque los beneficios 
del resultado probable de esas acciones no sean mayores a sus costos. 

36 En  este punto es importante reconocer de manera explícita una de las principa les l im itaciones del presente estu­
dio: aquí no ana l izamos el papel de los movimientos sociales y, puntualmente, e l  del movimiento indígena ecua­
toriano. Qu izá nuestra mayor deuda es no haber desarrol lado un  anál is is sobre la relación existente entre 
movimiento social, calidad de vida y participación colectiva de los indígenas. Dada la importancia del movi­
miento indígena en la política del Ecuador de finales de siglo, se requeriría realizar otra investigación centrada 
exclusivamente en ese actor. Sin embargo, creemos que nuestra deuda es en parte sa ldada con la d iscusión te­
órica presentada en este acápite .  Para acceder a una investigación sobre movim ientos sociales y acción colec­
tiva ver Barrera (2002) . 
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Bajo lo anotado, a partir de nuestro juego proponemos dividir en dos partes el esfuerzo 
realizado por los ciudadanos cuando participan públicamente: por un lado existen los 
costos de la participación (recursos materiales destinados a la acción37) y, por otro 
lado, existe el beneficio intrínseco de la participación (las satisfacciones que son inde� 
pendientes de que se logre el resultado esperado) . Tomando esto en consideración, ob 
tenemos la siguiente ecuación: 

Beneficio de la acción colectiva = resultado esperado (bien público) + beneficio intrínseco de 

la participación - costo de la participación 

Volvamos por un momento al juego [ilustremos lo apuntado a partir del gráfico 6 
(8> 0) . Por simplificar, no se toma en cuenta limitaciones de Ana. Situémonos mar� 
ginalmente hacia la derecha de E3 . En ese punto, los costos de participar son com� 
pensados por los beneficios intrínsecos de la participación. En nuestro gráfico, incluso 
a pesar de que el costo es mayor al resultado esperado, la acción colectiva se lleva a cabo 
debido a las satisfacciones obtenidas por la propia participación (zona A) ] .  Al respecto, 
Hirschman nos recuerda que los esfuerzos que demanda la acción colectiva «se com� 
paran a menudo con las experiencias agradables de comer y beber: decimos que los ciu� 
dadanos "tienen hambre y sed de justicia" [ . . .  ] Es en la lucha misma por la justicia y 
la libertad que se sacia la sed y el ansia» . (Hirschamn, 1 982:  1 02) . 

Recapitulando, a partir del juego presentado en esta sección, se desprende que el cam� 
bio de un equilibrio no cooperar�cooperar hacia un equilibrio cooperar�cooperar de� 
pende de tres factores. Primero, de la intensidad o profundidad del nivel de restricción 
de los funcionamientos, y por tanto de las capacidades, de los ciudadanos. Segundo, del 
beneficio que se podrá obtener de la acción de la protesta. Y tercero, de la utilidad que 
represente no participar versus la utilidad que represente participar. A partir de lo pre� 
sentado en el juego se puede concluir que, en términos generales, la probabilidad de no 
participar públicamente incrementa a medida que aumenta la insatisfacción de las ne� 
cesidades básicas de los ciudadanos. Asimismo, podemos concluir que la no participa� 
ción política está asociada a cinco factores: 

l. La intensidad de la restricción en el funcionamiento y capacidades de Ana. A mayor 
nivel de restricción, menor probabilidad de participación política. 

37 Por ejemplo, cualquier persona que haya participado por a lgunas horas en una acción comunitaria (una minga 
en Ecuador, por ejemplo) sabe del cansancio físico lo cual puede constituir un  estorbo para los participantes. 
En  este sentido, y separándonos un  poco de H i rschman, creemos que existen costos inevitables en la participa­
ción. 
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2. Dicha situación, a su vez, está asociada a la capacidad que tenga Carlos (rico) para 
impedir que Ana (pobre) active su voz pública. Nos referimos a lo que Bardham 
llama restricciones institucionales (formales e informales) que se dan por conflictos y 
asimetrías redistributivas. Claramente, Carlos no tiene mucho interés en que Ana 
participe políticamente, por lo que podría tener incentivos para poner barreras ins� 
titucionales que eviten que Ana reciba los beneficios del desarrollo38. Tal impedí� 
mento es factible dada la asimetría en la distribución de poder existente entre Carlos 
y Ana, distancias irreconciliables la mayoría de veces. 

3. Por otra parte, la inacción ciudadana está relacionada con la importancia del bien 
público que está en juego. Si se trata de un bien público poco importante, existe una 
menor probabilidad de que los ciudadanos cooperen. 

4. A su vez, la intensidad de la inacción está asociada a la proporción existente entre 
«Anas» y «Carlos» dentro de la población. A mayor número de «Anas» ,  la proba� 
bilidad de que la mayoría de ciudadanos cooperen disminuye. 

5. Finalmente, todo lo mencionado está asociado a la utilidad (pagos) de la partid� 
pación y de la no participación y la mediación producida por el beneficio intrínseco 
de la acción pública. Si el beneficio intrínseco de la participación es elevado, incluso 
si el costo es mayor al resultado que potencialmente se obtendrá por la participa� 
ción, la acción colectiva se realizará. 

Como hemos visto, existen claras conexiones entre la satisfacción de necesidades bá� 
sicas y el ejercicio efectivo de las libertades políticas. Sin embargo, antes de cerrar esta 
sección podríamos afinar todavía un poco más esta constatación señalando que la li� 
bertad política se refiere tanto a «los procesos de toma de decisiones como a las opor� 
tunidades para lograr resultados valorados» (Sen: 2000: 348) . En otros términos, la 
participación en actividades públicas no se debe considerar, únicamente, como un 
medio para lograr un fin, sino también como un proceso que constituye los propios 
fines que persiguen los individuos y la colectividad. 

La participación, como bien señala Sen, no solo es instrumental sino también constructiva. 

En su papel instrumental, la democracia y el ejercicio de las libertades políticas pueden 
tener (en el mejor de los casos) una influencia directa en la vida y las capacidades de los 
ciudadanos. En efecto, el ejercicio de los derechos políticos puede brindar la opor� 

38 Nos referimos, particularmente, o los cosos en que no existen pagos que incentiven lo participación de Ano .  S in  
embargo, también puede ocurrir lo contrario, es decir, que ocurro uno coal ición entre los dos tipos de ciudada­
nos porque Carlos premio lo participación de Ano .  
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tunidad para llamar la atención sobre las necesidades generales de los ciudadanos y 
para demandar la adopción de medidas para su satisfacción. Ello conduce a Sen a remar� 
car que «nunca ha habido grandes hambrunas en países independientes que tuvieran un 
sistema de gobierno democrático y prensa relativamente libre» (Sen y Dréze, 1989) . Sin 
embargo, más allá de esta dimensión instrumental, el ejercicio de los derechos políticos bá� 
sicos aumenta la probabilidad, no solo de que los poderes públicos respondan a las nece� 
sidades económicas de los ciudadanos, sino también de que se enriquezca la propia 
conceptualización de lo que son las necesidades económicas. «Podría decirse, de hecho, que 
para comprender cuáles son las necesidades económicas -su contenido y su fuerza- es 
preciso el debate y el intercambio de ideas» (Sen, 2000: 19 1 ) .  

Así, los derechos humanos, y particularmente los de  carácter político que garantizan la 
discusión, el debate, la crítica y la disensión, son fundamentales para mejorar los procesos 
de decisión y para la formación de valores compartidos. En este sentido, insistimos, la li� 
bertad de expresión y el debate no solo son fundamentales para provocar una respuesta pú� 
blica (estatal) a las necesidades materiales, sino también para conceptuar las propias 
necesidades económicas. Es por ello que resulta tan problemático que la voz pública de de� 
terminados grupos de personas (las «Anas» de nuestro juego) permanezca silenciada en las 
democracias. Como consecuencia de esa inacción, tales grupos no podrán participar en la 
construcción de valores comunes dentro de su comunidad política (simplemente serán re� 
ceptores de los mismos) , no podrán expresar públicamente lo que valoran y necesitan y 
tampoco estarán en la capacidad real de exigir que los gobernantes les presten atencióri39• 

Observaciones finales 

A través de las secciones anteriores hemos analizado desde argumentaciones empíricas 
y conceptuales, los factores que determinan la ausencia de participación política entre 
ciudadanos pobres. A la luz de todo lo expuesto, quisiéramos sintetizar nuestra discu� 
sión sobre los alcances que tienen las restricciones materiales sobre el funcionamiento 
de un sistema político democrático. 

En un escenario de pobreza o de insatisfacción de necesidades básicas se dificulta severa� 
mente llevar a la práctica uno de los presupuestos clave de la democracia: «los individuos 
son ciudadanos plenos que actúan en una esfera pública donde se relacionan en condi� 

39 Incluso, como lo ha señalado el propio Sen ( 1 999) y John E l ster ( 1 998), la pobreza puede generar  situaciones 
en las que las personas se sienten avergonzadas de participar porque temen ser tachadas de ignorantes dentro 
de la sociedad. 
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dones de iguales» (PNUD, 2004: 1 20) . La desigualdad en la participación, determinada 
por la inequidad económica, se traduce en una desigual representación e influencia, es 
decir, en desigualdad política. Ello, a su vez, produce un sesgo sistemático a favor de los ciu� 
da danos más privilegiados (o bien hacia aquellos con altos ingresos, mayor riqueza, mejor 
educación) y en contra de los menos aventajados (Lijphart, 1997)40• En síntesis, la 
desigualdad en los procesos de participación política hace que los resultados de tales pro� 
cesos perpetúen la pobreza y la mala distribución de los bienes públicos, lo que a su vez des� 
incentiva todavía más la participación política de los ciudadanos pobres. 
Para cerrar, a la luz de todo lo expuesto, sugerimos que la calidad de una democracia no 
debe ser determinada únicamente bajo los parámetros que usualmente evalúan si un ré� 
gimen político es o no democrático41 •  Sostenemos que, junto a estos parámetros, la de� 
mocracia debe concebirse como un proceso de expansión de las libertades reales de los 
individuos. Como esperamos haber demostrado, las personas que no logran satisfacer sus 
necesidades básicas muy difícilmente podrán gozar de los derechos garantizados formal� 
mente por un régimen democrático. 
Un sistema político y una forma de vida sustantivamente democráticos exigen la eli� 
minación de las principales fuentes de privación de la libertad: la pobreza, la desigual� 
dad, la escasez de oportunidades económicas, las privaciones sociales sistemáticas y la 
mala calidad y escasa cobertura de los servicios públicos. La persistencia o superación 
de este tipo de privaciones tendrá un impacto directo en determinar quiénes participan 
y cómo se construye el proceso democrático, y también la manera en que se distribu� 
yen los beneficios del desarrollo. La libertad individual no consiste, únicamente, en el 
derecho a «formar, revisar y dedicarse a la prosecución de una concepción del bien ­
derecho que solo es limitado por el similar derecho de los demás-, sino que además 
conlleva la posibilidad de acceso y participación activa en la vida política» (Walzer, 
1993 :  56) . Dado que el bienestar de la población influye en la calidad de la participa� 
ción y en la posibilidad misma de que ésta ocurra, una democracia real no puede exis� 
tir sin que se satisfagan las necesidades básicas de sus ciudadanos. 

40 No es casual que, l uego de 1 O años de reformas, la desigua ldad del ingreso en Ecuador haya incrementado sis­
temáticamente y que se haya concentrado únicamente en el  1 0% más rico de la población.  

41 De acuerdo a Robert Dahl ( 1 99 1  ) ,  los s iguientes rasgos d istinguen a las pol iarquías o democracias de otros re­
gímenes políticos: autoridades públ icas electas, e lecciones l i bres y competitivas, sufragio un iversal, derecho a 
competir por los cargos públ icos, l ibertad de expresión, información alternativa y l i bertad de asociación. A estas 
condiciones·, Gui l lermo O'Donnel ( 1 996) añade las s iguientes: las autoridades públ icas electas no deben ser a r­
bitrariamente depuestas antes de que concluyan sus mandatos constitucionales. Estas autoridades no deben estar 
sometidas a restricciones o vetos severos por parte de otros actores no e lectos (como las fuerzas armadas) y debe 
existir un territorio indisputado que defina claramente la población que vota. 
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ANEXO 1 

Modelo de intensidad de la inacción 

Y =  

O Participa s i  't = - oo  :::; yi < 't1 

1 No participa en 1 de las 3 actividades 

2 No participa en 2 de las 3 actividades 

3 No participa en 3 de las 3 actividades 

si 't 1 :::; yi < 't2 

si 't 1 :::; yi < 't3 

si 't3 :::; yi < 't4 = oo 

Donde, 'tm son los puntos de corte. Entonces, la probabilidad observada de un valor es 
igual a: 

Pr (y¡ = m 1 Xi) = <j> ('tm - Xi�) - F ('tm- 1 - Xi�) 

Para un modelo con 4 posibles resultados se tiene que: 

Pr (y¡ = m 1 xi) = <j> ('t1 - a - �xi) - <j> (-oo)  
= <j> ('t1 - a - �xi) - O  

Pr (y¡ = m 1 1 )  = <j> ('t2 - a - �xi) <j> ('t1 - a - �xi) 

Pr (y¡ = m 1 2) = <j> ('t3 - a - �xi) <j> ('tz - a - �xi) 

Pr (yi = m 1 3) = <j> [ oo<j> ('t3 - a - �xi)] 

= 1 - <j> ('t3 - a - �xi) 

Entonces, generalizando la estimación podemos decir que la probabilidad de un resul� 
tado ordinal dado es: 

Pr (yi = m 1 Xi, �'t ) = F ('tm - Xi �) - F ('tm-1 - Xi �) , 

Si las observaciones son independientes, entonces 

L (b, t 1 y, X) = fl p; =IT fi W('tj - xi� ) - F('rj-I - x;� )] 
i=O j=O y,=j 

Vale decir que el supuesto distribucional del modelo utilizado es: 

Logia ordinal: E-A (O, n:2 1 3) 
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CAPÍTU LO 7 
¿QU I ÉN Y POR QU É (NO) ? :  El  PERF IL  DEL 

PARTIC IPANTE Y LAS RAZON ES DEL  S I LENCIO O LA 
ACTIVACIÓN DE  LA VOZ PÚBLICA EN El  S ISTEMA DE 

CONCERTACIÓN C I U DADANA (SCC) * 

Introducción 

René Ramírez Gallegos 

Diego Martínez 

El Sistema de Concertación Ciudadana (SCC) , implementado por el Consejo Nacio� 
nal de Modernización (CONAM) en el marco del frustrado proceso de reforma polí� 
tica abierto después del derrocamiento presidencial de abril de 2005, tuvo por objeto 
recibir y procesar un conjunto de propuestas ciudadanas que serían la base para esta� 
blecer las preguntas de una consulta popular impulsada por el gobierno de Alfredo Pa� 
lacio. Los criterios de clasificación de las propuestas fueron los siguientes : «a. 
Identificación y análisis de los temas para la consulta popular; b. propuestas de refor� 
mas legales e institucionales que permitan la modernización del Estado; y, c. temas que 
posibiliten la formulación de políticas de Estado» .  En este sentido, el objetivo general 
pretendía captar cuáles eran considerados «los problemas de todos» para que pudieran 
visibilizarse públicamente y realizar así reformas políticas que permitieran construir y 
«re�fundar» la comunidad política llamada Ecuador. 

Detrás de esta visión existe el supuesto de que la participación per se es condición ne� 
cesaria y suficiente para dar luces sobre los problemas «de todos» .  Bajo esta perspectiva, 
entonces, lo publicitado como resultado del SCC debía ser lo público, es decir, aquello 
que en definitiva autoriza una intervención. Sin embargo, tomando un ejemplo del fe� 

Este artículo está basado en la información de la investigación sobre participación ciudadana y reforma política 
que tomó como objeto de estudio al  Sistema de Concertación Ciudadana en el  marco de la investigación rea l i ·  
zada por e l  Tal ler E l  Colectivo bajo la coordinación de F rankl in Ramírez en el  año 2006. 
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minismo, sostenemos que aunque la violencia contra la mujer en la alcoba no sea dis� 
cutida en la esfera pública por los hombres burgueses del mundo descrito por Ha� 
bermas, esto no significa que dicha violencia sea un asunto privado. Al contrario, 
es un asunto público. Así, al analizar quién es el participante del SCC estamos eva� 
luando si existió o no una paridad participa ti va 1 que permitió garantizar que el SCC 
recogiera los problemas de todos y no solamente los de algunos. 

Al analizar el quién estamos dando luces sobre lo potencialmente incorporado en la 
agenda, pero también sobre aquellos silencios que con bajísima probabilidad -por 
decir lo menos- serían incorporados en la construcción de la deseada nueva co� 
munidad política ecuatoriana. Adicionalmente, al indagar el por qué de esos silen� 
cios, focalizaremos la atención sobre todo en los incentivos negativos que 
condujeron a tomar la decisión (si hubo ese proceso de decisión) de no participar en 
el scc. 

El informe se organiza de la siguiente manera. La segunda sección ofrece una revi� 
sión breve de los resultados de la sistematización realizada por el CONAM y esta� 
blece la diferencia entre ese análisis (de propuestas) y el del presente documento (de 
proponentes) . En una tercera parte se presentan las hipótesis de investigación para 
determinar por qué quienes participaron en el  SCC lo hicieron. En cuarto lugar se 

describe la metodología utilizada para responder las hipótesis planteadas. Dado que 
esta metodología se basa en una suerte de análisis cuasi�experimental, en una quinta 
sección se realizan pruebas estadísticas para evaluar la comparabilidad entre los gru� 
pos de control (quiénes no participaron) y de tratamiento (quiénes sí participaron) 
utilizados para asegurar así la pertinencia del método. En sexto lugar se describe el 
perfil de la persona que participó en el SCC. La séptima sección presenta los prin� 
cipales motivos para participar y no participar por parte de cada grupo, respectiva� 
mente, lo que confirmaría o rechazaría las hipótesis planteadas. La octava sección 
pone sobre la mesa de debate la relación existente entre ciudadano mediano y par� 
ticipante mediano del SCC y sus implicaciones sobre la construcción de una comu� 
nidad política o, en general, sobre la distribución de bienes públicos. La última 
sección resume los resultados y concluye. 

Nos referimos a una igualdad en todos los  momentos de la participación de las  diferentes voces sociales sea visto 
individual o a través de grupos que los representen .  
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La sistematización del SCC por parte del CONAM 

Los resultados de la sistematización llevada a cabo por el CONAM dan cuenta de un 
total de 5 2  415  propuestas recibidas. Las principales fuentes de recepción de las pro� 
puestas fueron el BNF (23%) , la página web (2 1 %) , la casilla postal ( 18%) y el correo 
electrónico del SCC ( 10%) , que sumaron el 72% de las propuestas recibidas. El cuadro 
1 resume el resultado de la tematización de dichas propuestas, donde se aprecia que la 
mayor parte se refirieron a la reforma política. 

CUADRO l .  RESULTADO DE LA TEMATIZACIÓN DE PROPUESTAS, CONAM 

Fuente: CONNv1, SCC. 

Las propuestas recibidas se clasificaron, a su vez, de acuerdo al tipo de proponente, en 
propuestas grupales y propuestas personales. De acuerdo a ello, como muestra el cua� 
dro 2, la mayor parte de las propuestas fueron de carácter personal. 

CUADRO 2 .  PROPUESTAS POR TIPO, CONAM 

Fuente: CONNv1, SCC. 
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En cuanto a la participación por ciudad, el informe del CONAM muestra que las pro� 
puestas están fundamentalmente concentradas en la ciudad de Quito (44,32%) y que 
Guayaquil es la segunda ciudad con mayor cantidad de propuestas, seguida de Rio� 
bamba, Ambato y Cuenca. Entre las cinco ciudades mencionadas suman el 66,67% del 
total de propuestas realizadas (ver gráfico 1 ) .  

Hasta aquí e l  breve resumen d e  l a  sistematización realizada por e l  CONAM d e  las 
propuestas recibidas. En este punto es importante establecer claramente la diferen� 
cia entre la sistematización realizada por el CONAM y lo que la investigación pre� 
tendió. Como se recordará, nuestro objetivo era analizar quién participó en el SCC 
para determinar si dicha participación fue representativa o no de la totalidad de la 
población del país ,  o dicho de otra manera, de los «problemas de todos» 2 • En ese 
sentido, buscamos analizar el quién, es decir, los proponentes . La sistematización del 
CONAM, por otro lado, no dice nada acerca de los proponentes sino solo de las pro� 

puestas . 

Esta diferenciación entre proponente y propuesta es clave , porque al analizar las pro� 

puestas no se puede conocer quién está siendo representado por las mismas. 

Adicionalmente a lo anterior, cabe aclarar que las 52 4 1 5  propuestas recibidas por 
el CONAM no se deben entender como igual número de proponentes ,  porque mu� 
chos proponentes realizaron más de una propuesta. Esto conduce a pensar que, como 
se mostrará más adelante , el número de proponentes es mucho menor a la cifra de 
propuestas. 

2 Si no existe igualdad en la participación es poco probable que se inserten los problemas de a lgunos (los que no 
participan) en la agenda públ ica . En este sentido lo que se eva lúa son mínimas y no máximas de formas de elec­
ción socia l .  
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Fuente :  
CONAM, SCC 
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ECUADOR: PROBABILIDAD DE SENTIRSE POBRE SUBJETIVAMENTE DE 
ACUERDO A NIVELES DE INSTRUCCIÓN (2003) 
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Hipótesis de investigación 
Una vez que está claro que el objeto de este estudio es el análisis de los proponen, 
tes,  es momento de establecer las hipótesis de investigación del mismo. En la lite, 
ratura de la acción colectiva existen varias razones por las cuales un individuo 
decide cooperar o participar. No es el objetivo de este documento discutir los ar, 
gumentos teórico,conceptuales que sustentan o no la participación de los indivi, 
duos, por lo que simplemente se enunciarán las hipótesis teóricas que serán o no 
comprobadas. 

• Hipótesis 1 :  
Las personas que participan en el SCC lo hacen porque tienen más tiempo libre. 

Esta hipótesis será probada a través del tiempo de dedicación al trabajo, a la acción co, 
lectiva y al ocio. 
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• Hipótesis 2 :  
La participación genera participación. 

Esta hipótesis se refiere a que las personas que más participan son personas proclives 
a la participación en otros ámbitos, es decir, tienen una tendencia más gregaria que 
la gente que decide no participar. 

Las variables de resultado a ser evaluadas en este sentido son: participación en le� 
vantamientos o marchas de derrocamiento a los presidentes Abdalá Bucarám, Jamil 
Mahuad o Lucio Gutiérrez; participación en asambleas, participación electoral y par� 
ticipación en organizaciones sociales (distintas de las asambleas) . 

• Hipótesis 3 :  
Las personas proclives a la participación en el SCC tienen un mayor nivel de confianza en sus 

pares ecuatorianos que aquellas personas que decidieron no participar en el sistema. 

Esta hipótesis se basa en una arista del capital social de la gente. La variable a ser ana� 
lizada en este caso es la confianza del participante en los ecuatorianos (dejando de lado 
a los políticos) . 

Hipótesis 4 :  
Las personas que deciden participar son aquellas que tienen una mayor expectativa de éxito 

económico� social en el futuro. 

Las variables utilizadas para probar esta hipótesis se refieren a las expectativas y per� 
cepciones acerca de la situación económica de las familias frente al futuro y al pasado, 
respec ti vamen te. 

Para aceptar o rechazar estas hipótesis es necesario, entonces, comparar a las personas 
que participan en el SCC con otro grupo de personas que no participan. Esta metodo� 
logía, que se conoce como comparación de grupo de tratamiento (participantes) y grupo 

de control (no participantes) se describe en la siguiente sección. 

Metodología 

Esta sección describe la metodología utilizada para dar respuesta a las hipótesis an� 
teriormente planteadas. Para ello, este estudio se desarrolló mediante las siguientes 

. etapas : 
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• Depuración de la base de datos. 
• Modelo cuasi�experimental: construcción del grupo de control (contrafactual) . 
• Elaboración de la muestra. 
• Levantamiento de información telefónica y preparación de base de datos de la muestra. 
• Verificación de la comparabilidad entre el grupo de tratamiento y el grupo de control. 
• Verificación o rechazo de hipótesis y resultados obtenidos a través de emparejamiento 

(bootstrap) . 

En esta sección se discutirán los cuatro primeros puntos, mientras que los dos restan� 
tes se tratarán en secciones separadas cada uno. 

• Depuración de lo base de datos 

Como se mencionó anteriormente, el objeto de análisis de este estudio son los proponen� 
tes. Para ello se trabajó con la base de datos del SCC, que registra un total de 53 091 pro� 
puestas, además de variables que permiten identificar al proponente. Como se mencionó 
en la sección 2, la cifra de 52 415  propuestas que fueron analizadas por el CONAM no da 
cuenta del número de proponentes que efectivamente participaron, porque en muchos 
casos los participantes realizaron más de una propuesta, razón por la cual es fácil suponer 
que el número real de proponentes fue muy inferior al de propuestas. 

La depuración de la base de datos consiste simplemente en contabilizar el número de 
proponentes independientemente de la cantidad de propuestas que ellos hayan reali� 
zado. Esto permite conocer el número de personas y grupos que participaron para poder 
calcular, por ejemplo, su proporción frente a un total poblacional, sea local o nacionaP, 
y entender así su real representatividad. 

El resultado de la depuración se puede apreciar en la tabla 3, que muestra el número 
efectivo de proponentes en el SCC. Como se puede apreciar, los proponentes personales 
fueron aproximadamente 19 veces el número de proponentes grupales. Cabe destacar 
que la proporción de cada tipo de proponente es bastante similar a la presentada de 
acuerdo al tipo de propuestas. 

Como era de suponer, la cantidad real de proponentes en el SCC es mucho menor a la de 
propuestas. En concreto, se puede sostener que cada proponente personal hizo, en prome� 
dio, 8,4 propuestas, mientras cada proponente grupal hizo, en promedio, 6,4 propuestas4• 

3 Este anál isis incluye solamente aquel las propuestas que pueden ser identificadas a cabalidad; es decir, aquellas 
propuestas que cuentan con un  medio de verificación de la persona o grupo que la envió, sea el  nombre, cé­
du la de identidad, d i rección o loca l idad. Va le señalar que principa l ,  más no únicamente, e l  criterio para identi­
ficar a las personas fue la cédula de identidad. 

4 Estos valores se ca lcularon con base en el total de propuestas anal izadas por el CONAM. 

3 1 1 1 
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CUADRO 3. PROPONENTES POR TIPO, BASE DEPURADA 

Fuente: Base de datos SCC. 

Elaboración: autores. 

Ahora que se conoce el número de 
proponentes, es conveniente analizar 
su procedencia geográfica. 

En relación a los proponentes grupa, 
les (cuadros 4 y 5 ) ,  hubo una gran 
concentración en la Sierra (casi el  
60%) , donde se registra aproximada, 
mente el  triple de proponentes que 
en la Costa ( 1 9 ,09%) . Las regiones 
Amazónica e Insular tuvieron una 
participación marginal. 

CUADRO 4 .  PROPONENTES GRUPALES POR 
REGIÓN, BASE DEPURADA 

* No dosificables. La información de la base de datos no 

permitió establecer la provincia de estas organizaciones. 

Fuente: Base de datos SCC. 

A nivel provincial, la inmensa mayoría de los proponentes grupales de Sierra y Costa 
se concentraron en Pichincha y Guayas, respectivamente. Pichincha, sin embargo, re, 
gistró casi el triple del número de proponentes de Guayas, cinco veces el de Chimbo, 
razo y siete veces el de Azuay. Estas cuatro provincias cubren por encima del 60% del 
total de proponentes grupales, mientras todas las demás provincias están por debajo 
del 5o/o del total cada una. 

En lo relativo a los proponentes personales, el panorama es parecido (tablas 6 y 7 ) .  
Ellos son fundamentalmente d e  l a  Sierra (casi e l  70%) y d e  Pichincha (26%) . Entre los 
proponentes personales, la Sierra (68,32%) tiene una proporción más alta que entre los 
proponentes grupales (59,55%) , pero la participación de Pichincha (26,27%) es menor 
que en los proponentes grupales (36,57%) . Esto sugiere, de cierto modo, que en Pi, 
chincha el rol de las organizaciones parece ser relativamente más fuerte respecto a la 
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participación individual en el SCC5. Cabe destacar que entre los proponentes perso, 
nales, sin embargo, el segundo lugar le corresponde a Chimborazo y no a Guayas, como 
en el caso de los grupales. Además, de las cinco provincias con más proponentes per, 
sonales, solo una no es de la Sierra (Guayas) . Esto se opone al caso de los proponentes 
grupales, donde de los cinco mayores participantes, una provincia es de la Costa y otra 
de la Amazonía. 

CUADRO 5. PROPONENTES GRUPALES POR PROVINCIA, BASE DEPURADA 

No clasificables: la información de la base de datos no permitió establecer la provincia de estas 
organizaciones. 

Fuente: Base de datos SCC. 

S Se debe tener en cuenta que en el caso de los participantes personales la proporción de participantes no clasifi ­
cables es muy inferior (apenas 6 . 8 1  %), frente al 1 6 .83% de los participantes grupales. 
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CUADRO 6 .  PROPONENTES PERSONALES POR REGIÓN, BASE DEPURADA 

* No dosificables: la información de la base de datos no permitió establecer la provincia de estas personas. 
Fuente: Base de datos SCC. 

CUADRO 7. PROPONENTES PERSONALES POR PROVINCIA, BASE DEPURADA 

* No dosificables : la información de la base de datos no permitió establecer la provincia de estas personas. 
Fuente: Base de datos SCC. 
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En relación a la estructura de edades de los proponentes personales, podemos observar 
(cuadro 8) que la mayoría de ellos se encuentran entre los 2 1  y los 60 años de edad 
(68,8%) . Esto indica que los participantes fueron principalmente personas en edad de 
trabajar. 

CUADRO 8. PARTICIPANTES PERSONALES POR EDAD, BASE DEPURADA 

O a 1 O 0,25 
1 1  a 20 4,36 
2 l a 30 1 7,90 
31 a 40 
41  a 50 
5 1  a 60 
6 1  a 70 

9 l a  1 06 1 1  
892 

1 4 ,08 
7,66 
3,28 
0,63 
0 , 1 8 

1 4 ,85 
l OO:c 

* No clasificables: la información de la base de datos no permitió establecer la edad de estas personas. 
Fuente : Base de datos SCC. 

Lo anterior se puede corroborar de cierta manera al analizar la estructura de profesio� 
nes/ocupaciones de los proponentes personales. El gráfico 2 muestra que el 68% de los 
proponentes tienen una profesión «formal» universitaria6, lo que es poco representativo 
de la realidad nacional. Es necesario recordar para ubicar al lector que de la población 
en edad de trabajar en Ecuador, tan solo el 6% cumple con las características de ser un 
trabajado formal y con algún nivel universitario7• 

6 Se refiere a la sumatorio de aquel las personas que tienen profesiones en las categorías de ciencias exactas, etc.,· 
ciencias socia les, etc. y otras profesiones. Es  decir, no se incluye en dicha cifra a la categoría de artesanos y ju­
bi lados. 

7 Estimaciones ca lculadas a partir de la encuesto del SI EH,  2003. 

31 5 1 
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GRÁFICO 2 .  

Fuente: 
Base de datos SCC 

ESTRUCTURA DE PROFESIONES/OCUPACIONES DE PROPONENTES 
PERSONALES, BASE DEPURADA 

3% 

20% 

33% 

• Ciencias exactas, naturales, médicas, etc. 
• Artesanos, agricu ltores, a lbañi les, 

comerciantes, choferes,etc. 
• Otros profesiones 
• Jubi lados 
• Ciencias sociales, administración y afines 

Porcentajes calculados sobre el total de proponentes identificables solamente 
(excluye un total de 1 278 proponentes no closificobles) 

Modelo cuasi-experimental : construcción del grupo de control 
(contrafactual) 

La metodología planteada en este estudio se denomina diseño cuasi-experimental porque 
consiste en construir una muestra (grupo de tratamiento) a partir de todos los partici­
pantes en el SCC sin excluir a ninguno de antemano, mediante una asignación alea­
toria. Adicionalmente, y para poder comparar al grupo de tratamiento, se necesita 
construir un grupo de control (personas que no participaron) que se denomina meto­
dológicamente como contrafactual. La condición metodológica básica para realizar de 
manera válida esta comparación es que el grupo de tratamiento y el de control sean lo 
más parecidos posible y que la única diferencia entre ellos sea que el grupo de trata­
miento sí participó en el SCC y el de control no. 
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Para determinar que ambos grupos son parecidos se los compara en cuanto a sus ca� 
racterísticas observables como edad, situación educativa, económica, etc. Este grupo se 
conoce como el contrafactual. Para conseguir dicho grupo, luego de establecer alea� 
toriamente la muestra de las personas que sí participaron en el SCC, a cada una se le 
pidió que proporcionara el nombre de un familiar (de ser posible hermano) , amigo cer� 
cano, compañero de trabajo o de escuela, colegio o universidad, o vecino que no hu� 
biera participado en el SCC. Estas personas, por ser cercanas al entrevistado, 
permitieron suponer que constituían un grupo que gozaba de las mismas característi� 
cas sociales. En consecuencia, mediante este proceder, cada ciudadano de la muestra 
que participó en el SCC tuvo su propio contrafactual. 

Dado que existe la probabilidad· de cierto nivel de filtración y de que la personas que 
nos sirven como contrafactuales no necesariamente gocen de las mismas característi� 
cas que aquella persona que sí participó, se debe hacer pruebas para corroborar o no la 
semejanza entre los dos grupos analizados. Como se verá más adelante, dichas pruebas 
permitieron garantizar que el grupo de control fuera metodológicamente útil. 

Una vez que los grupos son comparables y que la única diferencia entre ellos es que un 
grupo sí participó en el SCC y el otro no, la metodología planteada en este estudio con� 
siste en calcular las diferencias (de existir) entre los dos grupos respecto a las variables 
establecidas en las hipótesis planteadas en la sección 3, lo que permite aceptar o no las 
hipótesis y otorgarles validez estadística. Entonces, el mecanismo de rechazo o no de 
las hipótesis planteadas se hace por la simple diferencia (resta) entre el resultado del 
grupo de tratamiento y el resultado del grupo control. A dicha diferencia se le realiza 
una prueba denominada t para determinar si es o no estadísticamente significativa. A 
través del emparejamiento (match entre control y tratamiento)' se ve también si era 
significativa dicha diferencia. 

• Elaboración de la muestra 

La base de datos depurada que se describió anteriormente representa la población total de 
proponentes del SCC, en el sentido de que no existen proponentes que no estén incluí� 
dos en ella. Un ejemplo que permite aclarar este concepto es el siguiente: las estadísticas 
de mercado laboral que se publican mensualmente por el Banco Central del Ecuador están 
calculadas con base en una muestra que se espera sea representativa del total de personas 
que participan en el mercado laboral, es decir, se recopila información de unos pocos par� 
ticipantes del mercado laboral mientras la mayoría de ello� no están incluidos. La base de� 

3 1 7 
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purada, en cambio, incluye a todos aquellos que participan en el SCC sin que haya posi� 
bilidad de proponentes que no estén incluidos en la base de datos. 

Contar con dicha población total permite controlar la aleatoriedad a través de proce� 
sos computacionales de selección8• Esta es una ventaja por un hecho simple. Por ejem� 
plo, en el caso de las estadísticas de mercado laboral, los procesos de muestreo pueden 
tener fallas que impidan que todos los participantes tengan la misma probabilidad de 
estar incluidos en una muestra, es decir, el muestreo puede no ser completamente ale� 
atorio (al azar) y puede estar excluyendo (involuntariamente) a ciertos segmentos de 
la población que, sin embargo, deberían ser tomados en cuenta. La base de datos de� 
purada, por otro lado, al garantizar que no hay proponentes que no aparezcan en ella, 
permitió realizar un muestreo aleatorio simple con la total certeza de que no hay pro� 
ponentes que no tengan la misma probabilidad de ser incluidos en la muestra, garanti� 
zando así que se mantenga la representatividad de la totalidad de participantes en 
cuanto a sexo, edades, provincia, etc. 

Adicionalmente, se pudo establecer el error que se deseaba tener para seleccionar el ta� 
maño de la muestra en referencia a medias o proporciones del total de la población. Se 
decidió tener un 90% de confianza en las estimaciones por problemas de costos de ope� 
ración y de tiempo. Se estimó necesaria una muestra de 200 casos para que tenga va� 
lidez estadística. 

Vale recordar que dado que la metodología requería de un contrafactual, se hicieron en� 
cuestas a 200 personas que no participaron en el SCC. 

Una ventaja no prevista -como se verá más adelante- fue que el grupo de personas 
que envío una propuesta era bastante homogéneo, y como es conocido, grupos horno� 
géneos requieren menor tamaño muestral, por lo cual nuestros resultados adquieren 
mayor fiabilidad 

• Levantamiento y procesamiento de la información 

El levantamiento de la información se realizó vía telefónica mediante un cuestionario de 
54 preguntas a cada persona, tanto del grupo de participantes como del grupo de control. 
Con el objeto de permitir la comparabilidad de los grupos, se diseñó un formato de encuesta 
que recopila la misma información de ambos grupos y en varios campos9• 

8 Se utilizó el paquete SPSS para seleccionar la muestra a leatoria. 
9 Ver cuestionario en el anexo 1 .  
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El cuestionario permite recabar información acerca de características personales y del 
hogar (sexo, edad, ciudad de residencia, número de miembros en la familia, relación con 
el jefe de hogar, nivel educativo, tipo de situación laboral, migración familiar, tiempo 
de dedicación al trabajo, asiduidad con que se informa por los medios de comunicación 
y rango de ingresos) , participación social (pertenencia a organizaciones y asiduidad, 
motivación y asiduidad de actividades colectivas) , participación política (pertenencia 
a asambleas, asiduidad, participación en marchas, motivaciones, votación) , aut?�per� 
cepción (satisfacción con la vida, situación económica familiar, expectativas, compa� 
ración con el pasado y frente a vecinos, pobreza, confianza en compatriotas) y 
características de la propuesta enviada (motivación, expectativa, tipo) . Como se puede 
observar, la encuesta cubre un rango importante y amplio de aspectos, lo que permite 
realizar un análisis comprehensivo de las características de cada grupo. 

Se hizo previamente una prueba piloto para perfeccionar el cuestionario, a partir de lo 
cual se llevó a cabo durante un mes el levantamiento de la información. El tiempo pro� 
medio de cada encuesta telefónica fue de 14 minutos por persona. Posteriormente se 
unificaron los datos obtenidos en cada formulario de encuesta y se preparó la base de 
datos de la muestra, la misma que, cabe recordar, contiene información tanto del grupo 
de tratamiento (proponentes) como del grupo de control (no proponentes) . 

Verificación de la com parabilidad entre el grupo de control 
y el g ru po de trata m iento 
La verificación de la comparabilidad entre los grupos se lleva a cabo mediante la com� 
paración de las medias de ambos grupos a través del denominado t�test. Esta prueba es� 
tadística plantea la siguiente hipótesis nula: 

Ho: mean(O) � mean( l )  = diff = O. 

La hipótesis nula significa simplemente que las medias de los dos grupos son iguales y 
que por lo tanto la diferencia entre ellas es cero. La veracidad de dicha hipótesis se 
confirma por medio del llamado valor P, el mismo que nos indica la probabilidad de co� 
meter un error si se rechaza el hecho de que las medias de ambos grupos son iguales·. 
Si P > 1 t 1 = 0,05 no se puede rechazar la hipótesis nula y se puede afirmar que las me� 
días de los dos grupos son iguales. 
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El gráfico 3 permite clarificar lo arriba mencionado. Podemos observar que si bien las 
frecuencias de los intervalos de ingreso de ambos grupos tienen la misma forma, se nota 
una diferencia en los valores (la altura) de cada intervalo. A simple vista, entonces, po, 
dríamos decir que los dos grupos son distintos y no comparables. 

GRÁFICO 3. 

Fuente: 
T ol ler E l  Colectivo. 

I NGRESOS SEGÚN GRUPO DE TRATAMIENTO (SCC) Y GRUPO DE 
CONTROL (CONTRAFACTUAL) 
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• scc • Controfoctuol  

Sin embargo, como se mencionó, es necesario observar el valor P para determinar si las di, 
ferencias observadas son estadísticamente significativas o no. Como se puede ver en la 
cuadro 9, la probabilidad de que no existan diferencias entre ambos grupos o de cometer 
un error si se rechaza la hipótesis nula es lo suficientemente elevada como para sostener 
que las medias de ambos grupos son iguales10• 

1 O Como muestran los resultados, rechazar lo hipótesis nulo conduce o altos errores y, por lo tonto, se puede afir­
mar que ambos grupos son iguales estadísticamente y por ende comparables. 
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Las pruebas estadísticas de comparación de medias muestran que los grupos de control 
y tratamiento son semejantes, tanto en aspectos socioeconómicos (ingresos, nivel edu� 
cativo y sector de empleo) como culturales (consumo de medios de comunicación no� 
ticiosos) . Por lo tanto, el diseño metodológico de este estudio se puede considerar 
exitoso y adecuado para verificar las hipótesis teóricas planteadas en la sección 3 .  

CUADRO 9 .  VERIF ICACIÓN DE LA COMPARABILIDAD ENTRE LOS GRUPOS DE TRATAMIENTO 
(SCC) Y DE CONTROL (CONTRAFACTUAL) 

Fuente : Tal ler e l  Colectivo. 
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El perfil del participante en el SCC y visión utilitaria-libera 
de la elección social 
Para elaborar el perfil de la persona que participó en el SCC se utilizaron variables de ingreso, edu, 
cación, empleo, edad y consumo de medios de comunicación (ver cuadro 10) .  Dicho perfil será 
comparado con las distribuciones de las mismas variables a nivel nacional. En este sentido, no 
pretendemos hacer un análisis de valores absolutos en la participación, dado que si la medimos 
desde la perspectiva liberaP1 (número de individuos) la participación en el SCC es muy baja12• 

Además, creemos que en su propia lógica liberal el SCC no fue coherente. Si fuéramos com, 
pletamente liberales plantearíamos que en la elección social debería haber estado contemplada 
la suma de las preferencias de los individuos. No obstante, en la forma de procesamiento de la 
información no se ponderó la cantidad de personas que se adhirieron a tal o cual propuesta, sino 
que todas tuvieron igual peso. En ese sentido podríamos especular que se pensó en otro tipo de 
toma de decisiones más cercana a la deliberación, aunque con procedimientos liberales, lo cual 
es una contradicción. Nos referimos a tener en cuenta más que a los individuos a las opinio, 
nes, pero no a través de un procesamiento de discusión o deliberación, sino a través de la suma 
de las opiniones no ponderadas. iVaya incoherencia! 

CUADRO 1 O. CARACTERÍSTICAS SOCIOECONÓMICAS Y CULTURALES DEL PARTICIPANTE DEL SCC 

1 1  Simplemente nos referimos a la visión l i beral-utilitaria en donde la e lección social es producto de la suma de las 
preferencias de los individuos privados. E l  SCC nunca concretó una visón diferente de elección socia l .  De hecho, 
sostenemos que es difícil hablar de concertación ciudadana en espacios donde no existe la posibi l idad de la d is­
cusión, el d iscenso, e l  consenso, la del iberación. I ncluso en el potencial momento cúspide en que se pudo dar 
la concertación para del iberar los «asuntos importantes» fueron ciertos técnicos los que decidieron lo trascendente 
de lo no i mportante de las propuestas enviadas al sistema. 

1 2  Siendo benévolos d iríamos que los participantes en el  SCC representan el  2,5% del total de electores; es decir, 
s i  asumimos -en el  mejor de los casos- 200 000 participantes en el  SCC. 
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Categoría de empleo 

Trabajador fam i l iar 
- -- · - - --� --- · - - - - ---·-

Estudiante 
Jubi lado 

1 6,8 1  
30,09 

5,3 1 
--- -�·---- - - -- -- -- �-- -

9 
1 1 ,5 

Fuente: Tal ler el Colectivo. E laboración:  Autores. 

1 7,09 
1 9,66 
56,4 1 

Lo que llevamos a cabo en esta sección fue relajar ciertos supuestos con el afán de hacer 
un análisis relativo y no absoluto que permita verificar si el perfil del participante del SCC 
se aproxima al objetivo de capturar los problemas y las demandas de los ciudadanos ecua� 
torianos. En este sentido, vamos a suponer que la deliberación es la clave de la toma de de� 
cisiones políticas13• Así, lo que importaría sería la plena representación de las opiniones más 
que la de los individuos. ¿A qué nos referimos ?  Si existen 10 veces más artesanos que ex� 
portadores, la idea de gobernar mediante discusión no suministra ningún argumento por 
el cual los primeros deban tener más representantes que los segundos. Estamos suponiendo, 
una vez más, homogeneidad interna de cada grupo14• Una vez más, hemos cambiado de 
marca de análisis para no basamos en valores absolutos sino relativos y poder comparar las 
características del ciudadano medio del país vs. el participante medio del SCC. Dado que 
por la cantidad de participantes estamos lejos de hablar de representación, evaluamos en� 
tonces por la coincidencia o no del quién. 

• Ingreso mensua l 

Usualmente una curva de distribución de los ingresos presenta una función de densi� 
dad similar a la que se observa en la gráfico 4a. Como se puede apreciar, la curva de dis� 
tribución de los participantes del SCC (gráfico 4b.) es casi opuesta. En efecto, mientras 
la curva de la izquierda está concentrada en los estratos de ingresos bajos y tiene su 
cola hacia la derecha, la gráfica de la derecha tiene la cola hacia la izquierda y concentra 
sus datos en los grupos poblacionales de altos ingresos. 

1 3  Aunque estamos convencidos de que en ningún momento fue esa la perspectiva adoptada por el SCC. 
1 4  Como bien señala Elster ( 1 998: 28), «Si existe heterogeneidad interna, este argumento se desploma». · 
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GRÁFICO 4 

Fuente: 
S IEH,  2005 

GRÁFICO 4b. 

Fuente: 
Ta l ler E l  Colectivo 
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El gráfico 5 muestra que en la frecuencia acumulada de la muestra total el 45% de los 
participantes tiene un ingreso superior a 500 dólares mensuales per cápita. Por otro 
lado, del Sistema de Información de Hogares del Ecuador (SIEH) se puede constatar 
que tan solo el 5% más rico de la población tiene ingresos superiores a 350 dólares. 

GRÁFICO 5 .  FRECUENCIA ACUMULADA INGRESOS PER CÁPITA SCC, 2006 
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Fuente: 
Tal ler El Colectivo I ngreso Per cápita 

Como consecuencia de lo anterior se puede decir que casi la mitad de los participan� 
tes pertenece al 5% más rico de la población del Ecuador y otro 40% se encuentra en 
el quintil más rico. En otras palabras, el 85% de los participantes del SCC pertenece al 
25% más rico de la población, de los cuáles el 45% pertenece al 5% más rico de la po� 
blación. Apenas el 16% de la muestra tiene ingresos menores a 100 dólares. 

• Nivel educativo 

Paralelamente al análisis de los ingresos se puede apreciar que 8 de cada 10 partid� 
pantes del SCC tienen un nivel de instrucción universitario o más alto, y casi 2 de cada 
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10, un nivel de postgrado15 •  Apenas el 3 ,4% tiene nivel primario y el 1 6,9% nivel se, 
cundario. Como es sabido, estas cifras son opuestas a la distribución de la educación que 
presenta la ciudadanía ecuatoriana como un todo, en la que los años de escolaridad pro, 
medio son apenas 7 y solo un 18% cursa o ha cursado la universidad (ver gráfico 6) . 
Una vez más se puede constatar el sesgo elitista del perfil del participante del SCC. 

GRÁFICO 6.  

Fuente: 
Taller E l  Colectivo para 

el  SCC y S IEH,  
2003 

• Empleo 

FRECUENCIA N IVEL DE EDUCACIÓN DE LOS PARTICIPANTES DEL SCC VS. 
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De acuerdo a la categoría de ocupación se constata que el participante del SCC es prin, 
cipalmente una persona que pertenece al mercado formal y es asalariado. En efecto, casi 
la mitad de los participantes trabajan como asalariados privados (30%) o como asala, 
riados del sector del ·gobierno o públicos ( 1 7%) .  Se observa también que la participa, 
ción de los asalariados del sector público es el doble que la proporción de las personas 

1 5  Este resultado es coherente con lo mostrado en la sección 4, en la que casi un 70% de los participantes son pro­
fesionales de correros universitarias. 
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que trabajan en este sector de la PEA de Ecuador16• Hay que tener en cuenta también 
que de acuerdo a la división según categorías de ocupación, en promedio, los asalaria, 
dos del sector público y del gobierno son las personas con los ingresos más altos entre 
las diferentes categorías. Por otra parte, la participación de los cuentapropistas en tér, 
minos proporcionales es la mitad de la existente a nivel de la PEA del país. Como se 
sabe, en Ecuador la mayor cantidad de personas de la PEA trabaja en este sector. Debe 
tenerse en cuenta que en términos de ingreso este grupo de la población es el que más 
bajos ingresos tiene, excluyendo a las empleadas domésticas y a los jornaleros o peones. 

Finalmente, llama la atención que un significativo 1 1% de jubilados haya participado 
enviando propuestas al SCC17• 

• Consumo de medios de comu nicación 

De acuerdo al perfil que se ha observado hasta el momento, no es de sorprenderse que 6 
de cada 10 participantes del SCC lean diariamente el periódico y apenas el 2,56% de los 
participantes no lo lean nunca. Si bien parece ser lo usual no leer medios de prensa im, 
presos en el país, esto no parece ser el común denominador de los participantes del SCC. 

Esta tendencia es corroborada cuando se observa el consumo de radio y de noticieros 
de televisión. Si bien la mitad de estas personas escucha la radio diariamente, el 85% 
de los participantes del SCC ve los noticieros televisivos cada día. No cabe duda, en, 
tonces, de que el participante del SCC es una persona informada y que consume los me, 
dios de comunicación bajo diferentes formas. 

Elementos que explican la activación de la voz 
o el silencio frente al SCC 

• El porqué de la participación 

En la sección 3 se esbozaron las hipótesis que intentarán ser contestadas en esta sec, 
ción. Vale aclarar que, como consecuencia de lo visto en la sección anterior, podemos 
deducir que estamos comparando dos personas (grupo de tratamiento vs. grupo de con, 
trol) igualmente ricas o de clase media alta. La cuadro 1 1  resume el rechazo o no de las 
hipótesis planteadas, de acuerdo a lo discutido en la sección metodológica. A conti, 
nuación se discuten brevemente los resultados. 

1 6  Ver SI ISE, versión 3 .5 .  

1 7  Debemos recordar que de acuerdo al  Censo de Vivienda, e l  3,5% de la población es jubi lada en el  país. 
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CUADRO 1 1 .  RESULTADO DE VERIF ICACIÓN DE H IPÓTESIS 

Fuente: Tal ler e l  Colectivo. 

• Hipótesis 1 :  tiempo y activación de la voz 

Se corrobora que no existen diferencias entre los grupos de tratamiento y control en 
cuanto al tiempo dedicado al trabajo, a la acción comunitaria y al ocio. 

En otras palabras, tanto los que participaron como los que no lo hicieron, dedican la 
misma cantidad de tiempo a las actividades mencionadas. Ambos grupos trabajan en 
promedio entre 41 y 42 horas, dedican a la participación colectiva entre 5 ,5 y 6 horas 
semanales y tienen un tiempo libre de ocio diario de alrededor de 4 horas. 

Es necesario destacar que a nivel nacional el promedio de horas de trabajo remunerado 
oscila entre 46 y 4 7 horas semanales. Si se compara este dato con los promedios de los 
grupos de intervención y control es claro que estamos tratando con grupos privilegia� 
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dos que disponen de cierto tiempo de ocio. Como conclusión, la hipótesis de que es el 
tiempo la variable que explica la participación en el SCC no se puede aceptar. 

• Hipótesis 2 :  ¿La participación genera participación? 

Es usual afirmar que las personas que más participan en el espacio público son aquellas 
que usualmente lo hacen en otros espacios de activación de la voz pública. Tal vez en 
el contexto en el cual emergió el SCC se hubiera esperado, al menos, que las deman� 
das sociales de los denominados forajidos hubieran sido recogidas por el SCC, dado que 
-como comentaba uno de sus ideólogos-, no se sabía a priori lo que se entendía por 
«que se vayan todos» . 

Cabría esperar, en este sentido, que quienes participaron en el levantamiento del 2 1  de 
abril también hubieran participado enviando sus demandas al SCC y que en el grupo de 
control hubiera menos personas que participaron en dicho levantamiento. Sin embargo, 
como se puede ver, 7 de cada 10 personas que enviaron propuestas al SCC no participa� 
ron en el levantamiento contra de Lucio Gutiérrez, al igual que en el grupo de control. 

Por otra parte, tampoco se puede afirmar que existen diferencias entre las medias del 
grupo de tratamiento y de control, incluso cuando nos referimos a la participación en 
el derrocamiento de Jamil Mahuad y Abdalá Bucaram. En este sentido, no se puede afir� 
mar que el haber participado en derrocamientos o levantamientos en contra de los pre� 
sidentes caídos sea un impulso que lleve a la activación de la voz en el SCC. En otras 
palabras, la participación (beligerante o reivindicativa) en levantamientos no es cau� 
sante de la participación en el SCC. 

La misma situación se aprecia cuando nos referimos a la decisión de participar en vo� 
taciones electorales, pues no existen diferencias significativas entre el grupo de control 
y el grupo de tratamiento. 

A pesar de lo anterior, se puede constatar que la persona que participa en organiza� 
dones civiles tales como juntas barriales, asambleas, sindicatos, comités o sociedades 
de la iglesia, partidos políticos, clubes deportivos, entre otros, sí fue más proclive a par� 
ticipar en el SCC. En este sentido, sí se puede afirmar que la participación asociativa 
en un espacio particular (organizaciones civiles) produjo una mayor participación en el 
SCC. En efecto, mientras en el grupo de tratamiento el 68% de las personas participan en 
una organización civil, en el grupo de control participa solo un 38%, casi el 24% menos18• 

1 8  Quizá vale la pena señalar que cuando se hablo de participación es necesario describir o qué t ipo de participación nos e�to­
mos refi riendo. Es usual leer o escuchar que la participación es vista como un todo. Pero como se ha demostrado en este es­
tudio, por ejemplo, lo participación en levantamientos, marchas, derrocamientos y votaciones es totalmente distinta de la 
participación en organizaciones civiles. Sostenemos incluso que esta última amplio categoría debería ser también desagregado. 
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• Hipótesis 3 :  ¿la confianza como generadora de participación? 

Uno de los temas que más atención ha suscitado en la literatura de la participación 
hace referencia al impacto de la confianza en la acción colectiva. No obstante, los re, 
sultados de este estudio no permiten afirmar que la causa de la participación en el SCC 
esté dada por la confianza en el otro. Como se puede observar en la tabla, tanto en el 
grupo de tratamiento como en el de control el nivel de confianza es el mismo en tér, 
minos estadísticos. 

• Hipótesis 4 :  expectativas y movi l idad 

Siguiendo la línea de los trabajos realizados por Albert Hirschman (1973) y la hipótesis de 
POUM o perspectivas de movilidad ascendente, en esta cuarta hipótesis se maneja la relación 
existente entre sensación de bienestar, expectativas futuras y movilidad o acción colectiva. 

Como bien plantea Hirschman, el bienestar de un individuo depende de su estado ac, 
tual de satisfacción así como de su satisfacción futura esperada. En ciertos momentos 
y bajo ciertas circunstancias, el bienestar de un individuo A está reforzado por el pro, 
greso del individuo B, porque esto brinda información acerca de cómo puede resultar 
el futuro para A. En un primer momento cualquier sentimiento de envidia no existe. 
Pero si eventualmente A no reconoce (subjetivamente) mejoras en su bienestar (así las 
hubiera tenido objetivamente) , las expectativas pueden convertirse en frustración/en, 
vidia. Por otra parte, las personas que tienen expectativas de movilidad ascendente en 
el futuro, tanto propias como para sus hijos/as, son menos proclives a apoyar algún tipo 
de cambio, pues prefieren el statu quo19• En este sentido, son las personas «exitosas» ,  
pero frustradas subjetivamente, las que serán más propensas a buscar algún tipo de 
cambio o a participar en el ámbito público. 

En términos generales, y antes de continuar con el análisis , vale la pena señalar que 
nos estamos refiriendo a dos grupos de personas con altos niveles de bienestar ob, 
jetivo,  subjetivo y de expectativas positivas frente al futuro. Por una parte , el éxito 
objetivo pudo ser corroborado a través del análisis del perfil. Por otra parte , en tér, 
minos subjetivos sabemos que 3 de cada 4 personas de la muestra señalan que al 
menos su nivel de vida ha mejorado y mejorará en los próximos años. Asimismo, al, · 

1 9  Por ejemplo, Benabou y Ok ( 1 998) sostienen que las personas con altas perspectivas de una movi l idad ascen­
dente en el futuro son menos proclives a votar en el  presente por una redistribución, pues no quieren votar por 
impuestos que tengan que pagar más adelante el los o sus h i jos. 
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rededor del 40% de la muestra señala que su nivel de vida actual es algo mejor o 
mucho mejor que hace un año. 

CUADRO 1 2 . RESULTADO DE VERIFICACIÓN DE HIPÓTESIS DE SATISFACCIÓN CON LA VIDA 

Fuente : Tal ler el Colectivo. 

No obstante, a través de la tabla 1 2  nos percatamos de que el grupo que participó en 
el SCC, a pesar de ser «exitoso» o «triunfador» en términos objetivos, es más insatisfe� 
cho que su contrafactuaF0• 

Por otra parte, ¿qué nos dice la evidencia respecto a la relación entre expectativas y par� 
ticipación? Claramente se desprende que las personas que no participaron en el SCC 
tienen un mayor nivel de expectativas frente a su futuro que aquellas que sí lo hicie� 
ron, a pesar de tener una sensación de satisfacción económica similar. Por otra parte, 
si bien ambos grupos sienten en términos mayoritarios que sus padres vivían mejor que 
ellos, las personas que participaron en el SCC afirman en menor proporción que sus 
hijos vivirán mejor en el futuro. 

Bajo esta perspectiva se puede constatar que en dos grupos con igual sensación de 
éxito económico con respecto al pasado, una menor expectativa de bienestar en el 
futuro (tanto personal como de la siguiente generación) está asociada a una mayor 

20 Si se unen las respuestas «no muy satisfecho» con las respuestas «para nada satisfecho» igualmente se rechaza la 
h ipótesis nula al  l 0% de significancia. 
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activación de la voz pública;  en este caso, expresada a través de una mayor partid� 
pación en el SCC. A su vez pudo corroborarse que los participantes del SCC, a pesar 
de tener un similar «éxito» económico, tienen mayor sentimiento de frustración que 
su contraparte de la muestra. En este sentido, se corrobora algo interesante que 
combina la hipótesis de Hirschman con la de POUM: las personas que han tenido 
un éxito objetivo�material pero que se sienten menos satisfechas con su vida o de al� 
guna manera más frustradas, a lo cual se agrega una menor expectativa de movili� 
dad ascendente2 1 ,  son las personas más proclives a la activación de la voz procambio 
del statu quo. En el sentido opuesto podríamos decir que el exitoso materialmente, sa� 
tisfecho con su vida y con amplias perspectivas futuras de movilidad social no deseará 
ningún tipo de cambio (redistributivo) o será más proclive a mantener el statu quo. 

• Razones de la no participación 

La encuesta realizada incluyó también una serie de preguntas para identificar las razo� 
nes por las cuales las personas del grupo de control no participaron en el SCC (ver grá� 
fico 7) 22 • 
Llama la atención que casi la mitad de las personas haya contestado que no conocía 
nada sobre el SCC, principalmente porque estamos tratando de un grupo con simila� 
res características al grupo de tratamiento. Como se mencionó, dicho perfil es el de un 
ciudadano con estudios universitarios, de clase media alta o alta y que consume fre� 
cuentemente información a través de los medios de prensa habituales. Entonces, cabe 
preguntarse a qué se debió la falta de conocimiento sobre el SCC. Se podría especular 
que hubo problemas de difusión; no obstante, esta es una conjetura que debería ser 
analizada con mayor investigación y detenimiento. 

2 1  Tanto personal como de sus hijos/as. 
22 Va le seña lar que las preguntas sobre las razones de la no participación fueron abiertas y l uego agrupadas en 4 

categorías: no conocimiento, falta de tiempo, no interés o confianza en el sistema y otras. 
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GRÁFICO 7. RAZONES DE LA NO PARTICIPACIÓN EN El SCC 

1 1 % 

• No conocía 
• No le interesó o no creyó en el sistema 
• No tenía tiempo 
• Otros 

Fuente: 
Ta l ler El Colectivo 

Por otra parte, se puede observar que casi a una cuarta parte del grupo de control -si 
bien tenía conocimiento-- no le interesó o no creyó de antemano en el sistema. Fi� 
nalmente, un 15% señaló que su no participación se debió a la falta de tiempo. Sin em� 
bargo, como se comentó en la sección 5 y se observa en la gráfico 8,  esta razón no tiene 
mucho asidero dado que el grupo de tratamiento tiene exactamente la misma distri� 
bución del tiempo que el grupo de control. Si tomamos un intervalo de confianza del 
95%, el promedio de horas dedicadas al trabajo, a la acción pública y al ocio es exac� 
tamente el mismo entre ambos grupos. 
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GRÁFICO 8 .  DISTRIBUCIÓN DEL  TIEMPO GRUPOS DE TRATAMIENTO Y CONTROL 

Fuente : 
Taller El Colectivo 
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• Ciudadano mediano vs. participante mediano: el problema de la·s brechas 

En un sistema electoral donde la mayoría relativa define la elección, los partidos polí� 
ticos moverán racionalmente sus plataformas hacia el punto preferido del votante me� 
diano23•24• Sin embargo, ¿qué sucede cuando existe un sesgo en la participación? 
Siguiendo a Lipjhart ( 1997) sugerimos que la desigualdad en la participación es un pro� 
blema porque se traduce en una desigual representación e influencia, es decir una des� 
igualdad política25 •  

23 El  teorema d e l  votante mediano señala q u e  si existen preferencias de pico único a l o  largo de alguna d imensión 
de política públ ica y decid iéndose en una elección por voto de mayoría, la política pública ganadora será e l  
punto idea l  del votante que t iene un  número igual  de conciudadanos a su "izquierda" y a su "derecha">> (Laitin, 
2004, 36 1 ) . 

24 Para un aná l isis del problema de elección social y del votante mediano ver Block ( 1 948), Arrow ( 1 956), Sen 
( 1 999), Plott ( 1 967), McKelvey { 1 979) . 

25 Si bien Lipjhart se refiere únicamente a la participación electoral, como hemos sugerido con anterioridad (Ramí­
rez, 2004) esta situación se puede extrapolar a otros ámbitos de participación extraelectorales. 
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El problema no termina aquí, dado que la desigual representación e influencia no es ale, 
atoriamente distribuida sino sistemáticamente sesgada en favor de los ciudadanos más 
privilegiados -aquellos con altos ingresos, mayor riqueza, mejor educación- y en con, 
tra de los menos aventajados. La baja participación electoral contribuye al problema de 
una agenda poco representativa porque existen diferencias sistemáticas en las necesi, 
dades y en los intereses entre los votantes y no votantes. 

Completando la idea podemos decir que al no participar los ciudadanos con mayores 
necesidades básicas insatisfechas no demandan lo que necesitan. A su vez, a falta de voz 
no hay posibilidad de que el gobierno satisfaga sus necesidades. La no satisfacción de 
sus necesidades básicas, a su vez, puede producir un cierto desencanto26 con la demo, 
erada política. Dicha situación ayuda a perpetuar las desigualdades sociales y la po, 
breza estructural por el sesgo de la política pública, que se orienta hacia los más 
aventajados. La no participación (proceso) interviene en el resultado (pobreza y des, 
igualdad distribuida a través del bien público) , lo que a su vez termina repercutiendo 
una vez más en la forma en que se da la participación. 

GRÁFICO 9. 

Fuente : 
Romírez, 2006 

Elaboración : 
Autor 

DISTRIBUCIÓN DEl TIEMPO GRUPOS DE TRATAMIENTO Y CONTROL 

Política pública 
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L_ Ciudadano 

·----

26 Este desencanto puede producirse porque lo político públ ico se encuentro lejos de lo posición del ciudadano. Esto 
o su vez puede producir ind iferencia: gane quien gane el individuo no creerá que recibirá los beneficios de lo po­
lítico. 
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En suma, existe un problema que se desprende de lo mencionado y que se aplica al de� 
bate sobre la elección social. Dado que la participación está sesgada hacia los grupos 
más privilegiados, el votante/participante mediano no coincide con el ciudadano me� 
diano. A su vez, el legislador/hacedor de políticas públicas mediano intentará satisfa� 
cer las necesidades del votante mediano. Por lo tanto, la política pública realizada por 
el legislador mediano estará muy distante del ciudadano mediano, lo cuál reforzará la 
distancia ya existente entre aquellos ciudadanos más privilegiados y aquellos dudada� 
nos con mayores necesidades básicas insatisfechas (gráfico 9) 27 •  

• Conclusiones 

Este capítulo tuvo por objetivo analizar quién es la persona que participó en el SCC 
para determinar así si existió o no una paridad participativa que haya permitido ga� 
rantizar que el SCC recogiera los problemas de todos y no solamente los de algunos. 
Desde esa perspectiva, lo adecuado es analizar a los proponentes del SCC y no a sus pro� 
puestas. Metodológicamente, este estudio realiza una caracterización del perfil del par� 
ticipante del SCC y luego establece ciertos elementos que apuntan a explicar las razones 
de la participación y la no participación en el mismo. 

En primer lugar, el análisis nos permite observar que el parti�ipante del SCC es funda� 
mentalmente una persona que pertenece al quintil más rico de la población, con nive� 
les educativos altos, culto en cuanto al consumo de medios de comunicación noticiosos, 
que tiene un empleo remunerado y que no participó en derrocamientos o levanta� 
mientas. 

Lo anterior hace evidente que el participante del SCC no es un ecuatoriano promedio, 
en absoluto, ni por sus condiciones económicas, educativas, de empleo o de acceso a 
información. Adicionalmente, el hecho de que el participante del SCC no haya partí� 
cipa9o en levantamientos o derrocamientos sugiere que el supuesto de que el SCC iba 
a capturar el significado del «que se vayan todos» no se puede sostener. 

Además, los resultados de este estudio sugieren que no es adecuado hablar de la partí� 
cipación como un todo que incluye asambleas, levantamientos, votación y organiza� 
dones. La participación en cada uno de esos espacios es distinta y necesariamente 
responde a diversas motivaciones que necesitan ser entendidas con mayor profundidad. 

27 Para un anál is is del caso ecuatoriano sobre el sesgo en la participación política (electoral, comunitaria, huelgas, 
levantamientos, manifestaciones) ver Ramírez, 2004 . 
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Dado que el participante del SCC no es representativo del ecuatoriano promedio, existe 
un sesgo significativo entre el ciudadano mediano y el participante mediano, que po� 
dría conducir a que el ejercicio de la política pública, de basarse en resultados como los 
del SCC, responda a las necesidades de «algunos» y no a los problemas de «todos» .  

Este estudio demuestra que las razones que explican la  participación en el SCC son la 
participación en organizaciones civiles y una menor expectativa de éxito y bienestar fu� 
turo, tanto personal como de la siguiente generación. Sin embargo, ni la participación 
en marchas, levantamientos y votaciones, ni las diferencias en la dedicación que le dan 
las personas al trabajo, a la acción comunitaria y al ocio, ni la confianza en los conciu� 
dadanos explica por qué ciertas personas participan en el SCC y otras no. 

Se debe tener en cuenta, sin embargo, que estas razones de participación se aplican al 
grupo de participantes del SCC, que pertenecen a un estrato con una alta sensación de 
éxito económico en relación al pasado, rico, con altos niveles educativos, con empleos 
bien remunerados y culto en comparación con un grupo de personas con las mismas ca� 
rae terís tic as. 

En cuanto a las razones por las cuales personas con las características arriba mencio� 
nadas no participaron, se puede decir que aparentemente hubo problemas de difusión 
de la iniciativa del SCC, así como falta de interés y confianza en el sistema. En este sen� 
tido, estos resultados demuestran que la no participación está asociada al nivel de vida, 
situación que tiene un peso preponderante en los diferentes tipos de participación so� 
cial (claro está, con diferentes matices e intensidades) . 

En la práctica, entonces, se puede asegurar que el modelo del SCC no fue incluyente 
ni representativo de los ecuatorianos y que por lo tanto es poco probable que haya re� 
cogido la opinión de «todos los ecuatorianos» .  
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ACTIVACIÓN INDIVI DUAL Y COLECTIVA DE LA VOZ PÚBLICA 
Cuestiona rio pa ra Entrevistas Telefónicas 

¿En qué 1 ¿(uál es su relación 
sector vive? con el jefe del hogar? 

Jefe o jefa 
Esposa(o) o conviviente 
Hijo-Hija 
Yerno o Nuera 
Padres o suegros 
Nieto o nieta 
Otros Parientes 
Otros no parientes 
Empleada(o) Doméstica(o) 
puertas adentro 

Sexo 

Hombre 
Mujer 

Edad 1 ¿(uál es su 
nivel educativo? 

Primaria 
Secundaria 
Universidad 
Postgrado 
Analfabeto/a 

Número de 1 Tipo de trabajo 
miembros de 
la familia 

Patrono o socio activo 
Cuentapropista 
Asalariado público 
Asalariado privado 
Trabajador familiar 
sin remuneración 5 
Estudiante 6 
Jubilado 7 
Se ignora 99 

En términos generales 
ZCuán satisfecho está 
Ud. con su vida? 

Muy satisfecho 
Bastante satisfecho 
No muy satisfecho 
Para nada satisfecho 
NS/NR 

)> z 
m 
>< 
o 
(/) 
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Imagine que en 
el primer escalón 
de una escalera 
se encuentran los 
más pobres y en 
el décimo escalón 
están los más ricos. 
iEn qué escalón se 
encuentra Ud. en 
este momento? 

iA qué tipo de organización pertenece? 

Junto barrial 1 
Asamblea político 2 
Asociación de padres de familia 3 
Comité o sociedad de lo iglesia o templo 4 
Sindicato 5 
Partido político 6 
Cooperativo 7 
Club deportivo 8 
Asociación culturol/artistica 9 
Otros (especifique) 1 0  

Pregunta solo s i  e n  la 
anterior contesto 2 
(asamblea política) 

iA cuál asamblea pertenece? 

iCon qué frecuencia 
participa Ud. en esta 
organización social? 

Nunca o 
1 o 2 veces al año 
1 o 2 veces al mes 
1 vez o lo semana 
Diariamente 
NS/NC 

'¡.,;, Ud. ol 1 •so P"P"''' O 
CONAM una envió individual 
propuesta de o colectivamente? 
reforma a la 
constitución? 

Si 1 ! Individualmente 
No O Colectivamente 
> > > >  30 > > > >  23 

iPor qué razón 
lo hizo individual 
y no 
colectivamente? 

»» 25 
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¿Por qué razón lo hizo 
colectiva y no individualmente? 

¿Mediante qué tipo de 
colectividad? 

Familia 
Amigos 
Asamblea/movimiento 
Asociación 1 Club 
Partido 

¿Por qué motivo envió 
su propuesta? 

¿Influyó 
alguien en su 
decisión? 

Si 
No O 
> > » 28 

Indique como: Wué beneficios obtuvo Ud. 
con enviar su propuesta 
ai CONAM? 

Wué expectativas 
tiene Ud. frente a la 
incorporación de su 
propuesta en una 
potencial reforma de la 
Constitución? 

Estaré incluida en la 
Constitución 
Será discutida 
No será tomada en 
cuanta 
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¿Ha 
participado 
usted en los 
últimos 5 
años en alguno 
protesto, 
levantamiento, 
marcho o 
manifestación? 

Si l 
NO .. . O 

lfilr3�21li 

---

\411 'A. · •!\\4-. 
¿participó en ¿participó en ¿Participó en 
los marchas las marchas los marchas 
de de de 
derrocamiento derrocamiento derrocamiento 
de Abdolá? deJomil? de Lucio? 

Sl. . .  l Sl. . .  l Sl. . .  l 
NO . . . O NO .. .  O NO . . . O 
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¿Por qué motivo Su situación económica Su situación económico 
(Lucio)? y la de su familia, actual, comparado con 

dentro de un año y hoce 5 años atrás: 
comparado con lo 
actual será: Ha mejorado mucho 1 

Ho mejorado algo 2 
Mucho mejor 1 Ha permanecido igual 3 
Un poco mejor 2 Ha empeorado algo 4 
Igual 3 Ha empeorado mucho 5 
Un poco peor 4 
Mucho peor 5 
NS/NC 6 

Vil -,,J&'- ,0,1§ %. ,· ;: 

f 
Su situación económica Su situación económico, En términos En términos 
actual, comparada con comparado con lo de económicos, económicos, sus hijos, 
hace 5 años y en sus vecinos actuales sus podres, o lo o lo edad que 
relación a sus vecinos: es: edad que usted tiene hoy, 

usted tiene hoy, vivirán: 
Ha mejorado mucho 1 Mucho mejor 1 vivían: 
Ha mejorado algo 2 Algo mejor 2 Mejor 1 
Ha permanecido tgual 3 Similar 3 Mejor 1 Igual 2 
Ha empeorado algo 4 Algo peor 4 Igual 2 Peor 3 
Ha empeorado mucho 5 Mucho peor 5 Peor 3 
Noto: Si se ho combiodo Noto: No se refiere o lo 
de coso, relocione consus quedeseo,sino o lo que 
vecinos dehoce 5 oños cree sucederá 
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ZCuánto tiempo 
necesito usted, poro 
tener el nivel de vida 
que merece? 

1 o 2 años 1 
3 o 5 años 2 
6 a 1 O años 3 
Más de 1 0 oños 4 
Nunca 5 
Ya lo tiene 6 
NS/NC 7 

-lill 
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Nunca 
Muy raro vez 
1 vez por semana 
2 veces por semana 3 
Diariamente 4 
NS/NC 99 

iCon qué iSe reúne iPor qué motivo? iEstorío dispuesto 
frecuencia usted . periódicamente a participar en 
escucho noticieros con sus vecinos actividades barriales 

Nunca 
Muy roro vez 
1 vez por semana 
2 veces por semana 
Diariamente 
NS/NC 

o realizar paro me¡oror el 
actividades bienestar 
colectivos? de su localidad? 

f�J 

Si 1 
iCuántp tiempo? 
(Horas por semana) 

No 

iEn cuál de los siguientes 
rangos está su ingreso 
personal? 

Menor a 30USD/mes 
Entre 3 1 -60 USD/mes 
Entre 6 1 - 1 00 USD/mes 
Entre 1 0 1 -500 USD/mes 
Entre 501 - 1 000 USD/mes 
Mayor a 1 00 1  USD/mes 

1 
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CAPÍTU LO 8 
¿QUEREMOS VIVIR JU NTOS? LA IGUALDAD Y LA 

BÚSQU EDA DE U N  LUGAR COMÚN 

I ntroducción 

René Ramírez Gallegos 

Analía Minteguiaga * 

En las últimas dos décadas las intervenciones sociales del Estado han pasado a ocupar 
un lugar destacado en el debate público, específicamente en el contexto de los recien� 
tes procesos de transformación de las tradicionales funciones del Estado y de su vínculo 
con la sociedad civil. 

En esta discusión se han puesto en juego diferentes definiciones de política social, tanto 
desde el espacio académico como de aquél especializado no vinculado a universidades 
ni instituciones de investigación, sino a organismos internacionales. Tales definiciones 
han estado necesariamente conectadas con otras referidas a la problemática social sobre 
la que se debe intervenir (es decir, la cuestión social de la época) 1 •  Así, como sucede 
con otras nociones que están lejos de ser inequívocas, las conceptualizaciones en torno 
a la política social han mostrado hasta qué punto sus nominaciones forman parte de un 
proceso político de cónsi:rucción y, por ende, resultan un objeto de disputa que no 
puede escapar a las condiciones histórico�sociales de su producción. 

Ana lía Minteguiaga es investigadora del Instituto de Investigaciones Gino Germani,  U niversidad de Buenos Aires, 
Argentina; René Ramírez es docente de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales-Ecuador y Subsecre­
tario General de la Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo del Ecuador. 
Para Grassi ( 1 999) , e l  problema da cuenta de la definición y los términos con que la sociedad nomina, describe 
y especifica el contexto de su  referencia causal (económico, cu ltural, etc.) y los ámbitos de responsabi l idad por 
su solución o su intervención en lo social .  Tales problemas bajo determinadas condiciones y en momentos h is­
tóricos concretos se crista l izan en cuestiones que involucran  a l  conjunto social  y a l  accionar del Estado en la leg i ­
timación de sus defin iciones. De esta forma, e l  estudio de las políticas sociales deberá dar cuenta de aquel los 
procesos que permiten comprender (Bourdieu, 1 999) los problemas que dan l ugar a las cuestiones sobre las que 
se vuelve necesaria la intervención estata l .  
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Danani ha propuesto una definición de política social que permite capturar adecuada� 
mente estas diferencias. Afirmando la necesidad de señalar un importante punto de 
partida sostiene que «las políticas sociales hacen sociedad . . .  o sociedades, según sean 
los principios que las orientan» (2004: 1 1 ) .  Es decir, h?cen sociedad en el sentido «de 
que se orientan (producen y moldean) directamente a las condiciones de vida y de re� 
producción de la vida de distintos sectores y grupos sociales y que lo hacen operando 
especialmente en el momento de la distribución secundaria del ingreso»2 (Ibíd.) . 

Teniendo en cuenta estos elementos nos interesa llamar la atención sobre aquella no� 
ción de política social que se ha vuelto dominante en el debate de estos últimos años. 
Una definición que ha hecho hincapié en la sindicación de la pobreza como la proble� 
mática social más importante a ser resuelta y que ha privilegiado a la equidad como el 
principio central y prácticamente único que debe orientar las intervenciones en este 
campo3• Bajo ambos elementos (la pobreza como la nueva cuestión social y la equidad 
como principio rector de distribución) la construcción de sociedad que se lleva a cabo 
asume particulares características. Se trata básicamente de una sociedad que se con� 
forma a partir del cambio de prioridad del principio igualitario de «dar a todos lo mismo» 
a un principio en el que resulta más importante «dar más a los que menos tienen» . El 
nuevo principio se basa en una praxis discriminatoria positiva, que intenta capturar las 
diferentes necesidades para alcanzar la igualdad. En la sociedad de la equidad se parte 
de la carencia y la garantía del acceso individual (cobertura) de los más vulnerables a 
ciertos bienes y/o servicios considerados básicos e indispensables. Desde esta noción de 
política social se asume como supuesto que la operatoria de diferenciación afirmativa 
de necesidades y sujetos pobres es la que conduce a la igualdad. 

2 Esto s ignifica que ese proceso de configuración de las condiciones de vida no opera en el circuito de la distri­
bución del ingreso directamente derivada del proceso de producción, por la vía de la retribución a los factores 
(distribución primaria), s ino por mecanismos de redistribución que se le superponen. Esto impl ica establecer una 
distinción entre las políticas sociales y aq uel las políticas denominadas más estrictamente como «económicas» y, 
parcialmente, entre las políticas sociales y las laborales ya que estas ú ltimas, al regular directamente los ingre­
sos del capital y e l  trabajo, se desenvuelven principalmente en la esfera de la distribución primaria (Danan i ,  
2004 : 1 2) .  

3 Es importante aclarar que, en términos generales, en buena medida durante el funcionamiento del  paradigma 
de política socia l  previo a los ochenta y noventa, no todos los campos de pol ítica social (sa lud, educación, se­
guridad social y asistencia social) funcionaron bajo la idea de una prestación universalista e igual para todos. Por 
ejemplo, en el caso de la asistencia social en genera l  la norma fue el  tratamiento diferencial según  sectores ne­
cesitados: los pobres, los ancianos, los discapacitados, etc. Asim ismo, una parte i mportante de la política de 
salud, aunque esto varía según  los casos nacionales, tampoco apl icó aquel esquema igual itarista y l igado a la 
atención de la subjetividad ciudadana, como por ejemplo aquel que privilegió la categoría de trabajador que par­
ticipa en el  mercado formal de empleo (Hintze, Neufeld y Grassi, 1 994) . 
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En esta línea también habría que decir que la equidad se vuelve un principio dominante· 
porque permite el tratamiento tantas veces reclamado de un trato diferencial (también 
en términos de discriminación positiva) de cuestiones que aluden a la problemática del 
respeto de la diversidad socio,cultural y étnica de las poblaciones. En muchos casos se 
habla de políticas a favor de- la equidad en términos de atención a los indígenas o a los 
discapacitados, por ejemplo. En igual sentido se habla de equidad cuando se postulan po, 
líticas que tengan en cuenta la problemática del género o la generacional. 

La hegemonía que ha alcanzado esta visión ha llevado a la imposibilidad de pensar la 
política social de otra manera. En realidad lo que parece no poder pensarse desde un 
lugar diferente es la misma cuestión social. En este sentido, desde perspectivas iguali, 
taristas se ha tendido a formular una definición más amplia de la problemática social, 
así como de otros principios orientadores de la acción estatal. Desde aquí la construc, 
ción de sociedad daría otro resultado. En primer término, la cuestión ·social se centra, 
ría en la construcción de un lugar común, de un espacio en el que todos pudieran 
encontrarse y reconocerse como miembros iguales de una comunidad. En segundo tér, 
mino, la igualdad .se constituiría en el principio orientador de la política social. Se tra, 
taría de una sociedad que garantizaría un nivel de integración social más amplio y en 
la que más que el acceso a ciertos bienes considerados básicos, lo importante sería la re, 
ladón (la distancia) que nos separa o nos une al otro (Garretón, 2000) . 

En esta línea, nos interesa realizar algunos aportes a esta discusión, en particular al 
hacer hincapié en el principio que hoy por hoy orienta a la política social, es decir, la 
equidad. Una entrada que no ha sido debidamente trabajada, en especial por el pre, 
dominio que ha alcanzado este principio como pauta de distribución. Esto último en 
gran medida debido a que este principio ha logrado una interesante convergencia entre 
las posiciones de izquierda y de derecha. La equidad se ha vuelto el nuevo icono tanto 
del pensamiento liberal como del renovado progresismo en el campo social, que se au, 
todefine como alternativa al primero y la vuelve prácticamente incuestionable. Así, 
mismo, en esta dominancia ha participado la profunda ambigüedad y confusión que 
asumió una gran parte de las producciones especializadas y hasta académicas. Sin da, 
ras distinciones, como ya hemos mencionado, se ha tendido a equiparar la igualdad 
con la igualación\ la justicia social y hasta el respeto a la multiculturalidad con la equi, 

4 El concepto de igualación, sigu iendo a Rawls ( 1 999), tiene una acepción s imi lar al de equidad, el cual priorizo 
igualar o los individuos de acuerdo a sus circunstancias. Es decir, igualar a cada ciudadano con un manojo igual 
de bienes primarios. 
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dad. De la misma manera, en esta defensa poco precisa y rigurosa de la equidad se 
ha llegado a sostener que la equidad conduciría también a un esquema de ínter� 
vención social más eficiente . Es interesante destacarlo porque este planteo nos lle� 
varía a la e liminación del clásico trade off que solía postularse entre equidad y 
eficiencia y nos dejaría sin elementos para analizar debidamente la relación entre 
ambos principios. 

Es importante destacar que esta ambigüedad a la que hacemos referencia confirma 
hasta qué punto existe un proceso de disputa por imponer diferentes significaciones 
en conceptos (significantes) que, como la equidad, han logrado un grado de acep� 
tación y consenso importante. Podríamos encontrar un caso parecido a lo que su� 
cedió en los ochenta con la idea de democracia. Ambos conceptos han asumido un 
valor moral positivo, que imposibilita la generación de opiniones contrarias a los 
mismos. 

Para lograr este objetivo, en primer lugar vamos a intentar descomponer ese sentido ge� 
neralizado que se ha conformado en la discusión sobre las políticas sociales. Un sentido 
que por ser justamente común ha dejado de polemizarse y ha naturalizado una serie de 
supuestos que parecen habernos dejado sin altemativaa5• En segundo lugar, vamos a ex� 
poner aquel debate sobre la justicia distributiva que desde la filosofía se importó hacia 
el campo de las políticas sociales sin las debidas aclaraciones, lo cual produjo una serie 
de confusiones conceptuales importantes. Dicha exposición permitirá develar que, dada 
la brecha existente entre los principios filosóficos y la hechura de la política social, la 
búsqueda de la equidad puede producir desigualdad social, al contrario de lo que usual� 
mente se postula desde el discurso especializado. 

Por último, en las conclusiones finales señalaremos una serie de elementos que debe� 
ría contemplar una propuesta alternativa de cierta de política social que tenga como ho� 
rizonte de sentido la construcción de una sociedad como lugar común de pertenencia 
y reconocimiento mutuo e igualitario. 

5 No estamos d iciendo que no hayan existido producciones que justamente hayan discutido este sentido común, 
sino que se 'troto casi  siempre de esfuerzos más bien marginales y con grandes dificultades poro tomar estado pú­
bl ico, en bueno medido porque como mencionamos más arribo, el mismo pensamiento de izquierdo y progre­
sista ha asumido también como vá l idos tales defin iciones. En esto línea, e l  esfuerzo contenido en este artículo se 
sumo o esos aportes o fin de segu i r  d iscutiendo los raíces de los argumentos, los expresiones y los enfoques ge­
neralmente aceptados. 
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El diagnóstico y las soluciones 

El sentido común en el campo de las políticas sociales de los últimos años ha sostenido 
un conjunto de afirmaciones, todas las cuales se han defendido desde una serie de 
complejos y rigurosos análisis técnicos que de acuerdo a sus portavoces las vuelven 
irrebatibles. 

Uno de los puntos que sostienen es que la política implementada bajo el esquema del 
Estado interventor o del proto Estado de Bienestar que existió en nuestras latitudes ha 
generado amplios niveles de exclusión, en particular, porque este modelo nunca logró 
efectivizar el universalismo tantas veces prometido en la cobertura de los principales 
campos de intervención social6• Por el contrario, este esquema ha tendido a beneficiar 
a los ya privilegiados por dicho patrón de acción estatal: especialmente las clases me, 
dias y medias altas7 (Snower, 1 993) . Así, el modelo de desarrollo que funcionó h�sta 
los setenta u ochenta, según las especificidades de los casos nacionales, involucró un 
particular papel del Estado y centralmente de su componente social que ha sido pro, 
fundamente cuestionado por los magros resultados sociales obtenidos (Franco, 1996) . 

De alguna manera lo que está detrás de este planteo es que el viejo esquema operó una 
suerte de ilusión, una ilusión porque no logró alcanzar sus objetivos propuestos. Desde 
esta lectura, no hay ninguna referencia a la productividad que tuvo este universalismo 
como horizonte de sentido para las trayectorias vitales de los sujetos más allá del grado 
de cobertura que alcanzó. Por ejemplo, en qué medida las expectativas involucradas en 
esa pretensión igualitarista movilizaron acciones concretas de diversos sectores. Es 
decir, en qué medida ese universalismo actuó como una creencia que logró orientar las 
interpretaciones y las prácticas de ellas derivadas respecto a los futuros posibles, a los 
derechos que podían ser demandados y a los deberes que tales derechos exigirían res, 

6 Es importante aclarar  que este artículo pretende realizar uno reflexión genera l  sobre lo temático de los políticos 
sociales más allá de cómo codo uno de los campos de intervención (educación, salud, asistencia social, seguri­
dad social, etc.) se desarrollaron y evolucionaron en los cosos nocionales concretos. En este sentido, el paradigma 
que aquí se denomino tradicional no fue de aplicación homogénea en toda América Latina y tampoco ocurrió de 
manera s imultáneo en la región. Por el contrario, existen variaciones temporales y de contenidos importantes. A 
pesar de esto existen algunos aspectos comunes que permiten cierta caracterización general (Franco, 1 996) . 

7 Como sostiene Pennachi ( 1 999), es importante mencionar que aún cuando se i ndique que el mayor factor de a l ­
teración de las intenciones igual itaristas del Estado intervencionista haya s ido la amplia participación de los es­
tratos medios, sea cual fuere el grado de la realización efectiva, resulto indispensable considerar el rol estratégico 
que por definición cumplen toles estratos en la formación de las ampl ias coal iciones necesarias para sostener ese 
tipo de Estado y una sociedad cohesionada. Quizás una línea de investigación que se abre a partir de este hecho 
es el anál isis del impacto que tuvieron y están ten iendo las políticos propobres sobre las clases medias. 
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pecto a su usufructo y las posibilidades de movilidad social (Minteguiaga, 2006, Carli, 
2003 , Puiggrós, 1 990) . Tampoco parece existir ninguna referencia para analizar la re, 
ladón que existió entre ese igualitarismo en las prestaciones sociales (o su declarada 
pretensión de distribución igualitaria) y la construcción de espacios colectivos de re, 
conocimiento y pértenencia8• La idea de dar a todos lo mismo permitía una invocación 
más que en términos individuales (personales) de tipo colectivo. En esta línea, no hay 
que olvidar que se trataba de políticas de carácter público, no solo en el sentido esta, 
tal del término (que las financiaba, gestionaba e implementaba el Estado) , sino que in, 
volucraban una inclusión no discriminatoria9• En ellas participaban los sujetos más allá 
de su condición de clase, del lugar ocupado en la· estructura formal de trabajo o de su 
sexo o credo. Se trataba de políticas hacia la ciudadanía general y estaban vinculadas 
a las condiciones de vida de los sujetos en tanto miembros de una colectividad, en este 
caso el país o la nación. 

Así, bajo estas nuevas evaluaciones realizadas sobre el paradigma tradicional de política so, 
cial, aquel principio igualitarista o universal que funcionó queda recortado. La multidi, 
mesionalidad de este principio se reduce a una cuestión de acceso y cobertura a ciertos 
bienes y servicios. En tanto no cubrió a todos no fue universal y, por lo tanto, debió ser re, 
emplazado por un esquema que incluyera, ahora sí, a los que «realmente necesitan» la in, 
tervención reparadora o compensadora del Estado. En términos de Grassi, se modifica 
radicalmente el sentido de las políticas sociales al reconfigurarse su forma y su sujeto de in, 
tervención y, fundamentalmente, al constituirse a partir del «derecho a merecer» según la 
carencia ( 1996: 2) . Bajo el nuevo diagnóstico se plantea como solución la atención a los 
que fueron excluidos del viejo esquema. Es decir, los sectores más pobres. 

8 Basta con pensar en el caso de aquellos países en los que la construcción de la nacionalidad involucró la integra­
ción de amplios contingentes de inmigrantes. Es un caso paradigmático en este sentido la Argentina de fines del siglo 
XIX y principios del XX, donde las políticas de corte universal permitieron operar dicha inclusión en términos econó­
micos, sociales y culturales. 

9 Es importante aclarar que este carácter público al que se hace referencia es resultado de un complejo proceso his­
tórico de construcción y no se debe simplemente a la imposición de definiciones normativas al campo de lo social. 
Como sostuvimos en otro trabajo, afirmar que lo público es lo estatal, tanto en sentido amplio (lo estatal-nacional), 
como en sentido reducido (vinculado a las organizaciones estatales y resultado de lo provisto por sus agentes); o si 
por el contrario, es aquello que se da fuera del Estado, en el espacio de la sociedad civi l o de la comunidad orga­
nizada como resultado contingente e histórico de ciertas disputas en torno a ciertas visiones parciales e interesadas. 
Disputas y visiones que a su vez son parte y resultado de ciertas condiciones en las que dicho proceso tiene lugar (Min­
teguiaga, 2006 : 23) . En esta línea, es fundamental entender que en esa construcción siempre se pueden combinar 
sentidos nuevos y coyunturales con otros arraigados en históricas tradiciones (Rabotnikof, 1 995: 60-63) . 
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Para ello se propone aplicar una acción focalizada orientada a esta población objetivo y a 
sus necesidades puntuales10• Estos nuevos programas pasarán a denominarse propobres1 1 • 

Pero si, como afirma Grassi, se parte del supuesto de que las necesidades ligadas a las 
condiciones de vida y su reproducción no se limitan a aquellas vinculadas al manteni� 
miento cotidiano o a la mera subsistencia, lo cual reduciría a los hombres a una primaria 
condición de ser natural, esto implicaría que las necesidades sociales deberían ser pro� 
dueto de aquello que todos los miembros de una comunidad priorizan ( 1996: 2) . Se 
trata de todas aquellas necesidades posibles de ser satisfechas en las actuales condicio� 
nes del desarrollo de las capacidades humanas (fuerzas productivas y culturales) y que 
las comunidades hacen deseables y reconocen como positivas para su desenvolvimiento 
y bienestar y a las que, en consecuencia, los individuos pueden aspirar legítimamente. 

Sin embargo, la política social del Estado posHocial (Bresser Pereyra y Cunnil Grau, 1998) 
-como algunos gustan llamar- se funda en el supuesto implícito de que el sentido de la 
vida para algunos sectores sociales puede circunscribirse a la mera sobrevivencia. Por eso 
las intervenciones del Estado deben limitarse a cubrir los mínimos indispensables. En esta 
línea, como propone Grassi, habría que volver a aquella interesante di�tinción planteada 
por Agnes Heller ( 1998) . Ella diferenciaba el límite existencial (en el que queda compro� 
metida la reproducción de la existencia) de las necesidades sociales. Este límite «no cons� 
tituye un conjunto de necesidades» porque más allá del mismo «la vida humana ya no es 
reproducible como tal. ( . . .  ) No hablaré de necesidades naturales sino de límite existencial 
para la satisfacción de las necesidades» ( 1996: 4) . 

Aún cuando admitamos que la definición de ese límite existencial es histórica su sa� 
tisfacción debería quedar fuera de discusión. Es decir, debería darse por supuesta. En 
este sentido, su no satisfacción no constituye un problema social, sino lisa y llanamente 
una inmoralidad, ya que más allá de este no existiría la vida humana como tal. Más aún 
cuando en las actuales condiciones histórico�sociales la sobrevivencia no da cuenta de 
una vida verdaderamente humana. La permanencia en los límites de la línea de la po� 

1 O La focalización no siempre corre a cuenta del Estado y sus agencias sino que en muchos casos se trata también de 
procesos de autofocalización. Es decir, se le pide a l  beneficiario que defina si cumple los criterios y requisitos de ele­
gibil id�d para estar en un  programa propobre con las consecuentes implicancias en términos de autoexclusión y es­
tigmatización. 

1 1  Si bien ha habido importantes avances en la incorporación de temas culturales o de género al analizar la equidad, 
dado que la protección social se ha concentrado principalmente en las necesidades socioeconómicas, en este do­
cumento se pondrá el énfasis en este último aspecto. 
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breza o indigencia (por ejemplo, vivir con uno o dos dólares diarios) es así inaceptable. 
Asimismo, implica que no existen razones de ningún orden que justifiquen la catego, 
rización de los individuos según necesidades diferenciales. Aquí no se está defendiendo 
la no perspectiva de la existencia de la diversidad humana, pero sí el olvido de aquello 
que sí comparten todos los individuos que viven bajo un mismo ordenamiento social. 
Como afirma Nusbbaum, resulta relevante recordar aquel esencialismo Aristotélico de 
la condición humana en donde se sustenta la existencia de rasgos comunes a todos los 
individuos: «Primero, que siempre reconocemos a otros como humanos a pesar de las 
divisiones de tiempo y lugar. Cualquiera que sean las diferencias que encontramos ra, 
ramente tenemos dudas de cuándo estamos o no estamos tratando con seres humanos. 
El segundo, se refiere a que tenemos un consenso general, ampliamente compartido, 
sobre aquellos caracteres cuya ausencia significa el fin de una forma humana de vida» 
(Nusbbaum, 1 992 :6 1 ) . 

Desde este punto de vista, el derecho a la satisfacción de las necesidades (dado por supuesto 
el límite existencial) depende únicamente de su deseabilidad (y posibilidad potencial de satis, 
facción) para la comunidad de pertenencia de personas. Algo que parecen desconocer las múl, 
tiples recomendaciones que se han vuelto verdades indiscutibles sobre las políticas sociales. 

Como consecuencia de esta crítica, los defensores del nuevo paradigma sostienen que 
las acciones equitativas deben complementarse con políticas de corte universal. Por 
eso afirman que la dicotomía que usualmente suele plantearse entre el universalismo y 
la focalización es falsa. Pero existe en estos planteos una serie de ambigüedades que 
cuestionan la falsedad señalada. Por un lado, sostienen que los programas propobres 
deben existir dado que muchos países sufren la suspensión de los servicios públicos en 
educación y salud. Es decir, en tanto no están funcionando debidamente aquellas po, 
líticas universalistas, hay que proteger de manera prioritaria a la población más vulne, 
rabie. Esto implica que la complementariedad en muchos casos no se estaría 
cumpliendo. Por otro lado, se afirma que las tradicionales políticas de corte universal 
deben reorientarse hacia la equidad. En otras palabras, que hay que proceder a aplicar 
reformas sobre esos campos a fin de volverlos eficientes y focalizados sobre los más po, 
bres. Esto implicaría una contradicción en tanto se trata de principios distributivos di, 
ferentes: no puede existir un universalismo equitativ12 • 

1 2  Por ejemplo, esta contradicción puede ser detectada en la s iguiente cita: «Cabe resaltar que lo que se propone 
para el forta lecim iento de las acciones de protección social en su con junto constituye solo un  -aunque impor­
tante- componente de la política social en su conjunto y de la estrategia de combate a k1 pobreza. Este ámbito 
de intervención abarca otros componentes i ncluyendo la entrega de los servicios sociales universales -educa­
ción, salud, etc.- y -en el caso del Ecuador- las reformas institucionales requeridas para mejorar la eficien­
cia y equ idad de esos servicios» (Vos, 2000: l 7). 

354 



Ética, pol ítica e igua ldad 

Pero quizás nuevamente el punto más importante es que la relación universalismo,fo, 
calización está siendo planteada solo en términos de coberturas e invisibilizando otro 
tipo de productividades que pueden generar solo las políticas universales. En este sen, 
tido, afirmar que es falsa la dicotomía universalización,focalización sin tener en cuenta 
otros espacios de productividad, al menos, se podría decir que es una perspectiva miope. 

Finalmente, se puede advertir que dentro de los programas propobres basados en la sa, 
tisfacción de necesidades básicas han adquirido gran relevancia aquellos destinados a 
garantizar cierto nivel de ingreso mínimo (en el mejor de los casos) . Estos comúnmente 
denominados programas de transferencia monetaria se presentan como el mejor instru, 
mento para que los extremadamente pobres puedan alcanzar un nivel mínimo de con, 
sumo. Es decir, ya no se trata de políticas vinculadas a la prestación directa de servicios 
de salud o educación, sino de asignaciones monetarias para que los individuos o los ho, 
gares pobres definan su gasto, en muchos casos, también condicionadas a una contra, 
prestación por parte de los beneficiarios. Por ejemplo, la obligación de escolarizarse o 
asistir a un centro de salud para hacerse controles. De esta manera, la obligación viene 
dada por el compromiso adquirido al aceptar recibir el dinero, lo cual olvida que la 
educación y la salud son derechos en sí mismos. El estímulo a la demanda se funda, 
menta en una sociedad atómica que niega como horizonte la posibilidad de construc, 
ción de sociedad, al olvidar la productividad que tenía la idea de una oferta universal 
(como se mencionó anteriormente) y basarse en la satisfacción� de las preferencias del 
individuo pobre. 

Entre la equidad y la igualdad : de la fi losofía a la praxis 

Quizá uno de los libros más influyentes en la filosofía y teoría política, e incluso, nos 
atreveríamos a decir en las ciencias sociales en general, es el escrito por John Rawls: ]us, 

ticia como equidad. Así. como en diversas disciplinas esta publicación tuvo un impacto 
importante en la generación de nuevas preguntas y temas de investigación y, por ende, 
en la construcción de realidades, en este apartado quisiéramos sugerir que dicho libro 
tuvo consecuencias directas en la manera de concebir la hechura de la política social 
dominante en las últimas décadas. En esta sección pretendemos evidenciar el debate 
filosófico que ha suscitado el libro para problematizar no solo aquellos aspectos que 
han sido olvidados de la propuesta de Rawls en el momento de diseñar e implementar 
las políticas sociales en la región, sino los problemas que puede traer dicha teoría en sí 
misma al ser importada acríticamente como fundamento de la política social, sin tomar 
en cuenta el debate vigente dentro de la disciplina de la filosofía política, en particular 
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lo referido a los problemas de justicia distributiva. Por esta razón creemos que es inte� 
resante reconstruir parte de estos planteamientos a fin de mostrar en qué medida fue� 
ron recuperados desde el campo de la política social. Nos basaremos principalmente en 
las críticas realizadas por Amartya Sen y John Roemer a la teoría de la justicia de Rawls 
y propondremos la importancia de visualizar en el análisis la unidad de observación�in� 

tervención al momento de evaluar en la praxis la pauta distributiva de las políticas so� 
ciales (especialmente si usamos como pauta la equidad) . 

• Pauta distributiva y base de información 

Los aspectos principales de la teoría de la justicia de Rawls son bien conocidos y par� 
ten de la «situación original» ,  un estado hipotético de igualdad primordial en el que las 
personas eligen entre principios alternativos que podrían regir el convivir básico de una 
sociedad. La concepción de justicia que se desarrolla en este libro se sustenta en dos 
principios: «Primero, cada persona que participa en una práctica, o que se ve afectada 
por ella, tiene un igual derecho a la más amplia libertad compatible con una similar li� 
bertad para todos; y, segundo, las desigualdades son arbitrarias a no ser que pueda ra� 
zonablemente esperarse que redundarán en provecho de todos, y siempre que las 
posiciones y cargos a los que están adscritas, o desde los que pueden conseguirse, sean 
accesibles a todos» (Rawls, 1999: 79) . 

Bajo dicha concepción, una institución es j usta cuando permite que la vida de las 
personas no dependa de los azares de la naturaleza; es decir, de las circunstancias 
que a cada uno le ha tocado vivir. Para el logro del punto anterior, las instituciones 
deben dirigirse a igualar a los individuos en sus circunstancias, lo cual se traduce 
-de acuerdo a la teoría de Rawls- en igualar a cada uno con un manojo igual de 
bienes primarios 1 3 •  El segundo principio, especialmente se centra en producir el 
mayor beneficio a los menos favorecidos, estimando la ventaja sobre la posesión de 
bienes primarios. 

1 3  De acuerdo a Rawls, los bienes primarios son cosas que los ciudadanos necesitan en tanto que personas l ibres e igua­
les y las reivindicaciones de esos bienes son tenidas por reivindicaciones apropiadas (Rawls, 1 999) . <<Son cosas que 
todos los hombres racionales se supone que quieren, e incluye "renta y riqueza", "las libertades básicas", "libertad 
de circulación y de elección de ocupación", "los poderes y prerrogativas de los puestos y posiciones de responsabi­
lidad" y "las bases sociales del respeto por uno mismo" (Rawls, citado en Sen 1 992:97) . En este sentido, como bien 
señala Sen, los bienes primarios son «medios o recursos versátiles, útiles para la aplicación de las distintas ideas de 
lo bueno que los individuos pueden tener» (lbíd . ) .  
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En este punto, la justicia tiene que ver principalmente con la equidad14• Al primer prin, 
cipio, entonces, se le agrega la posibilidad de que la desigualdad se convierta en un 
punto que puede ser negociado. 

Paralelamente sabemos, no obstante que, cuando se habla de políticas públicas y, es, 
pecíficamente, sociales, el tema que cobra más importancia es el de las pautas de dis, 
tribución de la sociedad. Si nos enmarcamos dentro de las teorías de la justicia, 
entenderemos por pauta, siguiendo a Robert Nozick, la forma en que se llena el espa, 
cio en blanco de la frase «a cada cual según sus . . . » (Nozick, 1988: 162) . Cada manera 
de llenar dicho espacio se caracteriza en gran medida por la información en la que se 
basa. La selección de la base de información plantea cuestiones de índole práctica en 
donde se traducen principios que servirán como cursos de acción de las polítiCas pú, 
blicas/sociales. En este sentido, se podría afirmar que la propuesta de Rawls es una de 
las múltiples posibles propuestas de organizar la sociedad de una manera justa15• Po, 
dríamos preguntarnos por ejemplo, ¿debemos regirnos por una métrica de los bienes 
primarios, del mérito, las necesidades, la felicidad, las capacidades? ¿Con qué base de 
información deberíamos llenar el espacio en blanco sugerido por Nozick? 

La selección de una u otra base de información implica decidir qué queda incluido 
en la evaluación pero también qué queda excluido. Veamos con un ejemplo plan, 
teado por Amartya Sen lo que puede implicar dicho problema: Julia Cruz quiere 
contratar a una persona para que le limpie su jardín. Tres personas desean realizar 
el trabajo. Las tres personas le harían más o menos el mismo trabajo y por una re, 
tribución parecida. Sin embargo, los tres individuos tienen características diferen, 
tes. Jorge es el más pobre de los tres .. Sin embargo, Pablo se ha empobrecido 
recientemente y está muy deprimido por su situación. Jorge y Angélica, en cambio, 
tienen experiencia en ser pobres y ya están acostumbrados.  Asimismo, todo el 
mundo está de acuerdo en que Pablo es el más triste de los tres .  Finalmente , a Julia 
Cruz le dicen que Angélica padece una enfermedad crónica -que la lleva estoica, 
mente- y podría utilizar el dinero para librarse de este mal. 

1 4  El principio de la diferencia, vale señalar, no tiene que ver únicamente con consideraciones distributivas sino con la 
eficacia, de forma que cualquier cambio que consiga beneficiar a todos, incluyendo el peor de los grupos, se con­
sidera una mejora (Sen, 1 992 : 38). En este trabajo no se tomará en cuenta el problema de la eficacia. 

1 5  No obstante, como se analizó al principio de este trabajo, parece que constituye el sentido común de la política so: 
cial de los países de la región. 
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No se niega que Angélica es menos pobre que los otros (aunque, desde luego, es pobre) 
y que no es la más desgraciada, ya que lleva sus privaciones con bastante ánimo, acos, 
tumbrada, como está, a sufrir privaciones toda su vida (procede de una familia pobre y 
ha aprendido a sumir la creencia de que, como mujer joven que es, no debe ni quejarse 
ni tener muchas aspiraciones) . La pregunta que se hace Julia Cruz es: la quién debería 

darle el trabajo? (Sen: 2000: 76) . 

Las políticas públicas tienen indiscutiblemente un trasfondo de escasez de bienes y ser, 
vicios públicos. Dicha escasez puede adquirir tintes trágicos en el caso de la pobreza, 
dado que aplicar un criterio u otro significa dejar fuera de los beneficios de esa política 
a ciertas personas o privarlas de bienes y servicios que les son indispensables para lle, 
var una vida digna (Dieterlen, 2003 : 15) . Si valoro la salud de la gente, dejaré excluido 
al infeliz y al indigente. Si la base de información es la felicidad excluiré a la enferma 
crónica y al extremadamente pobre. Si valoro la pobreza material, excluiré al triste y a 
la persona que adapta su situación a su miserable circunstancia. 

No obstante, la selección de la base de información o -como afirma Sen- de las ca, 

racterísticas personales pertinentes debe ser complementada con el cómo, o dicho de 
otro modo, con la elección de la forma de combinar esas caracterís ticas . Esta fórmula 
de combinación puede hacer referencia, por ejemplo, a la maximizacion de la suma 
de preferencias/utilidades, a las prioridades lexicográficas o maximin (Rawls) , a la 
igualdad o alguna otra característica de combinación16• En este sentido, las poten, 
ciales pautas distributivas serían la combinación de al menos estos dos espacios ; es 
decir, el de la base de información y el de la forma de distribución de las característi, 
cas elegidas 1 7 •  

Vale advertir que, como bien afirma Sen en su libro Nuevo examen de la desigualdad, 

cada teoría de la justicia incluye explícita o implícitamente la elección de un requerí, 
miento determinado de igualdad que a su vez influye en la elección de la variable focal 

1 6  Para un mayor deta lle ver Sen, 1 992: 90. 

1 7 Deberíamos aclarar que en este análisis no se incluye la forma de elección social, lo cual debería ser parte de la dis­
cusión en el momento de definir las pautas distributivas de la sociedad. No es lo mismo buscar la unanimidad en la 
elección que la mayoría. De la misma manera, no es lo mismo una agregación en el marco de una democracia re­
presentativa que en una dictadura o en una democracia radical. Para simplificar el análisis no se tomará en cuenta 
este espacio de discusión, aunque será retomado a l  finalizar este documento. Asimismo, como se sugerirá más ade­
lante, también es necesario visualizar la unidad de observación del problema. 
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para valorar la desigualdad (Sen, 1 992: 9 1 )  18• Para esto, a su vez, es necesario tomar en 
cuenta, como nos recuerda Sen, la diversidad humana. La diversidad de los humanos 
no solo está dada por las características externas (como el medio ambiente natural y so, 
cial o el patrimonio heredado) , sino por las características personales (edad, sexo, meta, 
bolismo, entre otras) . Dicha situación es importante dado que, si como nos recuerda 
Sen, tomamos en cuenta la diversidad humana, la igualación de los bienes primarios 
puede tener diferentes resultados debido a la diferente capacidad de los individuos (la 
cual está determinada muchas de las veces por la diversidad de los mismos) de conver, 

tir dichos medios en libertades: «dado que la conversión de los bienes primarios o re, 
cursos en libertades de elección puede variar de persona a persona, la igualdad en la 
posesión de bienes primarios o de recursos puede ir de la mano de serias desigualdades 
en las libertades reales disfrutadas por diferentes personas» (Sen, 1 992 :  97) . Es por ello 
que la pregunta que adquiere importancia al tratar el tema de la igualdad, como señala 
el autor, es: igualdad, ¿de qué? (Sen, 1 992) . 

Si bien en términos de igualdad, como consecuencia de la diversidad humana y de la di, 
versidad de enfoques, el tema central constituye la pregunta ¿qué igualdad? ,  quisiéramos 
plantear que en la pauta distributiva basada en la igualación no es menos importante tra, 
tar de responder la pregunta equidad, ¿de qué? Como se podrá observar en la siguiente sec, 
ción, en la hechura de la política social se ha incorporado principalmente el segundo 
principio rawlsaniano, olvidando el principio de igualdad de derechos amplios para todos. 
De la misma manera se evidenciará el impacto de no tomar en cuenta las críticas hechas 
a la teoría de la justicia de Rawls en el momento de proponer políticas sociales. 

• Equidad, ¿de qué? o igua lación, ¿hacia qué (quién)? 

Bajo lo expuesto anteriormente, podemos afirmar que al hablar de pautas de distribu, 
ción social tenemos que tener en cuenta al menos tres aristas: a. la diversidad humana; 
b. la base de información y, c. la forma de distribución. En el caso de de Rawls, en pri, 
mer lugar, como insistentemente ha sido la crítica de Sen, no se toma en cuenta el 
tema de la diversidad humana en la teoría de la justicia19• A su vez, simplificando su te, 

1 8  Siguiendo a Sen, incluso las teorías que más critican a la igualdad terminan siendo igual itarias en algún otro sentido, 
incluida por ejemplo, la teoría de Nozick ( 1 992 : 33) . . 

1 9  Como bien se afirma en la literatura, es demasiado insensible a las dotaciones de cada individuo (talentos, capaci­
dades mentales, etc.). 
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oría podríamos decir que la base de información utilizada en dicha teoría es la de los 
bienes primarios y la forma de distribución es la equidad, en el afán de buscar mejorar 
la suerte de los peor situados. A estas tres aristas nosotros añadiremos el problema de 
la unidad de observación. 

En efecto, si bien parecería tonta la pregunta equidad, ¿de qué?, dado que la respuesta 
inmediata podría ser la del bien primario analizado, trataremos de sugerir que al tomar 
en cuenta la escala de la unidad de observación�intervención20 y la base de información 
elegida la pregunta mencionada adquiere importancia. Dicha situación asume rele� 
vancia cuando se piensan políticas sociales que busquen la coincidencia entre dudada� 
nos en un lugar común, si creemos que aquellas tienen por objetivo la construcción de 
sociedad. Como se verá más adelante, el tema adquiere mayor relevancia al añadir en 
el análisis la variable tiempo. 

Ilustremos a través de un modelo simplificado (gráfico 1) el problema en cuestión. Su� 
pongamos que existen únicamente dos bienes primarios2 1 (educación y riqueza22) que 
dos niños/as y sus familias valoran y quisieran tener. Ambos niños/as son exactamente 
iguales en todo23 ,  solo que tienen diferentes dotaciones con respecto a los bienes pri� 
marias 1 y 2. Podríamos decir que el niño/a R (rico) tiene mayores niveles de bienes 
primarios o activos que el niño P (pobre) . El análisis de la política está dividido en tres 
periodos, t�empo O, 1 y 2. Esta variable resulta indispensable por el impacto que tiene 
la acumulación de bienes primarios en el desarrollo de los niños/as. 

En el tiempo O, R se encuentra en Ro y P en Po en nuestro espacio tridimensional de 
la realidad. El niño/a R se encuentra, por ejemplo, en kinder (luego de haber pasado por 
maternal y prekinder) , y el segundo niño/a todavía no entra al sistema educativo for� 
mal, a pesar de tener la misma edad (4 años) . Por el momento, pongamos la atención 

20 La denominamos escala de la unidad de observación-intervención puesto que sostenemos que únicamente aquello que se 
visibiliza es objeto de intervención. Sostenemos que el resultado final será diferente si utilizamos como unidad de ob­
servación el individuo {mujeres, indígenas, jóvenes, niños, ancianos, discapacitados, etc), las unidades territoriales di­
ferentes {incluidas comunidades o unidades familiares), o la sociedad como un todo. Incluso se podría afirmar que 
el impacto en el anál isis puede ser diferente si utilizamos como unidad de observación los individuos, los hogares o 
las viviendas. Por simplificar el análisis, en este documento se problematiza marginalmente el tema de la diversidad 
humana, principalmente porque ésta es vista como parte de la unidad de observación-intervención. Para una defensa 
de lo que impl ica anal izar la diversidad humana ver Sen ( 1 997). 

21 Para continuar con el lenguaje de Rawls l lamaremos a nuestros ejes de la gráfica 1 bienes primarios. 

22 Para facilitar el análisis diremos que riqueza hace referencia a l  patrimonio famil iar que incluye al niño analizado. 

23 Iguales talentos, igual edad, igual cultura, etc. 
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en una sola dimensión22: en el bien primario 1, educación. El hacedor de política social 
tiene como objetiv? hacer políticas propobres. En este sentido, busca políticas equita� 
tivas y trata de igualar el acceso a la educación preescolar. A través de políticas, por 
ejemplo, de estímulo a la demanda, la pregunta equidad, ¿de qué? es respondida a tra� 
vés de la igualación del bien primario seleccionado, en este caso, el bien primario edu� 
cación. Es decir, aquí lo que importa es igualar en torno al acceso a un bien o servicio 
considerado prioritario o básico; no hay ningún tipo de referencia a resolver el pro� 
blema de la relación desigual (brechas) entre el alumno/a rico y el niño/a pobre. Esta 
igualación lleva a que el niño/a pobre una vez aplicada la política equitativa alcance el 
punto Pl que es un punto mejor respecto del que se encontraba antes, pero sin modi� 
ficar la brecha existente con el alumno/a rico, justamente porque el tiempo implicado 
en la implementación de las políticas a favor de la equidad también corrió para el que 
ya estaba en una posición mejor de antemano. Éste también aumentó sus años de es� 
colaridad en el transcurso del tiempo mencionado. De esta manera, las políticas de re� 
ferencia si bien modificaron la posición inicial del estudiante pobre, mantuvieron la 
misma distancia que lo separaba del estudiante rico en el tiempo inicial. 

GRÁFICO l .  EQUIDAD Y DISTRIBUCIÓN DE BIENES EN El TIEMPO 

Bien primario l 
(Educación) 

A. línea de pobreza 
Rl 

Bien primario 2 
(Educación) 

Tiempo O 

Tiempo l 
Tiempo 3 

24 En este momento no quisiéramos ser críticos como Sen ( 1 992) al referir que desigualdades en cierto espacio pueden 
. producir desigualdades en terceros espacios. 
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Ahora bien, supongamos que también se intenta igualar en el bien primario riqueza (es 
decir, alcanzar al menos la línea de pobreza para P) . Dicha igualación del ciudadano 
pobre se consigue, por ejemplo, en el tiempo 3. Pero, dado que en el transcurso del 
tiempo, la persona R3 también mejoró su situación económica y a una velocidad usual� 
mente mayor que la de P, la distancia de Po a Ro ha crecido de PJ a R3. Al no tomar 
la política social en cuenta el devenir del tiempo, basar la equidad en la igualación de 
los bienes primarios y utilizar como unidad de análisis el individuo y no la sociedad, la 
probabilidad de que la política social equitativa produzca igualdad social es práctica� 
mente nula. La supuesta nivelación del campo de juego que producirían las políticas 
equitativas bajo el esquema señalado, jamás resulta verdadera dado que la distancia 
entre individuos de clases sociales diferentes no puede trocarse. No es fortuito qu� en 
Ecuador apenas 1 de cada 10 personas universitarias sea indigente. Tampoco es azaroso 
que los programas sociales en Ecuador, aunque en su mayoría sean pro�pobres y/o pro� 
gresivos25, apenas logren disminuir en un 0,07% la desigualdad medida a través del co� 
eficiente de Gini (capítulo 4) . 

En este sentido, si cambiamos de unidad de observación�intervención (sociedad� 
comunidad política y no individuo) y ampliamos e incluimos el otro bien primario 
(riqueza) , podríamos sostener que el objetivo de la política social sería buscar un 
punto de encuentro entre ambas personas desde una visión integral de lo que son 
sus condiciones de vida. Es decir, no se trata tan solo de reducir la brecha entre dos 
personas en el específico campo de la educación, sino pensar a una persona en las 
múltiples dimensiones y pertenencias de su existencia como miembro de un colee� 
tivo. Así, si combinamos educación y riqueza, por ejemplo, podríamos ver que la re� 
ducción de la brecha con la persona que está en una posición más favorecida podría 
pasar por un punto intermedio alrededor de M (por ejemplo, clase media) en el 
tiempo 3, que sería un potencial lugar común de encuentro (ver gráfico 2) . Vale 
aclarar que sugerimos que no necesariamente se debería buscar una igualación hacia 
el extremo superior, es decir, hacia PI . Como se ha podido demostrar, una igualdad 
hacia el ciudadano medio produce una sociedad más sostenible social y ambiental� 
mente (capítulo 4) . 

25 Es importante mencionar que las políticas progresivas al igual que las propobres mejoran la distribución del consumo 
in icial. Na obstante, no necesariamente las políticas progresivas siempre se basan en el principi9 de dar más a los 
que menos tienen. 
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EN LA BÚSQUEDA DE UN ESPACIO COMÚN DE ENCUENTRO 

Tiempo 

Bien primario 1 
(educación) 

Bien primario 2 
{ riqueza) 

Tiempo O 

Tiempo l 

Por otra parte, al introducir el peso poblacional en este análisis se puede especular el, 
porqué también la desigualdad incrementa al ponderar por la población. La tasa de fe, 

cundidad es mucho más alta en los estratos más bajo26• Además, hay que sumar que este 
grupo poblacional se ubica -no fortuitamente- en los puestos de empleo de menor 
calidad y que han tenido mayor pérdida en los términos de intercambio27• En nuestro 
esquema, al finalizar el periodo 3, la distancia acumulada entre R y P resulta mucho más 
grande si pesamos en función de la población, dado que los estratos bajos constituyen 
la mayor cantidad de personas mientras que los altos (que incluso no son beneficiarios 
de la política social) resultan ser un grupo minoritario (ver gráfico 3 ) .  

2 6  Por ejemplo, e n  Ecuador e l  quintil más rico tiene una tasa global d e  fecundidad d e  5 ,  l mientras e l  quintil más rico 
tiene una tasa global de fecundidad de 1 ,9 (ENDEMAIN :  2004) .  

27  Capítulo 4 .  
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GRÁFICO 3 .  DESIGUALDAD PRODUCTO DE  LA EQUIDAD PONDERADO POR POBLACIÓN 
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Ahora bien, ¿qué pasa si utilizamos diferentes bases de información? Siguiendo el ra� 
zonamiento de Sen, si tomamos, por ejemplo, como base de información las capacida� 
des, la política social cuyo objetivo era la igualación de bienes primarios puede distar 
mucho de conseguir una igualación de las capacidades. Al introducir la variable del 
tiempo, podríamos decir que en el transcurso del mismo se juegan diferenciales acu� 
mulaciones de capacidades. Bajo esta perspectiva, en el caso de la educación, el tiempo 
asume una característica peculiar ligada a la relación entre la apropiación de la educa� 
ción y las edades adecuadas para dicha apropiación. Por ejemplo, la matriculación en 
preescolar a la edad adecuada tendrá un efecto exponencial si la comparamos con la 
matriculación a una edad superior a la adecuada. Una igualdad en el bien primario no 
necesariamente lleva a una igualdad en capacidades dado que cada individuo goza de 
diferentes atributos de convertir o transformar dicho bien en capacidades. Esta situa� 
ción se agrava, como se mencionó anteriormente, cuando vemos a los individuos como 
una combinación de sus múltiples bienes primarios y el consecuente aumento de sus 
múltiples capacidades en diferentes áreas de su realización como persona. Como bien 
señala Roemer, la igualdad de oportunidades vista a través de los medios (bienes pri� 
marios) se olvidó de tomar en cuenta el uso de esos medios ( 1990) . 
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Adicionalmente, quisiéramos llamar la atención sobre el hecho de problema tizar qué 
tipo de igualación se requiere al hacer política pública y específicamente social. Como 
se sostiene en la literatura, la igualdad se puede dar tanto en términos de logros como 
de carencias a partir de los valores máximos que cada persona puede obtener, respec, 
tivamente. «En la igualdad de logros de realizaciones, comparamos los niveles reales de 
realizaciones. En la igualdad de carencias, lo que se compara son las carencias de las re, 
alizaciones reales a partir de las realizaciones máximas respectivas» (Sen, 1992: 1 08) . 
Al tener la política social como objetivo la equidad de bienes primarios de los menos 
favorecidos, en el mejor de los casos, lo que ha intentado hacer es minimizar la caren, 
cia. El más claro ejemplo actual de dicha perspectiva son los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio, los cuales buscan minimizar la carencia (por ejemplo, eliminar la extrema 
pobreza, la mortalidad infantil o materna, etc.) y no maximizar los logros (por ejemplo, 
las capacidades de los individuos) . Tal vez estos objetivos deberían ser llamados de la 

Década, dado que los del Milenio deberían tener como referente la vida y no la muerte 
o la sobrevivencia. De la misma forma, habría que preguntarse en qué medida la igua, 
ladón hacia la sobrevivencia ayudaría a construir una sociedad cohesionada. Como se 
ha tratado de sugerir, la igualación de mínimos (que tiene como mira el bien primario 
que accede el individuo pobre y no las capacidades logradas por el individuo y la so, 
ciedad) no lleva necesariamente a la construcción de un lugar común. Aquí hacemos 
alusión también a dejar de analizar las libertades de los individuos en términos única, 
mente negativos, sino también a proponer políticas públicas en función de ver al hom, 
bre a través de la expansión de sus libertades positivas. Como bien señala Dieterlen 
(2003) , no basta con no coartar la libertad de expresión, sino que es necesario buscar 
políticas que propicien la capacidad para ejercer dicha libertad. 

Si bien Rawls plantea una igualdad de derechos a la más amplia gama de libertades (pri, 
mer principio) con un componente de diferenciación (segundo principio) , como ha sido 
advertido en las críticas desde la filosofía política, el argumento principal de Rawls se ha 
basado sobre todo en la igualación de circunstancias fundamentada en los medios (bienes 
primarios) ,  donde lo principal es la igualación de oportunidades. Siguiendo a J ohn Roemer 
podemos afirmar que la igualación de oportunidades hace referencia a «la nivelación del 
campo de juego» y a la inclusión de solo los atributos relevantes para llevar a cabo los de, 
beres u obligaciones dentro de la sociedad. Este último principio no discriminatorio, según 
Roemer, puede derivarse de «la nivelación del campo de juego» ya que cuando hay dis, 
criminación se disminuye la posibilidad de que las personas discriminadas tengan acceso 
a ciertas posiciones relevantes y los deberes que resultan de ellas ( 1990) . 
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Como bien señala Roemer, de tener como principio la igualdad de oportunidades, 
se debe tomar en cuenta un antes y un después. «El antes se refiere al hecho de que 
antes de que empiece la competencia, se debe nivelar el campo de juego, es decir se 
debe reducir hasta donde sean posibles las desigualdades iniciales. Una vez que se 
haya hecho esto, los individuos estarán más capacitados para entrar en la compe, 
tencia28» (Roemer en Dieterlen, 2003 : 1 67) . Bajo esta perspectiva, el propósito de 
una política de igualdad de oportunidades es elevar el campo de juego de quienes 
están en desventaja. Una vez que se haya logrado igualar dicho campo, se deben 
atender las desigualdades que no dependen de las elecciones de los individuos. 
Únicamente en este momento la política pública debería preocuparse del después de 
la distribución; «es decir, a observar el esfuerzo que las personas hacen para trans, 
formar los recursos en elementos que les brinden posibilidades de entrar en la com, 
petencia para alcanzar ciertas posiciones» (lbíd: 1 68) . En este punto, al igual que 
Sen, Roemer reconoce que el término oportunidad es una cosa vaga, puesto que no 
es una escuela o un plato de comida, sino que es la capacidad que surge del uso 
apropiado de, en este caso, la escuela o la comida29• Quizá la pregunta pertinente que 
nos debemos hacer aquí es .en qué medida la igualdad de oportunidades propiciada 
por los programas de protección social o por las políticas proequidad está generando 
una igualdad de acceso a una ventaj a, como señala G. A. Cohen ( 1 996) . Clara, 
mente sostenemos que al no tomar en cuenta el antes y el después y al basarse en la 
igualación de bienes de subsistencia, las políticas proequitativas están escondiendo 
formas de reproducción de las desigualdades ya existentes dada la existencia en la 
práctica de ventajas diferenciales .  El tomar como unidad de observación al indivi, 
duo, en estricto sentido, niega la posibilidad de analizar la sociedad dado que se 
puede igualar en el acceso del bien primario (por ejemplo, el acceso a la educación) 
sin necesidad de observar el nivel de un otro. El criterio de la igualdad, sí o sí, tomó 
en cuenta a una segunda persona. En este sentido no se podrán observar las venta, 
jas diferenciales dado que la unidad de análisis son individuos atómicos que buscan 
ser igualados en el acceso al bien primario. 

Finalmente, creemos que otra pregunta debe ser tomada muy en serio: Equidad, ¿hacia 

donde? Es decir, la direccionalidad de la equidad. Como bien señala Gadamer, la tra, 

28 En el texto original la palabra antes aparece en cursiva, nosotros decidimos remarcada con negrita. 

29 En términos de Cohen, estaríamos hablando de un acceso a la ventaja. 
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yectoria de desarrollo está marcada de antemano. Así por ejemplo, se pueden defender 
escuelas multiculturales en los grupos indígenas en el afán de que mantengan su len, 
guaje pero no se piensa que en las escuelas blanco, mestizas se enseñe la lengua indígena. 
¿Cuál es la direccionalidad de la equidad? también es otra pregunta relevante para el tema 
que nos compete. Una vez más pensar diferenciadamente lleva, muchas de las veces, a 
no pensar una sociedad cohesionada. Por ejemplo, tendríamos que preguntarnos en 
qué medida el asistir a una escuela bilingüe donde se enseñe la lengua indígena en sí 
mismo no es un mecanismo de producción de estratificación. Al no enseñar la lengua 
indígena en el colegio blanco,privado, claramente se evidencia la imposibilidad de ge, 
nerar espacios comunes de encuentro bajo diferentes patrones de ver y vivir la vida. 

En suma, lo que hemos tratado de señalar es que responder la pregunta equidad, ¿de qué? 

si bien parecería irrelevante a simple vista, resulta importante cuando se introduce el 
problema de la base de información, la escala de la unidad de obseivación,interven, 
ción30 y la variable tiempo, especialmente si se tiene como objetivo de política social 
la construcción de una sociedad entre ciudadanos pares que busquen una convivencia 
armónica. En efecto, en primer lugar, al tomar en cuenta la escala de la unidad de ob, 
servación individuo y basarse únicamente en el bien primario escogido, la política so, 
cial diluye la pretensión de alcanzar algún tipo de igualdad social. La posibilidad de 
encuentro, de construir un espacio común entre ciudadanos pares, queda postergada 
ad infinitum. Por otra parte, esta imposibilidad de construcción del espacio común es 
reforzada al no tener como horizonte la igualación de la capacidad de conversión del 
bien primario. Finalmente, se sugirió que en condiciones donde la política social busca 
la equidad como igualación de los bienes de subsistencia (una igualación del límite 
existencial) de los más pobres, el introducir la variable tiempo no solo que nos permite 
advertir que las políticas equitativas no producen una igualdad de acuerdo al bien p'ri, 
maria seleccionado sino que no producen tampoco una igualdad social. 

30 Se debe aclarar que esta omisión de la escala de la unidad de observación-intervención sí es tomada en cuenta en 
la teoría de Rawls pero es olvidada en la instauración de la política social imperante. A dicha perspectiva robinso­
niana de ver el mundo se puede decir que sí ha colaborado Rawls en su l ibro al poner el énfasis en la persona y la 
ambigüedad con la que él mismo reconoce su trato en su libro de la unidad de observación. Refiriéndose a dos prin­
cipios citados anteriormente afirma: «El término "persona" ha de interpretarse de forma diferente dependiendo de las 
circunstancias. En unas ocasiones significarán individuos humanos, pero en otras puede referirse a naciones, pro­
vincias, empresas, iglesias, equipos y así sucesivamente. Los principios de justicia son aplicables a todos estos casos, 
aunque existe una cierta prioridad lógica en relación con el caso de los individuos humanos. Tal como lo emplearé, 
el término persona será ambiguo en la forma indicada». 

367 



IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

Consideraciones finales 

Como bien se mencionó al principio del presente documento, las políticas sociales 
hacen sociedad. En las últimas décadas el criterio que ha imperado en la política social 
como pauta distributiva ha sido el concepto de equidad social basado en la construcción 
de la pobreza como cuestión social. 

Bajo, el principio rawlsaniano de la diferencia, tanto los servicios sociales universales 
como los programas de protección social han buscado focalizar su atención en los más 
pobres de los pobres, al apelar al criterio de la igualación de oportunidades (equidad) . 

Dicha pauta de distribución fue suplantando paulatinamente a la igualdad, basándose 
en el supuesto de que la equidad llevaría inexorablemente a la igualdad y subsanando 
la histórica exclusión de los pobres. En este proceso, la escala de la unidad de observa� 
ción e intervención de la política social pasó a ser el individuo pobre y dejó de ser la so� 
ciedad como un todo. La expresión máxima de dicha mirada son los programas de 
transferencia monetaria, en donde a través del estímulo a la demanda se ha buscado 
mejorar el acceso a los servicios (el supuesto bien primario del que habla Rawls) . Así 
se haya conseguido tal objetivo (mejorar el acceso) , la resiliencia producida bajo el for� 
mato instaurado no puede producir una igualación del campo de juego; No obstante, 
como se ha intentado sustentar en este trabajo, en la praxis las políticas y programas 

sociales equitativos y propobres adolecen de ciertos problemas prácticos al buscar la 
igualación únicamente de bienes primarios (que permitan la sobrevivencia) , al tomar 
al pobre como exclusiva unidad de observación y al olvidar el efecto que tiene el trans� 
currir del tiempo en las condiciones de vida de los individuos en el marco de una co� 
m unidad. 

Al no tener en cuenta al otro/a y al todos/as, -por ejemplo, la clase media o los estra� 
tos más ricos- como sujetos de la política social y como parte de la construcción del pro� 
blema/solución, se niega la posibilidad de ver a la sociedad como un todo, y, con ello, 
se imposibilita observar el uso y la conversión de los medios (bienes primarios) en ca� 
pacidades para alcanzar una realización tanto en términos sociales como personales. Las 
ventajas diferenciales desaparecen dado que el objetivo de la política social puede ser 
evaluado sin tomar en cuenta al resto de la sociedad3 1 •  

3 1  N o  e s  casualidad q u e  las evaluaciones d e  impacto s e  concentren e n  ver e l  acceso a . . .  y s e  olviden d e  analizar l a  re­
ducción de la distancia entre los sujetos. 
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Al retomar a la sociedad como unidad de observación (y no a los individuos) y a la 
igualdad como pauta distributiva se logra recuperar el espíritu gregario del ser hu, 
mano, diferente de aquel ser atómico, egoísta, aislado que nos plantea la economía 
utilitaria liberal. Lo que se buscaría es construir a partir de políticas igualitarias y so, 
lidarias (inclusivas) una sociedad que viabilice un intercambio basado en la reci, 
procidad entre ciudadanos , la cual es posible únicamente si nos referimos a una 
sociedad en donde se rompan distancias que producen dominación. Se trata de un 
individuo que incluye a los otros en su propia concepción de bienestar, puesto que 
se sostiene en el principio kanteano de que «al considerar mis necesidades como 
normativas para otros, o, ( . . .  al hacerme un fin para los otros, debo ver mis necesi, 
dades hacia los otros como normativas para mí» (Kant en Dieterlen, 2003 : 1 13 ) . 

Finalmente quisiéramos señalar que si bien la igualdad como distribución de un 
equalisandum (igualdad, ¿de qué?) restringe la posibilidad de hablar de la igualdad 
como un todo, implícitamente hemos sostenido que una sociedad igualitaria es una 
comunidad política no estratificada en el sentido de que no genera grupos sociales 
desiguales en relaciones estructurales de dominación y subordinación, sea cual fuere 
la base de información usada (Fraser, 200 1 ) .  Bajo esta perspectiva, se ha intentado 
demostrar lógicamente que tal cual está instaurada la equidad, ésta produce una so, 
ciedad desigual, poco cohesionada, donde la probabilidad de construir dominación 
y subordinación es alta y que posterga la posibilidad de la búsqueda de un lugar 
común, en el que ciudadanos pares tengan el anhelo de convivir juntos. Lo dicho an, 
teriormente implica que, si bien podríamos abogar por tal o cual equalisandum, úni, 
camen:te una paridad participativa garantiza la viabilidad de deliberar públicamente 
sobre la base de información, la pauta distributiva y los mecanismos de elección so, 
cial, rompiendo de esta manera la relatividad que plantean los conceptos de igual, 
dad y equidad. La paridad mencionada «no significa que todo el mundo debe tener 
exactamente el mismo ingreso (nivel de vida) , pero sí requiere el tipo de paridad 
aproximada que sea inconsistente con la generación sistémica de relaciones de do, 
minación y de subordinación» (Fraser, 200 1 :  1 54) . Justamente dada la relatividad 
trazada, cualquier política social y económica que no auspicie de antemano la posi, 
bilidad de encuentro entre sus ciudadanos en un lugar común a través de una igual, 
dad social sustantiva se podría catalogar de que tiene tintes poco democráticos, 
como parece tener la política social imperante. En términos político,ideológicos, si, 
guiendo a Mouffe, el explícito esfuerzo que ha llevado a cabo la izquierda para al, 
canzar un consenso de «Centro» (por ejemplo, a través de la defensa del concepto 

369 



IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

de equidad en el campo social) para intentar situarse «más allá de la vieja izquierda 
y la derecha» y desde allí defender un nuevo tipo de progresismo de corte pragmá, 
tico, la ha llevado a abandonar su lucha por la igualdad (2003) . Con ello, cualquier 
posibilidad de transformación de las relaciones de poder ha quedado cercenada. 
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CAPÍTU LO 9 
El  SUR  DEL  CAMBI01  O PROPU ESTA DE 

PRINCI P IOS RECTORES PARA U NA N U EVA VIS IÓN 
DEL DESARROLL02' 3 

René Ramírez Gallegos 

Para «continuar soñando 
sabiendo que estoy soñando» 

Nieztche, La gaya ciencia 

Cualquier proyecto responsable tiene orientaciones éticas, utópicas y teóricas que per� 
miten delimitar el sentido del camino y asegurar la factibilidad de las expectativas que 
contiene. Esas orientaciones constituyen una hoja de ruta que guía las grandes deci� 
siones que generan marcos institucionales dentro de los cuales operarán los actores so� 

Metafóricamente se escucha que definir el «norte» de cualquier cambio significa haber clarificado aquel punto car­
dinal que marca de manera incuestionable el camino a seguir en pos de la transformación. Pregunto entonces: ¿qué 
significa di lucidar el «su m del cambio? Podríamos aventurar una respuesta. Hallar el «Sur>> sería encontrar a partir de 
la lectura crítica de las formas dominantes de interpretar la realidad, aquellas otras modalidades que permanecen 
ocultas, opacas, sin poder por ello construir realidades alternativas. Asimismo, descubrir el «SUr>> del cambio impli­
caría hallarlo desde una posición particular, desde un  lugar específico, aquel de los que están fuera de los espacios 
de dominio, de los que no aceptan el sometimiento y resisten, aquellos que por cuestiones de geopolítica viven y sien­
ten desde el «SUr>> de este planeta. Encontrar el «SUr>> del cambio es encontrar una vía alternativa para construir un 
mundo diferente, es no resignarnos al olvido del deseo de las <<uvas>> que anhelamos (porque no son tan <<amargas>>, 
ni tan <<verdes>>), es seguir creyendo que no hay vida sin sueños. 

2 Este artículo es porte de un documento interno más amplio que pude elaborar para la Secretaría Nacional de Plani­
ficación y Desarrollo SENPLADES y que articulaba principios con objetivos nacionales y estrategias de desarrollo 
como insumo para la discusión de la construcción del Plan Nacional de Desarrollo (PND) 2007-201 O. En el presente 
artículo nos centramos en los principios propuestos y dejamos sugerido simplemente los objetivos y estrategias de su 
versión original .  Vale mencionar, no obstante, que este artículo fue un insumo más que sirvió para la discusión y cons­
trucción del PND. Por esta razón, es importante aclarar que este texto no constituye un documento oficial del gobierno 
de Ecuador n i  es la versión oficial del Plan Nacional de Desarrollo del Ecuador 2007-201 O, aunque este último re­
coge ciertos postulados. Para revisar versión oficial véase www.senplades.gov.ec. 

3 Debo agradecer los comentarios e ideas de Ana lía Minteguiaga, Fander Falconí, Franklin Ramírez, José Luis Corag­
gio, Julio Oleas y María Cristina Vallejo, que sirvieron para enriquecer el texto. Las aseveraciones vertidas son res­
ponsabilidad exclusiva del autor del presente texto. 
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ciales, políticos y económicos y permitirán visualizar en cada momento de la marcha si 
se está o no en el camino adecuado. 

Si bien cuando se habló de «objetividad»,  en el denominado Consenso de Washington 
(CW) , los principios rectores no fueron colocados explícitamente, tal propuesta tenía 
una particular forma de ver al individuo, de analizar las pautas de distribución de los 
bienes públicos, de problematizar la forma de agregación de la elección social, de vi, 
sualizar la relación hombre/naturaleza y de concebir la libertad, igualdad y demás va, 
lores que rigen la convivencia social. 

Sostenemos que un cambio en el paradigma y estilo de desarrollo tiene que funda, 
mentarse en un cambio de principios que permitan reflexionar sobre formas alternati, 
vas de ver el mundo y por lo tanto, potenciales rutas diferentes de intervención y 
convivencia social. 

La crisis de pensamiento latinoamericano vivida en las últimas décadas se ha eviden, 
ciado en la forma de intervención homogeneizadora que se implementó en la región 
bajo el supuesto de que era viable establecer una sola receta para pacientes con dife, 
rentes síntomas y disímiles enfermedades. 

Muchas de las veces, tal problema sucedía por el miedo a aventurarse a debatir con, 
ceptos y principios que, supuestamente, nadie está en desacuerdo. Libertad, justicia, 
equidad, igualdad, democracia, entre otros, son principios que a simple vista no están 
en tela de duda. No obstante, si escarbamos más sobre tales conceptos podremos de, 
tectar abismales diferencias en la manera de definirlos, que en el momento de concre, 
tarse en intervenciones públicas dan paso a políticas y resultados completamente 
diferentes. Por ejemplo, si bien en las nuevas visiones del desarrollo actualmente la es, 
trategia de inclusión económica produce grandes acuerdos, como se podrá evidenciar 
más adelante, no será lo mismo si creemos que la libertad está asociada a la no inter, 
ferencia y a la libre elección individual, que si sostenemos que la libertad está vincu, 
lada también con la no dominación y la expansión de las capacidades y potencialidades 
de todos y todas los miembros de una sociedad. De la misma forma, claramente, la es, 
trategia de inclusión y las políticas públicas que se ponen en marcha serán diferentes 
si tenemos como principio rector la equidad y no la igualdad. 
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Lo que tratamos de sugerir es que la elaboración de una nueva mirada de desarrollo que 
se concrete en políticas públicas particulares debe tener claros los principios y las orien, 
taciones que lo delimitan o que la promueven. 

El presente artículo sirvió de insumo para plantear los grandes Objetivos (y metas) Na, 
cionales del Ecuador para el periodo de gobierno 2007,2010,  así como para discutir las 
estrategias de desarrollo que se proponen en el Pl�n Nacional de Desarrollo4• 

Este artículo no pretende discutir ni los objetivos ni las metas o las estrategias de des, 
arrollo propuestas en el plan mencionado. Busca principalmente poner sobre la mesa 
de debate los principios y orientaciones más evidentes que estuvieron detrás de la 
agenda del CW, colocando frente a ellos una propuesta de nuevos principios rectores

. 

que podrían dar paso a un nuevo contrato político y social y construir una visión al, 
ternativa de desarrollo en Ecuador. Para ello el texto se divide en dos partes. Comienza 
por aquellos principios y justicias que definen las grandes orientaciones éticas, utópi, 
cas y teóricas del proyecto de cambio en el marco de una nueva relación entre Estado, 
mercado y sociedad civil. La segunda parte trata de poner en evidencia el trasfondo 
analítico normativo que sustenta los principios propuestos. Se analiza la concepción 
sobre: a. el individuo; b. la forma de distribución de los bienes en la sociedad; c. los 
bienes y logros a ser distribuidos y alcanzados; d. la libertad; e.  lo público; f. el trabajo; 
g. la elección social y la democracia; h. la naturaleza; i. el Estado y la cultura; y j. los 
valores predominantes de convivencia social. 

Sin lugar a dudas, el texto es a todas luces incompleto. No obstante, el objetivo del es, 
crito es empezar a sumar esfuerzos no solo para profundizar las críticas -sobre todo éti, 
cas, hacia el paradigma del CW5 sino fundamentalmente para pensar propuestas de 
cambio a partir de las mismas, las cuales tienen que ser leídas en el contexto histórico 
del que están surgiendo. A su v�z, busca volver a dar primacía en los debates sobre des, 
arrollo a la disquisición entre éste, la filosofía política y las definiciones éticas en juego. 

Con estos antecendentes podemos señalar que las orientaciones éticas que guían esta 
propuesta de cambio pueden ser resumidas en cinco aristas que se sustentan en una 
concepción igualitaria y democrática de la justicia6: 

4 Para ver un esquema de la relación existente entre justicias, principios, objetivos y estrategias ver Anexo 1 . Los obje­
tivos y las estrategias difieren en cierta medida con los del PND dado que en este artículo se recupera la versión ori­
ginal planteada en el documento interno de SENPLADES. 

5 Cuyos principios se basan fundamentalmente en el utilitarismo liberal. 

6 Las dos primeras justicias mencionadas se inspiran en la propuesta de Olin, (2006: 3) . No obstante, se diferencian 
de ésta al caracterizar dichas justicias de un modo particular. 
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Las orientaciones éticas que guían esta propuesta de cambio pueden ser resumidas e� tres 
aristas que se sustentan en una concepción igualitaria y democrática de la justicia6: 

a. Justicia social y económica como posibilidad de un mutuo reconocimiento o 

reciprocidad7: en una sociedad justa, todos y todas gozan del mismo acceso a los 
medios materiales, sociales y culturales necesarios para llevar una vida digna (Olin, 
2006: 3) , que posibilite el mutuo reconocimiento como iguales entre los dudada, 
nos de una comunidad política y garantice de esta manera la viabilidad de proce, 
sos recíprocos reales. 

b. Justicia democrática participativa y deliberativa: en una sociedad políticamente 
justa, todos y todas deben contar con el mismo poder para decidir y deliberar sobre 
cuestiones que afectan a su destino común y contribuir al control colectivo insti, 
tucionalizado, lo que debe entenderse como un principio de igualdad política y de 
poder colectivo democrático que valore de igual forma la participación de todos y­
todas (Ibíd.) . 

c. Justicia intergeneracional: en una sociedad intergeneracionalmente justa, las ac, 
dones y planes del presente tienen que tomar en cuenta las injusticias del pasado 
y las generaciones futuras. Tal situación implica un contrato (re)distributivo que 
tome en cuenta el devenir del tiempo y el impacto ambiental y social que tienen las 
acciones y decisiones tomadas hoy8• 

d. Justicia transnacional9: una sociedad mundialmente justa implica tomar en cuenta 
que las opciones vitales de cada persona están limitadas también por los acciden, 
tes de nacimiento y de origen nacional. En la medida en que existe el reconoci, 
miento de bienes públicos mundiales y la consolidación de las interrelaciones de 
movilidad de personas y recursos entre países, se hace evidente que para un trata, 
miento adecuado de la justicia internacional y cosmopolita no solo se debe abordar 

7 Siguiendo a Martha Nussbaum (2007) creemos que dentro de esta justicia se debe incluir la justicia hacia las perso­
nas con discapacidad física y mental. Se trata de personas como todas las demás, pero hasta ahora las sociedades 
existentes no las han tratado en un plano de igualdad como a los demás ciudadanos. De la misma forma, inclu imos 
las cuestiones de· justicia relacionadas con el trato que dispensamos a animales no humanos. Para un  análisis ex­
haustivo de tales temas ver: Nussbaum, Martha. (2007). 

8 Vale señalar que la justicia intergeneracional no solo tiene que ver con el futuro sino también con aquellas in justicias 
que se dieron en el pasado y que deben revertirse en el presente o futuro para << hacer justicia>>. La jubi lación univer­
sal en aquellos países en que los trabajadores informales o los excluidos nunca pudieron ser parte del mercado la­
boral moderno y por lo tanto nunca tuvieron acceso a los beneficios del Estado de bienestar constituye un ejemplo 
de justicia intergeneracional hacia el pasado. 

9 Para un aná lisis detallado sobre lo que implica la justicia transnacional ver Nussbaurn (2007, ob. cit.). 
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los tradicionales temas de la guerra y la paz, sino también los de justicia económica, 
redistribución de bienes tangibles e intangibles e igualar el peso de la participación 
en los ámbitos políticos globales (Nussbaum, 2007, ob. cit.) .  

e .  Justicia como imparcialidad: una sociedad justa es aquella que otorga e l  mismo 
trato en todos sus procesos a todas y todos los ciudadanos frente a la ley y las ins, 
tituciones que la rigen (ver Rawls, 1999) . 

No obstante, dado que a causa de la diversidad humana10 no es posible conseguir la ple, 
nitud de la igualdad, es necesario enmarcar los límites socialmente tolerables de la des, 
igualdad así como los fines que es necesario procurar. 

¿Qué desigualdad es la admisible moral y éticamente ? La postura liberal1 1  sostiene que 
si un nuevo escenario de desigualdad mejora no solo las expectativas de quienes están 
mejor situados sino también -y sobre todo- las expectativas de los más desfavorecí, 
dos, éstos y la sociedad toda deberían valorar como justa tal desigualdad. No obstante, 
tal postura no deja .de ser conformista, pues no necesariamente supera niveles previos 
de 9esigualdad insoportable, no garantiza romper relaciones de poder y de opresión 
entre personas ni las bases materiales de un mutuo reconocimiento entre ciudadanos 
y ciudadanas, así como tampoco la emancipación individual y social. 

Afirmamos, entonces, que el principio rector de la justicia relacionado con la: igualdad 

tiene que estar encarnado -en el lado negativo- por la eliminación de aquellas 

desigualdades que producen dominación, opresión o subordinación entre personas; y, 
-en el lado positivo- por la creación de escenarios que fomenten una paridad que 

viabilice la emancipación y autorrealización de las personas y en donde los principios 

de solidaridad y fraternidad puedan prosperar y con ello la posibilidad de un mutuo 

reconocimiento 12 (o posibilidad de reciprocidad 1 3) • 

1 O Diversidad que es producto de características externas como el medio ambiente natural, social o el patrimonio he­
redado legítimamente, y personales, tales como edad, orientación sexual, etnia, metabolismo, etc. 

1 1  Representada, por ejemplo, por J. Rawls principalmente en su segundo principio de justicia como equidad. 

1 2  Claramente, en el segundo pri?cipio de Rawls se puede dar el caso de la imposibilidad del mutuo reconocimiento, 
condición de la autorrealización, dado que la desigualdad puede beneficiar a todos sin romper relaciones de poder 
o subordinación. 

1 3  En el caso del mundo andino, el principio de la reciprocidad adquiere vital importancia en las relaciones sociales, 
razón por la cual el lado positivo del criterio de igualdad mencionado adquiere una relevancia adicional histórica. 
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Esta concreción del principio de justicia orienta las acciones referidas a la institucio� 
nalización de las relaciones entre Estado, mercado y sociedad civil. A diferencia de vie� 
jas formas de ver al Estado, como señala Olin en la obra citada, el proyecto de cambio 
enmacipador que se propone debe basarse en la igualdad y la democracia sustentadas 
en última instancia no en el poder estatal ni económico sino en el poder social 14• Como 
lo señala Olin, esto implica un proceso de democratización del poder. Tal poder con� 
siste en la libertad y capacidad de movilización autónoma de la gente para realizar vo� 
luntariamente acciones colectivas cooperativas de distinto tipo en la sociedad civil. Esa 
capacidad efectiva requiere que la ciudadanía organizada tenga un control real sobre 
los esquemas fundantes del uso, asignación y distribución de los recursos tangibles e in� 
tangibles del país. La hoja de ruta prescribe aquí un incremento del poder social sobre 
la forma en que el poder estatal y los poderes económicos condicionan y configuran la 
actividad económica. 

GRÁFICO l .  

Fuente: 
0/in, 2006. 

PODER SOCIAL 

---------------
/sociedad civi� 
, autónoma 
dotada de un  vigoroso 

k;g n��::��o::��os \ / / y control de la "- '\ � producción y redistri bución � 

Estado radica lm� Poder 
democrático 

Los postulados mencionados conllevan una ruptura radical frente a cómo se ha visto 
. 

al ser humano, a la sociedad, a la relación entre personas al interior de la sociedad y al 
trato del ser humano con la naturaleza. Para visualizar tal ruptura, a continuación se 
describe el trasfondo analítico normativo que sustenta las orientaciones propuestas. 

1 4  Olin, Eric. (2006). «Los puntos de la brúju la. Hacia una alternativa socialista>> en New Left Review. 
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1 1  

a .  Sobre el individuo: del individuo sol itario-atómico a l  individuo social 

El proyecto utilitarista liberal se fundamenta en que el individuo por naturaleza busca 
su propio interés y autosatisfacción personal y que tal comportamiento en un sistema 
institucionalizado a partir del principio de mercado libre da como resultado el bienes, 
tar social. La felicidad del ser humano no pasa entonces por la relación con otro indi, 
viduo, razón por la cual la realización se puede conseguir «solitariamente» .  A través de 
un comportamiento racional egoísta, en un espacio denominado mercado y a través 
de-l acto principalmente de comprar, el ser humano consigue su felicidad tanto indivi, 
dual como social. 

. . .  lo único que busca es su propia ganancia, y en éste, como en muchos otros casos, 

una mano invisible le lleva a promover un fin que no estaba en sus intenciones. Y ello 

no es necesariamente malo para la sociedad. Al buscar su propio interés a menudo pro, 

mueve el de la sociedad más eficazmente que si realmente pretendiera promoverlo 

(Smith, 1 937) 1 5 .  

A diferencia de tal mirada defendemos que el aislamiento y la soledad del individuo son 
empírica y lógicamente imposibles dado que la realización de una vida plena es im, 
pensable sin la interacción y el reconocimiento del otro, que son todos y no un grupo 
particular. Desde la vulnerabilidad del bebé humano es evidente que no podemos vivir 
sin otros. Como señala Ovejero (2005) , no se trata de que alguien opine o defina cómo 
cada individuo debe resolver su vida, ni tampoco de que las elecciones vengan ya tra, 
zadas por una comunidad que proporciona los criterios de decisión en el mismo mo, 
mento en que otorga la pertenencia individual al colectivo. De lo que se trata es de que 
no podemos defender nuestra vida sin defender la de los demás -los presentes y nues, 
tros descendientes-, y que todos juntos debemos asegurar que cada persona y cada co, 

munidad puedan efectivamente elegir la vida que desean vivir y que al mismo tiempo 

aseguremos el ejercicio de todos los derechos de cada uno de los miembros de la sociedad. Tal 
situación implica también ver al ser humano no como un simple consumidor sino como 
un portador de derechos y responsable de obligaciones hacia los otros. 

Este principio es fundamental para entender cuál es la utopía realista de lo humano 
que debe guiar las acciones e intervenciones de las políticas públicas diseñadas en nom, 

1 5  Adam Smith. ( 1 937). The Wealth of Nations. Nueva Cork: Modern Library (publicado originalmente en 1 776, ver­
sión castellana en Fondo de Cultura Económica, México, 1 958). 
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bre del desarrollo humano. Aquí existen al menos dos alternativas. La primera toma 
como punto de referencia aquel imaginario individuo solitario, egoísta y cuyo anhelo 
básico es no ser interferido por nadie. La segunda tiene como referente central un in� 
dividuo social y solidario que se realiza también en la vida compartida con los demás. 

Al tomar a la sociedad como punto de referencia (y no únicamente al individuo ató� 
mico) logramos resaltar potencial espíritu colectivo y cooperativo del ser humano, en 
contraposición con aquel ser egoísta y aislado que nos propone la economía utilitaria 
liberal. Se trata de un individuo que incluye a los otros en su propia concepción de 
bienestar. Como sostenía Kant: «al considerar mis necesidades como normativas para 
otros, o, al hacerme un fin para los otros, veo mis necesidades hacia los otros como 
normativas para mí» . A este planteo solo habría que añadir un elemento: que los otros 
(todos y todas) puedan ver mis necesidades también como normativas hacia ellos. 

En síntesis, este principio abre un espacio de realización del individuo en donde éste 
puede pensarse y recrearse en relación con los demás ; lo que implica reflexionar en 
torno a las distancias justas e injustas que lo separan de los otros y por lo tanto permite 
hacer conciencia de que ser poseedor de deberes implica necesariamente obligaciones 
o derechos hacia los otros. 

b. Sobre la forma de distribución de los bienes en la sociedad : 
de la equidad (asistencia) socia l  y eficiencia de mercado a la igualdad, 
integración y cohesión socia l 1 6  

E l  neoliberalismo h a  buscado distribuir los bienes públicos basándose e n  los criterios de 
eficiencia económica y tomando el nombre de equidad17 ha realizado asistencialismo. 
El diagnóstico hizo hincapié en la asignación eficiente de los recursos para producir 
crecimiento económico, y para impedir una consecuencia «inevitable» de tal objetivo 
identificó, a través de la asistencia social, a la pobreza como el principal problema so� 
cial sobre el que había que intervenir. No obstante, este esquema no tomó en cuenta 

1 6  Para un anál isis detallado sobre este tema ver Ramírez R. y Minteguiaga A. (2007), capítulos anteriores del presente 
libro. 

1 7 Vale señalar que nos referimos a la pauta distributiva de la redistribución secundaria del ingreso dado que el obje­
tivo de la política pública en la era liberal era el auspicio y la no interferencia del mercado. La equidad fue el medio 
a través del cual se trató de remediar los efectos desestructurantes que produjo el mercado. De la misma forma vale 
aclarar que en esta sección no se toma a la equidad desde el punto de vista de la diversidad. Únicamente hace alu­
s ión a relaciones sociales y económicas. Más adelante se hace explícito el tema relacionado con la diversidad hu­
mana. 
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el problema de las distancias entre los ciudadanos, el derecho a la dignidad de ganarse 
el propio sustento con el trabajo propio ni tampoco el problema de la integración so� 
cial. Por ello, el cambio debe reintroducir estos planteos en las nuevas formas de la in� 
tervención pública. 

En efecto, al ser el objetivo la asignación definida como eficiente de los recursos que a 
través del mercado promovería el crecimiento económico tan deseado, se tuvo como 
supuesto que el bienestar de toda la población crecería dado el derrame que se produ� 
ciría por el incremento del tamaño del pastel. Tal situación no sucedió y se evidenció 
un proceso de pauperización social. Dado que a pesar de esto no se pretendía abando� 
nar el objetivo principal de promover como criterio absoluto de una buena economía 
la eficiencia de los mercados al valorar los recursos y capacidades, legitimando o eli� 
minando automáticamente iniciativas, inversiones y proyectos, fue necesario, por ra� 
zones de gobernabilidad o por mínimos recaudos morales, intentar remediar tal 
situación a través de la construcción de la pobreza como objeto privilegiado de ínter� 
vención. En la práctica, tal situación implicó la separación de lo económico respecto 
de lo social e incluso de lo político�cultural. A través del asistencialismo, la política so� 
cial fue experimentando diversos programas que buscaron inicialmente sacar a los po� 
bres de la pobreza, pero que en estricto rigor lo único que hicieron -en el mejor y en 
la mayoría de casos- fue impedir que se agudizara y generara problemas de goberna� 
bilidad. Finalmente, el neoliberalismo reconoció que solo se pretendía aliviar la po� 
brez� extrema. Escondiéndose en el principio de la equidad, se sostuvo que una 
sociedad justa es aquella que mejora de alguna manera la situación de los más des� 
aventajados. A través de tal principio, incluso aplicado de manera inconsecuente con 
la formulación liberal planteada por Rawls, se sostuvo y toleró cualquier tipo de des� 
igualdad e incluso su agravamiento, con tal de que hubiera alguna redistribución a 
favor de los más pobres de los pobres, aunque fuera aumentando a la vez la desigual� 
dad entre el conjunto de los pobres y los sectores medios respecto a las elites privile� 
giadas 18• Esa redistribución, presentada como acciones de donación directa del Estado 
o mediadas por organizaciones de la sociedad civil, al mantener al asistido en condi� 

1 8  Detrás de tales principios está la teoría de la justicia promulgada por -John Rawls. ( 1 999). Justicia como equidad. 
Editorial T ecnos. Vale mencionar, no obstante, que se pone un componente utilitario a tal perspectiva y que por lo 
tanto no son fieles con la propuesta planteada por el filósofo estadounidense. En estricto rigor Rawls sostiene en su 
segundo principio que la «desigualdad es permisible solo si hay razón para creer que la práctica que incluye o da 
como resultado esa desigualdad obrará en provecho de todas las personas embarcadas con la desigualdad>> (ob. 
cit . ,p. 88). No obstante, a lo largo del l ibro nos podemos percatar de que sobre todo se refiere a la igualación de 
oportunidades, por lo cual es primacía atender a los más pobres de los pobres, vistos éstos en un sentido amplio. 
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ciones estructurales de no poder reciprocar, lo ubicaron en una posición de depen, 
dencia clientelar. 

Así, bajo dicho principio tanto los servicios sociales universales como los programas de 
protección social terminaron interviniendo de una manera muy particular: dejaron de 
ser derechos de todos a los bienes públicos y se convirtieron en redistribuciones se, 
cundarias focalizadas en los más pobres de los pobres. En este proceso, el punto de re, 
ferencia de la política social pasó a ser el individuo o la familia pobre y dejó de ser la 
sociedad como un todo. Dicha pauta de redistribución, superpuesta a una estructura de 
expoliación y exclusión de la distribución primaria de los resultados económicos fue 
suplantando poco a poco el ideario de la plena igualdad, basándose en el supuesto de 
que la equidad subsanaría la histórica exclusión de los pobres a la vez que avanzaría en 
criterios de eficiencia al mercantilizar los bienes públicos como vía de acceso para los 
que pudieran pagar. No obstante, en la práctica, las políticas y programas sociales equi, 
tativos y pro,pobres adolecieron de ciertos problemas prácticos al buscar la igualación 
únicamente a través de bienes mínimos (bienes de subsistencia elemental) 19• 

Debemos recordar que el paradigma neoliberal se olvidó de que existen valores uní, 
versales y derechos humanos y al abogar por una defensa del mercado postuló progra, 
mas sociales que terminaron fragmentando a la sociedad en tantas partes como grupos 
sociales pueden existir en el mundo social. Una suerte de lista infinita al más claro es, 
tilo borgiano: pobres, indigentes, niños y niñas, grupos con necesidades básicas insa, 
tisfechas, niños y niñas trabajadoras, discapacitados, mujeres, minorías étnicas, 
indígenas, campesinos, desempleados, personas sin vivienda, analfabetos, drogadictos, 
desertores, hogares que no consumen sal yodada, pobres proclives a tener muchos hijos, 
etc., etc., etc. 

Esa visión fragmentada de la realidad, como señala José Luis Coraggio, es como una col, 
cha hecha de retazos que debería abrigar, pero hay zonas sin tela por donde entra el frío 
u otras partes donde se amontonan retazos que por ser hechos de un mal material igual, 
mente dejan pasar un viento que llega hasta los huesos. 

1.9 Eso es algo muy distinto de los «bienes primarios» del liberal Rawls, que incluyen la l ibertad de toda forma de domi­
nación, el acceso a posiciones de autoridad, el acceso a la educación, a la riqueza como activos y no solo como in­
greso corriente, etc. ) .  Vale mencionar, además, que si bien se afirma que programas de transferencia monetaria han 
tenido impacto en  el acceso a servicios básicos, ningún programa implementado como parte de las políticas públi­
cas neoliberales y en el contexto del l ibre juego del mercado ha sido reductor de los niveles de pobreza en la socie­
dad. A lo sumo ha contrarrestado un empobrecimiento aún mayor. 
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En este sentido, si se une la idea de tomar al (extremadamente) pobre como punto ex� 
elusivo de referencia, más la política de distribuir exclusivamente medios de subsis� 
tencia parcial con el olvido del efecto de deterioro de las capacidades que tiene el 
transcurrir del tiempo en condiciones límites de supervivencia de los individuos y co� 
munidades, se observa que las brechas entre personas no pueden ser resueltas bajo este 
esquema (ver recuadro 1 ) .  Así, la asistencia a través de la insignia de la equidad abs� 
tracta no produciría más igualdad, principio utópico que está en el corazón del pro� 
yecto que se defiende. 

Por otra parte, la eficiencia actuó como criterio complementario de la equidad. Esto fue 
así porque al priorizar como criterio de asignación la focalización (dar más a los más po� 
bres de los pobres) , el único gasto justificado resultó el que podía reducir los costos y 
asignar beneficios solo a aquellos que «realmente» lo necesitaran de acuerdo a los cri� 
terios de las necesidades «mínimas» (evitar la mortalidad infantil, la mortalidad ma� 
terna, sacar de la extrema pobreza) . La eficiencia del gasto solo se garantiza en este 
esquema evitando el error de inclusión del definido (tecnocráticamente) como no ne� 
cesitado, así como los problemas de subcoberturas o filtración de los beneficiarios. Este 
tipo de asignación del gasto potenció el abandono de la garantía del derecho universal 
del ciudadano (igualdad) a salud, educación, empleo, vivienda, etc. y justificó la otra 
cara de la eficiencia del mercado: la reducción del gasto social como condición de la 
garantía efectiva de los derechos de todos los ciudadanos y la apertura de nichos de 
mercado para la organización y venta de bienes públicos orientada por la utilidad mer� 
cantil, al potenciar la dualización social (aunque aún la debilitada provisión pública 
pueda muchas veces seguir siendo superior a algunas formas de la provisión privada) . 

Por estas razones, proponemos retomar a la sociedad como unidad de observación e 
intervención (y no exclusivamente a los individuos) y a la igualdad, integración e in� 
clusión social como pautas distributivas a fin de poder actuar para promover el espíritu 
gregario, cooperativo y solidario del ser humano, la responsabilidad de sus acciones 
frente a los otros y la universalidad del derecho que debe garantizar el Estado. 

A su vez, frente a la postura de distribución de bienes mínimos de subsistencia, una 
propuesta alternativa debe primero recuperar ideales de consenso sobre máximas mo� 
ralias�sociales. Por ejemplo, no solo evitar la muerte sino prolongar una vida con cali� 
dad. Creer que es posible compartir identidades diversas, construir y recuperar espacios 
públicos, garantizar el acceso a la justicia, tener un trabajo adecuado que permita o ga� 
rantice el derecho a ganarse el propio sustento, tener tiempo para la contemplación, la 
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creación artística y la recreación, desear participar en público sin sentirse avergonzado, 
entre otros. 

O, pregunto: ¿debemos conformarnos con el objetivo de no morir un día antes o sen� 
tir que la vida es simplemente un proceso de resistencia que tiene como fin alargar unas 
horas más la existencia? 

Siguiendo a Martha Nussbaum, creemos que debemos reconocer que existen dos um� 
brales que nos permiten caracterizar una vida como humana. El primero tiene que ver 
con las capacidades que tienen los seres humanos para realizarse y funcionar dentro de 
la sociedad. Si existen personas que se encuentran debajo de ese umbral, podríamos 
estar de acuerdo en que su vida no podría llamarse humana. El segundo se refiere a 
que las funciones y capacidades no sean tan mínimas ni tan reducidas, ya que aunque 
podríamos considerar que es una vida humana, no podríamos afirmar que es una buena 
vida o que es una vida digna de ser vivida. Claramente, un nuevo contrato social no 
debe basarse únicamente en evitar la muerte (mínimos) sino en auspiciar una vida 
digna de ser vivida (máximas) . 



RECUADRO l .  
Equidad, lde qué? o igualación, lhacia qué? 

Si bien el problema principal de la sociedades lati­
noamericanas es la inequidad, las soluciones tal 
cual han sido implementadas no deben ser políticas 
proequitativas.- La respuesta a la pregunta equidad, 
lde qué? nos lleva a explicar por qué en la hechura 
de la política social imperante dicha equidad no 
puede conducir a la igualdad. Ilustremos a través 
de un modelo simplificado (gráfico 1) el problema 
en cuestión. Supongamos que existen únicamente 
dos bienes primarios (educación y riqueza) que dos 
niños/as y sus familias valoran y quisieran tener. 
Ambos niños/as son exactamente iguales en todo 
(capacidad, destrezas, etc.) , sólo que tienen dife­
rentes dotaciones con respecto a los bienes prima­
rioS ' !  y 2. Podríamos decir que el niño/a R (rico) 
tiene mayores niveles de bienes primarios o activos 
que el niño P (pobre) . El análisis de la política está 
dividido en tres periodos, tiempo 0, 1 y 2. Esta va­
riable resulta indispensable por el impacto que 
tiene la acumulación de bienes primarios en el des­
arrollo de los niños/as. 

En el tiempo O, R se encuentra en Ro y P en P0 en 
nuestro espacio tridimensional de la realidad. El 
niño/a R se encuentra, -por ejemplo-- en kinder 
(luego de haber pasado por maternal y prekinder) 
y el segundo niño/a todavía no entra al sistema 
educativo formal, a pesar de tener la misma edad 
(4 años) . Por el momento, pongamos la atención 
en una sola dimensión: en el bien primario 1, edu­
cación. El hacedor de política social tiene como ob­
jetivo hacer políticas propobres. En este sentido, 
busca políticas equitativas tratando de igualar el ac­
ceso a la educación preescolar. A través de políti­
cas, por ejemplo, de estímulo a la demanda, la 
pregunta equidad, ¿de qué? es respondida a través 
de la igualación del bien primario seleccionado, en 
este caso, el bien primario educación. Es decir, aquí 
lo que importa es igualar en torno al acceso a un 
bien o servicio considerado prioritario o básico; no 
hay ningún tipo de referencia a resolver el pro­
blema de la relación desigual (brechas) entre el 
alumno/a rico y el niño/a pobre. Esta igualación 
lleva a que el niño/a pobre una vez aplicada la po­
lítica equitativa alcance el punto P 1 que es un 
punto mejor respecto del que se encontraba antes, 

pero sin modificar la brecha existente con el alumno/a 
rico, justamente porque el tiempo implicado en la 
implementación de las políticas a favor de la equi­
dad también corrió para el que ya estaba en una 
posición mejor de antemano. Éste también au­
mentó sus años de escolaridad en el transcurso del 
tiempo mencionado. De esta manera, las políticas 
mencionadas si bien modificaron la posición inicial 
del estudiante pobre, mantuvieron la misma dis­
tancia que lo separaba del estudiante rico en el 
tiempo inicial. 

Bien primario 1 (Educación) 
;. Línea de pobreza 

PR, , M 

/-���--+-�-+----� 
Bien primario 2 

(Educación) 

Tiempo O 
Tiempo 1 

Tiempo 3 

Ahora bien, supongamos que también se intenta 
igualar en el bien primario riqueza (es decir, al­
canzar al menos la línea de pobreza para P) . Dicha 
igualación del ciudadano pobre se consigue, por 
ejemplo, en el tiempo 3. Pero, dado que en el trans­
curso del tiempo, la persona R3 también mejoró su 
situación económica y a una velocidad -usual­
mente- mayor que la de P, la distancia de Po a 
Ro ha crecido de P3 a R3. Al no tomar la política 
social en cuenta el devenir del tiempo, basar la 
equidad en la igualación de los bienes primarios y 
utilizar como unidad de análisis el individuo y no la 
sociedad, la probabilidad de que la política social 
equitativa produzca igualdad social es práctica­
mente nula. La supuesta nivelación del campo de 
juego que producirían las políticas equitativas bajo 
el esquema señalado, jamás resulta verdadera dado 
que la distancia entre individuos de clases sociales 
diferentes no puede trocarse. 

Recuadro tomado del artículo Romírez, R. y Minteguiogo, Anol ío .  «¿Queremos vivir j untos? : entre lo 
equ idad y lo igua ldad». En Ecuador Debate No. 70.  
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Tal vida digna no puede ser pensada fuera de la reducción de las distancias sociales, eco� 
nómicas, políticas, sociales, ambientales, territoriales o culturales. La equidad de míni� 

mas, al limitarse al acceso a bienes de subsistencia y no tomar en cuenta las distancias 
de las que parten los individuos, ha producido una sociedad desigual, poco cohesio� 
nada y donde la probabilidad de construir dominación y subordinación es alta. Con 
ello se posterga la posibilidad de la búsqueda de un lugar común en el que ciudadanos 
pares tengan el anhelo de convivir juntos y quieran construir un porvenir compartido. 

Cualquier política social y económica que no auspicie la posibilidad de encuentro entre 
sus ciudadanos para deliberar sobre qué se entiende por bien�estar común y cómo se 
consigue tiene tintes poco democráticos, como parece tener la política social neolibe� 
ral. En términos político�ideológicos, como señala Mouffe (2003) , el explícito esfuerzo 
que ha llevado a cabo la izquierda hasta ahora para alcanzar un consenso de «centro» 20 

(por ejemplo, defendiendo políticas equitativas) la condujo a abandonar su lucha por 
la igualdad en todos los campos. Con ello, cualquier posibilidad de transformación de 
las relaciones de poder parece haber quedado eliminada. 

c. Sobre los bienes y logros a ser redistribu idos y alcanzados: 
de los satisfactores m ín imos hacia el cumpl imiento de derechos y la 
potenciación de las capacidades humanas 

De la discusión anterior se deriva una crítica radical a la minimización de los satisfac� 
tores humanos21 que plantea la política social neoliberal frente a la ampliación de las 
opciones de vida para todos, la obtención efectiva de logros y el cumplimiento de de� 
rechos que postula un nuevo paradigma alternativo. 

La tradición socialista ha inspirado, desde siempre, a una sociedad «en la que el libre 
desarrollo de cada uno sería la condición del libre desarrollo de todos» . Por el contra� 
rio, fundándose en la obra de John Rawls, el objetivo de la política pública liberal ha 
sido la distribución de bienes primarios entre individuos, tergiversada además por el 
neoliberalismo que la reduce a la complacencia de satisfactores mínimos (de subsis� 
tencia) : La política social, al asumir como objetivo el acceso a bienes mínimos de los 

20 Para intentar situarse «más al lá de la vieja izquierda y derecha» y desde allí defender un nuevo tipo de progresismo 
de corte pragmático. 

2 1  En realidad se suele hablar de necesidades mínimas, pero tal como han sido problematizadas en el momento de la 
elaboración de la política pública podemos corroborar, siguiendo a Max Neef, que de lo que se trata es de satis­
factores. Por ejemplo, con respecto a la al imentación, las políticas instauradas buscan satisfacer los requerimientos 
nutricionales del ser humano. No obstante, al imentarse es para el hombre mucho más que nutrirse; la necesidad ali­
mentaria se define por normas sociales y no solo biológicas. Como señala Ju l io Boltvinik, qué se come, preparado 
cómo, cómo se come y en compañía de quién son también elementos que conforman la necesidad al imentaria. 



Ética , po l ítica e igua ldad 

menos favorecidos, ha intentado reducir las carencias. Como se mencionó, el referente 
debe ser la vida digna y no la mera supervivencia; el incremento de las capacidades de 
las personas como el desarrollo cognitivo; el tener una vida saludable y no únicamente 
el acceso a educación «básica» , la atención primaria de la salud o la mera reducción de 
la mortalidad infantil. 

De la misma forma, habría que preguntarse en qué medida la igualación hacia la su� 
pervivencia ayuda a construir una sociedad cohesionada. Como se ha tratado de suge� 
rir, la igualación de mínimos (que tiene como mira los satisfactores indispensables a los 
que accede el individuo pobre y no las capacidades que el i�dividuo y la sociedad pueden 
efectivamente desarrollar) no lleva necesariamente a la construcción de un lugar común22• 
La máxima arriba indicada debe ser completada de modo que aspiremo� a una soCiedad 
en la que el libre desarrollo de todos es la condición también para el libre desarrollo de cada uno. 

Por tal razón, la meta debe ser la expansión de las capacidades y el florecimiento de 
todos los individuos para que ellos a su vez puedan elegir autónomamente, de manera 
individual o asociada, sus objetivos. Asimismo, la atención no debe estar puesta ex� 
clusivamente sobre el acceso al bien mínimo, al tener lo elemental, sino en el acceso 
como una condición importante pero no suficiente para el verdadero objetivo: el des� 
arrollo de capacidades y potencialidades fundamentales y la afirmación de identidades 
que constituyen el ser. 

En este contexto, ¿por qué es necesario resignificar la palabra bienestar en el lenguaje 
español ? Well�being ha sido traducido semánticamente desde el inglés como "bien� 

estar". No obstante, el verbo to be en inglés significa "ser y estar". En el caso de la tra� 
ducción al español se está omitiendo toda mención al "ser" como parte fundamental de 
la vida. Es por esto que se ha propuesto frente al concepto de bien�estar utilizar el con� 
cepto del "buen vivir"23 ,  el cual incluye no únicamente el "estar", sino también el "ser"24• 

22 De hecho, si la política social de transferencia de recursos no ha posibilitado que la gente salga de su pobreza jamás 
se podría señalar que ha incluido a la población pobre y peor ha producido una sociedad cohesionada. Quizá, co­
hesionada en la pobreza. 

23 A más de lo mencionado tal concepto es útil dado el significado que tiene para el mundo indígena el concepto de 
buen vivir o "sumak kawsay". En este marco, y en términos generales podemos señalar que entendemos por buen 
vivir la consecución del desarrollo y el florecimiento de todos y todas, en paz y armonía con la naturaleza y la pro­
longación indefinida de las culturas humanas. E l  buen vivir presupone que las libertades, oportunidades, capacida­
des y potencialidades reales de los individuos se amplíen y florezcan de modo que permitan lograr simultáneamente 
aquello que la sociedad, los territorios, las diversas identidades colectivas y cada uno -visto como un ser humano uni­
versal y particular a la vez; valora como objetivo de vida deseable (tanto material como subjetivamente y sin produ­
cir ningún tipo de dominación a un otro). Nuestro concepto de buen vivir nos obliga a reconocernos, comprendernos 
y valorarnos unos a otros a fin de posibilitar la autorrealización y la construcción de un porvenir compatido. 

24 A esto hay que sumar todo la concepción que se tiene desde la mirada utilitaria del walfare. 



IGUALMENTE POBRES, DESIGUALMENTE RICOS 

Por otra parte, en el ataque a problematizar el buen vivir únicamente a través de la 
consecución de mínimas, podemos afirmar ,siguiendo al premio Nobel Amartya Sen, 
que «dado que la conversión de los bienes primarios o recursos en libertades de elec, 
ción puede variar de persona a persona, la igualdad en la posesión de bienes primarios 
o de recursos puede ir de la mano de serias desigualdades en las libertades reales dis, 
frutadas por diferentes personas» (Sen, 1 992: 97) . Claramente deberíamos abogar por 
un criterio de expansión de las capacidades y potencialidades en el marco del cumplí, 
miento de los derechos humanos25 en lugar de basarnos únicamente en el criterio del 
acceso a satisfactores de las necesidades mínimas, que han sido definidas, además, por 
procedimientos tecnocráticos ajenos a la voluntad de los ciudadanos. 

Para tal cumplimiento, es decir, para que los individuos ejerzan sus capacidades y po, 
( . 

tencialidades, «es necesario una distribución igualitaria de las condiciones de vida, dado 
que solo si se dispone de los recursos. necesarios podrán realizarse los proyectos indivi, 
duales, y solo si esa distribución no es desigual existen las condiciones para un mutuo 
reconocimiento sin el cual no hay una pública externalización de las capacidades» 
(Ovejero, 2005 : 78) . Sin embargo, como se dijo, esto no es suficiente. El objetivo debe 
ser el florecimiento humano y la garantía de los derechos de los ciudadanos y con ello 
la corresponsabilidad que tienen los mismos en el cumplimiento de los deberes para 
con los otros, sus comunidades y la sociedad toda. Tal situación implica justamente 
abandonar aquella mirada reduccionista que caracteriza a los procesos de focalización. 
La focalización de recursos (además insuficientes) en los más pobres de los pobres ha 
intentado cumplir la función de legitimar las reformas sectoriales cuyo objetivo fue des, 
mantelar o debilitar las políticas de carácter universal. Si el objetivo son los derechos, 
las políticas no pueden �er selectivas sino universales ;  razón por la cual el objetivo para 
los bienes públicos debe ser la ampliación de las coberturas y la mejora de la calidad de 
las prestaciones. La focalización puede reflejar una prioridad ante emergencias mo, 
mentáneas, pero el principio rector de la estrategia económica y social de mediano y 
largo plazo debe ser la universalidad solidaria que viabilice el potencial de reciprocidad. 

La idea de incluir igualitariamente a todos y todas permite una invocación más de tipo 
colectivo que de términos individuales (personales) y se refiere a la estructura social 
misma y a la posibilidad de cohesión de la sociedad. No hay que olvidar que se trata de 
políticas de carácter público, no solo en el sentido estatal del término (que las finan, 

25 Lo cual impl ica, como se mencionó anteriormente, hablar también de obligaciones. 
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cia, gestiona e implementa el Estado) sino que involucran una inclusión no discrimi� 
natoria de toda la comunidad política, de la ciudadanía con capacidad de decisión li� 
berada del poder de unos pocos. En ellas participan los sujetos más allá de su condición 
de clase, del lugar ocupado en la estructura formal de trabajo o de su sexo o credo. Se 
trata de políticas de y para la sociedad en general que conviva en el marco del respeto 
de la tolerancia y la diversidad humana. 

d .  Sobre la l i bertad : de la l imitación de ver la l ibertad únicamente como 
no interferencia { l ibertad negativa) a la l i bertad como no dominación y 
florecimiento humano { l ibertad positiva y negativa) 

Todo proyecto responsable de construcción de una sociedad mejor tiene que abordar 
el tema de la libertad. Empero, lcuál es el cambio radical en la perspectiva de ver la li� 
bertad? El discurso y práctica (neo) liberalismo defiende que «la mejor sociedad es 
aquella en la que los individuos no se interfieran mutuamente, viven cada uno según 
sus ideas, los derechos los protejan frente al Estado y frente a los otros y las institucio� 
nes se limiten a fijar unas elementales reglas de juego neutrales para convivir» (Ove� 
jera, 2006: 133) . Implícitamente, se puede señalar que el (neo) liberalismo ve la libertad 
como no interferencia de la posibilidad de elección de los individuos «solitarios» . 

Superando el principio que asume la libertad como mera no interferencia en los asun� 
tos propios y ajenos (la libertad negativa de la tradición liberal) , un nuevo paradigma 
debe adherir a una concepción de la libertad que entienda a la realización de las po� 
tencialidades (florecimiento) de cada individuo como una consecuencia de la realiza� 
ción de las potencialidad (florecimiento) de los demás. Es necesario entender que la 
libertad de todos es la condición de posibilidad de la libertad de cada uno y viceversa. 
Por tal razón, no podemos sostener el principio de libertad que supone un individuo que 
se piensa aislado de sus vínculos con la sociedad. T enemas que pensar la libertad en tér� 
minos de las garantías sociales universales que, al garantizar la libertad de todos y todas, 
garanticen la libertad de cada uno. Y cada uno contribuye mejor a reproducir su vida 
y la de sus descendientes en tanto es solidario en el logro de una vida digna para los 
otros. 

En tal sentido, la libertad de una persona no se limita a que un otro no interfiera en sus 
acciones individuales. Por ejemplo, no basta con no coartar la libertad de expresión de 
los que pueden expresarse, sino que además se requieren políticas que propicien la ca� 
pacidad de todos y todas para ejercer dicha libertad de palabra y voz. No es libre el que 
elije entre dos trabajos de miseria que no garantizan la protección social cuando no 
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tiene otras opciones. Tampoco aquella mujer que da a luz a sus hijos en su hogar no 
como opción informada y asistida, sino porque no tiene acceso a la opción de asisten� 
cia sanitaria profesional o capacitada. Si un niño o joven no puede recibir el beneficio 
del acceso a una educación de calidad porque necesita trabajar, claramente su libertad 
está condicionada a sus circunstancias y su elección no implica una elección libre. Ni 
siquiera podríamos problema tizar que es libre aquella persona que migra pero que en tal 
proceso genera fragmentación, desarraigo, rupturas no deseadas. En tal decisión el corto 
plazo se define como una espera acumulativa de la seguridad futura sin saber con quién 
se va a gozar de esa seguridad eventual. Es una elección en un ámbito de dominación 
con la circunstancia. 

En suma, se entiende por libertad la posibilidad real (dadas las condiciones materiales 
y no materiales para su efectivización) de autogobierno de una sociedad, entendida 
como la capacidad real para decidir las orientaciones del proyecto personal de vida de 
cada uno y cada una así como las normas que rigen la vida de todos. Sin lugar a dudas, 
el derecho universal a la libertad tiene su contraparte en la obligación universal de lu� 
char por la igualdad y no ejercer coerción contra nadie. Dicha utopía orienta a definir 
democráticamente políticas de bienes públicos en las cuales las personas puedan tener 
libertad efectiva para aceptar o rechazar el beneficio en cuestión. Como la libertad debe 
ser un atributo de todas las personas y de la sociedad como un todo, sin mayor igual� 
dad entre las personas, las comunidades, las regiones y las naciones no se puede cum� 
plir el principio de la libertad. 26 

e. Sobre lo públ ico : de lo privado a la reconstrucción de lo públ ico27 

LPara qué preocuparnos de lo público si, como postulaba Adam Smith, el bien común 
se consigue a través de la simple búsqueda de los intereses privados? Esta es la pregunta 
que permitía legitimar un escenario de dominio mercantil a partir del cual se llegaría 
al bienestar colectivo a través de la presencia de una mano invisible que corregía los 
problemas del egoísmo individual por arte de magia. La pasión por el lucro individual 
se transmutaba en virtud cívica. 

No obstante, en un escenario de dominio mercantil, el interés general que proponía 
Adam Smith no es el bien común. En la actualidad, el bien común no puede consistir 

26 Por eso la falsa dicotomía que existe sobre la privación entre l ibertad e igualdad. 

27 Para un aná lisis detallado sobre lo público ver Rabotnikof, 2005. 
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sino en realizar las transformaciones que frenen la máquina de destruir la vida en que 
se ha convertido el mercado autorregulado. Y eso requiere una voluntad política que 
se construye y opera desde la esfera pública en el encuentro, diálogo y debate de los ciu� 
dadanos iguales. 

Los hombres y mujeres no pueden ser verdaderos ciudadanos si parten de desiguales do� 
taciones de bienes y capacidades para reproducir la vida doméstica, si la reciprocidad 
se da entre personas y comunidades sin recursos que lo que buscan es no morir, si el 
campo de juego denominado mercado no permite muchas de las veces tener ni siquiera 
a dos participantes (equipos) para poder empezar la «partida» (muchos quedan margi� 
nados y excluidos incluso antes del arranque del juego) , si el principio de redistribución 
no opera u opera regresivamente y si el Estado y la sociedad no planifican de manera 
consciente y democrática los procesos de cambio. 

El resultado final de treinta años de neoliberalismo ha sido una definición de lo pú� 
blico como ligado al despliegue de lo privado (incluido el Estado28) , por lo cual es in� 
dispensable pensar tal problema desde otro lugar. 

Es necesario recuperar en nuestra historia aquellas concepciones de lo público que es� 
tuvieron asociadas a algo distinto que el mero encuentro en el mercado de los intere� 
ses particulares de las personas. Por ejemplo, aquellas que se articularon en la 
construcción de un proyecto de país y nación independiente, que involucraron un pro� 
yecto social integrador y expectativas de un futuro mejor construido colectivamente. 
Parte de la recuperación de lo público pasa por la construcción de espacios comunes de 
encuentro social, cultural y político y no meramente de mercado. Asimismo, esta mi� 
rada retrospectiva no sugiere la pretensión de un imposible regreso al p·asado. Sabemos 
que ese proyecto no es idealizable, porque en muchos casos negó la libre expresión de 
identidades como las de las mujeres, las culturas indígenas y los afrodescendientes. Se 
trata de reconstruir lo público desde el aprendizaje de las experiencias pasadas, con los 
avances producidos en el presente y, sobre todo, teniendo en cuenta qué queremos ser 
como sociedad en el futuro. 

Hay que retomar la dimensión pública de la vida social desde algunos atributos cen� 
trales. Por ejemplo, la idea de lo público como opuesto a lo oculto. En el caso del Es� 
tado, la publicidad de sus actos es fundamental, ya que podría generar desigualdades en 

28 Nos referimos a que desde esta perspectiva el Estado ha sido cooptado por intereses privados y prebendarios. 
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la forma de asignación de losí�ecursos y la imposibilidad de reclamar por parte de aque� 
llos perjudicados. Nos referimos así a recuperar, como señala Rabotnikof (2005) , el 
sentido «manifiesto» de lo público . .  Asimismo, lo públiso como publicidad no permiti� 
ría que se ejercieran relaciones de dominación bajo el argumento de que son parte del 
espacio privado e íntimo, como por ejemplo la violencia contra la mujer. Parte de pu� 
blicitar lo oculto tiene que ver con evidenciar todo aquello que en el campo de lo pri� 
vado produce relaciones de dominación o subordinación entre los seres humanos. 

Por otra parte, es necesario recuperar la noción de lo público como construcción co� 
lectiva�social del bien común. En este sentido, nos referimos a lo público como aque� 
llo «que es de interés o de utilidad común a todos los miembros de la comunidad 
política, a lo que atañe al colectivo y, en esta misma línea, a la autoridad de lo que de 
allí se emana» (Rabotnikov, 1995 : 9� 10) .  En este sentido, esto implica la recuperación 
de lo «público» como «político» .  

Finalmente, es necesario recuperar la noción de lo público asociada a los espacios co� 
munes de encuentro entre ciudadanos, es decir, abiertos a todos y no exclusivos. 

Lo contradictorio de la mirada neo�liberal es creer que puede emerger el bien común 
solo por la acción reguladora del mercado sobre las posiciones e iniciativas de cada per� 
sona o grupo, sin que exista un espacio común en donde participen todos y todas para 
deliberar y decidir democráticamente sobre qué entendemos por bien común. Lo que 
estaría en juego entonces sería la necesidad de configuración del espacio público o es� 
pacio de lo público que debería hacer referencia tanto a «los lugares comunes, com� 
partidos y compartibles (plazas, calles, foros) , como a aquellos donde aparecen, se 
dramatizan o se ventilan, entre todos y para todos, cuestiones de interés común» (Ibíd . :  
10� 1 1 ) .  

Siguiendo a la autora mencionada, tal perspectiva implica también pensar lo público 
desde un cierto retorno del Estado y el rol que juega la sociedad civil. No hay que ol� 
vidar que el Estado logró durante buena parte de su historia identificarse con lo común 
y lo general gracias a diversas funciones indispensables que supo llevar adelante. Nos 
referimos a la idea del Estado en tanto espacio de representación política o actor insti� 
tucional privilegiado en los procesos de desarrollo económico, de promoción social y de 
garantía jurídica; a la presencia de un referente simbólico más o menos común (Estado 
nación�soberanía) que supo orientar los procesos de socialización (educación pública) , 
de pertenencia ciudadana, de integración simbólica y, por último, un actor que asumió 
el monopolio de la violencia legítima y de la legalidad frente al ejercicio privado de la 
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violencia (Ibíd) . A su vez, hay que pensar lo público también desde el nuevo lugar que 
tiene la sociedad civiF9: se trata del espacio de los movimientos sociales, de las asocia, 
dones comunitarias, de los colectivos ciudadanos, de las nuevas identidades emergen, 
tes y de la participación organizada del voluntariado que reclaman para sí un rol 
preponderante en los procesos de toma de decisiones políticas y en la incidencia en las 
grandes orientaciones de la vida pública del país. 

De la misma forma, es necesario recuperar lo público más allá de las circunscripciones 
territoriales; es decir, lo público mundial. Existen bienes como los ambientales cuyo 

. cuidado y cuya distribución trasciende las fronteras nacionales. Por tal razón, para evi, 
tar la tragedia de los comunes o el uso intensivo del bien de una manera privada na, 
cional, se requiere un compromiso o contrato mundial para posibilitar su cuidado. Tal 
situación supone, en muchos casos, abandonar criterios de valoración a través del mer, 
cado y los precios y apostar a la valoración de uso del mismo. 

En concreto, si una de las principales características del neoliberalismo fue la privati, 
zación de lo público, es prioridad de la construcción de una nueva sociedad recuperarlo 

f. Sobre el trabajo:  del empleo asalariado a l ienante al trabajo y ocio 

l ibera l izador 

El eje movilizador de la producción capitalista y del neoliberalismo está centrado en la 
producción y apropiación del trabajo excedente. Históricamente hemos conocido el 
alcance y límite de la sed insaciable del capital para obtener el plus del trabajo, a tra, 
vés de la extensión del la jornada laboral, el incremento del ritmo y la cadencia de la 
broducción, abaratando los costos de reproducción de la fuerza de trabajo, desvalori, 
�ando el mismo trabajo, generando intercambios asimétricos. De esta manera, el origen 
be la ganancia tiene su iniciación en el trabajo no pagado, es decir, la acumulación del 
bapital se fundamenta en la explotación del trabajo. En el marco del capitalismo, el 
continuado incremento de la «productividad del trabajo» está asociado a tal dinámica 
y la aplicación de la ciencia y la tecnología se ha articulado a dicho propósito. 

29 Claro está que la relación entre sociedad civil y lo público tiene que pensarse complejamente. No puede ser la rela­
ción que se estableció en la década de los noventa en donde la sociedad civil asumió definiciones confusas y con­
tradictorias que permitieron en muchos casos que se la asociara i�istintamente al mercado. Así, lo público no puede 
distinguirse de lo privado. Ver: Minteguiaga, Analía. (2006). Redefiniciones de los sentidos de la educación pública . 
El escenario de la reforma educativa de los 90 ' en la Argentina, tesis presentada para obtener el título de Doctora en 
Investigación en Ciencias Sociales con especialización en Ciencia Política, FLACSO-México. 
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El proceso generado en el capitalismo da como resultado un trabajado alienado. La 
alienación del trabajo asalariado es fundamentalmente un extrañamiento del obrero 
frente al producto de su trabajo y frente al proceso de trabajo, situación que es similar 
tanto cuando no referimos el trabajo manual como cuando hacemos alusión al trabajo 
intelectual. De hecho, el producto del trabajo asalariado se enfrenta al obrero (o al tra� 
bajador intelectual) como un ser extraño a él y lo domina: « ( . . .  ) La única forma como 
la gente puede obtener su libertad para hacer descubrimientos, o salvar vidas, o ilumi� 
nar poéticamente el mundo, es trabajando para el capital . . .  y usando sus habilidades 
creativas para ayudar al capital a acumular más capital» (Berman, 2000: 38A6)30• 
Desde la perspectiva anteriormente señalada, una sociedad diferente debería construir 
un trabajo placentero que permita la realización de todos sus miembros e instituciona� 
lizar el trabajo de reproducción (las actividades domésticas) ,  las formas autónomas de 
trabajo asociado para el intercambio o para la resolución de necesidades colectivas (vi� 
vienda, capacitación, salud, gestión del medio ambiente, infraestructura de transporte, 
energía, etc.) y la redistribución del excedente que aparece como ganancias del capi� 
tal. No obstante, tal proceso es uno de los lados del problema de la relación de trans� 
formación por parte del hombre de la naturaleza. 

El punto de partida es que los ciudadanos tengan la posibilidad de asegurarse el propio 
sustento con su trabajo. Sin embargo, es necesario hacer una acotación. En la práctica 
social y económica se ha confundido el reparto del trabajo con el reparto del empleo. 
En las actuales sociedades capitalistas, las actividades laborales se dividen básicamente 
en una parte de trabajo asalariado, una parte de trabajo mercantil autónomo, una parte 
de trabajo no mercantil doméstico y una parte de trabajo comunitario. En este sentido, 
el objetivo igualitario consiste en repartir toda la carga de trabajo, no solo la parte que 
se realiza como empleo asalariado. Lo que hoy se plantea como reparto del trabajo no 
es más que reparto del empleo asalariado, y el objetivo que lo alienta es menos una vo� 
luntad de repartir igualitariamente la carga de trabajo que la de proceder a un reparto 
más igualitario de la renta. Se trata de buscar la solidaridad en todos los ámbitos de la 
vida, dado que cuando el reparto del trabajo adopta la modalidad de reparto del em� 
pleo a través de reducciones proporcionales de la jornada de trabajo y los salarios en 

· aquellos sectores que lo permiten, lo que se está proponiendo es una mera distribución 

30 Ver Marshal Berman. (2000). «Melodía desencadenada». En E l  malpensante No. 20, febrero 1 - marzo 1 5, pp. 38-
46. 

3 94 



Ética, pol ítica e igualdad 

de la renta entre los asalariados, la solidaridad dentro de una sola clase (Riechman y 
Recio, 1 997) . Un objetivo de un cambio de época estará asociado al lema «trabajar 
menos para que trabajen todos, consumir menos para consumir todos con criterios sos� 
tenibles ambientalmente, mejorar la calidad de vida dedicando todos más tiempo a cuí� 
dar de los demás, del entorno y de nosotros mismos; cuestionar no solo la distribución 
de la renta sino la forma de producción y los productos consumidos» (Riechman y 
Recio, 1997 :  34) . No obstante, la reducción de la jornada no debe ser vista solo como 
instrumento tecnocrático para una distribución más justa del trabajo, sino como la 
meta transformadora de la sociedad, de crear más tiempo disponible para las personas. 

En términos del rol del Estado, como señala Boaventura de Souza Santos, significa 
que el modo de producción debe estar centrado en el trabajo pero no asentado en la 
propiedad Estatal de los medios de producción como proponía el socialismo real, sino 
en un régimen mixto de propiedad donde coexiste la propiedad privada regulada, el 
patrimonio público, las comunidades y las asociaciones colectivas (cooperativas) que, 
en tanto buscan la reproducción de la vida de sus miembros, tienen la potencialidad de 
asumir como objetivo colectivo la reproducción de la vida de todos y pesar fuertemente 
en las decisiones sobre la economía pública. Es pasar de una economía del egoísmo a 
una del altruismo� solidario (De Souza Santos, 2007) ; es pasar de un sistema al estilo Mi� 
crosoft Windows a un sistema Linux; es decir, que lo socialmente eficiente implica ­
mientras se sale del voraz capitalismo- competir compartiendo, generando riqueza 
motivados por el interés particular pero respetando criterios de solidaridad, reciproci� 
dad y justicia social en un espacio de mutuo reconocimiento. 

A lo que nos referimos es a que hay que situarse en la perspectiva más amplia de la 
transformación de las relaciones sociales en sentido emancipador, liberando tiempo 
para el ocio creador, para el erotismo, para el arte y la artesanía, para el descubrimiento 
personal y la indagación existencial para el estudio, para el viaje, para la participación 
democrática, para la fiesta y la celebración, para el cuidado de las personas y de la na� 
turaleza, para la minga dentro de la comunidad; en suma, tiempo libre para vivir ga� 
rantizando un trabajo que permita la realización personal en todos sus ámbitos. Tal 
situación se vincula con los objetivos de la abolición de la división sexual del trabajo y 
un reequilibrio de los tiempos sociales que reduzca la importancia del trabajo en bene� 
ficio de otras dimensiones de la existencia humana. Es una perspectiva por la que vale 
la pena luchar. Es decir, lo que está en disputa es también la construcción de mundos 
vitales distintos al de producir y que ponen en duda el imperio absoluto de la produc� 
ción (y el productivismo) (Riechman y Recio, ob. cit. : 1 10) . 
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g. Sobre la elección social y la democracia :  del mercado y la pol iarqu ía 
restrictiva a la democracia representativa y participativa/del iberativa 

¿Cómo se construye el mecanismo de elección social de una comunidad política? Otra 
de las características de la visión utilitaria liberal tiene que ver con la forma de agre� 
gación de la elección social. El paradigma anterior puso todas sus fichas en el mercado 
y la democracia representativa como el espacio básico de agregación de los intereses 
económicos, sociales y políticos. Es un sistema que combina las decisiones a través de 
los precios en escenarios de competencia y un esquema de propiedad privada de des� 
igual acceso a los medios de producción e involucra instituciones políticas que se re� 
ducen al cumplimiento de procedimientos formales. La democracia representativa es 
básicamente el cumplimiento de elecciones de manera regular. En el espacio del mer� 
cado el individuo resulta ser visto como mercancía y su objetivo es la acumulación de 
riqueza en un juego en el que todo lo que gane uno pierde otro. En el espacio de la 
vida democrática, el individuo es centralmente un elector cuyo principal objetivo es ga� 
rantizar la alternatividad y renovación de la clase dirigente. Tal sistema produjo nive� 
les de dominación entre individuos que claramente se correspondieron con relaciones 
de poder político que distorsionaron la relación representante�representado. 

Un Estado democrático, por el contrario, requiere instituciones políticas y modos de 
gestión pública que den cabida a la deliberación pública y a la participación social er 
la toma de decisiones y en el control social de la acción estatal. Un Estado democrá� 
tico exige una readecu�ción institucional que vaya más allá de las tradicionales ins� 
tandas de la democracia representativa. Representación política y participación social 
van de la mano. Solo en la medida en que se abran los debidos espacios de interven� 
ción y diálogo a los ciudadanos, mucho más allá de la movilización social reivindicativa, 
éstos acrecentarán su poder de organización social autónoma y podrán constituirse en 
un pilar para el cambio político que requiere el país. Además, hay que capitalizar la 
predisposición política que asumen las diversas organizaciones de la sociedad civil para 
integrar el diseño institucional del régimen democrático. 

La democracia participativa parte del mutuo reconocimiento entre individuos, lo cual 
es incompatible con estructuras sociales que involucran niveles flagrantes de desigual� 
dad. La dern:ocracia es sobre todo igualdad antes incluso que libertad dado que sin la 
primera la segunda no se puede lograr. Hay que hablar entonces de una democracia que 
implica una igualdad sustantiva entre sus miembros. La condición de una democracia 
participativa es haber logrado un tipo de igualdad que posibilite el mutuo entendí� 
miento y la reciprocidad entre sus miembros. 
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A su vez, uno de los principios motores de la economía clásica del bienestar y capita� 
lista hace referencia al principio de Pareto y más precisamente al denominado óptimo 

paretiano3 1 • Bajo la mirada económica mencionada, el objetivo del Estado ha sido ­
como se mencionó- la búsqueda de la eficiencia y la optimalidad paretiana para la 
asignación de los recursos. Dado que de acuerdo a la teoría dicha optimalidad se ga� 
rantiza a través del mercado perfecto -donde se produce la mayor riqueza al menor 
costo económico (eficiencia)-, el Estado únicamente tiene que garantizar la consti� 
tución del mismo. Sin embargo, este principio no deja de tener cargas valorativas que 
tienen que ser cuestionadas. 

Dadas las características externas como el patrimonio heredado, el medio ambiente 
natural o social y la diferencia de características personales (edad, sexo, metabolismo, 
entre otras) la forma de asignación no puede estar dada por criterios ad hoc como la 
eficiencia, la eficacia y la optimalidad (peor aún si se utiliza lo monetario como unidad 
de análisis) . Las relaciones económicas, sociales y ambientales son conceptos multidi� 
mensionales, por lo que no necesariamente requieren la maximización de todos los ob� 
jetivos al mismo tiempo (1\oy, 1 985) . Tal como explican reconocidos pensadores de la 
economía ecológica: en lugar de buscar las soluciones óptimas se trata de priorizar como 
sociedad las dimensiones del desarrollo, las políticas más costo�efectivas en términos 
socio�económico�ambientales, para alcanzar determinados objetiyos y llegar a solucio� 

nes compromiso32 • La deliberación y participación permiten integrar a los diferentes ac� 
tores en un proceso de diálogo, en el que intereses y objetivos en conflicto se evalúan 
y jerarquizan de acuerdo a un conjunto de criterios definidos públicamente y entre ac� 
tores pares. 

31 Este concepto ha sido el punto de referencia a partir del cual se ha defendido la forma de distribución y asignación 
de las políticas públicas alrededor del mundo. Se dice de una distribución de riqueza que es paretiano-preferida a 
otra cuando alguno de los individuos ve aumentada su utilidad, sin que haya disminuido la de ningún otro. Mejora­
miento paretiano es todo cambio en el que algún individuo obtiene más utilidad sin que disminuya la utilidad de nin­
gún otro. Realizando sucesivos mejoramientos paretianos se alcanzará una situación óptima. 

32 Martínez-Ai ier, Mundo y O '  Nei l l .  ( 1 998) . «Ecological and economic distribution conflids». En Constanza R., O. Se­
gura y J .  Martinez-Aiier, (ed . ) .  Getting down to Herat: pradical a l location of Ecological Economics. Washigton DC: 
ISEE, lsland Press. 
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h. Sobre la naturaleza : del deterioro ambiental a la convivencia 
a rmónica con la natura leza 

Durante muchos años la ortodoxia neoclásica ha apostado ciegamente a un modelo 
económico que maximice la producción nacional para lo cual si es necesario ser in, 
tensamente extractivista no se pone en tela de duda hacerlo. Dicha apuesta no solo ha 
dilapidado la riqueza natural sino también la estabilidad económica y ha profundizado 
las brechas sociales. 

Una nueva forma de entender el desarrollo social y productivo necesita reconocer la de, 
pendencia de la economía respecto de la naturaleza, lo que significa admitir que la eco, 
nomía forma parte de un sistema mayor, el medio ambiente, que es soporte de la vida 
como proveedor de recursos y funciones ambientales y sumidero de deshechos. 

La economía no puede verse únicamente como un circuito cerrado entre productores 
de mercancías y consumidores, donde el mercado es su mecanismo de coordinación a 
través de los precios. En realidad, la economía constituye un sistema abierto que ne, 
cesita el ingreso de energía y materiales, los cuales se utilizan como insumas del proceso 
productivo y al ser procesados generan un flujo de residuos: el calor disipado o energía 
degradada y los residuos materiales, que en ese estado retornan a la naturaleza, pero no 
pueden reciclarse completamente. Asimismo, además de la recreación con hermosos 
paisajes, la naturaleza proporciona un conjunto de servicios fundamentales para la vida, 
tales como la temperatura, la lluvia, la composición atmosférica, etc., que constituyen 
condiciones insustituibles, cuya preservación tiene por lo tanto un valor infinito (Fal, 
coní, 2005) . 

No se trata de mantener incólume el patrimonio natural, porque esto es imposible por 
el uso de energía y materiales que realizan las distintas sociedades, así como por la ca, 
pacidad de asimilación de los ecosistemas, sino de resguardarlo a un nivel adecuado. 
Aunque el incremento del capital material se refleja en las medidas tradicionales del 
crecimiento económico, este capital material no es sustituto del capital natural. 

En este aspecto, es fundamental tomar en cuenta -como señalan autores que provie, 
nen del lado de la economía ecológica, la incertidumbre existente sobre posibles con, 
secuencias de determinadas decisiones. En efecto, las acciones presentes tienen efectos 
en el futuro, muchos de los cuales pueden ser irreversibles. En tales circunstancias, 
cabe la aplicación del principio de precaución como guía de decisión ante la incerti, 
dumbre, sobre todo cuando se alude a sistemas complejos como es la naturaleza. De 
acuerdo a este principio, cuando los conocimientos científicos y técnicos actuales no 
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permiten identificar con certeza los efectos de determinada actividad, es mejor prever 
y evitar posibles daños ambientales (o de otro tipo, como daños a la salud) antes de co� 
rroborar sus repercusiones efectivas. 

Esta constituye una directriz razonable para la decisión, que además resulta ser equili� 
brada en términos intergeneracionales. Las políticas públicas tradicionalmente han in� 
tentando enfatizar con poco éxito la equidad intrageneracional y se han enfocado en 
los más pobres. No obstante, suele omitirse la justicia intergeneracional; se ignoran las _ 
preferencias de las próximas generaciones (o incluso las preferencias de la generación 
actual en unos cuantos años) , y estas generaciones se infravaloran cuando se descuenta 
el futuro. No se entiende que el no pago de la deuda ambiental ahora puede implicar 
la imposibilidad de pago de la deuda social del mañana. 

Promover el desarrollo sostenible significa apuntalar el progreso tecnológico hacia el in� 
cremento de la eficiencia en lugar del aumento de la productividad. Empero, ¿qué tipo 
de eficiencia? La eficiencia entendida como la generación de un nivel de producción 
determinado para conseguir una vida digna de todos y todas con el menor uso posible 
de recursos naturales. Siguiendo al mismo grupo de economistas mencionados, en re� 
ladón a los recursos naturales renovables, habría dos condiciones de base para garan� 
tizar la sostenibilidad: que las tasas de extracción no excedan las tasas de regeneración 
y que las tasas de emisión de residuos no excedan la capacidad natural de asimilación 
de los ecosistemas. Finalmente, respecto de los recursos no renovables, su explotación . 
podría dar lugar a una tasa igual a la tasa de creación de sustitutos renovables. 

Aunque estos criterios son significativos desde un punto de vista teórico, resulta com� 
plicado ponerlos en práctica. En este marco entra en funcionamiento la solución com� 
promiso descrita arriba. Es decir, que la discusión social defina un nivel de capital 
natural crítico que requiere conservarse, no solo por motivaciones ecológicas sino tam� 
bién por consideraciones éticas y sociales. La conservación implica la restricción de ac� 
tividades extractivas y también de la construcción de carreteras e infraestructura que 
puedan promover la colonización de zonas frágiles. 

-sobre la base de e
.
stos principios, esta propuesta busca construir puentes desde el lado 

ambiental con la economía, ligada a los intereses sociales. La cuestión ambiental es 
fundamental, pero no es la única. La búsqueda de una igualdad social que permita el 
cumplimiento de los derechos humanos y el respeto a la escala de los ecosistemas es el 
planteamiento central. Está implícita la idea de que se debe dar un giro, desde una po� 
lítica de extracción intensiva en recursos naturales, hacia un paradigma del buen vivir 
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que considere aspectos sociales, económicos, culturales, políticos y ambientales. La 
ética con las actuales y futuras generaciones, así como con el resto de especies, es tam, 
bién, una condición necesaria de un desarrollo alternativo progresista. 

1 .  Sobre e l  Estado y l a  cultura :  del Estado un inaciona l 
blanco-mestizo-patriarca l al Estado soberano, pacífico, 
democrático, laico, p lurinacional  y megadiverso· 

La construcción de los Estados modernos ha estado regida por una visión colonial del 
poder en que se asume una visión homogénea de la cultura y la identidad nacional que 
tiene en el centro del orden social, étnico y simbólico de cada nación, al universo 
blanco,mestizo,patriarcal. El contenido y la forma de las naciones han estado así es, 
trechamente ligados a los intereses e imaginarios de las elites económicas y políticas, 
predominantemente blancas, burguesas, masculinas, educadas y urbanas. El proyecto 
nacional se ha recreado desde una matriz cultural demarcatoria y jerárquica tanto en 
el nivel de la gestión pública y la representación política como en aquel que alude al 
nivel de todos los espacios de sociabilidad de los individuos. Las identidades naciona, 
les se han establecido, entonces, como referentes universales en los que las diferencias 
y particularidades socioculturales debían subsumirse o asimilarse. Se ha generado, así, 
una configuración simbólico,cultural fundada en sólidos sistemas de dominación y dis, 
criminación, con efectos directos sobre los problemas de desigualdad y exclusión eco, 
nómica (en casi todos los países de la región el mapa de la pobreza se traslapa con el 
mapa étnico) que impiden la emergencia de sistemas políticos y culturales abiertos, fle, 
xibles, diversos y pluralistas. 

La visión de un Estado plurinacional, megadiverso, intercultural y plural apunta, por 
el contrario, al reconocimiento político de la diversidad étnica, regional, sexual, regio, 
nal y a la generación de una sociedad con múltiples trayectorias de lealtad y pertenen, 
cía a la comunidad política. Tal cosa como la identidad nacional constituye un referente 
poscolonial homogenizador que no tolera la diferencia y la diversidad como principios 
constitutivos de la organización estatal. El Estado plurinacional megadiverso asume la 
idea de una multiplicidad de identidades que, en continua interacción, reproducen una 
serie de relaciones complejas con la nación. Así, la figura del ciudadano como titular 
de unos derechos exigibles únicamente en términos individuales se articula para dar 
lugar también a la noción de derechos de titularidad colectiva: lenguaje, cultura, jus, 
ticia y territorio. Tal diversidad es reflejada institucionalmente por medio de una ar, 
quitectura estatal de carácter flexible donde la descentralización, la autonomía y otras 
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circunscripciones territoriales especiales pasan al primer plano. Asimismo, el principio 
de un Estado que reconoce la diferencia debe prefigurar soluciones jurídicas e institu� 
cionales específicas (bajo la forma de derechos) que posibiliten la efectiva igualdad de 
los diversos. Se abre así el espacio para específicas políticas que aseguren la reparación 
de las ventajas históricas de ciertos grupos y,prefiguren un contexto efectivo de opor� 
tunidades igualitarias para todos y todas los ecuatorianos. 

No obstante, el conceder a algunas personas un derecho desigual debe ser siempre un 
objetivo temporal (y no debe ser un modus operandi de la política pública) dado que 
supone situar al beneficiario en una posición de subordinación e indignidad frente a los 
demás. Supone no reconocer su igual dignidad humana frente al resto de personas, y 
lo que se aboga, por el contrario, es el reconocimiento de una igual dignidad de los 
seres humanos (Nussbaum, ob. cit.) . 

Por otra parte, la actividad cultural y artística debe ser entendida como el libre des� 
pliegue de la expresividad y del ejercicio de la reflexión crítica. La concepción tradi� 
cional y elitista de la cultura define y valora a las diversas manifestaciones del arte ya 
sea como expresiones elevadas de valores universales a las que accede una minoría se� 
lecta o como parte de las costumbres, símbolos y proyectos que convergen hacia la pura 
afirmación de la conciencia nacional. En contraste, en una sociedad radicalmente de� 
mocrática, la cultura debe ser concebida y experimentada como una actividad simbó� 
lica que permite dar libre cauce a la expresividad y capacidad de reflexión crítica de las 
personas y de las diferentes comunidades. Una parte fundamental del valor de esta ac� 
tividad radica en su capacidad de plasmar la especificidad social, cultural e histórica en 
la que se desenvuelve la vida social en la vida cotidiana. Entonces, de lo que estamos 
hablando es de una transformación radical de la cultura con el fin de producir cambios 
radicales en vida cotidiana de los habitantes del país. 

Por tal motivo, la actividad cultural debe ser garantizada por el Estado como un bien 
público. A diferencia de todo otro bien intercambiable en el mercado por su valor de 
cambio, las expresiones culturales tienen valores intrínsecos y sustantivos. Este irre� 
ducible valor social de la actividad cultural no puede ser determinado, simplemente, por 
un precio monetario, ni regirse, como otros bienes, por la lógica del mercado capitalista. 
Por su carácter esencialmente libre se debe garantizar, entonces, la autonomía de la 
actividad cultural y artística frente a los imperativos administrativos del Estado. En 
consecuencia, el Estado debe garantizar y promover la creación cultural y artística bajo 
condiciones que aseguren su libre desenvolvimiento. 
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Asimismo, tomando en consideración el contexto histórico, político y cultural de cada 
país, es necesario formular como principio la garantía efectiva de la paz33 y la sobera, 
nía nacional que permita la inserción de cada país en el orden económico y político de 
una manera autodeterminada e independiente, sobre la base del respeto a la identidad 
nacional y al reconocimiento de la diversidad étnica, cultural, social, económica y po, 
lítica de los distintos grupos humanos que comparten el territorio de cada país en el con, 
texto de las múltiples disparidades mundiales. 

Defender la soberanía nacional, en un contexto diverso e intercultural como el que se 
plantea, implica la necesaria superación del concepto tradicional y defensivo que iden, 
tifica la noción de soberanía con el concepto de integridad territorial e independen, 
cia política. Una nueva mirada de la soberanía implica, además, la obtención de la 
autodeterminación en materia económica y financiera, cultural, ambiental y alimen, 
taria. Garantizar la soberanía nacional, en esos términos, hace necesario diseñar, des, 
arrollar y poner en funcionamiento un conjunto de programas, estrategias y actividades 
que a la vez que reducen progresivamente la tradicional dependencia política y eco, 
nómica del país, garantizan los derechos económicos, sociales, culturales y ambienta, 
les de los ecuatorianos. 

j . Sobre la convivencia : de la envidia y competencia a la sol idaridad, 
reciprocidad y cooperación 

El neoliberalismo nos ha hecho creer que el mercado es el principal espacio de en, 
cuentro entre individuos. De hecho ese encuentro es cada vez más entre los productos 
del trabajo y no entre los trabajadores, mientras el verdadero encuentro se da en los pro, 
cesos de producción colectiva. Solo se puede contribuir al encuentro intersubjetiva en 
la medida en que se pueda generar igualdad de condiciones para que todos los traba, 
jadores tengan la opción de realizarse en el trabajo de una manera cooperativa y pue, 
dan decidir el empleo que desean tener. El mercado es uno de los múltiples espacios en 
los cuales se relacionan las personas y la competencia es una de las tantas formas en que 
se relacionan entre sí. 

A su vez, como bien señala Jean,Pierre Dupuy ( 1998)34, uno de los valores a través de 
los cuales se construyó y configuró la sociedad de mercado es la envidia. Una razón por 

33 «Desde el fin de la Guerra Fría, más de 40 guerras civiles en los países en desarrollo han producido el desplazamiento 
de aproximadamente 50 mil lones de personas fuera de sus hogares y han cobrado alrededor de 5 millones de vidas». 
www.iss. n l .  visitada el 1 2  de octubre de 2007. 

34 Depuy, Jean-Pierre. ( 1 998) . El sacrificio y la envidia. El liberalismo frente a la justicia social. Barcelona: Ed. Gedisa. 
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la cual se siente envidia de los demás es porque estamos acostumbrados a los juegos que 
podríamos llamar de «Suma�cero»,  en los que, para avanzar, es necesario arrebatarle 
algo al contrario, de modo que cuanto menos consigue éste más obtiene uno. Tal si� 
tuación esta basada en una lógica estática de mercado para la cual una mayor demanda 
de un producto implica la disminución de la cantidad vendida de otros productos y vi� 
ceversa. En los juegos que no siguen esta regla, que podríamos denominar de «Suma� 
no�nula» ,  el objetivo sigue siendo conseguir la mayor cantidad posible de puntos, pero, 
a veces, el permitir al rival realizar una buena jugada redunda en un beneficio mutuo. 
Puede que los juegos artificiales de sociedad sean todos del tipo «suma�cero» , pero no 
se puede decir lo mismo de la vida real. 

Como se mencionó en el apartado anterior, uno de los principales objetivos de la nueva 
política es construir espacios públicos para todos y todas (y no para unos pocos) donde 
se pueda deliberar sobre asuntos comunes entre ciudadanos y ciudadanas con igual 
peso de su voz. Donde el objetivo no sea el obtener un rédito (ni única ni principal� 
mente) sino el compartir y construir experiencias comunes de vida que viabilicen el 
anhelo de querer edificar un porvenir compartido permitiendo a su vez la autorreali� 
zación personal. 

En términos productivos, esto implica una propuesta de organizaciones económicas 
tanto solidarias como cooperativas basadas en un componente fuertemente asociativo, 
democrático, que busquen tanto individualmente como colectivamente la reproducción 
de la vida de sus miembros. 

En la vida real, lo que se busca es construir un continuo de relaciones en que sus miem� 
bros se reconozcan como parte de una comunidad social y política. La construcción de 
la cooperación como ausencia de en�idia quizá es un objetivo mucho más loable para 
una sociedad que tiene como horizonte el recuperar el carácter político, cooperativo y 
gregario del individuo y no el ser solitario y egoísta en el cual se basa la sociedad del libre 
mercado. 

Tal construcción debe recuperar el concepto de fraternidad, en particular en su sentido 
robespierrano y jacobino: que nadie domine a nadie, que nadie necesite depender de 
otro particular para poder subsistir. Es decir, lo que se busca es unificar programática� 
mente las exigencias de libertad e igualdad de las más heterogéneas poblaciones. El ob� 
jetivo es entonces, en este frente, emanciparse a través de procesos de eliminación de 
barreras verticalmente dispuestas por medio de «hermanarse» horizontal y universal� 
mente. En este punto, vale señalar que la fraternidad constituye la piedra angular de 
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la igualdad y la libertad, dado que además de significar la universalización, significa 
también la elevación de todas las clases de ciudadanos civilmente subalternos, incluí� 
das las mujeres, a una sociedad civil de personas plenamente libres e iguales. De esta 
forma, la fraternidad impli�a romper también el despotismo patriarcal, dado que la fra� 
ternidad es la entrada en la ley civil de todos los que han sido vistos y tratados como 
domésticamente subalternos.35 Romper tales barreras implica generar la posibilidad de 
la reciprocidad. 

Vale mencionar, entonces, que la solidaridad y la cooperación tendrán mayores pro� 
habilidades de prosperar en la medida en que prospere la fraternidad. A su vez, la co� 
operación se desarrollará por sí sola en la medida en que las partes interesadas sean 
conscientes de que en el futuro estarán ligadas por proyectos conjuntos; es decir, un es� 
quema en el que las personas puedan reconocer que el beneficio de uno depende del 
beneficio de todos. En tal medida, la búsqueda de una sociedad fraterna y recíproca 
que participe en la construcción solidaria y cooperativa de un provenir compartido es 
condición necesaria para la edificación de una sociedad más o menos libre de envidia. 

1 1 1  
En el marco de los principios desarrollados en las secciones precedentes, se propone 1 2  
objetivos d e  desarrollo y las respectivas estrategias que permiten s u  consecución (ver 
anexo 1 ) . Los objetivos se basan en la recuperación de la dignidad humana y en la bús� 
queda de máximas sociales que fomenten el florecer humano. 

A su vez, frente a la estrategia de desarrollo basada sobre todo en la liberalización de la 
economía, la propuesta alternativa centra su intervención en un desarrollo endógeno 
sostenible e inclusivo que transforme sobre todo la forma de distribución primaria del in� 
greso (trabajo) en el marco de una inserción inteligente en el mercado mundial. En este 
contexto, la redistribución del consumo no es suficiente porque mejora la situación de 
los más pobres pero no cambia las relaciones de poder ni la estructura productiva. La in� 
serción en el sistema mundo deberá estar sustentada en la búsqueda de relaciones in� 
ternacionales pacíficas, soberanas y en la integración económica regional. 

Tal iniciativa implica centrar la atención en construir una economía post�petrolera y 
post�primario exportadora para lo cual es necesario auspiciar políticas que busquen un 
cambio en la matriz energética del país36; la diversificación productiva y captación de 

35 Ver Doménech, Antoni. (2004). El eclipse de la fraternidad, una revisión republicana de la tradición socialista. Barcelona: Ed. 
Letras críticas. pp 86 y 87. 

36 La inversión en hidroeléctricas y en proyectos de energía l impia eficiente para las industrias nacionales y el cambio en los com­
portamientos culturales de consumo -principalmente- del ciudadano urbano es indispensable dentro de este campo. 
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valor a través de una política industrial activa que tenga como fin una sustitución de 
importaciones en sectores estratégicos para la economía del país pero sobre todo que 
permita la sustitución de exportaciones de bienes primarios tradicionales hacia pro� 
duetos manu y mentefacturados. En este marco es indispensable la transformación del 
sistema de educación superior y la inversión en innovación, ciencia y tecnología37 •  La 
inversión pública en infraestructura es indispensable en este proceso de cambio. En 
esta perspectiva, un pacto productivo es condición necesaria para conseguir el fin que 
se desea. 

La estrategia mencionada tiene que basarse en la búsqueda de la garantía de derechos 
ciudadanos, en donde se articule políticas de carácter urgente con políticas estructura� 
les de más largo alcance. La garantía de derechos implica el retorno de políticas univer� 
sales frente al paradigma que centró su atención en políticas asistenciales y focalizadas. 
Vale mencionar entonces, que una política que se base en la garantía de derechos tiene 
que tener como prioridad reformas tributarias integrales que la sustenten. Caso contra� 
río, buscar políticas de carácter universal no serán viables. SostenemOs que en este 
marco, el centro de atención prioritario debe ser el desarrollo infantil, una enseñanza que 
produzca la transformación del pensamiento y la reforma a la seguridad social. 

La transformación propuesta requiere recursos para realizarlo, en donde es necesario a 
más de estructurar una nueva arquitectura financiera que busque la democratización 
del crédito a través de la recuperación de la banca de desarrollo� ligar el ahorro interno 
a la inversión interna38• En este sentido, la capacidad de ahorro del país debe estar li� 
gada a una nueva forma de acumulación en el sistema de pensiones, en donde se cons� 
truya un sistema que tenga en cuenta la hetoregeneidad del mercado laboral del país y 
que a su vez sea universal y solidario entro los miembros de la comunidad política. Tal 
transformación es urgente realizarlo el día de hoy si se quiere aprovechar la ventana de 
oportunidades demográfica que atraviesa el país. A su vez, tratar de canalizar el flujo 
de remesas al aparato productivo resulta también estratégico"39• 

37 En este morco, el fortalecimiento de los institutos de investigación pública y la articulación entre universidades, em­
presas, sociedad civil y Estado es un eje estratégico que es necesario fomentar para el desarrollo del país. Si bien en 
el  corazón de las revoluciones industriales anteriores estuvo la energía, hoy las fuerzas conductoras detrás de los 
cambios actuales son el software y la biotecnología. Dado la deuda pendiente del país, se propone retomar la in­
versión en el sector energético como promotor del desarrollo sustentable y empezar a promover la industria del co­
nocimiento como el software, el uso de nuevas tecnologías de información para la creación de un Estado red y la 
investigación sobre aquella discipl ina que pone a trabajar la vida a l  servicio de los seres humanos: la biotecnología. 

38 En la propuesta del Consenso de Washington se buscaba ligar el ahorro externo con la inversión interna, produciendo 
generalmente procesos de sobre-endeudamiento del país dependencia con el mercado internacional. En este sen­
tido, como parte de la agenda soberana del país es buscar canales que l iguen ahorro interno con inversión interna 
hasta donde sea posible. 

39 La creación del banco del migrante resulta un medio importante para conseguir tal objetivo. 
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Por otra parte, en el campo territorial es necesario fomentar la integración económica, 
social y cultural de las regiones del país. Una de las explicaciones de la falta de cohe� 
sión social que vive la sociedad y los territorios son consecuencia de determinantes fí� 
sicas que separan al país en cuatro regiones naturales. La construcción de regiones 
administrativas que coadyuven deliberadamente a romper tales barreras es una tarea in� 
dispensable si tenemos como objetivo integrarnos socialmente. 

A su vez, siendo el sector empleador más importante del país la agricultura y dado que 
es indispensable buscar la soberanía alimentaria en el país es necesario recuperar la 
agenda de reforma agraria y de desarrollo rural/local en general. En este campo, el for� 
talecimiento de procesos asociativos y de construcción de tejido .social es algo que forma 
parte indispensable de una estrategia de desarrollo endógena local. Dado la heteroge� 
neidad territorial el desarrollo debe ser pensado también a nivel microlocal pero arti� 
culada a luna perspectiva nacional. 

A su vez, el medio físico en el que se desenvuelven las actividades económicas, socia� 
les y culturales ya no puede ser considerado como un medio con horizonte infinito. 
Hoy el objetivo del desarrollo implica respetar el patrimonio natural, gestionar estra� 
tégicamente los recursos naturales y mejorar la planificación ambiental de los centros 
urbanos. En este campo, concretar la propuesta de mantener el crudo represado (pro� 
yecto liT) constituye uno de los potenciales hitos más importantes que Ecuador ha pre� 
sentado al mundo en caras a construir otra estrategia de desarrollo. En el mismo 
sentido, la garantía del derecho al agua es, sin lugar a duda, uno de los principales ob� 
jetivos que es necesario precautelar; no solamente por motivos ambientales sino tam� 
bién por razones sociales, económicas, culturales y de geopolítica. 

En efecto, el agua es un bien público cuyo uso, calidad y conservación competen al Es� 
tado, quien puede otorgar derechos de usufructo o descentralizar la gestión sin por eso 
renunciar a su responsabilidad de custodio de las fuentes y de su uso racional. Es su 
obligación asegurar la planificación de este recurso, garantizar sus condiciones sanita� 
rias y su aptitud para el consumo en todos los hogares del país, ampliar la superficie 
agrícola regada y diseñar instrumentos y modelos de regulación para conservarlo y para 
certificar su calidad40• 

40 Esto demanda mej�rar la coordinación entre autoridades locales y nacionales encargadas de los recursos hídricos, 
de su distribución, manejo para consumo humano y saneamiento, en un proceso racional de descentralización. Todo 
lo cual supone un marco legal e institucional coherente para fortalecer el rol regulador de la autoridad hídrica na­
cional. 
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Tal propuesta de estrategia de desarrollo implica inevitablemente un cambio institu� 
cional en el modo de Estado vigente. La construcción de un Estado red desprivatizado, 
en donde se recupere la capacidad efectiva de planificación, coordinación40, redistri� 
bución41 ,  control, regulación y gestión es indispensable. Dentro del campo de la regu� 
ladón, la recuperación de la capacidad del Estado supone construir una función judicial 
independiente, autónoma y eficaz, comprometida con los valores fundamentales del 
desarrollo humano y organizado a partir de la noción de acceso universal al derecho a 
la justicia42• 

La estrategia mencionada en los párrafos anteriores es condición necesaria para buscar 
alternativas de cambio al paradigma imperante. No obstant�, la condición que viabi� 
liza cualquier propuesta transformadora debe basars� y sostenerse en un pacto político 
intergeneracional, en donde los múltiples actores se sientan involucrados democráti� 
camente como parte activa de tal proceso. 

No debemos engañarnos, al proclamar el fin de las ideologías, el fin de la historia y el 
advenimiento de una nueva era, los sectores conservadores quisieron hacernos creer 
que vivimos en el mejor de los mundos posibles y que hay que abandonar cualquier in� 
tento de cambio. Que debemos renunciar a la construcción de nuestra propia identi� 
dad individual y colectiva; de nuestra propia historia. 

Frente a esa concepción del mundo, mezquina y autocomplaciente, sostenemos que 
n� sólo es posible llevar a cabo una acción colectiva, consciente y democrática para di� 
rigir nuestras vidas y organizar la sociedad de otra manera, sino que es de urgente ne� 
cesidad hacerlo. 

40 Un tipo de construcción de una estrategia basado en objetivos nacionales necesita de instancias de coordinación que 
trasciende la mirada sectorial .  

4 1 En este marco, una reforma tributaria que tenga como objetivos la redistribución de la riqueza, el estimular la inver­
sión, el generar empleo y el desincentivar los impactos negativos ambientales es parte medular de la propuesta de 
desarrollo basado en los principios mencionados. 

42 Además podemos señalar que un sistema de administración de justicia independiente y técnico consolida la seguri­
dad jurídica y reduce los costos transaccionales, sometiendo la incertidumbre y afirmando el cumplimiento de los con­
tratos. 
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Justicias 
- Justicia democrática participativa 

y deliverativa 

., Estrategias / 
de desarrol lo 

- Justicia transnacional 
/ 

/ 1 2 . Recuperación de la banca 

- Justicia como 
imparcialidad 

/ / de desarrollo, nueva 
/ / arqu itectura financiera y 

democratización del crédito. 

1 1 .  Integ ración territorial y desarrollo rural 
(reforma agraria) 

1 O. Estado red con capacidad efectiva de 
planificación, redistribución, regulación, control y 

gestión. 

9 .  Fortalecimiento de organizaciones y redes sociales. 

/ / 8 .  Relaciones internacionales soberanas e integración regional. 

Político 
-cu ltural 

+-------------------?f:.:__ __________ ___,c'--------,.. Objetivos 
l .  Desarrollo endógeno: inclusión socio-económico y soberanía 

a l imentario. (Distribución primaria del ingreso). 
2. Inserción inteligente en el  sistema m undial .  
3. Distribución productivo y captación de valor. (político 

industrial). 
Hacia 

lo igualdad, 
4 .  Sustentobil idod del patrimonio natural. 
5 .  Auspicio de lo investigación, innovación, ciencia, 

tecnología y transformación del sistema de 
educación superior. 

6 .  Desarrollo de político energético activo 
para e l  cam bio en su matriz. 

integración y 
cohesión social. 

Hacia 
el cumplimiento de 

derechos y potenciación 
de capacidades. 

Hacia 7. Garantía de derechos (desarrollo 
infantil) transformación del 
pensamiento y reformo o 

un trabajo y ocio liberador. 
Hacia 

la seguridad socia l .  una convivencia armónica con la naturaleza. 
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Hacia un individuo social. 
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Hacia la reconstrucción de lo público. 
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Hacia un Estado democrático, laico, plurinacional y megadiverso. 
Hacia una democracia representativa, reciproca, participativa y deliberativa. 
Hacia una convivencia solidaria, reciproca y cooperativa. 
Hacia una libertad no dominada y el florecer humano. 
Hacia una convivencia armónica con la naturaleza. 

Principios 
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IGUALMENTE POBRES ,  
DES IGUALMENTE R ICOS 

Fe d e  erratas 

l .  En la  pág ina 4 1 ,  el texto del pá rrafo cuarto d ice "abanderada", debería decir 
aba ndonada. 

2.  En la  pág ina 1 74, en el  g ráfico 1 1 , las barras corresponden a los años 1 990 y 
2003 respectivamente. 

3 .  En la pág ina 1 83, en el  cuadro S el va lor de la seg u nda colu mna pa ra 
"postgrado" dice 3 1 ,  debería decir 3 1 7. 

4. En la página 1 84, en el cuadro S el va lor de la q u inta colu mna para "pobre no 
ind igente" d ice 0.489, debería decir  30.3.  

S .  En la página 3 3 S, en el  g ráfico 9 dice "DISTRIBUCIÓN DEL TI EMPO GRUPOS DE 
TRATAMI ENTO Y CONTROL", debería decir "DESPLAZAMI ENTO DE LA POLfTICA 
PÚ BLICA POR NO COI NCI DENCIA ENTRE C IUDADANO Y PARTICIPANTE 
MEDIANO". 

6. En la  pág ina 41 O, en el  pu nto 3 dice "Distri bución Prod uctiva" y debería decir 
"Diversificación productiva 
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